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A mi querido Manuel,
ojalá la vida nos hubiera permitido
tener más tiempo para poder disfrutarla.





CAPÍTULO 1
La noche había caído hacía varias horas. El otoño cambiaba la tonalidad de las hojas de los árboles, tiñendo de ocre su verde estival. La brisa helaba y era necesario cubrirse para no pasar frío.
Las nubes habían cubierto la luna y no dejaban a su luz ser la guía mientras iba serpenteando por las carreteras de montaña. Tenía el lugar señalizado en un mapa, por si acaso se perdía. Pero se conocía muy bien el camino. Debido a su mentalidad metódica, recorrió esa ruta varias veces, para que esa noche no hubiera ningún problema.
Llegó a un viejo saliente de la carretera, un área de descanso llena de matojos. Sacó su mochila de la parte trasera de su coche, se la colocó por encima de la chaqueta y, no sin antes encender su linterna, se abrigó bien y se adentró en la oscura frondosidad.
Había sido prudente llevar también un foco de luz negra. En anteriores viajes, dejó señales en varios árboles para poder guiarse por la noche hasta el lugar preciso. Ese que había soñado tantas veces. Aquel que le llevaría a cumplir su fin.
Tenía la compañía de los animales salvajes que rondaban entre el follaje. Los notaba. Se les oía caminar sobre las ramas secas. Pero no se iba a asustar, no le harían nada. Tocó uno de los bolsillos y llevaba la pistola que había cogido de la caja fuerte por si acaso. No quería que un jabalí salvaje se cruzara en su camino de forma fortuita.
Miró su reloj, disponía del tiempo justo para llegar hasta el antiguo altar que le serviría para realizar el ritual. Su pulso estaba acelerado, pero era normal, tenía que relajarse antes de empezar, los nervios no servían de nada. No le harían ningún bien.
Se adentró más en la oscuridad de la noche. Una marca fosforescente le indicaba que iba por buen camino. Miró en el mapa y contó que eran diez los árboles marcados. Había pasado el primero. Calculaba que tenía que caminar como mínimo media hora más.
El aullido de un animal salvaje le distrajo por un segundo y un escalofrío le recorrió la espalda. Tomó aire y siguió observando gracias a su potente linterna. El brillo de unos ojos le devolvieron la mirada. Aunque no tardaron en cerrarse asustados y salir corriendo del lugar.
—Menos mal, no tengo ganas de usar la pistola contra ningún animal.
Emprendió de nuevo la marcha mientras oía ulular a las aves de presa nocturnas. Se imaginó los ojos de los búhos que le podían estar observando desde las ramas de los árboles y, en el fondo, eso le hizo sonreír.
Contó más marcas, faltaba menos para llegar. De pronto, se encontraba en el claro. Miró al cielo y respiró con tranquilidad, seguía cubierto, aunque tras esas nubes se escondía una poderosa luna llena.
Sacó una pequeña bombona de camping gas que tenía preparada dentro de su mochila con un líquido que llevaba cocinando lentamente durante varios días. El libro que tenía en el altillo, escondido, le había servido de guía para elaborarlo.
Repartió los velones que tenía en la mochila formando un círculo para la invocación. Miró su reloj y se acercaba la hora, eran las tres menos diez de la madrugada. Tenía diez minutos exactos para tenerlo todo listo.
Con una caja de cerillas recién abierta, fue encendiendo cada una de las velas, pensando en lo que iba a hacer y en quién quería traer a su realidad. Era consciente de que era una tarea difícil, pero necesitaba hacerlo, y ahora más que nunca.
Su reloj emitió un pitido y ya estaba todo en su sitio esperando a que empezara. Había colocado el libro en un pequeño atril que había traído consigo e iluminado con la linterna que le había abierto paso.
Empezó la invocación. No era una oración corta, estuvo varios minutos en realizarla y no sabía si tendría resultado. Había probado otras invocaciones y no había tenido dificultad, solo que esta vez, no era una prueba.
A medida que iba diciendo las últimas palabras que tenía escritas en el viejo libro, notó que las llamas de las velas empezaron a bailar sin que corriera aire. Al principio era sutil, pero se tornó más evidente cuando las luces del fuego reflejaban las sombras del altar que tenía delante.
Fue cuando se abrió el cielo dejando pasar la luz de la luna que se dio cuenta que había logrado terminar el ritual. Pero eso no significaba que lo hubiera hecho bien, ahora tocaba que se presentara.
Su corazón se impacientaba y empezaba a latir más rápido y fuerte. Se encontraba en un silencio total que se rompió por lo que parecían unos pasos unos metros por delante. Lo único que lo habían roto eran sus rezos puesto que parecía que, ninguno de esos animales salvajes para los que se había preparado, era capaz de acercarse a ese lugar sagrado.
Se oyó otro paso y su corazón se aceleró. Unas pequeñas luces se asomaron entre la maleza de los árboles y una sonrisa se dibujó en su cara.
La invocación había salido bien. El frío cayó en ese claro del bosque. Le había traído de vuelta para lograr lo que quería, aquello que ansiaba. Costara lo que costara.
—¿Quién osa despertarme?
—Necesito de vuestro favor —contestó con una voz temblorosa.
Solo ellos dos fueron testigos de la conversación y de las peticiones. Él invocado era muy poderoso su deseo tenía un alto coste que no dudaría en pagar.
—¿Estamos de acuerdo, Mortal? —preguntaron los ojos iluminados en la oscuridad.
—Sí.
—¿Serás capaz de hacerlo?
—Os traeré su alma.
—Recuerda, tienes un año para tu propósito y no puede ser otra alma.
—Con esta sangre —mientras se hacía un corte en la mano que hacía gotear su fluido vital—, os otorgo mi compromiso.
—Si no cumples, lo perderás todo, incluso tu vida, que será mía.
—Sé lo que está en juego. Tendréis lo que me habéis pedido. Su alma, el alma de David.





CAPÍTULO 2
La semana había pasado volando. No se había dado cuenta y en un abrir y cerrar de ojos ya casi era la hora de salir. No es que hubiera sido una semana demasiado estresante, pero siempre agradecía la llegada del fin de semana. No tenía demasiado tiempo para desconectar, pero tendría esa tarde para recorrer un poco una ciudad de acogida, aunque la conocía bastante bien.
Miró el reloj de su muñeca, era casi la hora de salir de la oficina. Sonrió pensando en lo que le esperaba ese fin de semana. Realmente tenía ganas de desfasar un poco, darle a la botella y desinhibirse.
Elevó su mirada hacia la puerta de cristal que cerraba su despacho y la vio pasar. Se levantó, se acercó al umbral y la llamó:
—¿Te vienes esta noche? —le preguntó.
—Me apetece mucho, pero hoy no podré —le contestó—. Ya sabes, papá tiene otros planes.
—Claro, tienes que cumplir con el papel de hija predilecta.
—¡Qué remedio! No me queda otra.
—Bueno, si acabas pronto, avísame.
—Hoy no creo que pueda, David. Pero te aviso si me libro.
Desilusionado, volvió a su escritorio y se dispuso a guardar el trabajo que había estado haciendo. Faltaban pocos minutos para su hora de salida y no le apetecía quedarse más tiempo.
David era una persona muy puntual, tanto para llegar como para irse. Ya desde que nació, Sandra le contaba que llegó a su hora. No fue un parto ni largo, ni duro; sino todo lo contrario, casi programado. Ella le había enseñado, desde que era muy pequeño, que era dueño de su tiempo, pero que el de los demás también era igual de importante que el suyo. Como a él no le gustaba perderlo, no quería que los demás se lo hicieran perder.
Los últimos días de octubre habían cubierto la ciudad de un tono anaranjado. Las hojas caducas de los árboles habían cambiado su tono jovial y empezaban a acumularse en las aceras. No hacía excesivamente frío, pero una chaqueta a esas horas de la tarde no le molestaba. Los días se habían acortado y la noche iba ganando terreno en su batalla contra el sol.
Se paró en una de esas cafeterías que habían ido surgiendo como hongos en casi todas las calles que atravesaba y pidió un té chai con leche. Le apetecía una bebida caliente antes de llegar a su casa, pero no quería café, intentaría echar una pequeña siesta antes de arreglarse para esa noche.
Había conocido a Pedro cuando le alquiló su habitación. Estando lejos de casa, se había convertido en un nuevo miembro de su familia. Room mate, de fiestas y de confidencias. Era maquillador profesional de día, y drag queen en determinadas noches. Aunque como solía decirle David:
—Reina lo eres siempre.
—Ya lo sé, cariño —le contestaba exagerando la pluma que de normal no tenía—. Aunque yo sería más reina si fueras tú mi rey. Pero no se puede tener todo…
—Ojalá poder hacerte mi reina, Pedro. Pero me da que mi cosa no funcionaría contigo.
—Una lástima, oye. Un froti-froti y seguro que se animaría.
Esos intentos de flirteo eran más un juego entre ellos que un flirteo de verdad. Pedro le sacaba unos diez años y lo tenía casi más como un hermano pequeño que como un intento de ligue. Y David, sintiéndolo mucho, no tenía intención de hacer transbordo de acera.
Cuando llegó a casa, la notó muy pacífica. Un leve olor a incienso provenía del salón. Su compañero no estaba, aunque su presencia se notaba en el ambiente. Le llamó en voz alta pero no obtuvo respuesta. Pedro todavía no había llegado.
Fue a su cuarto, se descalzó y se echó un rato sobre la cama. Quería descansar antes de esa noche, que según creía, la preveía larga. Con suerte se la volvería a encontrar. No había tenido oportunidad de hablar con ella todavía, pero con un poco de la valentía que otorgaba el alcohol y estar detrás del disfraz sorpresa que había estado preparando Pedro, seguramente esta noche caería presa de sus encantos.
No era un chico demasiado llamativo, pero tenía cierto encanto. Sus ojos eran marrones y su pelo, peinado con un poco de tupé hacia el lado derecho, hacían perfecta comunión con la sonrisa pícara que se le dibujaba cuando se le hundían los hoyuelos que no había heredado de su madre.
David no destacaba por su altura, pero se ganaba a cualquiera con su carisma y, sobre todo, con su interior. Era lo que se solía llamar: un amigo de sus amigos. No le importaba estar siempre disponible para cuando alguien, que él creyera que merecía la pena, le necesitara.
Tumbado en la cama cerró los ojos y se le venía a la mente. Su cabello rizado y negro azabache le caía sobre los hombros. Pero lo que le había cautivado era su mirada. En ella parecía perderse desde lejos. Solo la había visto un par de ocasiones, pero se había quedado embobado.
El sonido de la puerta le sacó de su ilusión, donde él se acercaba y se presentaba. Había llegado Pedro y se había terminado la calma.
—¡Nena! ¡Ya estoy aquí! —anunció desde el salón.
—¡Qué susto que me has dado, tío!
—Ay cari, no quería asustarte. Prefiero hacerte otras cosas —bromeó.
—¿Dónde te habías metido?
—Pues chico, ¿dónde iba a estar? ¿No querías un disfraz a la altura de la ocasión?
—Claro que lo quería.
—¡Tachán! —anunció extendiendo una gran bolsa de con cremallera encima de su compañero de piso.
—¿Qué es? —preguntó David mientras la abría.
—Vamos a conjunto, cari. Yo seré Sarah, y tú serás Jared, el Rey de los goblins.
—¿Qué?
—Ahora no finjas que no sabes de qué te estoy hablando.
—No caigo, pero… ¿Esto es una peluca?
—Claro, una para ti y una para mí.
—Pedro…
—Mira bonita, haber sido más específica. Vas a ser todo un referente de la cultura ochentera, David Bowie con sus pelos, su sombra de ojos y su paquetón, ¿qué más quieres?
—No llevar peluca, a ser posible —contestó riéndose.
—Sí sé que te mueres de envidia, pero aquí, la reina seré yo. Y tú, cari, no tendrás poder sobre mí —sentenció—. Como decía Jennifer en la película.
—Está bien, aceptaremos pulpo como animal de compañía…
No le apetecía demasiado verla con toda la sombra de ojos, pero el talento de Pedro era excepcional. Al cabo de unas horas parecían salidos de la mismísima película y estaban dispuestos a romper la noche.
—Estás deslumbrante —admitió.
—Gracias, querido —contestó Pedro mirándose al espejo con su vestido blanco de gala y su peluca morena.
—Esta noche no pasaremos desapercibidos.
—¡Esa era la idea! —exclamó—. ¿Viene Ana?
—No, tiene no sé qué con su padre. Me ha dicho que si pudiera escaparse nos avisaría, pero no me hago muchas ilusiones.
—Bah, nos bastamos y nos sobramos. Además, cuando vas con Laca Armela, no necesitas más.
Ambos se rieron de forma cómplice. La noche ya había caído hacía un buen rato y era hora de dirigirse a su destino. Cogieron un taxi que los llevó a las puertas del club. Entrar de la mano de Laca, provocaba que todo el mundo girara el cuello. Pedro de por sí era una persona cautivadora, pero su alter ego tenía todo lo que podía llamar la atención de cualquier hombre, aunque no entendiera.
La sala estaba decorada para la ocasión. Las paredes llenas de telarañas y pequeños escenarios que configuraban una película de miedo se repartían por todo el glamuroso antro. La gente, que ya empezaba a llenar el local, venía mayormente disfrazada, aunque sus vestidos no estuvieran tan logrados como los de ellos dos.
Laca se dirigió a la barra. Ella hacía sus shows en el club, pero esa noche se la había guardado para disfrutar. Cogió de la mano a David y lo llevó con ella para tomarse el primer chupito de la noche.
—Esta noche soy toda tuya, cari. ¡Por nosotras!
—¡Por nosotros! —entonó David antes de beberse el chupito de tequila de un solo trago.





CAPÍTULO 3
La música seguía saliendo de los altavoces a todo volumen y el alcohol iba colándose por las entrañas de la gente que iba disfrazada esa noche en el club. David no era menos, le gustaba disfrutar y sus habilidades sociales se disparaban una vez había bebido más de las que quería reconocer.
Y entonces, poco después de las doce de la noche, notó su pantalón vibrar. Cogió su teléfono móvil y se dio cuenta de que Ana le había escrito.
“Lo siento David, la chica formal se tiene que quedar esta noche en casa, no ha habido forma de desmarcarme de los asuntos de papá. Te veo el lunes, ¿vale?”
Un pequeño grado de frustración pasó por la cabeza de David con ese mensaje. Pensaba que realmente Ana podría deshacerse del yugo de su padre, pero sabía perfectamente que le era muy complicado hacerlo.
La conoció en su segundo año de carrera, cuando ella, un año menor que él, entró en una de sus clases optativas. Le llamó la atención desde el primer momento. No era una chica muy alta, pero su melena negra y sus ojos oscuros le hicieron fijarse en ella.
Ana, por casualidades del destino, acabó sentada justo a su lado. Recién llegada a la universidad andaba un poco perdida. Él le tendió la mano para ayudarle en lo que necesitara.
Al salir de esa asignatura, acabaron los dos sentados un par de horas en la cafetería de la facultad donde comenzó todo. Hablar con Ana, para él, era como hablar con alguien que hubiera conocido toda la vida. Y a ella se le veía igual de cómoda tratando con él.
—¿De dónde vienes? —preguntó ella.
—¿Yo? Soy de Alcudia, Mallorca. Pero gracias a una serie de becas logré colarme aquí para estudiar económicas.
—¿Ah sí? Entonces he dado con el cerebrito.
—No es para tanto, solo es cuestión de esfuerzo y dedicación. En casa no nos sobra el dinero y si quería un título que valiera la pena, necesitaba sacarme esa beca. ¿Tú no estás becada?
—Yo no, a mí, por suerte, no me hace falta estarlo —contó ella.
—Y tú, ¿de dónde eres?
—Nací aquí, en Barcelona.
—Ah bien, así no te has tenido que ir muy lejos de casa.
—No, por suerte voy y vengo cada día.
—Yo tengo un cuarto cutre en un colegio mayor, poca cosa más me puedo permitir si no quiero ahogar a mi madre.
David había vivido siempre con su madre, Sandra. Su padre falleció poco antes de nacer él. Era un tema del cual no se hablaba nunca en casa. Él se acostumbró a simplemente ignorarlo. Su madre suplía todas las necesidades que pudiera tener.
Sandra se desvivió toda su niñez para que a él no le faltara de nada. Él solía quedarse en el colegio a comer, porque a ella, que muchas veces doblaba en su trabajo, no le daba tiempo de ir a por su hijo. Pero quería darle un futuro prometedor, una oportunidad, la vida que ella no había podido tener.
A base de becas y subvenciones, logró colarle en uno de los mejores colegios de la ciudad. Por eso era muy meticulosa con los estudios de su hijo y le había inculcado la gran necesidad de desvivirse por su futuro.
Él, a veces, envidiaba la sencillez con la que había llegado a tenerlo todo su nueva amiga Ana, pero él se había hecho a sí mismo desde cero, y eso lo valoraba muchísimo. Aunque, alguna ayuda en la vida, no le hubiera venido nada mal.
La relación fue avanzando, no solo compartían clases sueltas, sino que también compartían confidencias y buenos ratos. Estaban en cursos distintos, por lo que David le aconsejaba sobre las materias que Ana iba a ver más adelante, pero esa relación fue germinando hasta ser más que una simple amistad.
—¿Por qué no echas una solicitud en la empresa de mi padre para hacer las prácticas?
—¿Tú crees que me aceptarán?
—¿Bromeas?
—Ya sabes, tu padre me intimida un poco.
—No seas imbécil, David. Mi padre te tiene en alta estima. Además, ¿crees que se negaría a una solicitud de su querida hija?
—¿Me tiene alta estima? ¡Pero si no lo conozco!
El señor Garmendia regentaba una empresa textil de tradición familiar, la cual pasaría a su hija una vez llegado el momento de que él no estuviera.
David cumplimentó la documentación y no tardó mucho en recibir una llamada del departamento de recursos humanos de la empresa. Le habían cogido para hacer las prácticas allí.
Aunque él sabía que no podría haber optado por el puesto normalmente, estaba seguro de que Ana había usado sus influencias para que le aceptaran. Se esforzó mucho para aprender de todo lo que veía y en cuanto estaban a punto de acabar su periodo de prácticas, recibió una llamada de la secretaria del señor Garmendia.
Ésta le pedía que se pasase un momento por el despacho del jefe, que quería hablar con él. Colgó el teléfono y le temblaba la mano, no estaba acostumbrado a tratar con el padre de Ana. Respiró hondo un par de veces y se dirigió dos plantas más arriba de donde él se encontraba trabajando, para encontrarse con su jefe.
—David, ¿verdad? —preguntó la secretaria.
—Sí, soy yo.
—Pasa, el señor Garmendia te está esperando.
Tocó la puerta de madera con los nudillos y una voz grave le invitó a entrar desde el interior. El despacho era bastante minimalista, era la primera vez que entraba en él. No había coincidido nunca con el padre de Ana, cada vez que iba a su casa, él no estaba y en la empresa no se lo había cruzado. No sabía de dónde se sacaba Ana que su padre le tenía una gran estima si no le conocía.
Delante de él se encontraba un hombre recio, con signos de calvicie y canas en los laterales de la cabeza y un buen bigote. Sus ojos marrones coincidían con los de Ana y era evidente que era su padre. Iba vestido con un pantalón de pinza y una camisa blanca con una corbata azul. La americana que cerraba el traje estaba colgada de una percha en un lateral.
—¿David?
—Sí, señor Garmendia.
—¡Ya tenía ganas de conocerte! —exclamó levantándose para tenderle la mano—. Encantado David, y por favor, no me llames señor Garmendia, llámame Emilio.
—Encantado Emilio —contestó David con una sonrisa nerviosa.
—Pasa, adelante. Siéntate. ¿Quieres algo de beber? ¿Un café?
—No gracias, señor… Digo, Emilio. Muchas gracias.
—Quería hablar contigo porque he estado siguiendo tu evolución en las prácticas.
—Sí —contestó nervioso David.
—Estoy muy contento con tu paso por la empresa. Creo que hay un potencial inherente dentro de ti que nos puede venir muy bien.
—Gracias, señor.
—Y no te quiero entretener mucho, simplemente quería decírtelo yo en persona. Ya puedes llamar a Ana y decirle que os invito a celebrar que te queremos en la empresa.
—¿De verdad? —dijo David sorprendido.
—Claro, mi hija tiene muy buen concepto de ti, y no estoy dispuesto a perderme a alguien de confianza entre mis filas —dijo mientras levantaba el teléfono—. Sí, escucha, quiero que reserves para esta noche mesa donde siempre para dos, y diles que lo apunten en mi cuenta.
—Pero, señor… Digo, Emilio.
—No, no. ¡Insisto! Bienvenido a la empresa David, prepararán toda la documentación estos días y quiero que te quedes con nosotros, por mucho tiempo.
Habían pasado ya unos años de ese momento, pero cada vez que lo pensaba, sonreía. La suerte que tuvo de encontrarse con Ana que le llevó a la situación que estaba viviendo. Ahora ya podía permitirse una habitación en el centro de Barcelona, podía enviar dinero a casa para que su madre no tuviera que sufragar todo y también, podía permitirse algún que otro capricho.
Aunque algo le sacó de su ensimismamiento. Levantó la mirada y la vio. Llevaba un vestido negro, que se ajustaba mucho a sus curvas. El pelo negro azabache le caía por la espalda creando ondas. Su piel era especialmente blanca, llamativa y resplandeciente, que ante el negro contrastaba de forma excepcional.
Se giró y llevaba un antifaz que le cubría el rostro sujeto con con su mano a través de una varita. A pesar de que no le veía bien la cara, lo sabía, era ella. No había duda. Esa mirada de un azul pálido parecía que le llamaba, y esta vez, no iba a dejar de acudir a ella.
Giró su cabeza buscando la complicidad de Pedro y éste le devolvió una sonrisa dibujada en su carmín. David le guiñó el ojo y sonrió de vuelta aceptando el reto y procedió a levantar el antifaz que llevaba en la mano y ponérselo completando su disfraz. Respiró hondo y se dirigió hacia ella.





CAPÍTULO 4
Habían pasado varios días desde la invocación. Abrió el armario que tenía en el fondo del pasillo. Lugar discreto para ocultar lo que no quería que fuera visto. Apartó unos abrigos y tocó el doble fondo de la pared.
Tocó a tientas y encontró el interruptor donde se hallaba habitualmente. Se encendió una tímida luz, pero dentro de la oscuridad le hizo parpadear. Respiró hondo y dio un paso hacia el centro de la pequeña habitación.
Había llegado el momento, era la hora y el libro estaba en su atril. Era antiguo y gordo, sus hojas habían adquirido una tonalidad marronácea y algunas de ellas se habían desteñido. Pero todo lo que necesitaba estaba ahí y era plausible poder leerlo con claridad.
Era hora de preparar el escenario. Tenía tiempo de sobra para lograr su voluntad, pero no podía dormirse en los laureles. Un año puede pasar lento o muy rápido, y cuanto antes acabara, descansaría mejor.
Era muy arriesgado hacer un pacto con él, pero tenía la seguridad de que no iba a pagar prenda. Sonreía mientras se imaginaba la recompensa que recibiría una vez cumplido los términos que le pidió, y se regocijaba sabiendo que merecía totalmente la pena.
Era la hora, era su momento. No iba a dejar la oportunidad. Lo llevaba tiempo planificando y no iba a decepcionar a nadie, ya que la preparación había sido muy dura desde que se fue.
Además, ahora ya era algo personal. Era su vida contra la de David, y objetivamente tenía que mirar por la primera. No se iba a sacrificar por nadie, y menos por él. No tenía derecho a estar por encima de su propia vida, de su propia felicidad, de su propio futuro.
Había sellado el pacto, lo había hecho bien, y pronto dispondría de las fuerzas que necesitaba para llevar a cabo su plan.
Encendió unas velas en la mesita de madera que tenía al lado del pequeño atril que sostenía el libro. Prefirió apagar la bombilla y dejarse iluminar por las llamas. Había leído varias veces lo que tenía que decir frente al espejo y la luz de la candelaria le ayudaría a llamarle mejor que una luz eléctrica.
Los ritos llevaban siglos de perfección. Un cambio podría ser fatal y no cumplir lo que realmente quería. Necesitaba llamar a alguien que le hiciera el trabajo sucio y había determinado qué iba a ser.
Un alma que se confundiera con las sombras. Que cumpliera su misión de forma rápida y lo menos dolorosa para David. No tenía la necesidad de ensañarse con él, no quería ejercer más daño del necesario. En el fondo le daba cierta pena, le tenía aprecio. Pero no tendría que haber llegado hasta tan lejos.
Se colocó delante del espejo. Se veía en el espejo, de forma oscura que le miraba a los ojos y notaba la luz de las velas que le sombreaba el reflejo de la persona que tenía delante. Noche de muertos, noche ideal.
Recitó las palabras a media voz, pero no pasaba nada. Las volvió a recitar al mismo ritmo, pero siguió sin pasar nada. Se volvió atrás, a revisar el libro por si había dejado algo sin leer, pero se había equivocado en una cosa. Necesitaba sangre, su sangre. Solo acudiría si hubiera un poco de su fluido vital.
En el pequeño armario de la esquina encontró una navaja lo suficientemente afilada. Se pinchó uno de los dedos y entre el dolor y la humedad percibida supo que había abierto una pequeña vía dentro suyo. Unas gotas oscuras se deslizaron por su dedo y bajaron por su mano.
—Es necesario el pacto de sangre para atraerle —dijo—. ¿Cómo me podía olvidar de eso?
Volvió a colocarse delante del espejo y volvió a recitar los rezos que había memorizado pocos minutos antes. De golpe, las luces se apagaron y el olor a humo de vela invadió la habitación. Se giró, cogió una de esas velas y con una de las cerillas que había dejado sobre la mesa, la encendió.
Volvió a darse la vuelta y se enfrentó al reflejo que había en el espejo. Y ahí estaba, casi imperceptible. A ojos de cualquiera, solo lo podría ver si supiera lo que estaba buscando. Había funcionado como sucedió en el bosque. Una sombra se le personificó detrás.
Una sombra le tocó el hombro.
Una sombra aceptó el pacto.
Una sombra inició el juego.





CAPÍTULO 5
Ella bailaba sola, como si estuviera haciéndolo para él, para llamarle la atención. David recogió el guante del desafío y se le acercó por detrás. De forma sigilosa, como si fuera una leona cazando en medio de la sabana africana.
La chica parecía seguirle el juego. Entre eso y el alcohol que ya llevaba encima, cogió valor para acercarse todavía más. En las distancias cortas sabía que él tenía mejor tirada.
Ella seguía dándole la espalda, pero giró la cabeza, le miró de arriba abajo, sonrió y uno de sus ojos azules tras el antifaz se guiñó en forma de invitación. Él, sonrió al ver la aceptación y se siguió acercando,
Continuó en la misma posición para que él se acercara y con la música, que había cambiado a una canción un poco más lenta y sensual, se acompasaron en un baile dejándole claro sus intenciones.
David, con suavidad le retiró un poco el pelo, dejando al aire su cuello. Ella le dejaba seguir adelante hasta donde él quisiera. Olfateó el tierno aroma que desprendía, arrimándose cada vez un poquito más. Hasta que le puso una mano en su cintura.
Eso hizo que ella se girara y se le quedara mirando. Los dos, con sus disfraces puestos bailando en una danza de máscaras intentando ocultar sus evidentes intenciones de seducción. Él la quería seducir, pero ella le estaba seduciendo tiernamente.
No hubo ni una sola palabra, solo un baile, un cortejo, como dos animales que actúan por instinto. Sonrisas, miradas, y guiños. No hizo falta que se presentaran, era parte de la enigmática del baile de máscaras.
Pero en un momento, ya cuando llevaban un rato en el cual ignoraban a todo el mundo, que ella acercó su boca a la oreja de David y le susurró:
—David, llevo mucho tiempo intentando llamar tu atención.
—¿Hola? —contestó él sorprendido—. ¿Cómo sabes mi nombre?
—Yo sé muchas cosas, te sorprenderías de las cosas que sé.
—Te lo dijo Laca, estoy seguro.
—No —se rió tímidamente—. Pedro no me ha dicho nada, no he hablado nunca con él.
—¿Entonces quién?
—No quieras saberlo todo, David —contestó enigmáticamente—. Al menos no por ahora.
—Esto es una encerrona, seguro —se puso a la defensiva.
—Más o menos. Pero no es lo que tú piensas.
—Aunque no es justo, tú sabes quién soy, pero yo no sé absolutamente nada de ti.
—¿Estás seguro?
—Completamente.
—Todos me conocen, en cierta medida, pero soy una gran desconocida.
—No me suelen gustar los enigmas —respondió él.
—Venga, David. Si nos lo estamos pasando bien —la animó ella.
—Me gusta ir de frente y sin tapujos, y estar en igualdad de condiciones. Tú sabes quién soy, y yo quiero, por consiguiente, saber con quién tengo el gusto de bailar.
—David, pequeño iluso, aquí las normas las pongo yo.
—¿Así que eres de las que le gusta dominar?
—Más o menos. Digamos que, en mi terreno, no tengo rival.
—Mira, no sé si será el alcohol, o lo que pueda haberme metido Laca en la copa, pero esto se está poniendo tremendamente interesante.
—Y más interesante que se va a poner, pero necesito que cuando así sea, tenga toda tu atención —dijo ella—. No me gusta tener que decir las cosas más de una vez.
—¿Qué me tienes que decir?
—Eso luego, cuando pueda tener toda tu atención.
—¿Acaso no la tienes ahora?
—Ahora hay música, alcohol y hormonas —dijo ella bajando la mirada a la entrepierna de David—. Y como ya te he dicho, necesito que seas consciente de verdad.
—Está bien, me has logrado causar una grata curiosidad —dijo tendiéndole la mano—. ¿Te parece si nos vamos fuera?
—¿Qué te parece si nos vamos a algún lugar donde no nos moleste nadie?
—Perfecto. Espera aquí un momento.
Dejó a la chica en medio de la pista y se fue en busca de Pedro. Cuando iba montado, como solía decir él, no era difícil de ver, ya que llamaba la atención y la gente se hacía un remolino a su alrededor.
Le tocó el hombro, se giró y le dijo a la oreja lo que acababa de pasar. Le pidió que no fuera a casa esa noche, o al menos que le diera unas horas para poder estar a solas. A lo que Laca se reía.
—Mi pichón ha ligado —le contestó.
—Eso creo, por favor, no vengas al menos hasta el amanecer.
—Y, ¿qué voy a hacer cuando se desvanezca el hechizo de la Cenicienta y quede transformada en un hombre maquillado con vestido?
—No seas melodramática —le contestó—. Seguramente a la hora que pienses volver a casa ya estará. Pero, de todas formas, yo te aviso.
—Eso me lo dicen a menudo y acaba una teniendo que lavarse bien.
—Tú siempre igual —dijo dándole un beso en la mejilla—. Gracias.
Volvió donde se había quedado. Galantemente, interpretando lo que haría Jared con una damisela, con los modales de un rey, le tendió la mano y la invitó a salir. Ella, de forma cortés, aceptó su invitación.
Fuera del club, había bastante cola para entrar. Le daba pena tener que dejar la fiesta tan pronto, pero la curiosidad que le había generado la enigmática chica era más fuerte que sus deseos de emborracharse hasta el amanecer.
Paró un taxi y la invitó a subirse. Le dio indicaciones al taxista para ir a su casa, y éste bajó la bandera e inició la marcha. El recorrido transcurrió en silencio. Por suerte, a esas horas no había apenas tráfico en las calles de la ciudad. Lo que hizo que el viaje fuera bastante corto.
Abrió la puerta de la calle, y encendió la luz de la escalera que conducía al piso donde compartía vivienda con Pedro. Invitó a la chica misteriosa a pasar. Ella, gentilmente aceptó la invitación y subió delante de él. Le indicó que era el tercero, y ella simplemente asintió con la cabeza.
Abrió la puerta de su casa y se quitó la peluca, abrió la puerta del vestidor de Laca y la dejó colocada en uno de los bustos que Pedro tenía vacíos en la mesa.
—Laca es muy maniática con sus pelucas —comentó—. Lo extraño es que me haya dejado llevar una. ¿Quieres beber algo?
—No gracias, estoy bien así —contestó ella que aún no se había quitado el antifaz.
—Yo voy a por un vaso de agua, siéntate y ponte cómoda.
Se quitó las botas que complementaban el disfraz con sus pantalones de cuero y se puso unas cómodas zapatillas de casa. Era consciente de que muy sexys no eran, pero las botas de caña alta que le había hecho ponerse Pedro eran muy incómodas.
Se sirvió un vaso de agua y fue a encontrarse con su invitada en el salón. Se sentó junto a ella, se puso cómodo y le indicó que podía quitarse el antifaz.
Ella estaba sentada como si fuera una dama de la Inglaterra del siglo XIX, con la espalda recta y sin tocar el respaldo. Tenía algo que le llamaba la atención, pero no sabía muy bien qué podía ser. Pero optó por negarse con su mano a quitarse el antifaz.
—Está bien, si no quieres, así jugamos mejor al despiste.
—Es que no quiero asustarte, al menos no tan pronto.
—¿Por qué me ibas a asustar?
—Por quien soy, o, mejor dicho, por lo que soy.
—¿Qué eres entonces? Todavía no me has dicho ni tu nombre y ya estamos en un sitio discreto donde podemos hablar…
—Está bien, creo que ya va siendo hora de que sepas quien soy.
—Expectante estoy —dijo él mientras un escalofrío le recorría la espalda.
—He tenido muchos nombres.
—¿Cómo?
—Llevo aquí mucho tiempo y hace mucho que te vigilo.
—No te entiendo.
—Soy lo único que es más inevitable que la vida, soy la Muerte.





CAPÍTULO 6
Una risa explotó desde el fondo de las entrañas de David. Le había parecido la tontería más grande que le podrían haber dicho. ¿Cómo iba a estar hablando con la Muerte? ¿Qué clase de droga se había tomado la chica para decirle eso?
Pero ella permaneció serena, calmada. Su mirada se centró en los ojos de David y éste, de pronto, sintió miedo. La piel se le erizó y los pelos se le pusieron de punta. Notó que el corazón se le aceleraba y no sabía por qué, eso le parecía extrañamente cierto.
—Disculpa —dijo serenándose—. Me has pillado desprevenido.
—No te preocupes, estoy acostumbrada a todo tipo de reacciones. Desde los gritos y el miedo a la incertidumbre.
—¿De verdad eres la Muerte?
—Sí.
—Yo te imaginaba de otra forma: una guadaña, una túnica…
—No tengo una forma definida porque no soy un ser humano, pero me he acondicionado a tener una forma con la cual no te resulte difícil tratar.
—Ah, entonces muchas gracias.
Hubo una pausa en ese momento. David se quedó sin palabras y se le secó la garganta. Se disculpó y fue a la cocina a por algo de beber, y le trajo también un poco de agua a su nueva conocida.
—Gracias David, pero yo no necesito beber.
—Tiene su lógica.
—Bueno, no quiero tenerte toda la noche, como comprenderás, mi misión no eres tú únicamente.
—¿Voy a morir?
—Sí.
—¿Ahora?
—No, ahora no vas a morir.
—Menos mal —dijo él aliviado.
—Tu hora no ha llegado todavía, pero toda criatura que habita este mundo, desde la más pequeña hasta la más grande, así como ha nacido tiene que morir.
—Entonces… ¿Cuándo?
—De eso quería hablar contigo. Llevo observándote durante toda la vida, igual que hago con el resto de los seres vivos —explicó la Parca—. Y he de admitir que esto no me corresponde a mí, pero los juegos son mejores cuando hay equidad.
—¿Juego? ¿A qué te refieres?
—Tengo la absoluta certeza de que vas a morir en menos de un año a manos de uno de tus más cercanos allegados.
La cara de David se volvió casi tan blanca como la de su interlocutora. Después de esa noticia, no sabía cómo reaccionar. Le acababan de anunciar que le quedaba menos de un año de vida. Él, un chico joven, en la flor de la vida, no iba a llegar más allá de un año de ese momento.
Sino que, además, iba a morir a manos de alguien cercano. ¿Qué significaba eso? ¿Quién podía quererle un mal tan grande como para pretender su muerte? No entendía nada. De los nervios, le entraron arcadas y se fue corriendo al retrete a vomitar.
Echó todo lo que tenía en el estómago entre lágrimas. La ansiedad se le hizo palpable. Nadie está acostumbrado a que le den una noticia así y menos a manos de la propia Muerte.
Se tomó unos momentos para calmarse en el baño. Tenía miedo de volver a sentarse con ella. Temía lo que le iba a contar y le atemorizaba que una vez estuviera de vuelta, encontrarse que había desaparecido y sin decirle nada más.
Pero se recompuso así como pudo. Se levantó apoyándose en la taza y se miró al espejo. El maquillaje que le había puesto en la cara Pedro se había corrido y ahora sí que parecía un alma en pena.
—¡Un momento! —gritó en voz alta.
Se lavó un poco la cara, intentando no parecer un monstruo de pesadilla con el dibujo que le había hecho el maquillaje disuelto con sus lágrimas. Inspiró aire, lo expiró y volvió a sentarse con su interlocutora que no se había ido.
—Comprendo que no son noticias agradables —dijo ella—. No tengo ningún tipo de grado de humanidad, pero puedo comprender como os aferráis a la vida los humanos como tú.
—No, no ha sido muy agradable que me dijeras que tengo los días contados.
—He venido para avisarte, porque hay una posibilidad de que no sea así.
—Soy todo oídos.
—Como te digo, uno de tus más cercanos allegados pretende tu muerte, pero solo podrás sobrevivir si le conoces de verdad para poder pararlo.
—¿Cómo hago eso?
—No soy yo quien te tiene que dar la respuesta, solo te lo he dicho porque juegas con una clara desventaja.
—No te entiendo.
—Han entrado a jugar ciertas fuerzas que tú no eres capaz de comprender. No creo que puedas sobrevivir, tienes pocas posibilidades. Pero a pesar de que tu rival está en una clara ventaja sobre ti, lo justo es plantearte una vía de escape y de supervivencia.
«Solo lograrás salir victorioso si de verdad conoces a quien se está enfrentando a ti. Es la única forma para poder evitar que te lleve conmigo. En este juego no va a haber atajos, ni para ti ni para tu rival. Yo llegaré, tarde o temprano. Pero si de verdad quieres dilatar tu vida, debes apostarlo todo.»
«Los mortales tenéis uno de los mayores dones que se han otorgado: la vida. Algunos la viven intensamente, otros la viven a medio gas. Y otros, al contrario, la desaprovechan mirando hacia otro lado.»
—No sé qué pensar —dijo él derrotado.
—No soy tu aliada, no estoy aquí para cogerte la mano y decirte que aguantes. Estoy aquí para avisarte. Y para aconsejarte.
—Gracias, supongo.
—Ahora tienes muchas cosas que pensar, pero recuerda, aprovecha la vida al máximo. A quien vive plenamente no le da miedo enfrentarse a la muerte. Pierde ese miedo para quitarte el velo que tienes delante de los ojos, ese que te impide ver más allá. Quien vive plenamente, me acepta sencillamente, todo lo contrario del que pasa por la vida como si anduviera de puntillas.





CAPÍTULO 7
Esa noche no pudo pegar ojo. Cada vez que se giraba en la cama le asaltaban más y más preguntas. Pedro llegó unas horas después de que la Parca se esfumara. Fue en un abrir y cerrar de ojos. Después de hacerle llegar su advertencia y consejo, escuchó un ruido a sus espaldas que le hizo girar la mirada y, cuando se quiso dar cuenta, volvía a estar solo en su salón.
Ese mismo momento fue cuando lo entendió, se encontraba más solo todavía porque no tenía ni idea de con quien contar para ese propósito. La Muerte había sido clara, uno de sus más cercanos allegados le iba a matar y tenía que conocerle. Entonces, ¿en quién podría confiar esa información?
Su cabeza le daba vueltas. Las ideas iban y venían. No sabía cómo tomarse esa acusación, ya que era algo muy grave. Además, tal y como estaba pensando, quizás esa persona en la que se lo confiara, fuera la que estuviera pretendiendo acabar con su vida.
Después de estar meditando mucho, lo primero que hizo fue agarrar el teléfono móvil de su mesilla. Entró en un buscador de viajes y compró unos billetes para volver a casa, al menos unos días.
Es instintivo, lo tenemos en los genes gravado, cuando nos vemos en peligro, aun no siendo verdad, nos sentimos más protegidos en el regazo materno. Además, la haría muy feliz recibir una visita sorpresa de David.
El día amaneció gris, el día de difuntos donde todo fiel cristiano acudiría a rememorar a sus muertos en los cementerios. Él no tenía a nadie en Barcelona a quién recordar, su familia era muy pequeña, además que tenía pocas ganas de interactuar con nadie.
—¿Qué te pasa cari? —preguntó Pedro, tocando la puerta de su habitación.
—Nada, no te preocupes.
—No es normal que estés encerrado en un día de fiesta. ¿Te sentó mal la pastilla de ayer?
—No, no tomé nada, solo bebí un poco.
—Entonces no lo entiendo. ¿Qué te hizo esa morena con la que te largaste?
—Nada, Pedro, en serio, no tengo ganas de hablar ahora.
—¿Seguro? Aquí ya sabes que me puedes contar lo que necesites. La tía Pedrita siempre tiene las puertas abiertas para un bombón como tú.
—Gracias, pero necesito estar un rato solo.
No estaba de humor, y claramente, se había vuelto desconfiado en este tema. A parte, a quien le contara la noche anterior lo primero que haría es tomarle como un loco. Nadie, en su sano juicio, le seguiría el juego con lo que le acababa de pasar.
Él no estaba del todo seguro. Pero había visto a esa chica en más de una ocasión, y realmente, desapareció propiamente delante de sus narices. Pero él nunca había llegado a creer en que pudieran pasar cosas paranormales.
Aunque quizás, sería el momento de intentar abrir horizontes. Decidió abrir su ordenador portátil y entrar en el buscador de internet.
—Si me ha pasado a mí, igual le ha pasado a alguien más… Veamos…
No tenía realmente claro por dónde empezar la búsqueda. Pero empezó a rebuscar entre las primeras versiones de su interlocutora de la noche pasada. Miles de resultados aparecieron en la pantalla de su ordenador, pero nada que le pudiera ayudar.
—Prueba con “conversaciones con la Muerte” —se dijo en voz alta.
Y así hizo. Pero no aparecía nada que pudiera contrastar. Había gente muy supersticiosa alrededor del mundo. Internet, sus foros y redes sociales eran un coladero de majaderos y mentirosos que, con tal de llamar un poco la atención, serían capaces de inventarse cualquier cosa.
—Piensa David, siempre has sido una persona racional, ¿qué puedes hacer ahora?
No tenía ni idea de por dónde empezar. Las horas iban pasando y se estaba empezando a sentir frustrado. Recogió un poco su habitación, decidió meterse bajo la ducha y salir a que le diera un poco el aire.
Barcelona es poderosa, como rezaba la canción. Un paseo por sus calles modernistas seguro que le harían calmarse y pensar mejor. Decidió permitirse el lujo que hacía mucho tiempo que no se concedía: deambular por sus calles como si fuera un turista.
Salió por el metro de su gran Plaza Cataluña, rodeado de turistas, palomas y grandes almacenes. Estuvo un minuto escaso decidiendo hacia qué dirección ir, si por el Paseo de Gracia para admirar la arquitectura modernista o si ir bajando por las Ramblas hacia el mar. Esta segunda opción le pareció más atractiva, hacía mucho tiempo que no se sentaba un rato a observarlo.
Se dirigió entonces rumbo a la estatua del viejo descubridor Cristóbal Colón, que con su dedo pretendía apuntar hacia América, a través de un precioso paseo, que en tiempos anteriores había lucido mucho mejor.
Tenía cerca muchas cosas que poder visitar en un momento de rumbo perdido como el que estaba atravesando, pero decidió dejarse llevar e ir hasta el mar. Las ramblas estaban llenas, sus puestos florales, en el día de difuntos, formaban una marabunta de gente comprando arreglos y ramos para llevar a sus seres queridos que ya no estaban ahí. Además de familias enteras, aprovechando el primer sol de noviembre, habían salido a pasear junto a él.
A mitad de camino se encontraba el majestuoso Gran Teatre del Liceu. Se imaginó delante de las puertas acompañando a la que por ahora era la mujer de su vida, su madre, a una de esas fastuosas óperas que se representaban ahí. Igual era algo que tendría que hacer y no esperar mucho, no fuera cosa que su rival acometiera sus planes. Pero eso sería otro día, tenía que planearlo para que su madre fuera a verle y darle la sorpresa. 
Un poco más adelante en su camino, ya empezaba a oler el salitre del mar Mediterráneo. Él se había criado en Mallorca, y ese olor le traía recuerdos de su niñez. Pero con el Barrio Gótico a su lado, pensó en que no importaba llegar todavía al mar, sino que emprendería un paseo por sus angostas calles dejándose llevar por los siglos de historia que habían visto esos muros.
Y así fue como hizo, siguió sus pasos, y se adentró en una de las partes más antiguas de la ciudad que, así como había pasado en las Ramblas, estaba repleta de turistas con gafas de sol, gorra y cámara de fotos colgada del cuello.
—¡Ay! —exclamó alguien—. ¡Mi bolso!
David salió de su ensimismamiento y observó lo que estaba pasando. A una chica le habían pegado un tirón y una figura vestida de oscuro estaba empezando a correr. Sin casi pensárselo dos veces, arrancó él a correr detrás en persecución.
El ladrón iba esquivando a los turistas haciendo zigzag cosa que le entorpecía a David poder acercarse más. Pero aún sin poder alcanzarlo, la figura oscura tiró el bolso al suelo. Él llegó a donde había caído el objeto y lo recogió. Recuperando el aliento retrocedió sus pasos hasta que se encontró con la muchacha que había solicitado ayuda.
—Muchas gracias, chico —le dijo ella.
—No hay de qué —respondió él—. Mira a ver si está todo.
—Sí, por lo que veo no falta gran cosa. El móvil lo llevaba en el bolsillo y en la cartera únicamente llevaba mi carnet de identidad y alguna tarjeta que ahora bloquearé.
—Hazlo pronto, estos se las saben todas.
—¡Ahora mismo! —dijo ella sacando su teléfono y accediendo a su banco.
—Por lo demás, ¿estás bien?
—Fastidiada porque ahora tendré que renovar el carnet, pero estoy bien. Muchas gracias por la ayuda —dijo ella mientras acababa de bloquear sus tarjetas.
—De nada, ha sido un buen sprint.
—¡Ya te digo! Yo no hubiera sido capaz.
—Si estás bien, yo seguiré.
—¡Un momento! —dijo ella—. ¿Cómo te lo puedo agradecer?
—¡No hace falta!
—Es de bien nacida ser agradecida, y no voy a ser yo una malnacida de esas.
—Te digo que no hace falta, muchas gracias.
—Como me llamo Cristina que te lo voy a agradecer de alguna forma. Déjame que te invite al menos a un café. Eso sí, en casa, los precios de los cafés por aquí son como si los hubieran hecho de oro.
—Hoy estoy dejándome llevar, ¿vives muy lejos?
—No, vivo aquí al lado, ven acompáñame.
—De acuerdo Cristina —le dijo tendiéndole la mano—, yo soy David.





CAPÍTULO 8
La escalera era antigua y oscura, las baldosas del suelo tenían dibujos que hacía mucho que habían pasado de moda, pero a la par, eran muy bonitos y peculiares. No tenía ascensor y tuvieron que subir a un tercero.
Cristina abrió la puerta, y parecía un portal que te llevaba a otro tiempo. Era un piso pequeño, al menos era lo que se veía a simple vista. De paredes blancas y con pocos muebles, tenía un ventanal en el salón que lo llenaba de luz. La cocina, de tipo americana, permitió no dejarle solo mientras preparaba unas tazas de café.
Con su pelo recogido en una cola de caballo oscura y ojos verdes, su sonrisa pícara era una invitación a la serenidad que transmitía. Él no entendía realmente qué hacía ahí, pero en ese momento no tenía nada mejor que hacer.
Ella preparó una bandeja con una cafetera italiana y una jarrita de leche, el azucarero y un par de tazas. Como añadido había puesto un pequeño plato de postre con unas pastas que tenían toda la pinta de ser hechas por ella misma. Lo dejó en la mesa redonda que tenía en el pequeño salón y sirvió la bebida caliente.
—No es mucho, pero es bonito.
—Muchas gracias, de verdad que no hacía falta.
—No todo el mundo hoy en día es capaz de ayudar a una desconocida en la calle.
—Bueno, yo, si puedo hacerlo, lo hago. No me ha supuesto mucho.
—Y dime, David, ¿qué te ha traído hasta mí?
—¿Hasta ti?
—Sí, hasta mí —contestó ella—. No sé si tú lo harás, pero yo creo mucho en el destino. Todo pasa por alguna cosa y todo tiene su propósito. Y veo en ti algo que me llama la atención. Cuéntame, ¿a qué te dedicas?
—Trabajo en el departamento de ventas de una empresa textil de aquí, de Barcelona. ¿Y tú?
—Hago mis trapicheos, algo de aquí, algo de allá, pero básicamente me dedico a las artes adivinatorias.
La cara de David cambió. Se sorprendió y pegó un pequeño respingo sobre la silla. Cristina sonrió. Sabía que había causado efecto.
—Te ha sorprendido, pero no por mi profesión —dijo ella—. Te ha sorprendido por otra cosa. ¿Qué es?
—¡No! ¡Nada! —quería disimular David—. Es que nunca he llegado a conocer a alguien que se dedique a esto. Nada más.
—A veces, poder hablar con alguien que no conoces, alivia tus ansiedades. No te digo que me lo cuentes a mí, pero tú tienes algo que está deseando salir y lo tapas para que no salga de ahí. Lo que sentimos, si no lo expresamos, se nos enquista dentro  y nos llega a hacer daño.
—Es que no sé, Cristina.
—¿Qué no sabes? ¿Qué te ha pasado para que no lo sepas?
—Me vas a tomar como un loco.
—Verás, David. A mí me puedes contar lo que sea, que por muy rocambolesco que sea, lo último que voy a pensar es que estás loco —dijo ella, animándole—. Me puedes decir que te has encontrado con un vampiro que brilla a la luz del sol y se dedica a fingir que tiene diecisiete años durante siglos y, en el fondo, no pensaré que estés loco.
—Esa historia me suena.
—Es la primera que se me ha venido a la cabeza —contestó ella riéndose—. Lo que quiero decir es que, por mi trabajo, oigo situaciones fuera de lo normal casi todos los días. O, mejor dicho, fuera de lo que la mayoría de gente considera normal. No debe ser mentira o invención. ¿Qué te ha pasado?
Cristina tenía cierta razón. Si había alguien en quien poder confiar lo que le había sucedido era un desconocido. Si era un allegado el que pretendía acabar con su vida, podría encontrar aliados fuera de su círculo, ya que no serían ellos los que pretenderían acabar con él.
Se aclaró la garganta tosiendo un par de veces y, nervioso, empezó a contarle lo que le había sucedido la noche anterior. Le comentó que hacía unos fines de semana la había visto, pero nunca se había llegado a acercar y que ese día finalmente lo hizo.
Le contó cómo se sintió extraño cuando ella pronunció su nombre, no se consideraba una persona conocida en esos ambientes, como podría ser Pedro, para que alguien lo supiera. Y, finalmente, le contó lo que la Muerte le había dicho esa madrugada, sentada delante de él tal y como ahora estaba Cristina.
—Realmente es una de las situaciones más rocambolescas que he oído en mi vida —dijo ella después de haber estado escuchando atentamente.
—Pensarás que estoy loco —comentó él bajando la mirada.
—No, eso nunca. Que no lo haya oído yo, no significa que no haya pasado a alguien en el pasado. La gente tiende a ser hermética con las cosas que no pueden explicar, y si no fuera así, todo sería más fácil. Lo lógico es que te cuestiones lo vivido.
—¿Sería que me hubieran metido algo en la bebida?
—Comprobémoslo —dijo mientras se levantaba e iba hacia la cómoda que tenía contra la pared.
—¿Cómo?
—Vamos a consultar las cartas —dejó una caja de madera oscura en la mesa—. No te preocupes, soy buena en lo mío.
Abrió la caja de madera y de ella sacó un tapiz, un juego de cartas desgastadas y unas velas con unos cristales y piedras. Los dispuso ordenadamente en la mesa y se preparó para leerlas.
—No si, a estas alturas, lo que menos me preocupa son unas cartas.
—No son las cartas, es lo que se pueda leer ahí. Pero eso déjamelo a mí. Dime, David, ¿cuál es tu fecha de nacimiento?
—El cuatro de noviembre.
—Escorpio… Tiene sentido.
—¿El qué?
—Nada, nada, cosas mías. Está bien David, ahora, no cruces nada, y deja la mente en blanco. Por favor, toca con tus manos la baraja —dijo tendiéndole las cartas—. Así es, gracias. Ahora vamos a ver qué te depara el futuro.
Mientras Cristina barajaba las cartas, David se estaba poniendo nervioso. Nunca había hecho esas cosas y le daban algo de reparo. Era una persona muy racional, no estaba acostumbrado a creer en nada que no pudiera controlar o tocar, y ahora, después de una noche loca, se encontraba en el apartamento de una echadora de cartas.
—¿Qué es eso? ¿La muerte?
—Sí, te ha salido la carta de la muerte. También te ha salido el diablo y, por último, en el primer corte, la torre. Chico, lo tienes todo.
—¿Qué quiere decir eso?
—Pues que estás metido en un problema. Pero mira, también te sale la estrella y la rueda de la fortuna. Si sigues tu estrella, si sigues tu camino, podrías darle la vuelta a esa fortuna.
—Vamos, lo que me dijo la chica ayer noche.
—Sí, en pocas palabras, creo que sí.
—¿No hay ninguna pista de quien me quiere matar?
—Desafortunadamente la adivinación no es tan exacta. Ya sería yo rica habiendo adivinado la combinación de la lotería, pero no es así.
—Entiendo —dijo David abatido—. ¿Qué hago ahora?
—Seguir tu estrella, prácticamente es lo que te he dicho. Por ahora, yo lo que haría, sería no forzar las cosas.
—Ajá.
—Aquella persona de la cual te han advertido no va a tener éxito de primeras. Mira, ves, aquí te lo dice.
—Si me tengo que fiar de unas cartas…
—¿Te fías de mí?
—A decir verdad, te acabo de conocer.
—Pero fíjate, ayer tienes un encuentro con la Muerte y justamente hoy, te encuentras con alguien que sí que te puede escuchar y te puede aconsejar. ¿Necesitas más pruebas?
—Así como lo dices…
—El mundo es muy grande. Hay muchos misterios sin resolver en él. Hoy en día, hemos dejado de creer en las antiguas costumbres para pasar a creernos nuestros propios dioses. Vas a tener que abrir tu mente, plantearte tu vida, desde este mismo momento, y seguir un camino distinto.
—¿Cómo? ¿Qué quieres decir?
—David, si alguien te está avisando de esto, es porque necesitas darle un giro a todo. Aprovecha cada momento, vive la vida, ama, ríe, llora. Haz todo, apúntate a todo.
—Créeme, tengo una buena vida. No me puedo quejar.
—¿De verdad lo crees?





CAPÍTULO 9
La semana pasó casi en un abrir y cerrar de ojos. En el trabajo no tuvo tiempo de pensar en lo pasado, ni siquiera, casi de pensar en sí mismo.
—Felicidades —dijo Ana asomándose a la puerta.
—¡Ah! ¡Gracias!
—¿Tienes algo preparado?
—No realmente. Ya sabes que a mí estas cosas no me acaban de gustar.
—¿Cumplir años?
—Hacerme viejo —bromeó.
—Bueno, lo celebramos este fin de semana.
—Va a ser que no, lo siento.
—¿Y eso? —preguntó ella.
—Este fin de semana me escapo a casa. Quiero darle una sorpresa a mi madre, que hace tiempo que no la veo, y celebrarlo con ella.
—¡Ah! ¡Qué bien!
—Si quieres… nos tomamos algo después.
—Hoy va a ser imposible, David. Papá ha de ir a una revisión y tengo que acompañarle.
—¿Todo bien?
—Sí, ya sabes, sus achaques y problemas de corazón. Nada de importancia.
—Bueno, lo celebraremos en otro momento con más tranquilidad.
—Perfecto, voy a seguir. Felicidades, bombón.
Pedro quería organizar una fiesta por todo lo alto. Decía que 27 era un número primo y era importante celebrarlo. David no tenía ganas realmente, pero se dejó agasajar un poco. No quería que les dieran las tantas, al día siguiente tenía que levantarse para ir a trabajar.
—Claro, como tú no has de madrugar…
—¿Quién te ha dicho eso? Cari, que tengo rodaje y a las siete tengo que estar allí.
—¿No sería mejor esperar unos días? De verdad que a mí no me importa.
—No, no, que dicen que esas cosas dan mala suerte.
—Lo que da mala suerte es que te feliciten antes de hora.
—¡Eso ha de dar mala suerte también!
Pero desde su encuentro con la Muerte, y con Cristina, posteriormente, que le reafirmó lo que le había sido descubierto, David no se encontraba con ánimos de mucha celebración. Ella le había dado su teléfono, se la veía sincera y no sabía realmente por qué, pero había algo que le decía interiormente que confiara en ella.
Ya se habían intercambiado algún que otro mensaje, sobre todo en un momento de ansiedad que tuvo David. Ella, como buena tarotista, tenía una enorme empatía que la hacía mejor en su trabajo, ya que era muy necesaria para poder aconsejar a las personas que acudían a ella.
—No te preocupes —recordaba que le dijo ella antes de despedirse—, estoy aquí para ayudarte en lo que necesites. Algo me ha llevado hasta ti en el momento de mayor necesidad que has tenido, y eso he de respetarlo. Me tienes aquí para lo que necesites.
—Gracias, de verdad. Estoy muy abrumado por la situación.
—Date unos días, todos tenemos derecho a unos días para poner nuestra mente a funcionar.
—El caso es que yo no sé si tengo esos días.
—Sí, los tienes, pero por favor, ándate con ojo. Y si necesitas algo, llámame, a cualquier hora, ¿vale?
—De acuerdo.
Pero, aunque estuviera asustado, tal cual estaba, había llegado a la conclusión de que no podía dejar de vivir porque alguien quisiera su muerte. No podía postergarlo todo, tenía que seguir, al menos hasta que se encontrara con cualquier problema.
Pero realmente, fueron dos cervezas sentados en un bar perdido por el barrio gótico, ya que, no tenía demasiadas ganas de celebrarlo.
—Cari, que parece que más que tu cumpleaños, es tu funeral. Tienes una cara de sieso que no puedes con ella.
—No me hagas caso, tío. Es que tenemos mucho trabajo y estoy consumido.
—Di la verdad, no te gusta cumplir años. En el fondo eres una diva como yo.
—Tienes razón, no me gusta —admitió David para que Pedro dejara el tema.
—Si es que, ¡te conozco ya como si te hubiera parido!
—Bueno, no tanto eh.
—Que sí hombre, fíjate, que ni siquiera te he preguntado por la morena del otro día. Al no decirme nada, algo te habrá hecho.
—Vaya forma sutil que usas para sonsacarme las cosas.
—La discreta me llaman, cari —contestó Pedro haciéndole reír.
—Ya te contaré más adelante.
—¡Uy! ¡Aquí hay salseo!
La Muerte le había dejado las cosas claras. Alguien muy cercano era quien quería su muerte. Y por muchas ganas que tuviera de desahogarse con su amigo y compañero, no podía permitirse el lujo de hacerlo tal y como le gustaría. Cuando lograra demostrarse que Pedro era de fiar, sería el momento en el que podría ser totalmente sincero con él, mientras tanto, no tenía la mínima intención de hablar eso con alguien que no fuera Cristina.
Porque, a lo que le estaba dando vueltas, era cuál sería el grado de cercanía que tenía esa persona. No fue clara en eso, supuso que eran las reglas del juego. La Muerte se nutre de la vida, y tal y como le dijo, lo único que era más certero que la vida, era la muerte.
Ciertamente, una vida puede llevar por muchos caminos. Puede ser una vida exitosa, rica. Puedes tener la mejor educación, el mejor trabajo o incluso nacer en una alta cuna colmada de lujos. Pero no hay nada tan certero como que aquel que nace, ha de morir. Tarde o temprano, pero lo hará.
Aunque de lo que no estaba seguro era si realmente le había gustado esa confesión. Se imaginó como a un paciente, al cual su médico le comenta que le quedan pocas oportunidades para seguir viviendo. Pero que hay una terapia experimental que está empezando a dar buenos resultados.
Para imaginarse en una situación similar, pensó en lo que haría si fuera a su madre a la que le pasara eso. En el caso de que fuera Sandra la que tuviera un augurio tan negro referente a su salud, él haría todo lo que estuviera en sus manos para retenerla con vida todo el tiempo que pudiera.
Ya que, aunque había visto a la Muerte a los ojos, y con eso podría constatar que existe algo más allá, él no tenía ganas de dejar el mundo de los vivos para comprobarlo en primera persona. 





CAPÍTULO 10
Nada más cerrar la puerta, se le vino todo el peso del mundo encima. A sus veinticinco años llevaba trabajando de ello prácticamente toda la vida. Había nacido con un don, según su madre, heredado de su abuela.
La sangre de los antiguos druidas celtas corría por sus venas, y ella lo sabía desde que tenía uso de razón. Muchas veces había sido apartada en el colegio desde pequeña. Había nacido en un pueblo pequeño costero, al lado de Vigo donde sufrió mucho, porque los niños la veían diferente.
Cristina, cuando tuvo uso de razón, decidió salir fuera de su familia, hacer las maletas y partir lejos de su pueblo natal. Se sentía allí un pez demasiado grande para un estanque tan pequeño. Notaba que no era su lugar, aunque fuera su casa, no era su hogar.
De primeras, probó a abrirse camino en Madrid, pero no era lo que ella necesitaba. Añoraba el mar, el salitre en el ambiente. Aunque quería vivir en una gran ciudad, necesitaba esa conexión con el agua que había tenido desde que la luz del mundo se cernió sobre ella.
Un año después recayó en Barcelona. Había hecho hucha trabajando en una línea como tiradora de cartas y había gastado poco. Era buena en lo suyo y había conseguido tener una clientela asidua. Como necesitaba poco más que una mesa, un tapete, sus piedras y velas y unas cartas, pudo trasladarse de ciudad una vez hubo ahorrado lo suficiente.
En su empresa le pusieron todos los medios necesarios para que no se fuera, no la querían perder. Había demostrado su valía, y aunque no sería lo mismo tenerla lejos de las oficinas centrales en ese edificio del barrio de Tetuán, la línea telefónica les unía.
El barrio Gótico de Barcelona le recibió cálidamente. Podía llegar paseando a su añorado mar que, aunque no era el frío y furioso Atlántico, el Mediterráneo también tenía su nervio. A pesar de que siempre encontró que el agua era demasiado cálida para su gusto.
Había amanecido en la festividad de Todos los Santos. Las almas de los difuntos eran agasajadas en esa jornada, y últimamente, en días anteriores y posteriores para evitar las colas en los cementerios.
En Barcelona, ella no tenía a quien ponerle flores, de eso se encargarían sus padres en el pueblo, pero puso una vela para dar luz al espíritu de su abuela.
Se había levantado con una extraña sensación. No había acudido a las cartas para comprobarlo. Con ella misma no funcionaba a la perfección, así que no quiso perder el tiempo. Pensó que prefería descubrir lo que le deparaba la vida sin adelantos.
Se arregló, cogió su bolso y se echó a la calle. Su intención era recorrerla en busca de unos rayos del sol de invierno, el olor a sal y los graznidos de las gaviotas que poblaban todo el Puerto Olímpico de la ciudad Condal. Pero no llegó muy lejos cuando notó que alguien tiró de su bolso.
Instantes después le vio aparecer por detrás e intentar darle caza al ladrón. No pasaron dos minutos cuando volvía con respiración entrecortada con su bolso, pidiéndole disculpas por no haber recuperado su cartera.
En ese momento lo supo. No había pasado fortuitamente, ese chico no había llegado a su vida por pura casualidad. Ella creía fielmente en el destino, y éste les había cruzado. Era su misión averiguar el porqué.
La primera tirada la dejó fría. La Muerte estaba, prácticamente, en sus hombros. Aunque, en la última carta aparecía la estrella, desdibujada por todo lo que había salido antes. Había una posibilidad, y ella tendría que ayudarle.
—David, Si alguien te está avisando de esto, es porque necesitas darle un giro a todo. Aprovecha cada momento, vive la vida, ama, ríe, llora. Haz todo, apúntate a todo.
—Créeme, tengo una buena vida. No me puedo quejar.
—¿De verdad lo crees?
—Claro que lo creo —respondió él.
—En ocasiones, estamos tan cegados por lo que nos rodea, que no somos capaces de ver más allá de nuestras narices. Estamos acostumbrados a lo que nos han enseñado que es bueno o es malo, que no somos capaces de ver si eso, que parece que estamos disfrutando, es realmente bueno o malo para nosotros. ¿No te has planteado cambiar tu vida?
—Realmente no, soy bastante feliz ahora mismo, si no fuera por lo que me pasó ayer, claro está.
—Pues coño, con perdón, aquí no se nota —dijo ella señalando las cartas sobre la mesa.
—Eso son unas simples cartulinas pintadas —dijo él.
—Estas cartulinas pintadas, como las acabas de llamar, son capaces de hablar en un idioma que tú no comprendes, y suelen estar bastante acertadas. Además, si no empiezas a hacerles caso, puede que tu historia tenga un final anticipado.
—Está bien —apaciguó él—, ¿qué debo hacer?
—Si tan solo lo supiera…
—Entonces, ¿de qué sirve?
—De advertencia. Ándate con ojo, con más ojos que una araña.
—Eso haré, aunque creía que me iba a revelar algo más.
—No creías en ellas hace dos minutos.
—Pero tú sí. Y algo me dice que puedo confiar en ti.
—Sería bastante sensato por tu parte hacerlo, me suelo equivocar pocas veces.
Una sonrisa de superioridad se dibujó en la cara de Cristina. Ella sabía que era muy buena, aunque notaba que David era algo reticente. Esperaba que se diera cuenta de que podía confiar en ella más temprano que tarde, porque la carrera contrarreloj había empezado, y no sabía cuánta ventaja les llevaban.
Se permitió algo que no solía hacer con sus clientes, le dio su teléfono personal. Él no la molestaría para que hiciera su trabajo a deshoras y sin cobrar por ello, estaba segura. Pero notaba que no tenía que perder el contacto con él y debía ponerle las cosas fáciles. Ya bastante carga llevaba encima, según había podido comprobar.
Pero, a decir verdad, lo que le había contado su nuevo conocido, la había dejado totalmente desconcertada. Siempre había vivido bajo la sombra del conocimiento de que existe un mundo que no es tan fácil ver o tocar, en el que hay que creer. La propia Muerte siempre ha sido protagonista de muchas de esas leyendas, en muchas manifestaciones. Pero eso era lo que ella creía que eran: leyendas.
Ahora se había dado de bruces contra una realidad con la que no sabía si estaría preparada para afrontar, pero si no ayudaba a David, estaría perdido. Y, ¿qué sería de ella si no le ayudaba? ¿En qué se convertiría la propia Cristina si lo dejaba pasar?





CAPÍTULO 11
Lo bueno de los primeros días de noviembre era que el aeropuerto no estaba tan concurrido como lo estaba en temporada alta. Había alquilado un coche para no tener que pedirle favores a Sandra, ella necesitaba el suyo y él no quería molestar. Casi no había cola en el mostrador y fue un trámite rápido.
Media hora después, ya habiendo anochecido, estaba buscando el pequeño Peugeot 208 que había alquilado. Pulsó el botón de la llave levantando el brazo y no muy lejos, unas luces naranjas parpadearon, dándole la señal de que su coche le esperaba.
Sandra vivía en la punta norte de la isla, en el puerto de Alcudia. Llegar hasta allá en autobús, le hubiera supuesto más de tres horas entre transbordos y esperas, solo con eso, estaba justificado el alquiler del coche.
La oscura carretera rodeada de árboles que le resultaban tan familiares le dio la bienvenida, en poco más de media hora, alrededor de las siete de la tarde, veía el supuesto caballo rojo que permanecía inmóvil con sus patas en alto, guardando la entrada a su niñez.
El Puerto de Alcudia era una zona bastante turística en la isla de Mallorca. Con la llegada del frío y la temporada baja, la mayoría de los locales comerciales pasaban a estar cerrados y se volvía casi un pueblo fantasma. Pero la nostalgia se transformaba en un sentimiento al llegar que se reflejaba en una sonrisa.
Sandra vivía en una pequeña casa con jardín en la zona de los lagos. Antiguos canales artificiales, con un agua bastante sucia y llena de mosquitos, que David siempre bromeaba con que, si uno de los turistas la tocaba, no le hacía falta hacer balconing, ya que moriría de tifus antes de asomarse al filo del balcón.
Se veía luz en casa, Sandra ya estaba ahí. Arrastró la maleta tras de él y se plantó delante de la puerta del jardín. Tenía llaves, que llevaba en el bolsillo, pero llamó al timbre. Se imaginó el susto que se llevaría su madre si alguien abría la puerta por sorpresa y prefirió evitar que le tirara el mando a distancia a la cabeza.
—¡Ya va! —se oyó a lo lejos.
—¡Hola!
—Pero… —Sandra se quedó boquiabierta con la puerta en la mano a pocos metros de David— ¿Qué haces aquí?
—¡Sorpresa!
Fue corriendo a abrirle la cancela del jardín y se le tiró a los brazos. Le dio todos los besos que se estaba guardando durante los largos meses que no había visto a su hijo. Las relaciones a distancia, aunque sean familiares, son difíciles de llevar. Y ella, aunque estaba muy contenta de que su hijo se estuviera labrando un futuro en Barcelona mejor que lo que podría hacer en la isla, le echaba muchísimo de menos.
La conexión emocional que había entre David y Sandra era descomunal. Ella había actuado toda la vida de madre soltera, ya que el padre de David había muerto poco antes de su nacimiento. Aunque fue duro, ella supo abrirse camino y sacar a su hijo adelante, que era lo que más orgullosa le ponía siempre.
Él, como no vivió otra cosa, estaba acostumbrado a la falta de una figura paterna, y en cuanto la necesitó, tenía a sus abuelos que vivían en un pueblo y, al estar jubilados, pasaban temporadas en su casa cuando era pequeño.
—Mamá…
—Dime Ratón —así le llamaba Sandra cariñosamente.
—¿Por qué no hay fotos de papá? Me gustaría saber cómo era.
—Algún día te hablaré de él cuando seas mayor.
—Siempre me dices lo mismo, ¡ya soy mayor!
—Tienes seis años, eres un hombrecito, pero no eres tan mayor —le contestaba su madre dándole un beso en la frente mientras le arropaba en la cama.
La vida de Sandra no había sido fácil. Estudió de joven en la universidad y se tituló como enfermera, cosa que era su pasión. Cuidar de la gente necesitada era su vocación en la vida. Había visto, durante todos esos años, personas renacer gracias a sus cuidados, y muchas otras que, a pesar de todos sus esfuerzos, no podían recuperarse y seguir adelante.
Poco después de nacer David, había encontrado trabajo en un hospital en el norte de la isla de Mallorca, donde había podido formar un hogar para su pequeña familia, ya llevaba ahí desde entonces.
Primero estuvieron viviendo en un pequeño piso de alquiler, lo justo para ellos dos y las visitas esporádicas de sus padres. Pero con mucho sacrificio, pudo dar la entrada de su pequeña casita en la zona de los lagos del Puerto de Alcudia, donde era feliz con su jardín y sus plantas.
En el momento que le vio en la puerta, Sandra no se lo creía, le había engañado perfectamente. Ella tenía muchas ganas de volver a ver a su hijo, de hecho, le había insistido en cogerse unos días libres para ir a celebrar su cumpleaños con él. Pero David, sibilinamente, declinó la oferta de forma discreta y la dejó un poco decepcionada. Pero hacía tiempo que había comprenido, que su hijo había salido de su nido y ella no podía controlar esas cosas.
—¡Qué alegría, Ratón!
—Por eso no te dejé venir, iba a venir yo.
—Pero ¿cuándo lo decidiste?
—Llevaba rondando la idea unas semanas, pero compré los billetes el otro día.
—¿Y cómo sabías que estaba en casa?
—Mamá, por favor —dijo sentándose en el sofá—, soy capaz de ver tus horarios, que conozco tus contraseñas.
—Si demasiado listo me ha salido el niño —bromeó Sandra.
—Tengo a quién parecerme —la invitaba a sentarse con él.
Estuvieron un buen rato hablando sobre sus vidas, contando su día a día, como solían hacer cuando había pasado tiempo que no se veían. Podían pasar horas y horas hablando que no tendría fin, pero el hambre apretaba el estómago de David, señal de que era hora de cenar.
—Vamos, te invito a cenar por mi cumpleaños.
—¡Qué honor!
—No seas tonta, que tenía ganas de hacerlo.
Desde muy pequeño, él tenía la obsesión de poder ofrecerle a su madre una vida sin problemas. Hoy en día, no podía hacerlo, pero al menos sí podía llevarla a cenar a un buen restaurante, para compensarla por su ausencia, aunque fuera solo con una buena cena.
No se privó de nada. A Sandra le daba vergüenza pedir según qué, pero David insistía, aduciendo que por una vez quería deleitarla, pero una madre siempre mira por su hijo, más que un hijo por su madre.
La sonrisa no se desdibujaba de sus rostros, no se había dado cuenta de que, desde julio, cuando había tenido vacaciones, no la veía. Y ya necesitaba esa dosis de amor materno, que tanto echaba de menos inconscientemente.
Ahí se sentía en casa, se sentía a salvo, se sentía protegido bajo el regazo invisible del poder que tiene una madre. Aunque fuera una mentira, y la advertencia seguía esperando, al menos le permitió descansar por un tiempo.
Aunque mientras tanto, lejos de esa idílica cena, a la luz de las velas en un cuarto oscuro, el brillo del filo de una navaja flasheó la luz que emitían los candiles.
—Es hora de empezar —dijo en voz alta—. Voy a por ti.





CAPÍTULO 12
La luz de una nueva mañana se colaba por las rendijas de las típicas persianas verdes de las casas de Mallorca. David remoloneó entre las sábanas de su pequeña cama de adolescente. No era tan cómoda como la recordaba, pero aun así estaba bastante a la par de la actual en su piso de Barcelona.
Sandra se había ido a trabajar temprano, pero le había dejado café hecho y una nota. En ella le informaba que había tostadas y mantequilla en la nevera, para que él mismo se las pudiera preparar. Él sonrió al ver la caligrafía de su madre, donde le contaba que volvería un poco más tarde de las tres.
Se aseó y se vistió, y decidió dar un paseo hasta la playa. Un enorme espacio de arena blanca y aguas claras, sobre todo en época no estival, se abría ante sus ojos. Cuántos años había pasado yendo a bañarse en esas aguas en el verano mallorquín, y, aunque le encantaba vivir en la ciudad, eso era una de las cosas que más echaba de menos.
Llevaba los auriculares puestos y estaba escuchando música mientras paseaba y miraba los contactos de su móvil. Vio el contacto de Marina y sonrió. Abrió la aplicación de mensajería y escribió un mensaje muy simple, pero muy efectivo: “Hola, ¿qué haces?”.
Siguió caminando por la playa y la brisa fresca se arremolinaba por su cuello y se metía por dentro de su fino jersey de algodón. Se le erizó la piel de la espalda debido a ese frío inesperado. Siguió caminando hasta que se dio cuenta.
Una larga pluma negra estaba cayendo, despacio, delante de sus ojos. La observó mientras planeaba lentamente hasta depositarse encima de sus zapatos. No tenía mucha idea de biología, y menos de aves, pero era una pluma bastante extraña. Era muy larga para ser de un cuervo, que era lo primero que le venía a la mente al pensar en un ave oscura.
Se agachó y la recogió del suelo y se la llevó delante de sus ojos para observarla mejor. Debía medir más de un metro. El animal que la desprendió debía ser muy grande. Levantó la mirada para poder observar el cielo, para adivinar si lo veía, pero no.
Aunque fue en ese momento que lo percibió. Detrás de él había alguien más. Alguien que no había notado, ya que creía que estaba prácticamente solo en la playa. Se encontraba a una distancia de unos veinticinco metros.
Era un hombre, de unos veintipocos años, más o menos de su edad y estatura. Su mirada era oscura y su tez, blanquecina. Había algo en él que le resultaba familiar, pero en su memoria no lo ubicaba.
Cuando se sintió observado se paró unos instantes y le devolvió la mirada a los ojos a David. Aunque estaba lejos, esto hizo que un escalofrío le recorriera por la espalda, una sensación muy extraña que provocó que su cuerpo temblara.
La mirada se sostuvo un instante, pero parecía que había pasado mucho más tiempo, cuando reanudó la marcha y fue a su encuentro. David se quedó paralizado, su mente le estaba dando avisos de peligro, pero sus piernas se habían quedado amarradas al suelo. No era capaz de salir de ahí. Se había quedado inmóvil a la espera de que el extraño de oscuro llegara.
Como si fuera un ratón que se queda hipnotizado por una serpiente que se lo iba a comer. En su cabeza, su voz gritaba “corre” pero sus piernas permanecían paradas. Mientras que, paso a paso, la oscura figura, a plena luz del día, se iba acercando y sonriendo.
Cada vez estaba más cerca, la distancia se había reducido a la mitad. Podía ver dentro de sus ojos oscuros, y eso le daba miedo. Por su cabeza pasó un pensamiento intruso: ¿sería esa la forma en la que le advirtieron? ¿Sería ese el último momento en este mundo? ¿Ya habría acabado su partida? Ciertamente le resultaba familiar, pero no sabía de quién se trataba.
Un paso más cerca, David seguía sin poder moverse, sólo ante un supuesto peligro, con el negro plumaje en la mano. Tal vez no se podía mover porque eso le había atrapado. No se había dado cuenta de que se hubiera podido cortar para que algo de veneno entrara en su torrente sanguíneo y paralizarle.
Pero todo podía ser, se sentía extraño, y con el corazón que se le iba acelerando a medida que, ese extraño chico, esa extraña cara blanca, esa extraña mirada, se acercaba lentamente hasta él.
Ya no había más, estaba vendido, lo tenía tan solo a un par de metros, y eso era lo que le decía su pensamiento.
—No quería que te fueras corriendo —dijo el chico con una voz desentonadamente dulce.
David seguía sin poder moverse del sitio, de hecho, no podía ni articular palabra, se había quedado en estado de shock. Totalmente paralizado.
—Disculpa —dijo mientras levantaba la mano para llegar a tocarle su nunca—, así podrás volver a moverte, pero no salgas corriendo.
—¿Qué? —alcanzó a preguntar David— ¿Qué quieres?
—¿No hace tanto que nos vimos y ya no te acuerdas de mí?
—No, no sé quién eres.
—Tienes una de mis plumas en la mano —comentó—, ¿no te da ninguna pista?
—Esto —contestó David mirando la pluma, ahora que podía volver a moverse—, no estoy seguro.
—¿Qué crees que es?
—Una pluma de la… —se le atragantó la última palabra.
—Muerte.
—¿Has venido ya a por mí? —preguntó David con miedo.
—No —dijo el chico riéndose—, todavía no ha llegado tu hora, David.
—Entonces, ¿qué quieres de mí?
—No tengas miedo, al menos de mí. Yo soy un aliado tuyo.
—Pero, a ver —dijo David extrañado—. Cuando nos conocimos, eras una mujer, muy guapa, por cierto.
—Así es —contestó entre risas.
—¿Y ahora?
—¿Ahora ya no te gusto tanto?
—Esto… no.
—No te preocupes, puedes ser sincero conmigo David, puedo ver dentro de ti de cómo si fueras un cristal sin huellas —dijo la Muerte—. Puedo usar la forma que prefieras. Puedo ser una linda señorita que te llame la atención, un niño, un hombre, una vieja que dé miedo o incluso, la icónica imagen del esqueleto con la guadaña.
—Prefiero que esa no sea la última.
—Tranquilo, no estoy aquí para asustarte —le dijo para tranquilizarle—. Como te he dicho, soy tu aliado, o algo por el estilo.
—Qué suerte la mía tener como aliada a la propia muerte.
—No seas irónico, David. Lo tengo muy fácil dejando de molestarme por ti.
—¡No, no! —se apresuró a contestar—. Lo siento si sonó irónico.
—David, es tu vida la que está en juego y la cosa va a empezar a ponerse seria. ¿Has empezado a pensar en lo que te dije?
—No he dejado de darle vueltas, pero no sé ni por dónde empezar.
—El problema radica en que es todo una cuestión de tiempo. Tu oponente ya está por delante, ha empezado, aunque no lo tiene fácil.
—Ah, ¿no?
—Si lo tuviera tan fácil, ya no estarías aquí. Sé de muy buen grado que es hábil.
—¿No me puedes encaminar?
—No, igual que tu contrincante no puede atacarte directamente, tú no puedes saber quién es. No estaríamos siendo justos. El universo se organiza en una balanza, y cuando entramos en algo así, como es tu caso, no puede ser que tu contrincante tenga todas las facilidades para acabar contigo.
—No entiendo por qué he de ser yo.
—No me pidas que te haga todo el trabajo, David. No sería justo.
—Entonces, ¿es justo que alguien pretenda mi muerte? ¿Para qué?
—Por eso estoy aquí, para darte una pequeña ayuda. No puedo contestar tus preguntas, esas respuestas has de encontrarlas tú mismo. Y cuanto más tardes, más fácil se lo pondrás.
—¿Qué ayuda me has traído?
—La tienes en tus manos.
—¿En mis manos? ¿La pluma?
—Así es —contestó la Muerte—. Es una de las plumas de mis alas. Es muy poderosa, guárdala bien y no la malgastes, puesto que solo tienes una.
—¿Qué hace?
—Corta la vida de la criatura a la que se la claves —le contestó—. Cuidado con ella, puesto que no tiene cura posible.





CAPÍTULO 13
Como parecía que era costumbre, una vez dio su mensaje, la Muerte se esfumó. David se quedó solo, en medio de la playa, examinando la pluma que tenía en sus manos.
Efectivamente, a parte de una gran pluma, tenía una punta muy afilada. No le había dado tiempo a fijarse en ella antes de que su inesperada aliada apareciera para explicárselo, pero ahora que la podía examinar con más atención, no debía de ser difícil de clavar en un momento de necesidad.
—Me acabo de encontrar otra vez con ella —dijo después de marcar el número de Cristina.
—¿Qué? ¿Cómo? —respondió preguntando ella. David le explicó la situación y lo que le había dado—. ¿Te ha dado un arma?
—Pero creo que solo sirve para una vez, para cuando me vea en verdadero peligro, quiero pensar.
—Eso tengo que verlo cuando vuelvas a Barcelona, me llama muchísimo la atención.
—¿Estás entusiasmada?
—He de admitir que un poco —dijo ella avergonzada—. Para alguien como yo esta situación es como vivir en una de las historias que he escuchado desde niña. Desde la Santa Compaña hasta historias de meigas, mi infancia ha sido llevada por el folklore y la superstición. Y aunque nunca había escuchado algo como esto, he de confesar que me ha impactado.
—A mí también me ha impactado, pero créeme que no me entusiasma lo más mínimo.
—Lo siento, David —dijo ella bajando el tono—. ¿Qué vas a hacer?
—Por ahora seguiré estando este fin de semana con mi madre, lo necesitaba, el lunes por la tarde nos vemos si tienes libre.
—Sí, yo acabo mi horario a las cinco, después de eso te espero en casa, donde podremos hablar con tranquilidad.
—Perfecto Cristina —dijo él en un tono más serio—. Y… Gracias.
—No hay de qué, ayer por mí y mañana por ti.
—Creo que no era así el dicho.
—Pero, tú ya me entiendes.
Había vuelto paseando por las calles despejadas, bordeadas de pequeños chalés de diferentes estéticas que conformaban la urbanización donde vivía Sandra. Llevaba la pluma en la mano, que llamaba algo la atención, teniendo en cuenta que nadie solía ir con algo así por la calle, a excepción de Pedro.
Se lo imaginó paseando junto a él con esa pluma poniéndosela por la cabeza y exagerando su amaneramiento habitual para hacerle reír. Se dio cuenta de que, al llegar a su casa, debería esconderla muy bien, ya que su querida Laca podría adueñársela para hacerse uno de sus tocados, y sería bastante trágico que, por algo estético, acabara saludando a su santo de referencia, el Guardián de las Puertas del Cielo.
Al acabar la llamada, se dio cuenta que Marina le había contestado al mensaje. En tono de broma, se había sorprendido de que siguiera vivo, como solían hacer normalmente entre ellos.
Marina y David habían estudiado juntos desde pequeños, junto con Manuel. Cada vez que volvía a casa, aunque fuera por poco tiempo, intentaba sacar momentos para tomarse un café con ellos, aunque solo fuera uno. Eran la amistad más longeva que tenía, ya que prácticamente se conocían desde los cinco años.
—He venido a pasar el fin de semana a casa con mi madre —contestó él—, ya sabes, a celebrar mi cumpleaños y esas cosas.
—¡Ah! ¡Claro! —respondió ella—. Y al populacho como les tienes olvidados…
—Idiota —tecleaba él mientras esbozaba una sonrisa—, si os tuviera olvidados no te estaría escribiendo como cada vez que vengo a casa.
—Deja que monte un poco de drama, si no, no sería yo.
—Tienes razón. ¿Estás libre hoy?
—Déjame que vea mi agenda… —escribió ella dejando la conversación en pausa.
—¿Hola? —escribía David mientras iba llegando a casa—. Tierra llamando a Marina, responda por favor.
—Disculpe. Gladis, mi secretaria ficticia, ha encontrado un hueco. ¿Cenamos?
—Perfecto.
—Avisa a Manuel, que ya lo sabe, pero le hará ilusión que se lo digas tú.
—Ahora mismo.
Nada más llegar a su casa, envolvió la pluma en papel de cocina y la metió en el forro de su maleta. Amasó una protección para la punta, no quería clavársela involuntariamente ni que hubiera ningún tipo de problema. Y la dejó ahí guardada.
Sandra no tardó mucho en llegar. David había cocinado algo de pasta, seguía siendo un poco desastre a la hora de manejarse en la cocina, ya que normalmente, en casa, cocinaba Pedro. Pero su madre apreció el intento y puso buena cara a la comida de estudiante que le había preparado su hijo.
—Mamá —dijo él mientras le servía una taza de café recién hecha—, ¿te puedo hacer una pregunta?
—Sí, claro. Dime hijo.
—No te vayas a malpensar, ni nada por el estilo, es algo que estuvimos planteando con unos amigos allá en Barcelona.
—No te preocupes, dime.
—¿Qué harías si te quedara un año de vida?
—Joder, chico, vaya preguntas tenéis en vuestro círculo de amigos.
—Ya, sí —se excusó—. Salen muchos temas en esas conversaciones, pero ya sabes, con alguna copita de más, las charlas se pueden poner intensas.
—¿Qué haría si me quedara un año de vida? —se quedó pensando Sandra—. Eso puede tener muchas varas de medir.
—No te quedes ahí…
—Me imagino que poco cambiaría mi vida. Es bastante plena. Me gusta mi profesión, adoro poder curar a los enfermos. He sido madre de un maravilloso hijo —dijo mientras le estrechaba la mano a David—. Creo que mi vida no cambiaría mucho hoy en día porque me encanta. No es que me haga falta nada en especial que tuviera que hacer obligatoriamente en este año que, supuestamente, me quedara.
«Sí que, a lo mejor, me permitiría algún capricho no material. Es decir: irme de viaje a algún lugar que tuviera ganas sin reparar en gastos. Tener experiencias que de por sí, en mi día a día, no lo hiciera. Coger la mochila y perderme por las junglas del sureste asiático o por el Amazonas. No sé lo que haría exactamente, pero intentaría disfrutar al máximo.
—Genial mamá —contestó él.
—¿Y tú? ¿Qué harías?
—No lo sé —contestó él—. Es obvio que no es lo mismo que te quede un año de vida a los cincuenta y tantos que a los veintitantos.
—¿Me estás llamando vieja?
—No —contestó riéndose—, claro que no te llamo vieja.
—Estoy de broma, cariño.
—Pero como tú dices, no es lo mismo tu edad que la mía, no es lo mismo tu vida que la mía. No somos iguales, y no podemos compararnos.
—En eso tienes razón. Cada vida, hijo mío, es única e insustituible. Yo he visto en el trabajo irse muchas personas, y algunos estaban preparados para hacerlo. Muchos otros, se fueron de golpe, sin haberlo pensado. Hay personas que tienen una vida larga y vacía, otros una vida corta y plena. Lo importante, a mi parecer, es hacer algo que te haga sentir realizado.
—Estoy contigo.
David decidió redirigir el tema. Le estaba costando hablar de eso con Sandra y se le hacía un nudo en la garganta. No tenía muchos secretos para con su madre. Se lo contaba prácticamente todo, excepto algún secreto escabroso y detalles que la harían sonrojar. Al fin y al cabo, era su madre y no tenía por qué detallarle según qué. Pero esa conversación, aunque la había dirigido de forma casual, le había llevado a reflexionar.





CAPÍTULO 14
Después de pedirle permiso a Sandra, ya que ese viaje lo quería dedicar a su madre, confirmó la cena con sus dos amigos de la infancia. Habían ido a clase juntos media vida, hasta que sus destinos se separaron al irse él a estudiar a Barcelona.
Estaba él esperando cinco minutos antes de la hora en la que habían quedado en la puerta del restaurante, junto a la playa. Un Volkswagen Golf negro aparcó delante de él. Tenía cuatro tonterías agregadas con poca falta de juicio para hacerlo más llamativo. Del coche salieron sus dos amigos y compañeros de cena.
Con Manuel se fundió en un abrazo de los que quitarían cualquier tos. Más alto que David y cabello que empezaba a escasear, le dio unas palmadas en la espalda a modo de saludo. Marina, más delicada y bien arreglada esperó su turno para darle un beso.
—Ya era hora de que te dignaras a venir —espetó Manuel.
—¡Pero si no hace tanto que nos hemos visto!
—Los días pasan más rápido de lo que normalmente nos damos cuenta —contribuyó Marina a la conversación.
—A ver, que haga cuentas, ¿cuándo nos vimos?
—Pues… Si no voy mal —calculaba Manuel—, yo diría que la última vez que te vi fue allá por julio.
—Cierto, vino este verano.
—Y como el señor ya se ha acostumbrado a su vida de modernismo barcelonés, a los que nos quedamos en el pueblo, que nos zurzan.
—Oye, de eso nada tío. Cada vez que vengo, siempre tengo un momento para veros. No te estarás poniendo celoso, ¿verdad?
—¿Celoso? —el camarero los había acompañado a una mesa redonda donde podían verse las caras cómodamente mientras estaban disfrutando del tiempo juntos.
—Sí, claro —se reía David—. Siempre he visto cómo me hacías ojitos y no soportas que alguien pueda tenerme en Barcelona.
—Es que donde esté un buen butifarrón mallorquín, que se quite cualquier fuet de esas tierras a las que algunos denominan países.
—Qué idiotas sois, a veces siento como que sobro en esta relación de tres —advirtió Marina.
—Tu no sobras ni lo harás nunca, guapa —cortó David—, no podría domar en la vida al sinvergüenza este si no estás aquí para darme fuerzas.
Pidieron una botella de vino blanco para disfrutar con los entrantes de la cena. Marina y Manuel se solían ver más a menudo, puesto que vivían bastante cerca, pero David, al vivir fuera de la isla, les echaba de menos más de lo que él quería confesar. Nunca había sido una persona muy sentimental, pero la camaradería y la confianza que tenía con su colega Manuel, no la había obtenido nunca con otro. Ni siquiera con Pedro, con el que convivía.
El primer vino dio paso a otra botella, esta vez de tinto, para acompañar a la carne que habían pedido para cenar. El alcohol fue subiéndose un poco a la cabeza, aflojando las lenguas y las intenciones.
—Estoy encantado de volver a estar con vosotros —comentó David levantando la copa—. ¡Por nosotros!
—¡Por nosotros! —se unieron sus dos amigos.
—Y ahora, que nos hemos puesto al día —dijo Manuel—, cuéntanos… ¿Hay alguien ahí?
—¿Dónde?
—¡Dónde va a ser! Ahí, contigo —dijo mientras formaba un corazón con sus dedos.
—Qué gilipollas que eres —contestó riéndose—. No, ya sabes lo que siempre he dicho, ya os llegará la invitación de la boda cuando alguien me cace.
—No me lo puedo creer que aún sigas soltero, David —dijo Marina.
—No se está mal así. Hago lo que quiero, cuando quiero y con quien quiero.
—Si se deja, claro —le guiñó el ojo su amigo.
—Se suele dejar, por eso no te preocupes.
—Pero ¿no crees que sería hora de ir asentando un poco la cabeza? Algo más estable.
—Eso llegará cuando tenga que llegar. Lo que tengo claro es que he luchado mucho para que mi vida alcance un nivel tal cual está ahora como para desperdiciarlo con alguien.
—¿Tal cual está ahora? —apuntó Manuel—. Tío, vives en un piso compartido con una Drag Queen, trabajas en una empresa siendo el último mono, echando más horas que nadie por un sueldo que no te da para más. ¿Dónde está el David que no se conformaba con nada?
—Pero sin todo ese trabajo, no habría llegado hasta donde estoy ahora mismo —le contestó David—. Ahora igual estaría compartiendo habitación en un piso de un suburbio con tres o cuatro personas más, de baja reputación, doblando camisetas en una tienducha de una multinacional de ropa barata.
—No, claro, ¡es un paso muy grande! ¿Dónde va a parar?
—De verdad, a veces eres un poco idiota.
—No te enfades, tío. Que sabes que no te lo digo más que para hacerte rabiar un poco, sin malos rollos —le golpeó el hombro con camaradería.
—Está bien… —contestó David.
Manuel no le decía eso para echarle en cara nada. Eran como hermanos y lo único que pretendía era su bien. Pero se había dado cuenta de que las prioridades de su amigo no eran las que él entendía como tales.
Es muy diferente, según su filosofía, vivir para trabajar que trabajar para vivir. La primera era la forma de vida de David, aunque podría tener su tiempo de ocio, lo que ocupaba su vida actual era más que nada el trabajo y la superación en la propia empresa. Había dedicado mucho tiempo a labrarse un futuro en la oficina.
Manuel, en cambio, era un espíritu un poco bohemio. Trabajaba en una cafetería del casco antiguo del pueblo regentada por sus padres, y pasaba más tiempo en la playa que tras la barra. Su moreno, aún en noviembre, era más habitual en un caribeño que en un mallorquín.
Pero David sabía que a veces, esas almas tan distintas, eran las que mejor se compensaban. Él le daba coraje para tomarse la vida un poco más en serio, y Manuel solía aconsejarle que se relajara y disfrutara un poco más de la vida. Aunque en ese momento, mientras estaba haciendo una pausa de la conversación, decidió hacerles la misma pregunta que le había hecho a su madre.
—Chicos… Una pregunta —pausó e inspiró, cuando notó que la atención estaba puesta en él, prosiguió—. ¿Qué haríais si tuvierais un año de vida?





CAPÍTULO 15
La llamada le había dejado con mal cuerpo. Ella siempre había sido muy perceptiva. A pesar del entusiasmo con el que acogía esta nueva aventura, el miedo a enfrentarse a un gigante de tal magnitud como la propia Muerte, le ponía un poco nerviosa.
En su piso de Barcelona, nada más colgarle a David, se encomendó a sus Santos, dispuso los utensilios especiales sobre la mesa, aquellos que solo usaba en momentos de necesidad, y se propuso averiguar un poco más por su cuenta.
Le había causado mucha curiosidad el regalo envenenado que le habían otorgado a David, tenía ganas de poder verlo con sus propios ojos y, además, examinarlo con detenimiento y cuidado. No siempre se puede tocar algo que proviene de la Parca.
Encendió el carboncillo que colocó en una vasija de barro especial. Oró para poder acceder al plano místico necesario para obtener un poco más de información. Sabía que le sería complicado, pero sentía que era necesario.
Echó cuidadosamente sobre el carboncillo ardiente el incienso eclesiástico. El mismo que usaban en la catedral de Santiago. Los recuerdos de su tierra le hacían estremecer. El humo no tardó en aparecer ante sus ojos e inundar sus fosas nasales con olores que le sabían al pasado, a su niñez, a su familia.
Las cartas no le servirían para esta ocasión. Era muy buena echándolas, y más cuando era algo que le importaba. Pero todo tenía su límite, y esta vez quería ver un poco más allá. Se tenía que preparar bien, hacía mucho tiempo que no lo realizaba y no estaba segura de si pudiera llegar a hacerlo.
Era consciente de que, al colgar, David, se había quedado un poco decepcionado con la forma en la que ella se había entusiasmado, y quería remediarlo de alguna forma. Él, se arriesgó para ayudarla sin conocerla, y ahora ella, en realidad, estaba en cierta forma en deuda con él.
Una vez el humo del incienso había inundado bien la habitación, cerró las persianas y bajó todas las luces, quedando solamente las velas que tintineaban y hacían que la luz que desprendían bailara sobre la pared y sus adornos. Se sentó en un cojín que había tendido en el suelo, cruzó las piernas y cerró los ojos. Inspiró profundamente y se dejó llevar en silencio.
Como en toda gran ciudad, y más una ciudad con tanta historia como era Barcelona, cualquier lugar de su centro histórico podría estar plagado de energías ocultas o entes que la llevaran por donde ella no quería. No tardó en sentir el frío por detrás. Un escalofrío la recorrió desde el nacimiento del pelo en su nuca hasta el lugar donde la espalda pierde su nombre.
Ella, cauta, inspiró profundamente. Se había protegido lo suficiente para que no la molestaran. Pero cuando llamaba a una puerta que no tiene pomo, como era la puerta que separa la vida terrenal de la espiritual, no sabía quién podría acudir a su llamada ni de qué forma podrían transmitirle el mensaje que pretendieran.
Pasaban los minutos, el frío se hacía más intenso. No era un noviembre tan frío como para que saliera vaho de su boca como lo estaba haciendo. Ahí había más de uno, intentando arañar el velo de la realidad y acceder a ella. Pero Cristina, dentro de su juventud, era una mujer ya experimentada en esto, y no se iba a dejar amedrentar.
Su fortaleza regía en su dominio mental sobre estas situaciones. Tenía claro que, si le lograban hacer bajar la guardia, en ese momento podría estar vendida. No notaba que hubiera alguien peligroso a su alrededor, pero no tenía ganas de estar jugando a la gallinita ciega.
Fueron pasando los minutos, pero no llegaba a donde ella quería. Las visiones, de las cuales no gozaba cada vez que ella quería, no aparecían dentro de su mente. Esa tarde no podría ayudar a David, pero no se rendiría tan fácilmente. Ese día tendría otra oportunidad, pero no la dominaba tanto.
Fue al armario del fondo del pasillo, donde guardaba sus utensilios más importantes, y en una esquina, en el fondo del oscuro habitáculo, había una caja cerrada con unas cuerdas. La cogió con las manos y condujo sus pasos hacia la cocina.
Depositó la caja en la mesa y se sentó en una de las sillas de la cocina. Deshizo cuidadosamente los nudos que permitían que la caja siguiera cerrada con suavidad, pero con decisión. Su abuela le había advertido que solo lo utilizara en momentos de necesidad, y ella, siguiendo sus consejos, aún no lo había usado nunca.
Dentro, había varios botes de cristal, cerrados casi herméticamente. En ellos se contenían varias hierbas que, para un profano, pasarían por hierbas aromáticas normales y corrientes.
Pero no era así. Había acompañado a su abuela a bendecirlas en lo más oculto del bosque. Allí donde las fuerzas de la naturaleza se juntaban con las fuerzas más místicas. Rodeando el viejo altar que se utilizaba solamente en las ocasiones más sagradas e importantes. Ahí es donde habían adquirido sus facultades más importantes esas hierbas.
Calentó el agua en el cazo que usaba por las mañanas. Las seleccionó cuidadosamente y una vez rompió el agua a hervir, las fue tirando en el orden preestablecido.
Un sabor amargo inundó su boca una vez se había enfriado lo suficiente la infusión. No tardó mucho en notar la calma en su pecho y el sueño que se iba apoderando de ella. Aunque era demasiado pronto, cerró la puerta, apagó el teléfono móvil e informó a la central que esa tarde ya no recibiría más llamadas.
Se puso cómoda en la cama, y poco a poco, fue cerrando los ojos. El sueño se había apoderado de ella. Tenía miedo de no poder despertar o, en todo caso, de hacerlo de una forma distinta. Tenía determinación y ganas de ayudar, pero ¿eso le bastaría?





CAPÍTULO 16
La pregunta de David les había dejado un poco descolocados a sus comensales. Manuel y Marina se quedaron mirándole unos segundos sin saber qué decir. Fue ella la que, aclarándose la voz, tomó la palabra para romper el silencio incómodo producido por la pregunta.
—¿Te pasa algo? —preguntó extrañada—. ¿Estás enfermo?
—¿A qué viene esa pregunta, tío?
—No sé, es algo que se me pasaba por la cabeza —contestó David quitándole importancia—. ¿No os habéis planteado qué haríais si vuestra vida no fuera tan larga como esperáis?
—Hombre, muchas veces se habla, se comenta, sobre actuaciones en plan… “¿Qué harías si te murieras mañana?” —dijo Manuel—. Pero en la forma en la que lo has preguntado tú, no sé Marina, ¿has visto su expresión?
—De verdad, David, ¿te pasa algo? ¿Estás enfermo?
—¡No hombre! Es una simple pregunta.
—Pues vaya preguntita, tío.
—Aunque mucho os quejáis, pero parece que no sois capaces de responder.
—A mí, mi vida me gusta —contestó Marina—. Mi relación con Guillermo es buena, en breve nos iremos a vivir juntos. Amo mi trabajo, amo pasar tiempo con mis amigos. Disfruto viajando de vez en cuando.
«Pero claro —continuó—, no me he planteado qué me gustaría cambiar si fuera una época de últimas veces. Tal vez pasar más tiempo con la gente que quiero, hacer cosas por primera vez, no sé, olvidarme un poco más de obligaciones y quererme un poco más. Al fin y al cabo, si vida solo hay una y me quedase poco tiempo, ¿de qué servirían las obligaciones?
—De nada, no sirven de nada —contestó Manuel.
—Claro, el que se pega la vida padre, de aquí para allá, sin preocupaciones.
—¡Haber estudiado! —se burló Manuel.
—Precisamente, es lo que hice. Pero no vivo ni la mitad de bien de lo que lo haces tú.
—No es siempre oro todo lo que reluce, amigo mío. No todo es tan bonito, en esta isla en medio del Mar Mediterráneo, donde luce el sol casi todo el año y las turistas británicas no saltan de los balcones, sino a mis brazos.
—Mira que eres imbécil cuando quieres —contestó Marina.
—Ya me conoces, ¡y me quieres tal y como soy!
—Qué remedio… son tantos años ya, que al final te echaría de menos y todo.
—Yo aprovecharía para viajar —dijo Manuel—. Ver todo lo posible. Experimentar todo lo que me faltase. Si me enterase hoy de eso, por suerte, tengo algo ahorrado. Es lo que tiene vivir con mis padres, que puedo ahorrar casi todo lo que gano y vivir un poco mejor. Y ya sabes, con mis chanchullos… Algo más saco.
—Pero, sin embargo, no tienes la privacidad de poder hacer lo que te plazca.
—Tú también vives con alguien, no puedes hacer lo que te plazca.
—Créeme que sí. Puedo pasearme en pelotas por casa, que incluso me lo agradecerían. Tengo la libertad de entrar, salir, traerme a quien quiera, que no me van a cuestionar nada. No como pasaría estando en casa —comentaba David—. Con mi madre me llevo genial, pero claro, no es lo mismo.
—¿Y tú? —interrumpió Marina—, no nos has dicho qué harías si te quedara un año de vida.
—Creo que la cosa estaría en un poco de todo. Obviamente, mi vida no es tan buena como para hacer un parón ahora mismo y dedicarme un año a la vida contemplativa. Vivir la vida sin freno, como harías tú, Manu, no tiene sentido en mi futuro. Pero sinceramente, no sé lo que haría.
David intentaba poner la mejor cara posible, pero con la gente que te conoce de toda la vida, es difícil ocultar tus verdaderos sentimientos. Marina le puso su mano encima agarrándole mientras le acariciaba y Manuel le intentó sonreír. Ambos se habían dado cuenta de que no todo estaba bien, aunque jamás en la vida podrían adivinar qué era lo que en realidad le estaba sucediendo a su buen amigo David.
La cena siguió con postres y algún que otro chupito más. La charla se animó por otros lados, ya que los tres habían preferido cambiar de tema a algún chisme algo más jocoso que la duración de la vida de los que compartían cena, aunque, como ya llevaba unos días, a David no se le quitaba de la cabeza la cuenta atrás que se había iniciado.
Llegó la hora de la despedida, había disfrutado mucho, como siempre, de la compañía de sus amigos. Manuel se ofreció a llevarle de vuelta en coche, pero él le dijo que le apetecía pasear un poco hasta casa de su madre.
Ya había dejado el coche de alquiler en su casa con miras de poder pasear por las calles desiertas en invierno de la zona. Además de ayudarle a bajar un poco el alcohol que tenía en su cuerpo, le serviría para reflexionar sobre lo que habían estado hablando todos.
Pero seguía teniendo ganas de hablar. Cogió el teléfono móvil de su bolsillo y accedió a la agenda telefónica. Se había planteado llamar a Ana, pero cuando tenía el dedo encima del icono verde para realizar la llamada, se lo pensó dos veces y asumió que esas no eran horas para llamarla.
Pero se acordó de Cristina. En realidad, había sido un poco brusco esa misma mañana. No tendría que hablarle hablado así. Ella no tenía la culpa de haberse entusiasmado. No todo el mundo puede entender por lo que está pasando cualquier persona. Y, francamente, ponerse en su piel, ahora mismo, era hacer un ejercicio de empatía superior al intentar entender las decisiones que llevarían a un pequeño Hobbit a dejar su casa para recorrer aventuras.
Pero ¿y si era eso lo que necesitaba? Echando la vista atrás, desde el verano del acceso a la universidad, no había tenido tiempo más que para estudiar y trabajar. Era lo primero que tenía en su vida, salvo las pequeñas escapadas nocturnas con Pedro, aunque eso, francamente, no contaba.
Tenía que hacer algo al respecto. No iba a dejarse ganar, pero no las tenía todas consigo. Por ahora, estaba luchando contra un enemigo invisible, que se escondía entre las sombras y que todavía no había enseñado ni siquiera la patita. Ese enemigo que tanto temía por las consecuencias que le habían augurado.
Volvió a levantar la pantalla, que iluminó su cara, y en la agenda apareció el nombre de Cristina. Pulsó el icono verde para iniciar la llamada, pero una voz femenina, con dejes robóticos, le informaba que el teléfono móvil al que estaba llamando, en ese momento, estaba apagado o fuera de cobertura.
Le pareció extraño, pero también supuso que, a la hora que era, Cristina debería de estar durmiendo. Prosiguió el paseo, y no tardó en llegar a casa de su madre. Al día siguiente se tendría que volver a casa, y ya la llamaría para ofrecerle unas disculpas en persona y una charla acerca de la pluma.
Las luces estaban encendidas. Sandra todavía no se había ido a dormir. Aunque lo que realmente le sorprendió era un coche de la policía local que se encontraba en la puerta de la casa de su madre. Al verlo, inició un sprint para llegar a su casa.
Tocó a la puerta y le abrió un agente de policía. Su madre, sentada en el sofá tomándose una bebida humeante que tenía pinta de ser una infusión, temblaba de los nervios y estaba sollozando.
—¿Es usted David Esteban, hijo de Sandra? —preguntó el agente.
—Sí, soy yo. ¿Qué ha pasado?
—Algo o alguien ha entrado en casa esta noche mientras tú no estabas aquí —dijo Sandra con la voz aún titubeante de los nervios.





CAPÍTULO 17
Se sentó en el sofá junto con su madre, y la abrazó por detrás. Sandra, mientras, seguía tapada con una manta y recogiendo el calor de su taza humeante con una infusión. Estaba visiblemente nerviosa. Cuando la abrazó, notó que su cuerpo temblaba. No recordaba haberla visto así nunca.
—Ahora que ya está aquí su hijo —uno de los policías—, cuéntenos lo que ha sucedido.
Sandra dio un largo sorbo a la taza, ahora que ya estaba David con ella, daba la sensación de que estaba empezando a tranquilizarse. Eso le ayudaría a poder relatar lo sucedido.
—No estoy segura de lo que ha pasado, señor agente —contestó Sandra—. Es que realmente, no estoy segura de lo que he visto o he notado.
—No se preocupe, cuéntenos paso a paso lo que ha sucedido.
—Está bien —dijo Sandra—, digamos que, empecé a oír ruidos poco después de marcharte tú —dijo mirando a David—. Te fuiste sobre las ocho, ¿verdad?
—Sí, más o menos —contestó David—, alrededor de las ocho y media. Había quedado con Manuel y Marina a las nueve y hay unos veinte minutos andando hasta el restaurante, así que más o menos salí de casa a esa hora.
—Cuando hacía poco rato que te habías ido —prosiguió Sandra—, empecé a notar un ruido que venía de tu habitación. Era un ruido muy leve al principio. Parecían pisadas.
—¿Había entrado alguien? —preguntó uno de los policías.
—Eso pensé yo —continuó Sandra—, pero parece ser que no. Entré en la habitación de mi hijo y no había nadie ahí.
—¿Se podría haber ocultado? —preguntó el otro policía.
—No lo creo, no es que revisase hasta el último rincón, pero el cuarto no es tan grande como para que alguien se oculte. Abrí el armario y el canapé. Ciertamente, no había nadie.
—¿Qué más pasó? —insistió el primer policía.
—Volví al salón a seguir planchando la ropa, aprovecho estas noches tranquilas para dejarlo todo listo normalmente. Parecía que todo había seguido igual de tranquilo, pero al cabo de un rato volví a oír ruidos en el cuarto de mi hijo. Y, tal cual la primera vez, volví a entrar y no había nadie.
—¿No serían ruidos de la televisión, señora?
—No la tenía encendida. No suelo tenerla puesta mientras hago las tareas de casa. A veces escucho música, pero hoy no tenía ganas de encender el reproductor.
—De acuerdo, continue por favor.
—Al comprobar que no había nadie por segunda vez, esta vez de forma un poco más exhaustiva, volví al salón a seguir con las tareas pendientes que tenía. Al cabo de una media hora, cuando ya estaba a punto de acabar con la montaña de ropa, volví a oír ruidos en el cuarto de mi hijo, pero mucho más fuertes —insistió Sandra—. Esta vez fue un estruendo, como si se hubiera caído la casa abajo.
«Yo corrí hasta el cuarto. Me costó abrir la puerta, parecía que estaba atrancada. Golpeé mientras oía un ruido muy intenso al otro lado de esa puerta. Golpeaba y golpeaba —imitaba los movimientos como si estuviera golpeando la puerta—, pero no se abría. Di con el hombro para intentar desatrancarla, pero era como si me chocara con una pared de ladrillo duro.»
«Pero en uno de esos empujes, misteriosamente, la puerta falló y se abrió de golpe. Me encontré entonces todo el cuarto de mi hijo revuelto. Parecía que alguien hubiera entrado a robar algo. David —dijo ella dirigiéndose a su hijo—, no sé si te habrán robado algo, yo no he visto que faltase nada. Pero no sé si tú tenías algo que yo no supiera.»
Lo que les contaba Sandra a los policías no tenía ni pies ni cabeza. Él estaba seguro de que a ella misma le había costado dar el paso de llamar a emergencias, pero no le quedó más remedio. Aunque ya estaba más calmada, debía haber tenido una crisis bastante grande de ansiedad. David no la había visto nunca así.
Él se empezó a poner un poco tenso. ¿Por qué habían registrado su habitación? ¿Qué andaría buscando quien la registró? O, lo peor de todo, qué sería lo que lo había registrado. Después de su encuentro con la Muerte, cualquier cosa podría cruzarse en su camino.
—Entonces, les llamé a ustedes y vinieron enseguida, cosa que les agradezco enormemente.
—No hay de qué, señora —dijo el primer agente—. Es nuestro deber.
—Gracias, agentes —dijo entonces David mientras se levantaba del sofá—. Creo que por esta noche ya hemos tenido suficiente. Me quedaré yo con mi madre y, una vez se haya acabado de tranquilizar, revisaré mis pertenencias.
—De acuerdo —contestó el segundo agente—. Si nota que le falta algo, por favor, llámenos. Le dejo nuestro número directo para que hable con nosotros.
—Muchas gracias —contestó David acompañándolos a la puerta—, que tengan una buena noche.
Una vez solos, Sandra se echó a llorar. No entendía qué era lo que había pasado aquella noche en su casa. Nunca, según le decía repetidamente a su hijo, había pasado nada parecido.
—Una cosa que no les dije —insistió Sandra—, parecía como si de repente, alguien hubiera encendido el aire acondicionado. Hacía mucho frío dentro de casa. Sobre todo, la última vez.
—No te preocupes, mamá. Ahora revisaré que no falte nada, seguro que no es nada.
Angustiado, entró David en su habitación. Tal y como había descrito su madre, la habitación había quedado manga por hombro. Sandra se quedó en el salón, David había encendido la televisión y la había dejado en el sofá. Dejó la puerta abierta para lo que pudiera necesitar.
La búsqueda fue directa. Sacó su maleta de dentro del canapé de su cama, abrió el forro y, por suerte, la pluma seguía ahí. Tenía la sensación de que era el objetivo de quien entrase. No faltaría nada entre sus pertenencias, solo iban a por la pluma. Quien quiera que entrase en su cuarto aquella noche, quería dejarle indefenso.
Estuvo cerca de hora y media recogiendo y reorganizando prácticamente toda su habitación. No estaba sucia, solo desordenada, pero a esas horas y después de una cena copiosa, costaba un poco más.
Quiso llamar a Cristina, pero si no le había devuelto la llamada, igual aún tendría el teléfono desconectado. Pero, aun así, necesitaba comentarlo con alguien, ya que algo le daba muy mala espina. Buscó su nombre en la agenda de su teléfono y la señal dio paso a la misma persona de voz robótica que anunciaba que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura.
—Justamente —dijo en voz baja—. Imagino que esta noche no podré hablar con ella. Probaré de nuevo mañana.
Salió de su habitación y se dirigió al sofá para estar con su madre. Al día siguiente ya tenía que volver a Barcelona, y necesitaba aprovechar esas últimas horas con ella.
—¿Dormimos juntos? —preguntó David.
—¿Así como cuando eras pequeño?
—Sólo si me dejas meter mis pies fríos entre los tuyos.
—Está bien —dijo condescendientemente Sandra.
Ella no habría pegado ojo esa noche, y él, tenía ganas de estar con ella, abrazados, esa última noche antes de que se tuviera que marchar al día siguiente.
David se preparó también una infusión bien caliente para que le ayudara a dormir y fue a ponerse su pijama. Sandra fue hacia su cuarto a ponerse el suyo también y esperó a su hijo en la cama. Una vez estaban listos, se metieron y se abrazaron y David, tal y como había hecho tantas veces de pequeño, metió sus fríos pies entre los de su madre para sentir su calor, y así, se quedó dormido una vez más.





CAPÍTULO 18
Del aeropuerto fue directo a la oficina, sin pasar por casa a dejar la maleta. Le había llegado un e-mail que le indicaba que a las once tenían una reunión del departamento y que era muy importante no faltar. Por suerte, su avión salía muy pronto y llegó justo a tiempo para poder acudir a la reunión.
Había vuelto a llamar varias veces a Cristina. Le resultaba raro que siguiera teniendo el teléfono apagado. Se estaba empezando a preocupar por ello. En una sociedad, donde es tan fácil e inmediato el contacto con una persona, la desaparición digital trae mala espina.
Antes de irse de casa, se había cerciorado de que la pluma seguía en su maleta. no le gustó nada lo que había pasado su madre, pero eso solo le demostraba una cosa: la Muerte tenía razón. Alguien iba detrás de él, y estaba más cerca de lo que él se imaginaba. Todavía no habían tenido el valor de acercarse del todo, pero habían dado un primer paso.
Entró en el edificio de Industrias Garmendia con escasos diez minutos de margen. Fue a su escritorio, dejó su maleta oculta debajo de la mesa, sacó un cepillo de dientes del neceser y fue al baño a adecentarse un poco.
A las once menos un minuto estaba cruzando las puertas de la sala de juntas. De paredes de un tono pastel, con cuadros colgados en ellas dándole un toque de color, lo que predominaba en esa sala era la mesa de caoba maciza en la cual cabían catorce personas.
Los asientos estaban casi todos ocupados, a falta de dos, uno para él y otro para la persona que llegaba detrás: el señor Garmendia. Al entrar, vio a Ana sentada al lado de los dos huecos que faltaban por ocuparse, el que presidía la mesa y el que suponía que era para él. Al ver que le hacía señas, fue y se sentó junto a ella.
—¿Qué tal el viaje? —preguntó ella entre susurros.
—Bien, bien. Ya te contaré. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué tanta urgencia?
—Ahora lo verás.
El señor Garmendia se entretuvo saludando a varios de los que estaban ahí sentados junto a él. Era la primera vez que asistía a una de esas reuniones y se sentía bastante fuera de lugar. Se le llama síndrome del impostor, creía que no tenía que estar ahí.
Miraba a Ana, buscando su complicidad, pero ella estaba distraída mirando algo en su teléfono móvil. Y él no sabía qué pensar. Algo malo no sería. Se había dado cuenta en el tiempo que llevaba en la empresa que cuando se tenía que reprochar algo, no se exhibía un escarnio público, sino que se reprimía en privado. Por lo tanto, no creía que fuera a ser el momento de que le reprendieran nada. Aunque él seguía sin entender qué pintaba ahí.
Entró una de las secretarías de dirección y le ofreció una taza de café, a lo que él miró a Ana. Ella, más acostumbrada, la aceptó y él decidió hacer lo mismo. Estuvo jugando un momento con la cucharilla dándole vueltas al café mientras a su alrededor todo pasaba y cuando acabó de dar el último sorbo, el padre de Ana se había sentado ya en su asiento, presidiendo la reunión.
—Señores —anunció Emilio Garmendia levantando su tono de voz—, bienvenidos a esta reunión, más o menos improvisada. Aunque en algún momento se tenía que llegar a hacer.
En la sala había un silencio sepulcral. La cara del señor Garmendia no era la mejor de todas. Aún afable como normalmente era, lucía ojeroso y no llevaba su sonrisa habitual, y en su empresa, se le debía un respeto máximo.
—Como bien saben —prosiguió—, últimamente he tenido algún que otro achaque de salud. El estrés del trabajo, el maldito tabaco y, mi predisposición a problemas coronarios, me han traído aquí, ante ustedes.
En ese momento giró David su mirada hacia Ana, que inmutable seguía la charla que estaba dando su padre. Muchas veces le había comentado que le acompañaba al médico a hacerse unas revisiones, pero no sabía que estaba tan mal.
—Así que, aunque seguiré siendo el director general de la empresa, voy a tener que empezar a delegar funciones y puestos para evitar un poco el estrés —confirmó—. No queremos que tenga que visitar a San Pedro antes de hora, ¿no es así? —preguntó mirando a su hija que le sonrió tímidamente.
En silencio, David seguía expectante las palabras de su jefe. Pero seguía sin entender qué le había llevado a tener que estar en esa reunión. El señor Garmendia procedió a enumerar los puestos y delegaciones de funciones. Como bien había dicho, siempre estaría él de supervisor final.
—Y, por último, en el equipo de compras, que ya sabéis que es tan importante para nosotros, quiero delegar funciones a mi querida hija Ana —dijo entonces dirigiéndose a ella.
—Gracias, papá por confiar en mí.
—En ti y como bien sabes, irás con tu mano derecha, el joven David Esteban.
Un momento, pensó David. ¿Qué acababa de ocurrir? De repente le entró un mareo. Se giró hacia Ana buscando alguna respuesta, pero lo único que vio es que ella sonreía y aplaudía. Le daba la mano y vio que el señor Garmendia le sonreía también.
¿Qué estaba pasando? ¿Cómo era que le habían ascendido en el departamento de la noche a la mañana? Él había trabajado mucho, eso sí. Era de los cumplidores y de los que se partían la cara por la empresa. Pero no se consideraba, ni mucho menos, el mejor del equipo. Hacía su trabajo lo mejor que podía y seguía adelante.
—¿Sorprendido? —preguntó.
—Sí —dijo tímidamente David.
—Llevo mucho tiempo observándote, David. Y, además, Ana te ha sugerido para que la ayudes en las labores que emprenderéis a partir de ahora.
—No te preocupes —dijo Ana—, luego te explico.
—Está bien, gracias por la confianza —sentía un calor súbito por todo el cuerpo y notaba que se estaba empezando a sonrojar de forma incontrolada.
La reunión duró un rato más. Mientras el señor Garmendia iba determinando proyectos presentes y futuros y asignando nuevas responsabilidades. La mente de David había volado a otro lado. No sabía qué pensar, pero dentro de él tenía algo muy claro, estaba totalmente feliz.
Al salir le pidió a Ana que por favor le acompañara a su despacho, y ella accedió. Dijo que no tenía mucho tiempo, puesto que se habían de poner a trabajar de inmediato, pero accedió.
—¿Me puedes explicar esto? —preguntó David cerrando la puerta.
—¡Enhorabuena!
—Pero, vamos a ver Ana, ¿qué ha pasado ahí dentro?
—Que nos han ascendido.
—Pero ¿por qué a mí? A ver si me entiendes. Es normal que tú escales dentro de la empresa, va a ser tuya. Es como si la hija del propietario de Inditex no acabase dirigiendo la empresa de su padre. Pero ¿yo? ¿Qué pinto yo en ese asunto?
—David —interrumpió Ana mientras se reía—, frena el carro. Nos conocemos desde hace mucho tiempo ya. Conozco tus aptitudes y tus actitudes.
—Sí, eso es cierto, nos conocemos mucho.
—Pues claro, papá quiso delegar en mí, pero yo todavía soy demasiado joven para tanta responsabilidad.
—Ana, tía, que yo tengo un año más que tú.
—Sí, pero como te digo, sé muy bien de lo que eres capaz. Y siempre hemos formado un buen tándem tú y yo. Además, el aumento de salario seguro que nos va bien a ambos.
—No había contado con eso, no me ha dado tiempo a pensarlo.
—Sí, es bastante suculento —se rió ella—. Ahora, te tengo que dejar. Tenemos una reunión con papá más tarde donde nos informará de todo lo que tenemos en un futuro cercano.
—Ok, jefa —contestó él.
—Co-jefa, mejor dicho. Tú y yo haremos un buen equipo, de eso no te quepa la menor duda.
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Hasta que no le asignaran sus nuevas funciones, tenía poco que hacer en el trabajo. Sin embargo, se sentó en su mesa, encendió su ordenador y se puso a revisar lo que había dejado a medias antes de irse a ver a su madre.
Estaba bastante distraído. Las nuevas y buenas noticias le habían dejado en estado de shock. No sabía cómo reaccionar, ya que no era algo para lo que se hubiera postulado. Parecía una sorpresa de cumpleaños, un regalo que no había pedido, pero que no estaba dispuesto a rechazar.
Y, aunque sintiera que no era el mejor para el puesto, hay veces que hay que contar con la suerte de cara. No rechazar algo que te pueda dar oportunidades para que las aproveche otra persona, la cual no ha sido asignada.
Justo después de que Ana se fuera, abrió la maleta simplemente para comprobar que la pluma seguía en su sitio. Estaba segurísimo de que, ese alguien que había intentado investigar la noche anterior en casa de su madre, tenía intenciones de llevarse esa pluma. Y, si tenía que hacer caso a lo que su intuición le decía, esa no sería la última vez que intentarían apoderarse de ella.
Por suerte, su maleta estaba cerrada con un candado bastante fuerte. David viajaba bastante a menudo, y uno de los caprichos que se concedió era tener una buena maleta dura, ligera y segura.
El teléfono sonó y le sacó de su ensimismamiento. Dio un brinco en su silla de oficina y le dio la vuelta. En la pantalla apareció el nombre de Cristina. Sonrió y descolgó el teléfono.
—Ya creía que habías muerto —dijo él en tono de broma—. Llevo llamándote desde ayer por la noche.
Como respuesta solo se oía un jadeo. Una voz intentaba abrirse paso entre el diminuto altavoz de su móvil y su canal auditivo. No entendía lo que le quería decir, no se la oía a penas, sólo una respiración a la que le costaba salir.
—¿Cristina? ¿Estás bien?
—Sí —logró al fin articular unas palabras.
—¿Qué pasa? ¿Qué ha ocurrido?
—Tenemos… —hizo una pausa—. Tenemos que vernos.
—¿Cuándo?
—Esta… Noche. Mi casa…
—Ok, pero ¿estás bien?
—No… No te preocupes… No puedo hablar.
Un sonido eléctrico interrumpió la llamada. David, ahora más preocupado, no sabía qué hacer. Él no podía escabullirse del trabajo para ir a buscarla y ayudarle en lo que fuera necesario, y más ese día. Tenía que quedarse hasta después de la reunión mínimamente. Era importante para la empresa, para su jefe, pero, al fin y al cabo, era muy importante para él.
Pero esa voz rota que emanaba su nueva amiga le había dejado preocupado. Parecía que le costaba mucho respirar. Si le hubieran preguntado, podría haberla identificado con lo que se podría imaginar que sería la voz de la Muerte, si no hubiera hablado con ella previamente.
Le envió un mensaje diciéndole que tan pronto saliera del trabajo iría directamente a su casa. Ella no le contestó, ni siquiera le salía el aviso de que hubiera leído el mensaje. No quiso molestar más, por lo que no la volvió a llamar. Pero se quedó muy preocupado por ella.
Después de esa llamada, y de la noticia del señor Garmendia, ya no había forma humana de concentrarse en su trabajo. Salió un momento de su despacho y fue al de Ana, pero ella no estaba ahí. Iba a ser difícil encontrarla. Quería avisarle de que, si no había inconveniente, se iría en un momento a dejar las cosas en casa. Pero al no encontrarla, prefirió seguir fingiendo trabajar.
Pedro le escribió, ya que no había pasado por allí, pero él le contestó que hasta por la noche no estaría. Su compañero de piso a veces actuaba de forma muy protectora con él y se preocupaba mucho si hacía días que no le veía. Él agradecía mucho eso, ya que lejos de su familia, había encontrado a alguien en quien confiar.
Como no estaba seguro de quién podía o no podía entrar en su oficina una vez que él no estuviera, decidió pedir algo de comer para que se lo llevaran allí. No era la primera ni sería la última vez que lo hacía, de hecho, era bastante habitual. En su departamento, sus compañeros aprovechaban la hora de comer para adelantar algo, o simplemente, ver algún capítulo de alguna serie en su ordenador.
Justo después de comer, sonaron unos nudillos en la puerta de su despacho. Era Ana otra vez. Ya se había librado de lo que la tenía pendiente esa mañana, pero, tenían que ir los dos al despacho de su padre.
Como cada vez que iba allí, aunque el señor Garmendia le trataba con familiaridad, David se sentía algo intimidado. No había tenido ningún problema con él, ni mucho menos, pero le intimidaba en cierto sentido. En esa ocasión iba acompañado de Ana, y, además, era necesario para descubrir qué era lo que tenía que hacer a partir de ese momento en la empresa, pero igualmente, los nervios siempre estaban.
La secretaria les abrió la puerta y en el despacho estaba Emilio Garmendia a solas, sentado en su mesa con las dos sillas que tenía en frente de él, vacías. Ana tomó asiento y David hizo lo mismo.
—Qué sorpresa, ¿eh, chico? —dijo su jefe—. Llevaba tiempo meditándolo, la verdad es que sigo tu carrera de cerca desde que llegaste y estoy muy contento con el desempeño de tu trabajo.
—Gracias, señor.
—No hay de qué, David. Ahora tendréis que hacer ambos parte del trabajo al que me he dedicado durante muchos años. Y ya te he dicho que me llames Emilio, no señor.
—Claro, no te quepa duda, papá.
—Preparad las maletas, porque os vais a ir a recorrer los mercados y proveedores para encontrar las materias primas para nuestra producción.
—¿Qué? —dijo David estupefacto.
—¿Qué crees que hace un director de compras, David? ¿Se pasea por los grandes almacenes? —bromeó—. Aunque veo que tú ya vienes preparado.
—¿Por la maleta? —preguntó David, avergonzado—. Es que… Vengo de pasar el fin de semana con mi madre en Mallorca, y vengo directo desde el aeropuerto.
—Estaba bromeando, chico, no te preocupes.
La reunión prosiguió durante más de media hora. La secretaria del señor Garmendia les había preparado un dossier para prepararles su primer viaje y visita a sus primeros proveedores.
—Iréis a Estambul, ahí tengo grandes amigos y socios. Tomad estos dosieres que os han preparado con todo detalle. El vuelo sale el Domingo por la mañana, al día siguiente ya se os ha concertado unas cuantas citas para ir a comprobar algún que otro de nuestros proveedores. El tiempo que os sobre, podréis hacer turismo, pero no vais de paseo, vais a trabajar.
—Gracias, señor —contestó David.
—No hay de qué, chico. Ahora —dijo mientras miraba su elegante Rolex en su muñeca—, creo que va siendo hora de que os vayáis a celebrarlo un poco como Dios manda. Seguiremos estos días perfilando detalles. Y por favor, llámame Emilio, que ya hay confianza.
—De acuerdo. Gracias, Emilio.
Salieron del despacho del señor Garmendia y se dirigieron cada uno al suyo. Ana le dijo que esa tarde ya no iban a hacer nada más, que por el día ya habían acabado.
—Aunque si quieres, podemos ir a tomarnos algo y celebrar nuestro ascenso —dijo Ana guiñándole un ojo.
—Hoy va a ser que no —se excusó.
—Uy, ¿y eso? ¿Qué tienes mejor que hacer?
—Ana, llevo todo el fin de semana fuera, mira, todavía llevo la maleta a cuestas. Necesito llegar a casa y descansar un poco.
—Está bien, lo celebraremos el fin de semana en el Cuerno de Oro.
—Gracias, gracias de verdad por contar conmigo.
—No hay de qué, vamos a trabajar juntos muy bien —le dijo mientras le daba un beso en la mejilla—. Venga, vete. Dale recuerdos a Pedrito de mi parte.





CAPÍTULO 20
La noche ya había caído sobre Barcelona cuando llegó al portal de Cristina. Tocó por el telefonillo una vez, pero nadie contestaba. Empujó la puerta, y vio que estaba simplemente entornada. Subió por las escaleras de la antigua finca hasta el tercer piso y vio la puerta de la casa de su nueva amiga.
Tocó el timbre, pero no oía ninguna señal. Pensó que igual sí que le había pasado algo, pero volvió a tocar otra vez. No había respuesta. Decidió esperar un par de minutos antes de tocar una tercera vez.
La había oído por teléfono muy mal, la voz de Cristina le había dado muy mala espina. Si fuera uno de sus ligues de una noche, ni siquiera hubiera subido las escaleras, no estaba para perder tiempo de esa forma. Y más con el dosier que tenía que prepararse para el fin de semana.
Tocó una cuarta vez con un poco más de insistencia y notó la vibración de su teléfono móvil. Había llegado un mensaje en el que indicaba que le diera un momento. Sintió mucho alivio al ver que Cristina le había contestado. No la conocía casi, pero se había formado una buena conexión entre los dos.
A través de la rendija que dejaba la antigua puerta con el suelo, vio que se encendía una luz. Alguien venía a abrirle la puerta. Se oyeron los cerrojos y una chica abrió la puerta. Era una chica joven, como ellos, de unos treinta años. Iba vestida de forma desarreglada, con el pelo recogido y un chándal. Cómoda, como para estar por casa.
—¿David? —preguntó ella.
—Sí, ¿está Cristina?
—Sí —contestó la chica—, pasa por favor.
—Gracias.
La chica le hizo una señal de que le siguiera y lo condujo hasta una habitación que estaba iluminada con una tenue luz de una lámpara que graduaba su intensidad. En la cama, medio dormida, se encontraba Cristina.
Si por la voz que había oído por teléfono asustaba, su aspecto, bastante demacrado, hacía saltar todas las alarmas. Estaba pálida y ojerosa, parecía cubierta de cera, pero era el color de su piel.
La chica, le hizo una señal de que se sentara, dejó la maleta a un lado y así hizo. Ella tocó suavemente a Cristina en los hombros y se despertó. Nada más verle, sonrió levemente.
—¿Cómo estás? —dijo con un suave tono de voz.
—Mejor que tú por lo que veo —bromeó David—. ¿Qué ha pasado?
Cristina dirigió su mirada hacia la chica en señal de que fuera esta la que se explicara. Ya que por lo que veía, no tenía muchas fuerzas con las que explicarse.
—Perdona David, no me he presentado. Me llamo Mayka, soy una compañera de Cristina.
—Encantado, Mayka —contestó él —. ¿Qué ha pasado?
—Ha jugado con algo que no debía y se ha pasado un poco de la raya. Ahora simplemente está pagando las consecuencias.
—¿Cómo?
—No te preocupes, no le va a pasar nada grave. Simplemente va a estar un par de días un poco fuera de servicio.
—Pero ¿qué ha hecho? —dijo David dándole la mano a Cristina.
—No me he enterado del todo, ya que como ves, no está para muchas explicaciones. Pero intentó ver qué está pasando, quién hay detrás de tu historia, y se pasó un poco con las intenciones.
—Me… —intentó decir Cristina, pero no podía.
—Está febril —explicó Mayka—. Me ha tenido que poner un poco al día, así como ha podido, disculpa por la intromisión, pero soy una persona de confianza.
—No sé en quién confiar estos días, la verdad.
—Entiendo que estás pasando por una gran encrucijada, pero el destino te ha puesto en muy buenas manos —dijo mirando a Cristina mientras ésta le devolvía una sonrisa.
—Ahínco le pone, por lo que veo —sonrió David—. ¿Qué le pasó?
—Mezcló unos ingredientes para tener unas visiones más contundentes y ver qué hay detrás de lo que te está pasando, pero se conoce que era la primera vez que lo hacía. En lugar de llamarme —dijo en tono de reproche—, y hacerlo juntas, lo hizo por ella misma sin haberlo hecho nunca antes.
—Cristina… no debías haberlo hecho…
—Te… decepcioné… —dijo con un suave tono de voz.
—¿Qué? ¿Por lo del teléfono? —preguntó él—. No me has decepcionado. Solo que esto me viene un poco grande. No es lo mismo ver los toros desde la barrera, que entrar a la plaza a torear.
—Por si te lo estás preguntando, todavía no ha podido sacar muchas conclusiones —interrumpió Mayka—. Es una técnica muy certera la que usó, pero la interpretación de lo que vio le llevará unos días, o quizás semanas.
—Está bien, no te preocupes. Gracias por intentarlo.
—Me dijo algo sobre una pluma. ¿No la traerás, por casualidad? —inquirió Mayka.
—Llevo la maleta a cuestas todo el día, sobre todo desde que algo intentó entrar en mi habitación.
—¿Qué? —preguntó Cristina alarmada.
—Intenté hablar contigo, pero tenías el teléfono apagado. Ayer por la noche alguien intentó entrar en mi habitación mientras yo cenaba fuera, con mis amigos. Estaba mi madre y la pobre no lo pasó bien.
—¿La pluma? —preguntó Cristina.
—Está aquí —dijo David abriendo la maleta. Rebuscó entre la ropa, deslizó la cremallera del forro y sacó una larga pluma negra. Era muy similar a la de un cuervo, pero mucho más larga. La punta de la pluma tenía pinta de estar muy afilada.
—Qué maravilla —confesó Mayka. 
—Veo que me voy a tener que acostumbrar a la fascinación por el asunto —bromeó David.
—Disculpa, David. No te lo tomes a mal. Pero nosotras estamos acostumbradas a ver las cosas de otra forma. Entiende que para nosotras todo este mundo sea fascinante. Está en nuestra naturaleza. Lo hemos vivido, normalmente, desde niñas. Y casos así, como es el tuyo, no se nos presentan todos los días.
—Me cuesta entenderlo, pero lo intento.
—Piensa, por ejemplo, en la película de Parque Jurásico.
—¿Qué tiene que ver? —preguntó él.
—Es para que lo entiendas —contestó Mayka —. En la película, unos paleontólogos, que llevan toda la vida estudiando huesos de dinosaurio, se encuentran estos bichos vivos y coleando. Su primera reacción fue la fascinación. Con nosotras, en casos así, nos pasa parecido.
—No es algo que me encante… Pero lo entenderé.
—El llavero… —dijo Cristina.
—¡Ah, sí! —contestó Mayka—. Dame un momento, ¿dónde estaba?
David se quedó unos instantes con Cristina en la habitación mientras Mayka iba a buscar el llavero que mencionaron. Se sintió algo abrumado.
Estas dos personas, a las cuales apenas conocía, sobre todo Cristina, se estaban molestando mucho por él. Incluso su nueva amiga, había puesto en riesgo su salud por ayudarle.
—No te preocupes —logró decir Cristina—, estaré bien.
—Claro que me preocupo.
—Os estoy escuchando —anunció Mayka mientras entraba—. Perdón por la indiscreción, pero David, son gajes de nuestro oficio. Toda acción tiene una reacción. Es como en el mundo natural, pero en un plano místico. Si quieres algo, has de pagar un precio.
—¿Cada vez que hacéis algo, tenéis una contraindicación?
—No es eso —se rieron ambas—. Tú, si quieres comprar un objeto, como por ejemplo este llavero, has de pagar un dinero, ¿verdad?
—Sí, obviamente.
—Pues con lo nuestro funciona, parecido. Hay situaciones para las que casi no hay contraindicaciones. Por ejemplo, cuando tiramos las cartas para terceros, nosotros simplemente interpretamos el destino, somos el medio que ellos usan para saber su posible porvenir.
—¿En qué momento tenéis ese sobrecoste?
—Cuando hacemos algo para nosotras mismas, por nuestro propio beneficio.
David se quedó un momento pensando. ¿Por su propio beneficio? ¿En qué se había implicado Cristina para que eso le afectara directamente?
—No es como crees… —dijo Cristina al verle la cara a David.
—No le des más vueltas, David. Es difícil de comprender para los que no están en nuestro mundo. Si, como veo, llega el momento, ya lo irás entendiendo.
—Me inquietáis —reía David de forma nerviosa.
—No te preocupes, es normal. Los primeros pasos en un mundo que no entiendes, son difíciles y es una reacción bastante lógica. Pero has dado con alguien que está dispuesta a ayudarte en todo lo que pueda. No todos tienen esa suerte.
David sonrió y miró a Cristina. Era cierto, ahí vio que podía confiar en ella. Le apretó un poco más la mano y ella le devolvió una sonrisa. Ese encuentro fortuito, quién sabe si fue fortuito de verdad.
—Pero a lo que iba —interrumpió Mayka—. Hemos preparado esto, es un llavero.
Le dio un pequeño objeto plateado. No era cosa del otro mundo, no tenía colores estridentes ni llamaba la atención. Tenía una anilla atada a una pequeña cadena plateada y un cilindro de unos cinco centímetros de longitud.
—¿Qué es?
—Es un arma —dijo Cristina, que parecía que iba encontrándose un poco mejor para poder hablar—. Bueno, es la funda de un arma. Vamos a cortar la punta de la pluma y encajarla ahí.
—¿No la desconfiguraremos?
—No, tranquilo —contestó riendo Mayka—. Lo importante es la punta, que es lo que lleva la fuerza. La pluma nos la quedaremos nosotras, para lo que podamos llegar a usarla. Pero de esta manera, tú llevarás siempre contigo el regalo que te hizo la Muerte de forma segura.
—¿No me pincharé?
—No, mira, con este botón podrás sacarla lo justo para poder usarla en el momento que lo necesites.
—Ah, vale. ¡Menos mal!
—Te estás enfrentando a algo que no sabemos todavía lo que es, y es necesario que te protejas, si no quieres perder la vida —dijo Cristina.
—Haces que se me forme un nudo en la garganta.
—Tal y como los enfermos necesitan sus tratamientos para seguir con vida, tú necesitas actuar —dijo Mayka—. Cuentas ahora mismo con dos ventajas: sabes que alguien va a por ti y tienes alguien que puede anticipar los golpes.
—Confía en nosotras, David —dijo Cristina—. Así como tú me ayudaste, confía en mí y ve preparado.
—Perfecto —dijo David enganchando su llavero nuevo a su juego de llaves—. Queda bien, aunque yo le habría puesto un Darth Vader, o así, pero me gusta.
—Poco a poco iremos quitando la niebla de nuestra visión —dijo Mayka.
—Por cierto, una pregunta. ¿Mayka, tú qué facultad tienes?
—Soy médium, puedo hablar con los muertos y usar mi cuerpo para que hablen a través de mí. A parte de artes adivinatorias y bla, bla, bla.
—A veces, me sobrepasáis —dijo David—. Pero muchas gracias, chicas. Ahora, si no os importa, me iré para casa. He de deshacer la maleta, enfrentarme a la batería de preguntas de Pedro y prepararme para mi próximo viaje.
—¿Próximo viaje? —preguntó Cristina.
—Sí, me voy el domingo a Estambul, viaje de trabajo.
—No tenía ni idea de que ibas a irte de viaje por trabajo —dijo Cristina alarmada—. Me hubiera aparecido en la tirada que te hice.
—David, ¿desde cuándo lo sabes? —preguntó Mayka.
—Desde hace unas horas. Al llegar hubo una reunión. Mi jefe ha delegado funciones y a mí me han ascendido. Ahora me encargo de las compras de materias primas. El domingo voy unos días a Estambul.
El silencio se hizo en la habitación. Las dos amigas y compañeras místicas intercambiaron miradas. Mayka se levantó y salió de la habitación. Sin cruzar palabra con Cristina apareció unos instantes después con una baraja de cartas del tarot.
Usó a modo de tapete la colcha de la cama de Cristina y las echó. Se cambiaron miradas interrogativas, daban a entender que no sabían qué estaba pasando.
—David —rompió el silencio Mayka—, ha habido un cambio muy grande, de repente, en tus tiradas. Y esto puede ser dos cosas: algo muy bueno, o lo que me temo, algo muy malo.
—¿Cómo? A ver, explícate.
—No quiero ser pájaro de mal agüero, pero te intentan robar la pluma y de repente, hoy, sin venir a cuento, tienes un ascenso y te vas de viaje…
—Y nada más que a Estambul.
—¿Qué tiene Estambul?
—Es la antigua entrada de Europa a Asia, ciudad mística donde las haya —indicó Mayka.
—Mierda, no estoy como para ir —dijo Cristina.
—Yo no puedo, con tan poco tiempo no puedo organizarme.
—Chicas, chicas. Calmaos.
—David, no lo entiendes —dijo Mayka—. A quien te enfrentas es alguien, o algo, muy poderoso. Y ahora te alejas de nosotras.
—Tiene el llavero —dijo Cristina incorporándose en su cama.
—Sí, la suerte es que lo tiene. En fin, espero que no pase nada, no lo pierdas nunca de vista, llévalo siempre en el bolsillo, ¿de acuerdo?
—Sí, claro, por mi bien lo llevaré siempre encima.
—Promételo.
—Os lo prometo a las dos.
—No estoy segura de a dónde nos lleva esto, pero para bien o para mal, nos espera una aventura —dijo Mayka.
—Una aventura para una vida —continuó Cristina.
—Una vida o una muerte —sentenció David.





CAPÍTULO 21
Mayka se había quedado a dormir en casa de Cristina. No iba a estar mucho tiempo mal, pero después del gran esfuerzo, y de lo queparecía que estaba por venir, insistió en quedarse con ella para ayudarla.
De las personas que se dedican a ayudar, nace siempre un compromiso extraño, que provoca que tengan más predisposición para dar que para recibir. Obviamente, se dedicaban a algo de forma profesional y cobraban en sintonía a su méritos o dones. Hoy en día, muy poca gente ofrece altruistamente sus capacidades al servicio de los demás sin sacar un beneficio.
Mayka era un poco más mayor que Cristina. Rondaba los medianos treinta y tenía mucha más experiencia que ella. Ambas eran muy parecidas en el nivel de acierto, pero muy distintas en los dones que habían recaído en ellas.
Como médium, Mayka se había acostumbrado a ver prácticamente de todo. Poca gente podría vivir las experiencias que había llegado a experimentar ella sin volverse loca de repente. Pero cuando alguien lleva toda la vida viendo lo que otros no pueden, lo llega a naturalizar y no se sorprende.
Ella encontraba verdadera paz al pasear por un cementerio. Siempre decía que normalmente lo que se ocultaba ahí eran los envases del alma. Había más espíritus en un hospital o en una de las calles céntricas de Barcelona, que en Montjuic.
Desde que llegó Cristina a Barcelona, Mayka había sido su mayor apoyo entre las compañeras del trabajo. Se contaban casi cualquier cosa, y no tardó mucho en hablarle de David.
—Hay algo que me tienes que contar —fue la forma de decirle buenos días.
—A los buenos días, Dios nos dé —le contestó Cristina.
—No tengo tiempo —dijo Mayka señalándole la hora—. Que entro en diez minutos.
—¡Y yo también!
—Sí, pues suelta por esa boquita.
Cristina le puso al día. Le contó lo que había acontecido con el bolso y lo que hablaron después haciéndole prometer que no diría absolutamente nada a nadie. No era una historia suya, sino que era de un tercero y era necesario que mantuviera la boca cerrada.
Cuando el día anterior tomó la decisión de intentar averiguar algo más, una vez se tomó la infusión le llamó y le contó lo que iba a hacer. Mayka le recriminó su conducta al enterarse.
—Pero, vamos a ver —le decía por teléfono Mayka—. ¿Tú estás loca?
—Un poco, ya me conoces —le contestó Cristina.
—Ve con mucho cuidado, te estás implicando mucho en esta historia y lo conoces hace un par de días.
—Hay algo que me dice que tengo que estar ahí para ayudarle en lo que pueda. Esta mañana cuando me ha colgado le he notado perdido y molesto conmigo.
—Ponte en su lugar. ¿No estarías perdida si esto te viniera de nuevas? Estamos hablando de la propia Muerte que se le ha aparecido. Yo no la he visto y eso que he visto mucho. El día que se me aparezca, me da a mí que será para que me vaya con ella.
—Bueno, ahora ya está hecho, ya me he tomado la infusión, estoy empezando a notar los efectos y me empiezo a sentir cansada.
—Cristina… No aprenderás…
—Te dejo… —interrumpió la frase un bostezo—. Perdón, decía que te dejo la llave por si acaso debajo de la alfombra.
—¿No te acuerdas que tengo un juego y tú tienes uno mío?
—Ahora solo me acuerdo de la almohada… te dejo…
—Avísame cuando despiertes, si necesitas algo, voy para allá.
Había preparado el ambiente necesario para poder entrar en trance y así sucedió nada más tumbarse en la cama. Las hierbas que había usado eran muy fuertes, y su falta de experiencia con ellas había hecho que se pasara un poco de la dosis necesaria para poder acceder a una consciencia superior.
Había tenido muchas visiones esa noche, y como cuando uno tiene un sueño, al despertar no se acuerda de absolutamente todo. Había mucho trabajo que hacer para poder ordenar todo lo que había visto y darle sentido, puesto que, una historia sin contexto es siempre una historia a medias.
—¿Qué piensas? —preguntó Cristina una vez se quedaron solas.
—Pobre chico, la que se le ha venido encima.
—Tú también lo ves tan mal como lo veo yo.
—Si te soy sincera… tiene muy pocas oportunidades de librarse de esto —dijo con pesar.
—Pero no podemos dejarlo a su suerte, Mayka.
—Claro que no, no lo haremos. Cuenta conmigo para lo que necesites.
—Gracias.
—Pero ve con mucho cuidado.
—Siempre voy con mucho cuidado.
—Tú ya me entiendes. Ándate con ojo, embarcarse en una guerra que no se puede ganar es una cosa, pero alistarse a una batalla donde vas a perder tú, es otra.
—Bueno, sabes que soy una cabezota.
—Sí, y sabes que voy a hacer algo de cenar para que recuperes fuerzas y puedas seguir haciendo de cabezota.
Cristina estaba muy sudada. El ritual que había hecho le había producido una fuerte fiebre que en ese momento estaba empezando a controlar. Se sentía muy sucia y le comentó a su amiga que se daría una ducha para espabilarse un poco. Mayka le preguntó si necesitaba ayuda, pero Cristina se veía con fuerzas suficientes para aguantarse en la ducha.
Al salir, tenía un plato de sopa bien caliente en la mesa. Un buen caldo de pollo que había traído Mayka de su casa que resucitaría a un muerto. Se lo tomó y repitió con un plato más.
—Me encuentro mucho mejor después de esto.
—Claro, tiene secreto —dijo guiñándole un ojo.
—Ah, ¿sí? ¿Qué secreto tiene?
—Si te lo digo, deja de ser secreto. Es algo que sabrán mis hijos, si algún día los tengo.
—Me pido ser su madrina.
Al ver que Cristina ya se encontraba mejor, Mayka decidió volver a casa. Se llevó su llave, así la poseería en caso de emergencia y bajó las escaleras.
La oscura noche ya estaba avanzada y había poca gente por la calle. Se cruzó con algún que otro transeúnte en su camino al metro. Fue entonces cuando lo empezó a notar. Un escalofrío le recorrió la espalda. Olía a Muerte en el ambiente.
Aceleró los pasos cuando le faltaban un par de manzanas para llegar a la boca del metro. Pero en su camino se había levantado algo que no esperaba.
No era lo que estaba acostumbrada a ver. Era algo oscuro, tan oscuro que se le puso la piel de gallina. Los muertos no le eran desconocidos. Los veía por todos lados, acompañando a sus seres queridos o atrapados en una realidad que no era la suya.
Pero lo que tenía delante no era lo usual. Le dio bastante miedo, aunque lo que más le asustó fue cuando levantó la cara, o lo que se supone que tenía que ser su rostro. Con tonos blanquecinos y violáceos, como los de un cadáver, tenía la cuenca de los ojos vacía. A pesar de eso, sabía que la estaba mirando, de alguna forma. Podía ver a través del vacío.
Sacó de su bolso su reliquia familiar, una joya de oro en forma de luna cubierta de piedras semi preciosas. La apretó en su puño y se encomendó a Dios, como creyente que era. Tenía todo el bello de punta y eso, no era bueno.
La criatura que tenía delante empezó a andar y dirigirse hacia ella. Mayka, prefirió seguir adelante. No era momento de achantarse o salir corriendo en otra dirección, si lo hacía, estaba perdida.
Decían que no te metieras en una guerra si no sabías que la ibas a ganar, y Mayka sabía que esa batalla no la tenía ganada, más bien, estaba segura de que la tenía perdida.
Lo único que se oyó, en esa noche que ya se había cerrado completamente, fue un grito ahogado de una mujer, que no tardó en enmudecerse.
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El tren le dejó en el aeropuerto con tiempo suficiente para embarcar la maleta. En la oficina le habían dado una tarjeta para que se comprara ropa nueva, ya que iba a ser un representante directo del señor Garmendia y necesitaba ir a tono de la función que ejercía.
En el momento que le dieron esa tarjeta, comprendió que por fin lo había conseguido. Tanto esfuerzo de tanto tiempo había valido la pena. Ahora incluso le pagaban la ropa, le pagaban el viaje, le pagaban la vida. Hubiera llorado de la emoción, pero tuvo que guardar la compostura.
La secretaria de dirección les había organizado el viaje. En cuatro horas de vuelo en clase ejecutiva, la primera vez que iba a ir en esos asientos, se plantaría en una ciudad que no conocía: Estambul.
Estaba algo nervioso, había hablado mucho por teléfono con Cristina, ya que no había tenido tiempo para ir a verla. Ella seguía nublada. Ya se había recuperado del todo, pero no lograba esclarecer las imágenes que le habían venido a la mente durante la ensoñación.
Ana volaría en otro momento. Incluso, no sabía si podría hacerlo finalmente. Habían tenido que ingresar al señor Garmendia para hacerle unas pruebas y, durante el ingreso, había sufrido unos fuertes dolores de cabeza.
—Vas a tener que ingeniártelas tú, David —le dijo Ana por teléfono.
—Pero ¿cómo? —la angustia se apoderaba de él. Le venía todo de nuevo.
—Simplemente haz lo que sabes hacer, por eso te han confiado ese puesto. Sé tú mismo y piensa en cómo lo haríamos mi padre o yo.
—Por cierto, tu padre… ¿Qué tal está?
—Por ahora parece que está bien, pero como prevención han preferido que se quede unos días ingresado. En realidad, está como en un hotel. Su habitación tiene más de suite que de hospital. Lo único de lo que se queja, es de la comida.
—Por mucho que sea como un hotel, un hospital siempre es un hospital.
—Cierto, pero no te preocupes, si puedo, antes de que vuelvas, estaré ahí para ayudarte. Pero ve preparándote en caso de que no pueda ir.
Ahí estaba él. En la puerta de la zona VIP del aeropuerto de El Prat, con su tarjeta de embarque en la mano y dispuesto a disfrutar de las ventajas que le daba su nuevo puesto de trabajo.
El viaje fue muy cómodo. Las horas se le pasaron volando, nunca mejor dicho, y al llegar al aeropuerto de Estambul y recoger su equipaje, había un coche que le esperaba con la insignia de la compañía.
El chofer cogió su equipaje y le abrió la puerta del vehículo, para así dirigirse hacia el hotel donde se hospedaría. Él, le comentó que sería él su conductor personal para todo lo que necesitara en un español bastante entendible. David lo elogió y se quitó méritos. Estambul era una ciudad dirigida al turista y hasta el tendero más humilde chapurreaba cinco idiomas.
Al llegar al hotel, en la recepción le dijeron que le subirían las maletas más tarde y le ordenarían la ropa. Era un servicio contratado por la compañía. Aunque él cogió una pequeña bolsa que llevaba consigo, donde llevaba una muda más casual, y fue a cambiarse a la habitación.
Una cama que doblaba el tamaño de la suya en Barcelona le recibía nada más abrir la puerta. Era una estancia bastante sobria, para una ciudad con influencia árabe. Pero tenía su toque de rimbombancia y dorado.
Se dio una ducha y decidió ir a dar una vuelta por el centro histórico de Estambul. Aprovechando que tenía el chofer, le acompañó a la explanada de las mezquitas cuando caía la tarde. Nada más salir del coche se maravilló con la presencia de siglos monumentales delante de sus ojos. Ante él se encontraba la gran Mezquita Azul con sus seis minaretes. El antiguo circo romano con su obelisco traído de Egipto. Y, al otro lado, se encontraba la que, en su momento, fue la mayor iglesia de la cristiandad. Santa Sofía.
A esas horas de la tarde, no le daba tiempo a poder entrar a visitarlo, aunque se sorprendió simplemente de verlo por fuera. Le pidió al chofer que le indicara hacia dónde se encontraba el Gran Bazar y se ofreció a llevarle, pero él prefería perderse un poco por la ciudad. Todavía le costaba disfrutar de los lujos que le estaba dando su nuevo puesto en la empresa.
Situado entre calles estrechas, abarrotadas de gente, se levantaba el antiguo Gran Bazar de Estambul. Unas antiguas galerías, repletas de pasillos abarrotados de tiendas. Ahí se vendían multitud de objetos: desde juegos de té o alfombras, hasta imitaciones de cualquier artículo de lujo que se te pasara por la cabeza.
Era bastante agobiante pasear por esos pasillos retorcidos, ya que no podía dar tres pasos seguidos sin que alguien le cogiera del brazo para, con la excusa de ofrecerle té turco, le sentara en una silla y se vieras prácticamente obligado a comprar.
—Si lo llego a saber antes —dijo a media voz—, compro los trajes aquí Madre mía.
Trajes, camisas, corbatas, zapatos de muchísimas marcas, estilos y colores, colgaban de las diferentes tiendas. Lana, seda, cuero, algodón. Mil y un materiales en la tierra de las mil y una noches.
En una de las esquinas del Bazar, o más bien, lo que él suponía que era una esquina, en una pequeña tienda, vio pañuelos de seda.
—¿Cuánto vale este pañuelo? —preguntó al tendero.
—1750 liras —le contestó en un español muy rudimentario, pero efectivo.
—Eso es muy caro —sabía que en esos sitios era casi obligatorio el regateo.
—Es el prisio senior.
—Eso no vale más de… —sacó su móvil para calcular el cambio de moneda— 575 liras, unos veinte euros.
—No senior, esto vale más.
—Entonces no lo quiero —se plantó David.
—Está bien senior, 600 liras.
—De acuerdo, me lo llevaré —dijo David triunfante—. Me llevaré dos, uno para mi madre también, así ya tengo su regalo de Navidad.
En el fondo, no se había gastado mucho más de veinte euros, pero Cristina con todo lo que estaba haciendo, estaría contenta con el pañuelo que le había comprado. El vendedor también sonreía, porque se lo hubiera podido vender por la mitad y aun así hubiera salido ganando.
Miró el reloj en su muñeca, y ya iba siendo hora de ir hacia el hotel. Al día siguiente le tocaba una jornada maratoniana de visitas a los distintos proveedores que le dejaría exhausto. En el exterior se oían los llamamientos de las distintas mezquitas a la oración, que resonaban por toda la ciudad.
Visualizó el coche y levantó la mano. El chofer le distinguió y encendió el motor del vehículo. Estaba todo preparado para volver al hotel. Aunque en ese momento, algo se le cruzó por la cabeza.
Sintió un escalofrío extraño, algo que identificó con el momento en que su fortuita y puntual nueva aliada se aparecía. Giró la cabeza de un lado a otro, pero no la identificó. La Muerte le había demostrado que podía tener muchas formas distintas, y no podía distinguir ninguna.
Cuando se cercioró que no estaba en la zona, accedió a la parte de atrás del coche. El chofer inició la marcha y puso rumbo al hotel, donde podría cenar en el restaurante de este. Pero una sensación extraña se había apoderado de él y no se le iba. Se sentía vigilado.
—Disculpe, vaya lo más directo posible al hotel —le pidió David al conductor.
—¿No quiere ver algo más de la ciudad? Estamos cerca de la torre de Gálata.
—No, por favor, directo al hotel, mañana tengo mucho trabajo y quiero descansar.
—De acuerdo —le contestó.
Metió la mano en el interior del bolsillo de su pantalón. Notó el llavero que le había hecho Cristina y se tranquilizó. Pero no le gustaba esa sensación. Se sentía incómodo, se sentía expuesto, tenía sensación de desamparo.
Pocos minutos después, estaba pasando la tarjeta por la puerta de su habitación. Los latidos de su corazón menguaron en frecuencia. Parecía que la angustia del momento era bastante menor. Dejó la bolsa de la compra en el suelo y se tiró en la mullida cama llena de cojines de distintos colores.
Respiró hondo, eso le calmó un poco más. Volvió a meterse la mano en al bolsillo y notó el llavero. Eso le tranquilizaba, pero no sabía por qué, se había sentido expuesto.
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Ya se encontraba bastante mejor, habían pasado varios días desde la ingesta y se había reincorporado al trabajo con naturalidad. Durante esos días, había tenido tiempo de investigar sobre lo que había visto durante sus ensoñaciones, pero Cristina no era capaz de sacar algo en clave.
Mayka había estado algo distante. No entendía qué le pasaba, pero la notaba algo seca en su comportamiento. Pero ya, en otras ocasiones, la había notado así. A veces, cuando la vida le superaba, como a todo hijo de vecino, recurría a encerrarse en sí misma y no dar coba a nadie.
David había estado bastante ocupado. Su nuevo puesto de trabajo requería de una gran puesta a punto. Hubiera querido verle, sobre todo antes de irse. No le gustaba nada que se fuera tan lejos, y más, cuando le dijo que no le acompañaría Ana, su compañera.
Durante el domingo no tenía turno, aunque esa mañana prefirió trabajar un poco, ya que no tenía planeado hacer nada. Barcelona llevaba unos días grises, más cercanos al invierno que al otoño. Para no poder disfrutar de las calles de su ciudad de acogida, prefirió estar al teléfono unas horas, que pasarse la mañana sin hacer nada en casa.
Al mediodía recibió un mensaje de David avisándole que había llegado a su destino. Le comentaba que el vuelo había sido bueno y, volar en primera, era todo un lujo. Ella sonrió nada más ver su nombre reflejado en su pantalla, pero ese era el inicio de la aventura, y eso, le hizo que empezasen los nervios.
Para una persona que está acostumbrada a ver más allá, ir a ciegas es todo un reto. Al igual que si a un cocinero le cambias sus utensilios, puede que su labor se le complique. Para ella, su don, era una forma de vida. Aunque rara vez funcionaba para ella misma, había aprendido a guiarse con los sinos de la gente que le rodeaba.
Pero no comprendía la ceguera repentina que había tenido con respecto a David. Ahí había algo más grande de lo que ella pensó en un primer momento. Se había involucrado la propia Muerte en este juego de ajedrez. Donde su nuevo amigo era el rey y ella tenía que buscar qué pieza representaría en el juego de la vida.
Se había quedado relajada en su pequeño sofá, con un libro en la mano, cuando el teléfono sonó. En su pantalla se iluminó el nombre de Mayka, y ella sonrió.
—Dígame usted —contestó Cristina al teléfono.
—Hola, ¿cómo estás?
—Bien, ya casi al 100%. ¿Y tú?
—Bien —contestó con un tono bastante neutro—, no me puedo quejar.
—Mejor que no tengas quejas a que no puedas quejarte —bromeó Cristina.
—Sí —respondió Mayka haciendo una pausa—. Oye, ya se ha ido, ¿verdad?
—¿Quién?
—David.
—Ah, sí. Me ha dicho que ya ha llegado a Estambul.
—¿Te ha dicho algo más?
—No, simplemente que había llegado y todo había ido bien.
—Ah vale, gracias.
La llamada se cortó. Unos sonidos intermitentes avisaron que habían colgado. Cristina se quedó con cara extrañada mirando el teléfono. Mayka le había demostrado que era de su total confianza, pero tampoco la conocía tanto como para no saber si ese comportamiento era extraño. Aunque esa forma de hablar, de manera neutra, como si fuera un robot, sí que le extrañó.
De su círculo, era la única que conocía la historia de David. Y como habían estado días antes preparándolo, no quiso buscarle tres pies al gato pensando si era normal, o no, que le llamara solo para preguntarle por él. Pero era la forma de hacerlo lo que le llamaba la atención, y se quedó con la mosca detrás de la oreja lo que le quedaba de tarde.
La noche había caído y las farolas se habían encendido en la calle. Ella, tapada con una mullida manta, seguía con su libro en el sofá. Tenía su teléfono en el cojín de al lado cuando empezó a vibrar. Una videollamada entraba con el nombre de David y a ella, se le dibujó una sonrisa.
—Qué pijo que eres —le respondió al ver la habitación donde se encontraba.
—No la he pagado yo, ni tampoco la he buscado —contestó él.
—No, lo tuyo sería peor —bromeó ella.
—No te creas, si lo tengo que pagar yo, iría a algo bastante más económico. Con unos mínimos, eso sí. Cama cómoda y ducha fuerte. Todas estas decoraciones, armarios y demás, me sobran.
—¿Qué tal es aquello? Nunca he estado.
—Es sorprendente. El ambiente, el olor que inunda tus fosas nasales a especias. Los sonidos y llamadas a la oración. Las mezquitas que quitan la respiración. Es algo totalmente distinto a lo que estoy acostumbrado.
—Me alegro de que te guste.
—Gustar no es la palabra, no viviría aquí, pero hay que verlo.
—¡Claro que sí!
—¿Has logrado atar cabos?
—No, tengo varias imágenes rondando mi cabeza, pero no logro darles sentido. Lo único que se me planta delante es un pentagrama con varias barras que lo cruzan.
—¿Qué pinta un pentagrama en todo esto? ¿Eso no es lo que usan los músicos para escribir?
—No, bobo —se reía Cristina —. El pentagrama es la estrella de cinco puntas. Penta en griego significa cinco. Al igual que las cinco barras, como dices, que usan los músicos para escribir.
—Y no tienes ni idea de lo que representa.
—No, tengo que intentar identificarla para saber quién está detrás. Imagino que me simbolizará a alguien, pero hoy en día no lo he podido localizar. He estado K.O. unos cuantos días.
—Ya, estaba presente el lunes cuando estabas más muerta que viva.
—¡Exagerado!
—Tenías mala cara, obviamente, no estabas para morirte, pero me preocupaste cuando te vi.
—Ahora, como ves, ya estoy preciosa y divina —dijo mientras hacía un gesto de limarse las uñas.
—Cierto es —le guiñó el ojo David—. ¿Qué te iba a decir?
—Soy toda oídos.
—He tenido una sensación extraña hace un rato.
—¿Cómo? —preguntó Cristina mientras se ponía cómoda para escuchar con atención.
—No sé cómo describirlo. Sentí un escalofrío por la espalda. Fue una sensación parecida a cuando ella se identificó. Como cuando la vi en la playa.
—¿A la Muerte?
—Sí. Pero me cercioré y no vi absolutamente nada.
—No te diré que vayas con cuidado, eres mayorcito para saberlo.
—Ya, eso es lo que hago, ir con sumo cuidado.
—Basta que estés lejos, en una ciudad que no conoces, para que quien parezca cercano sea quien te puede dar la puñalada por la espalda.
—¿Tú crees que me pueden atacar aquí?
—No lo sé, ya te digo que voy muy a ciegas contigo, al menos por ahora. Yo voy a seguir trabajando para ver si cuando vuelvas puedo tener algo más concreto.
—Vale, iré con cuidado.
—Más te vale. ¿Qué vas a hacer?
—Debería cenar algo y prepararme para dormir. Creo que pediré servicio de habitaciones porque mañana me espera un día duro.
—Perdona que me ría —respondió ella entre risas—, ¿ves? Eres un pijo. Servicio de habitaciones…
—Esa sensación me ha dejado mal cuerpo… Y tengo la posibilidad de que me suban la cena… ¿Tú qué harías?
—Lo mismo, David, haría lo mismo —contestó ella con una sonrisa.
—A ver si al final mañana puede venir Ana, y al menos habrá alguien aquí conmigo, estoy nervioso, es la primera vez.
—Lo harás genial.
—¿Lo dicen tus cartas?
—Lo digo yo.
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La cena era bastante buena, digna de un buen hotel, aun tomándola en su habitación. Pero le costó mucho dormir, no paró de dar vueltas en la cama.
Había llamado a Ana mientras esperaba que se la trajeran. Quería preocuparse por la salud del señor Garmendia. Y por fortuna, parecía que había sido solo un susto y se encontraba mejor.
—Voy a hacer las maletas rápido y mañana por la tarde estaré por ahí —le dijo Ana—. Vas a tener que ir a las primeras reuniones solo.
—Que sepas que no estoy muy de acuerdo, pero no me queda más remedio.
—Vamos a ver, David, estás más que preparado para hacerlo tú solo. No me necesitas para nada. A mí me han dado este puesto porque soy la hija del jefe.
—Viva el nepotismo —se reía David.
—¡Y que viva mucho tiempo!
—Bromeaba, tú estás más que cualificada para estar ahí. Aunque, lo de tu padre, ayuda.
—Es obvio, lo sé.
La conversación siguió con temas de trabajo y preparación de las reuniones. Al poco rato, tocaron a la puerta y tuvo que interrumpirla. Una chica, del personal del hotel, le dejó un carrito con la cena a base de cordero y verduras. Le había puesto una pequeña botella de vino tinto, a pesar de que Turquía tenía bases islámicas.
Disfrutó de la cena, del vino y se metió en la cama. Los nervios le pasaron factura. Aunque lo había hablado con Ana, estaba nervioso, era su primera vez representando a la empresa frente a proveedores, y las primeras veces siempre son difíciles.
Aunque fue esa sensación que tuvo en el Gran Bazar lo que le nubló la mente. Pensaba que sería simplemente sugestión. Pero si la mismísima Muerte le había avisado, ¿podría ser que le intentaran atacar fuera de su ciudad? No se lo había preguntado, y no creía que se lo hubiera respondido.
Le hubiera gustado bajar a cenar a algún restaurante de la zona, había visto algo desde el coche, a los pies del puente de Gálata, que le había llamado la atención, pero no se atrevió. No quiso tentar a la suerte esa noche.
A las ocho de la mañana ya estaba listo para empezar, aunque su primera reunión no empezaría hasta las diez. Bajó a desayunar y el buffet del hotel le ofrecía muchas posibilidades. Como cualquier hijo de vecino, aprovechó para probar casi todo lo que le daba la oportunidad esa mesa llena de alimentos.
Probó tés, café fuerte turco, quesos frescos, aceitunas. Su plato era un batiburrillo de colores y sabores digno de un adolescente que aprovechaba el buffet libre del chino más cercano para alimentarse durante dos días.
La primera reunión dio sus frutos y David se relajó. Consiguió unos buenos precios para las telas que andaba buscando y la calidad iba acorde a lo que necesitaban. Eso hizo que se pudiera relajar un poco para su siguiente reunión que sería horas más tarde.
Ana le había mandado un mensaje, embarcaba en el avión y estaría esa misma tarde en Estambul. No le daría tiempo a las reuniones de ese día, pero sí a las del día siguiente, que eran las que más preocupaban en la central.
La siguiente compra no salió mal del todo. No había sido un acuerdo tan provechoso como el que consiguió con su primera reunión, pero entró dentro de los parámetros que había recibido desde la dirección. No ganarían tanto, pero no salían perdiendo.
Se le había hecho tarde, puesto que la negociación fue algo más dura. Estaba avisado de ello. Tenía unas pautas de lo que podía esperar de cada uno de los proveedores y hasta dónde podía llegar el trato. Más allá de eso, era inviable y tendría que rechazarlo.
Una vez acabó, tenía la tarde libre. Volvió a su habitación del hotel y se cambió por una ropa más sport. Miró el reloj y pensó que Ana no tardaría en llegar, pero su estómago estaba rugiendo. Se puso un abrigo, porque, aunque hacía buen día, el viento frío del Cuerno de Oro dominaba el ambiente y fue a hablar con el chófer.
—¿Qué le apetece comer, señor?
—No sé, ¿qué me recomiendas? Me llamó la atención lo que había en el puente de Gálata.
—Ahí hay muchos restaurantes, su especialidad es el pescado. Pescado es muy fresco, señor.
A la sombra del imponente puente de Gálata, que le permitía llegar a la ciudad vieja de Estambul, había multitud de restaurantes. Se dejó recomendar por el chófer en un sitio donde nada más entrar, veía un mural con muchas fotos de gente a la cual podía incluso reconocer.
—Si vienen famosos, y se dejaron hacer fotos, seguro que comeré bien —pensó.
Se dejó recomendar por el camarero que le dijo que irían a buscar el pescado fresco al propio mercado para hacérselo a la sal. Al cabo de un rato, llegó con un bloque de sal del que salían llamas y le hizo un teatrillo para servírselo. Eso, a los turistas, les debía encantar y a él, sinceramente, le sorprendió.
En una mesa cercana, se dio cuenta, de que había una chica que estaba, al igual que él, comiendo sola. La miró y se dio cuenta que ella le había estado mirando, cosa que le hizo sonrojarse. Aunque no le dio mayor importancia y siguió comiendo.
Una vez acabó su pescado y le dieron a elegir su postre, se levantó y fue al baño un momento. Estuvo lavándose las manos y una vez salió, caminando despistado hasta su mesa, se chocó contra alguien.
—¡Perdón! —dijo él en inglés.
—¡No te preocupes! —dijo una voz femenina.
Le había costado mantener el equilibrio porque le había pillado desprevenido, pero la chica que estaba comiendo sola en una mesa cercana se había chocado con él y se agarró de su brazo.
—¿Estás bien? —dijo él haciendo fuerza para que se mantuviera en pie.
—Sí, gracias —contestó ella.
—Discúlpame de nuevo, iba despistado.
Ella aceptó las disculpas y pasó al servicio. Él volvió a la mesa a esperar su postre. Unas delicias turcas llenas de sabores orientales a cada bocado que daba. A mitad de postre, ella volvió a su mesa, mirándolo y sonriéndole sin discreción. Él, con su naturalidad, le devolvió la mirada con una sonrisa.
—He notado que comías solo —dijo ella parándose a su altura.
—Eres una gran observadora —bromeó él.
—Sí —dijo entre risas—. Yo también estoy sola en la ciudad.
—¿De vacaciones?
—Más o menos —contestó ella—. Mañana vuelvo a Granada.
—¡Ah! ¡Española! ¡Yo también! —contestó él cambiando de idioma— Así es más cómodo hablar.
—La verdad es que sí —contestó ella entre risas.
—Soy David.
—Yo soy Aradia. Encantada de conocerte David —contestó ella.
—Siéntate —le ofreció David—, siempre es bueno encontrarse con un nacional cuando estás en el extranjero.
—Gracias —dijo ella aceptando su invitación.
Los ojos de Aradia eran de un verde que embrujaba, los cuales resaltaban con su tez aceitunada como las del gitano que describía el “Hijo de la Luna”. Su pelo era moreno y le caía sobre los hombros y lucía un simple cordón de oro, que se le escondía por dentro de su jersey de color negro.
—Aradia, qué nombre más…
—Raro, lo sé —contestó ella—. Mis padres quisieron ser originales y, al venir de dónde vengo, les vino que ni pintado.
—Pues me parece un nombre precioso.
—¡Muchas gracias! Y, ¿qué te trae por aquí, David?
—He venido por trabajo, viaje de negocios se podría decir. Tú me dices que has venido de vacaciones, ¿verdad?
—Más o menos, tenía que encontrar algo, a ver si tengo suerte.
—¿Qué estabas buscando? A ver si te puedo ayudar yo.
—Nada, no te preocupes, no te quiero aburrir con tonterías.
—Si no me aburres… —dijo David mirándole a los ojos.
—¿No?
—No, una mujer tan… —hizo una pausa para dar un poco más de énfasis a lo que estaba diciendo— Bonita, no me va a aburrir nunca.
—Gracias por el cumplido —dijo ella sonrojándose.
—¿Te apetece dar una vuelta por aquí?
—¿No tienes nada que hacer?
—Ya acabé por hoy. Tengo la tarde libre. ¿Tú?
—Se podría decir que también acabé por hoy.
—Perfecto, déjame, hoy te invito yo.
David se levantó y fue al mostrador donde pidió que le cobraran las dos cuentas. Aprovechó que tenía las dietas pagadas y se quiso tirar un pequeño farol.
Algo le había llamado la atención de Aradia, no sabía qué, pero quería aprovechar el poco tiempo que tuvieran. David, en el fondo, era un jugador, y le gustaba apostar por él.





CAPÍTULO 25
La vibración de su móvil le devolvió al mundo. Ana le avisaba de que ya había llegado y que en breve iría hacia el hotel. David le contestó con un simple mensaje diciéndole que la vería más tarde.
El chofer les había acercado a la ciudad antigua, donde las calles truculentas hacían perderse a cualquiera. David no paraba de sonreír, se sentía como pez en el agua. Ella se dejaba llevar y poco a poco, se acercaba más a él.
El juego, desde fuera, era muy simple. Él la intentaba embaucar y ella se estaba dejando querer. Y, poco a poco, Aradia se iba acercando cada vez más mientras caminaban por la ciudad de las mezquitas.
Los cantos que llamaban a la oración se hicieron presentes, distrayéndole un poco. Pero no tardó en mirarle a los ojos y volver a ensimismarse. No estaba siendo consciente del tiempo que llevaba paseando con ella, tanto que no se dio cuenta de que había anochecido.
—¿Has visto ya la Cisterna? —preguntó ella.
—No he visto casi nada. Llegué ayer por la tarde, me di una vuelta por el Sultanahmet y el Gran Bazar y volví al hotel.
—Entonces, ya que me has invitado tú a comer, a esto te invito yo.
La chica se acercó a una pequeña oficina donde sacó las entradas. Con ellas en la mano, accedieron por la puerta de un edificio que pasaría desapercibido por cualquier turista incauto, si no fuera porque tenía cintas para crear colas. A esa hora, no había mucha gente en el lugar.
—¿Qué es esto? —preguntó él mientras le ponía una mano en el hombro.
—Los romanos construyeron esta maravilla, una cisterna que proveía de agua a la ciudad. Se ha conservado tal y como fue, aunque hoy lo consideran una especie de basílica. Ahora lo verás.
Bajaron unas escaleras iluminadas solo por los apliques que había en la pared. Y tras descender varios metros, se abrió ante ellos el bosque de columnas de mármol ligeramente sumergidas. Iluminadas con luces de varios colores, que se apagaban y encendían haciendo un espectáculo visual, que abrumó a David lo justo. Su mente estaba en otras cosas.
—¿Qué te parece? —preguntó ella.
—Espectacular —contestó él, aunque no miraba al horizonte de mármol.
—Me lo podía imaginar —le contestó guiñándole un ojo—. Ven, vamos por aquí.
Le cogió de la mano y se perdieron por las pasarelas iluminadas de color rojo. Iban internándose dentro del recinto donde cada vez se iban encontrando menos personas. Los colores se iban atenuando, dejando paso a la sombra que empezaba a reinar dentro del recinto.
David no atendía a su alrededor. Se dejaba llevar por ella ya que había caído hechizado por sus verdes ojos. Las hormonas, que las tenía algo revolucionadas, nublaron su mente hasta el punto de perder la razón. Sus instintos más antiguos se empezaban a notar, apreciándose cierto endurecimiento en la oscuridad de su intimidad.
Ella le acarició la mano y le fue arrastrando más adentro. Poco a poco iban recorriendo el laberinto de pasarelas sobre el agua hasta que, en el fondo de la estancia, iluminadas, se veían las dos cabezas de medusa.
—Medusa —dijo ella—, la gorgona.
—Sí —contestaba él mirando sus labios.
—¿No te parece increíble?
—Claro que me lo parece.
—Ella, que fue asesinada brutalmente por el héroe Perseo, cortándole la cabeza —contaba ella exponiéndose—. Una lástima que tuviera que morir vilmente ante un supuesto héroe. Era muy poderosa, pero estoy segura de que, sin la ayuda de Zeus, no habría muerto.
—No lo creo.
—Hay seres muy poderosos, en lugares oscuros y a la luz del día.
—Claro que los hay —contestó él como si no estuviera en la conversación mientras acercaba su boca a la de ella.
—Más cerca de lo que a veces pensamos.
—Más cerca —él continuaba acercándose—, ¿tan cerca como yo?
—Claro, así, bien cerca. Tan cerca como yo.
Ella se acercó más hasta la boca de David. Él no se opuso y sintió su cálidos labios pegándose a los suyos. Empezó a besar tímidamente para seguir haciéndolo con más pasión. Poco a poco, la cosa se iba calentando y comenzó a notar la lengua de la chica asomando por su boca.
Cerró los ojos y se dejó llevar, la cosa se estaba empezando a poner más emocionante y él lo estaba disfrutando. Ya hacía un tiempo que no se besaba con una chica, desde su encuentro con la Muerte no había tenido ganas de hacerlo.
Él hizo lo mismo que ella y empezó a otear con su lengua las cavidades de Aradia, aunque notó un pinchazo que le hizo dudar. Con la secreción de serotonina lo encontraba hasta morboso, pero notaba un líquido caliente en su boca.
Se separó de Aradia y lo que vio, le heló la sangre en ese momento. Sus ojos se habían transformado y ahora eran negros, tan oscuros como la cámara en la que se encontraban que había perdido el brillo de las luces que alumbraban las columnas.
De los labios de ella, caía un pequeño chorro de líquido oscuro. Había despertado de su ensoñación, pero lo había hecho tarde. Ella le había seducido y él, había caído en su trampa.





CAPÍTULO 26
Los nervios se hacían presentes cuando tenía que hablar con él. Esta vez no sabía en qué forma se presentaría, aunque prefería que solo se presentase con unos ojos brillantes en la oscuridad.
Él no quería que se asustara y tomó forma humana. Un hombre alto, con cabello largo y ojos oscuros, nariz y cara afiladas y tez blanquecina.
—¿Por qué osas molestarme, Mortal?
—Disculpadme, Señor— respondió ante el ente.
—¿Qué quieres hoy de mí?
—Quisiera informarle sobre las novedades acontecidas —respondió con un temblor en la voz.
—¿Acaso no crees que no conozco las novedades? ¿De verdad piensas que no sé lo que está pasando?
—No, Señor —agachó la cabeza—. No es lo que pretendo.
—Aradia ya debe estar con él. Es de mi más plena confianza. Astuta y sibilina. Elegiste comenzar muy duro.
—Gracias por ponerla a mi servicio, Señor.
—No está a tu servicio, Mortal —contestó el ser—. Tú estás a mi servicio, y si cumples con el pago, tendrás tu tan apreciado regalo, tal y como pactamos aquella noche.
—Tenéis razón, Señor, tenéis toda la razón —bajó la cabeza en tono de sumisión.
—Aradia lo tendrá fácil, mortal. Una tradición de muchos siglos para una de mis mejores mujeres. El objetivo será fácil.
—Hablé con ella, le recomendé como acercarse.
—No necesita las instrucciones de alguien como tú, Mortal —le contestó—. Sabe cómo hacerlo, David no se podrá resistir a sus encantos. Es una maestra en la hipnosis. Lo llevará hasta su trampa hasta que logre beberse toda su sangre.
—¿Es un vampiro?
—Qué criatura más ingenua —se reía con un sonido que erizaba la piel.
—Disculpad, Señor.
—No solo los vampiros se alimentan de la sangre de los mortales. Eso, mayoritariamente, son invenciones literarias, reinterpretaciones de lo que podemos hacer nosotros.
—Entiendo.
—En cuanto ella termine con él, se te concederá tu gran ansiado deseo.
—Sois muy generoso.
—No hace falta que actúes de esa forma tan zalamera. Tu compañía no me es grata al igual que la mía tampoco lo es para ti.
—No es cierto, mi Señor.
—No es necesario andarse con galanterías, Mortal. Es un trato, un contrato lo que tenemos. Yo te doy lo que quieres a cambio de su alma.
Se hizo el silencio en la cámara. Ya había hablado con él varias veces y le seguía imponiendo muchísimo. No estaba en condiciones de hacerle daño, ya que sabía perfectamente que con un chasquido de dedos acabaría con su vida y le condenaría a una eternidad entre las llamas del infierno, ocasionándole todos los castigos carnales y espirituales que pudiera imaginar.
—Una cosa más, si me permitís, mi Señor —le dijo.
—¿Qué has de añadir a la conversación, Mortal?
—A David se le ha sumado una aliada que no esperaba.
—Espero que no sea un problema.
—No lo creo, ya me he adelantado a las posibles consecuencias. Me he hecho con una amiga suya.
—Me sorprendes, Mortal. Al final habrá inteligencia en esa cabeza.
—Así tengo ojos y oídos en todo lo que estén preparando.
—No lo pierdas, a veces, una pequeña ventaja, puede hacer que ganes una guerra.
—No tengo la intención, mi Señor.
No se oía un alma. La figura humana, que hacía que se le helasen hasta las entrañas, seguía delante, con la mirada fija en sus ojos. Éstos se le clavaban en sus pupilas y le hacían que le costara hasta respirar. Si no fuera totalmente necesario, no le habría llamado, pero había mucho en juego y no tenía intención de dejarlo todo al azar.
—En breve sabremos si ha habido fortuna, Mortal. Hasta entonces, espero no ser molestado.
—No os preocupéis, Señor. Pronto habremos cumplido el pacto y podremos seguir cada uno por su camino.
—No puedo ver el futuro, no es mi especialidad. Pero más te vale no perder ocasión, o si no, te saldrá caro.
—No lo haré, mi Señor.
—Ahora me retiro, que la experiencia nos sea propicia.
—Gracias, mi Señor.
El hombre se unió a las sombras y desapareció de su vista. En ese momento, la respiración se le ralentizó ya que tratar con ese demonio, Señor de los Infiernos, le producía una alta ansiedad.
Lo sentía por David, pero sus pretensiones iban primero. Nadie peleará tus batallas ni nadie ganará tus guerras por ti. Y eso, lo sabía perfectamente, ya que no podía fiarse ni tan siquiera de su propia familia.





CAPÍTULO 27
La oscuridad se había apoderado del lugar. Las luces se habían fundido a negro y la humedad subterránea se hacía evidente a la hora de volver a tomar el aliento.
Le costó darse cuenta de lo que estaba pasando, pero los ojos negros de Aradia y la sangre que le corría por la boca, le hizo ser consciente de que había sido poco precavido. Había caído en su trampa.
—¡Hija de puta! —exclamó.
—De puta no, precisamente —ella sonrió.
El pánico se apoderó de su cuerpo y se notaba rígido. Aunque no sabía si era por algo por lo que le pudiera haber hecho al besarle. Ella, que parecía inofensiva cuando la conoció en el restaurante, le había seducido y le había dejado totalmente expuesto.
Estaba tan cerca, que notaba su respiración en su cara. Su corazón comenzó a acelerarse y la adrenalina se disparó. Sin saber qué hacer, empujó con todas sus fuerzas a la mujer que acababa de besar y salió corriendo en la oscuridad con los suelos empapados.
El subidón de adrenalina generada por el miedo es lo que le dotó de una fuerza superior a la que normalmente tenía y, Aradia, encarnada y física, se tambaleó y cayó al suelo. Eso le permitió salir corriendo en medio de la oscuridad, le dio unos escasos momentos para poder reaccionar y luchar por su vida.
Ella, humillada y enfadada, se levantó y se lanzó a la carrera. Nunca nadie se le había escapado, pero esta vez se confió lo justo y no entendía cómo se había despertado de su ilusión. Gracias a sus facultades, podría haber acabado con su vida dulce y suavemente. Ahora le tendría que cazar, pero estaba dispuesta a ello. El orgullo de toda una eternidad le impulsó.
—Parece que he pedido comida rápida —murmuró.
David notaba la sequedad en su garganta, la ansiedad se había apoderado de su cuerpo y notaba que le dolía el pecho mientras intentaba escapar. La cisterna se había vaciado y se preguntaba realmente cuánto tiempo habrían pasado ahí.
Oyó entre el rumor del agua que algo se movía tras él. Aceleró un poco el paso, lo que la falta de visión le permitía, pero las húmedas pasarelas no le garantizaban la estabilidad para escapar con toda la seguridad de un atleta de sprint.
La oía gritar, eran sonidos de rabia. Esos chillidos le erizaban la piel, pero no podía dejar que le pillara, no le dejaría que ganase. Todavía tenía mucha vida por delante y no iba a permitir que esa vida que se había labrado acabara ahí, esa tarde, entre las aguas estancadas de una vieja cisterna.
Pero en uno de los pasos, notó algo que le agarró del pie y se dio de bruces contra el suelo. Paró el golpe con las manos para no darse directamente un golpe en la cara. Pero la caída hizo que rodara y quedara tendido en el suelo.
Dolorido, intentó ponerse de pie, pero no le fue posible. Una especie de garra le había cogido del pie. No pudo identificar qué era lo que le tenía preso, ya que en la oscuridad no lo podía ver con claridad. Pero sabía que era ella, porque brillaban sus ojos cerca de su pie.
Hizo fuerza, movió piernas y se revolvió, luchando contra la garra, luchando contra el dolor de la caída, y luchando por su vida. Aunque lo que le había agarrado estaba ganando esa lucha, ya que notaba que se estaba moviendo, pero no hacia el lugar donde él quería ir, sino al contrario, estaba siendo atraído.
Oyó un chapoteo dentro del agua y en su cabeza se temió lo peor, lo estaba arrastrando a las aguas oscuras que llenaban el suelo del depósito. Lo iba a ahogar y podría hacer con él lo que quisiera. Se encontraba totalmente perdido, estaba a su merced.
En un estirón notó como perdía el contacto de su espalda contra el suelo húmedo de la pasarela. Había intentado agarrarse a las barandillas, pero lo que tiraba de él, era más fuerte. Aprovechó ese último instante para coger aire, llenar sus pulmones, porque no sabía lo que se podría encontrar dentro, aunque se temía francamente lo peor.
De golpe se encontraba en el agua, arrastrado hacia abajo. Las luces, apagadas hasta aquel instante, se encendieron y él, con los ojos abiertos bajo el agua, vio lo que le había arrastrado. Sin lugar a duda, esa ya no parecía la chica que se había encontrado en el restaurante, y lo que vio le formó un nudo en la garganta.
El pánico se estaba apoderando totalmente de su cuerpo, pero él no quería perecer ahí, en un país extranjero, a manos de un monstruo que no podía describir. Luchó por salir a flote, pero notó que le cogía del otro pie, le tenía bien agarrado, se había dado cuenta que estaba perdido.
Pero un recuerdo brilló en su pensamiento. No podría explicar si fue la falta de aire o la adrenalina lo que le hizo recordar, pues se veía ahogado en las ahora iluminadas aguas. Torpemente llevó su mano hasta el bolsillo y sacó su juego de llaves.
Con el cuidado que pudo, ya que no paraba de zarandearse, logró encontrar la punta de la pluma que le había dado la muerte, lo único que en ese momento podía salvarle. No tenía tiempo de pensar si más adelante le serviría mejor, probablemente, si no la usaba, no habría otra oportunidad. Dejaría de existir, dejaría de respirar, dejaría de vivir.
Logró sacar la punta de la pluma a relucir, y miró a los ojos de la criatura, que se habían vuelto negros y no hacía mucho se había perdido en ellos. Se enfrentó, sonrió y dobló su cuerpo para acercarse. En un envite, logró acertarle con la aguja en pleno cuello. Tenía las garras ocupadas y no pudo defenderse del ataque de la picada de la Muerte.
El pánico se hizo presente en los ojos de Aradia. Tardó pocos segundos en darse cuenta de que ya no había vuelta atrás. Algo que no había sentido jamás en su existencia le estaba pasando. Iba a experimentar lo que tantas víctimas habían sufrido a sus manos.
Soltó las garras de las piernas de David y pudo volver a salir a la superficie. Mientras tanto, entre las transparentes e iluminadas aguas, veía como la criatura en la que se había convertido Aradia estaba luchando por sobrevivir unos segundos más. Salió y gritó de dolor y se dio cuenta de que parecía que se estaba deshaciendo.
Como una vela encendida que se funde, así parecía su piel. Sus ojos, que antes destilaban rabia, ahora enseñaban el miedo a la muerte, un miedo que jamás había sentido, pues bien, se creía eterna, pero ya no más. Y, entre gritos de desesperación, Aradia se fundió entre las aguas, dejando una tintada que poco a poco se fue diluyendo.
El frío invadió el cuerpo de David. Agarrado a la pasarela había sido testigo de la muerte de un demonio. No se sentía bien, pese a seguir vivo. Todavía le faltaba el aire y el agua le enfriaba la circulación.
En los techos abovedados de la cisterna se comenzaron a ver los reflejos de unos haces de luz y unas voces empezaron a retumbar entre las paredes y las columnas. A los pocos segundos, unas manos le ayudaron a subir a la pasarela. Los guardias de seguridad le condujeron a las oficinas.





CAPÍTULO 28
Anocheció en la ciudad Condal. Cristina había estado todo el día distraída, aún trabajando detrás del teléfono, algo le nublaba la mente. Estaba preocupada, muy preocupada por David. Tenía algo dentro que le estaba avisando. Una especie de instinto le llamaba la atención, tocándole a la puerta, como si fuera un mensajero haciéndose oír para entregar su mensaje.
No le gustaba tenerle en Estambul, se había dado cuenta que las cartas estaban cegadas para David salvo el primer día en el que le avisaron, no le servirían, al menos por ahora. Un gran mal, aquel que se identificaba con esa estrella que estaba viendo, era lo que la nublaba.
¿Acaso sabría sobre ella y sus facultades? ¿O era que, ya que la Muerte había tomado partido a favor de David, ella no podía intervenir? Tenía muchas preguntas y muy pocas respuestas. Pero no debía dejar que, referente a sus clientes, todo aquello le afectase. Ellos acudían a Cristina en busca de unas palabras de ayuda, una solución a un problema o un aviso por si acaso tenían conductas que no debían. Y ella, con suma responsabilidad para con ellos, y algunos amigos, debía de dar el cien por cien en su trabajo, o sus ingresos empezarían a bajar.
Seguía con la mosca detrás de la oreja con Mayka, y había optado por apartarla un poco de la investigación principal. En esos momentos, no tenía los medios para investigarla, pero optó por simplemente hacerle llegar mensajes erróneos para que no pudiera entrometerse.
Se dirigía a la cocina, a prepararse una infusión de hierbas relajantes, cuando su teléfono móvil empezó a sonar. Dejó lo que estaba haciendo y fue directa a por él siguiendo el ruido que le conducía hasta la alcoba donde tenía su dormitorio.
Para una persona que, por trabajo, se pasaba todo el día hablando por teléfono, eso no era una respuesta que se podría encontrar de primeras, sería muy entendible que no tuviera ganas de seguir enganchada a la línea telefónica.
Pero su teléfono personal, no lo tenía mucha gente, y entre esa gente, no le solían llamar. Y la verdad es que no se equivocaba cuando se quiso dar prisa, con el nombre que aparecía en la pantalla de su dispositivo.
—Llevaba un buen rato rondándome la idea de que me tenías que llamar —dijo descolgando el teléfono—. ¡Si es que soy buena en lo mío!
—Eres buena en lo tuyo, pero yo casi no lo cuento —contestó David al otro lado de la línea mientras suspiraba.
—¿Qué? —preguntó ella preocupada— ¿Qué ha pasado David?
—Acabo de llegar al hotel, fíjate que sigo húmedo y todavía no me he duchado —le comentó mientras se tocaba la ropa todavía húmeda—.
—¿Estás bien?
—Afortunadamente sí, pero por poco no lo cuento. Han empezado.
—Mierda…
—Sí, mierda, mierda al cuadrado.
David procedió a ponerla al día de todo lo que había pasado aquella tarde. De cómo se la encontró en el restaurante de forma solitaria. De lo que recordaba, porque se dio cuenta, hablando con ella, de que no recordaba todo lo que había pasado. Intentó contárselo todo, con pelos y señales.
—Fue después, en el momento en que la vi desaparecer, que me entró un frío muy grande por todo el cuerpo y unas ganas de llorar, que no te puedes ni imaginar.
—Es normal David, te acabas de enfrentar a una situación muy estresante. Y, además, estás solo. No me quiero imaginar lo que haría en tu lugar.
—Y por suerte llevaba la punta de la pluma. ¿Crees que hice mal en aprovecharla hoy?
—Creo que eso solo nos lo dirá el tiempo —sentenció Cristina.
—Me vi muy mal, Cristina. Estuvo a punto de matarme.
—Por lo que me cuentas, si no hubiera sido por la pluma, lo hubiera hecho.
—Entonces, la usé bien.
—Yo diría que sí. Pero sí así empiezan, vete a saber tú cómo van a seguir. ¿Cómo dices que se llamaba?
—Aradia.
—Me lo apunto, igual te engañó, pero ese nombre no me suena a un nombre común.
—¿Crees que me dijo su verdadero nombre?
—¿Qué tenía que perder cuando te lo dijo? Para ella parecía pan comido acabar contigo. Si lo hubiera hecho, hubiera quedado todo en el olvido de un cadáver. Un muerto desangrado en las aguas de ese sitio donde estabais.
—Solo de pensarlo, se me hiela la sangre.
—¿Tú no deberías cambiarte y ducharte?
—No te preocupes —contestó David—, mientras te contaba me quité la ropa y me puse el albornoz.
—Ah, vale —contestó ella ruborizándose en su casa.
—Cuando acabe de hablar contigo me iré a la ducha y bajaré a cenar con Ana.
—No quiero que te mueras por un catarrazo y ponérselo fácil a esa panda.
—¡Ni yo! —contestó él—. Pero ¿por qué es tan importante el nombre?
—Igual que cuando tienes un problema médico, el diagnóstico certero es muy importante, saber a quién te enfrentas es indispensable. Una de las mayores flaquezas para un demonio suele ser conocer su nombre. Es algo que protegen mucho.
—Por eso haces tanto hincapié en el de la estrella.
—Claro, porque si conocemos quién es, nos habremos adelantado mucho.
—Afortunadamente tenía el llavero —dijo David con palabras de pesadumbre.
—¡Afortunadamente!
David sabía que había perdido un arma muy importante. Una ventaja que no podría usar en un futuro. Pero Cristina lo que quería que viera era que ese arma tenía una función y mientras no supieran cómo hacer frente a lo que les atacaba, esa función, al menos por esta vez, se había cumplido.
—David, todo tiene un porqué y a veces es más fácil de ver cuando estás al otro lado. No le sigas dando más vueltas, estás vivo un día más.
—¿Crees que volverán a atacarme estando aquí?
—Sinceramente, no lo sé.
—Vaya…
—No soy yo la gran experta en estrategias demoníacas, pero no creo que sea tan sencillo tener un reemplazo para la que te ha atacado. Me decías que vas a cenar con Ana, ¿verdad?
—Sí.
—Pégate bien a ella, no os separéis mucho.
—¿Por qué?
—Muy fácil, te encontraste a la tal… ¿Aradia? Eso, te la encontraste estando solo. Ahora me pillas un poco lejos para coger el taxi y estar contigo.
—Muy graciosa.
—¡Es una broma! Pero, a lo que iba. La Muerte se te ha presentado mientras estabas solo. El demonio éste, igual. Por ahora es la única cosa en común que puedo ver en esta historia: cuando estás solo, te pasan cosas.
—Justamente…
—Tiene mucha lógica, aunque no lo creas —comentó Cristina—. Pero a lo que iba, estate lo más pegado a Ana posible en los días que te quedan, sobre todo si sales fuera del hotel. En la habitación no creo que te pillen.
—Claro, la mantita cuando estás durmiendo previene contra los monstruos —ironizó David.
—Idiota —soltó ella—. ¿Pero no crees que, si te han de tender una trampa, te llevarán a su terreno?
—¿Sabes, a veces eres insoportable?
—¿Por qué suelo tener razón?
—Precisamente —contestó él—. ¿Tú se lo contarías a Ana?
—¿Crees que te va a acarrear algo negativo hablarlo con ella?
—No lo sé. Tengo muchísima confianza en Ana, es como si fuera mi hermana pequeña. Pero claro, a la vez no solo es una amiga, es mi compañera e hija de mi jefe…
—Es complicado.
—¿Qué harías?
—Por desgracia, David, esta no es mi historia. Aquí, el personaje principal eres tú. Yo aquí solo puedo ayudar, y en las decisiones, solo puedo aconsejar.
—Por eso te pregunto, ¿tú qué harías?
—Si confías realmente en Ana, cuéntaselo. Tendrás una aliada más. Sigue lo que te diga tu instinto.
—Mi instinto me ha dicho que me fijara en la chica que me ha querido matar.
—Tu instinto no tan primario. David. Referente a eso —dijo Cristina—, creo que deberías hacerte un pensamiento de dejar los ligues un poco a segundo plano.
—¿Qué?
—Al igual que cuando estabas solo, tanto la Muerte como…
—Aradia.
—Eso, nombre complicado. ¡No entiendo como no te diste cuenta!
—Estoy en un país extranjero, ¿quién dice que Aradia no es como se llaman aquí las niñas? ¿Así como si fuera Juana o Jenny?
—También es verdad, pero a lo que iba. Siempre has intentado ligar con ellas. Creo que tu enemigo te conoce, y sabe que ese es un punto débil tuyo. Deberías cortarte un poco, al menos durante un tiempo.
—Y si me muero mañana, ¿tengo que estar sin follar?
—Tú sabrás, yo solo te digo lo que haría y lo que no. Estoy aquí para ayudar en todo lo posible.
—Tienes razón. En fin, Cristina, te voy a dejar. Quiero cenar algo y me debería duchar.
—Ve con mil ojos, y como te digo, pégate a Ana todo este tiempo.
—Eso haré.
—Cualquier cosa: llámame. Estoy disponible a cualquier hora. Y nos vemos cuando llegues a Barcelona.
—Tan pronto llegue, voy a tu casa.
—Yo mientras tanto iré buscando información sobre la tal Aradia.





CAPÍTULO 29
La ducha empezó a caer y el agua a calentarse. Había cogido bastante frío. Noviembre, no era un mes muy cálido en Estambul, y haber estado nadando en las aguas de la Cisterna, no era lo mejor para no pillar un buen catarro.
Por suerte, los guardias de seguridad le sacaron del agua y le ofrecieron te turco, bien caliente, así como hacían los tenderos del Gran Bazar. Mediante su inglés se hizo entender, y el influjo de Aradia debió de provocar una ceguera momentánea en las cámaras de seguridad. Cuando despertó de su letargo, la cisterna estaba a oscuras. Imaginó que había cortado la luz de alguna forma y eso, dejó a la sala de vigilancia a ciegas.
Se quitó el albornoz, dejándolo sobre el lavabo, y se metió debajo del agua que ya había cogido su temperatura adecuada. Empezaba a formarse una capa de vapor que empañaba la mampara. Debajo del flujo de la ducha, empezó a reflexionar sobre lo que acababa de hablar con Cristina. Estuvo repasando todo lo que había pasado, desde el encuentro con la Muerte hasta su chapuzón improvisado.
Y no pudo más que darse cuenta de que, como en otras ocasiones, le tenía que dar la razón a la tarotista. Menos cuando la Muerte se le había acercado en la playa, su primera presentación fue seducirle. Y Aradia, o quien quiera que fuera, hizo lo mismo, le sedujo.
Habían encontrado su punto débil, y eran sus hormonas. Tenía que relajarse por sí solo si quería sobrevivir. Nunca había estado mucho tiempo sin mantener relaciones sexuales desde que se liberó del yugo de la virginidad. Siempre había tenido la facilidad de resultar atractivo y la gracia de poder camelarse con relativo éxito a quien se lo proponía.
—Pero bueno, tendré que hacerme amigo de mi mano, como hacía cuando era adolescente —reflexionó en voz alta mientras seguía bajo la ducha.
Visto lo visto, no se podía fiar de engatusar a cualquier chica. Pero ¿de qué se podía fiar? La advertencia de la Muerte era de que alguien muy cercano quería quitarle de en medio, pero no le dijo ni motivo, ni cercanía, ni nada por el estilo. Así que podía ser cualquiera.
El agua seguía cayendo por su cabeza y bajando por todo su cuerpo. El calor, más que adormecerle, le estaba espabilando y podía pensar con un poco más de claridad.
Se prometió a sí mismo centrarse en él, ser un poco más egoísta. Ya llegaría el momento de volver a las andadas. Si se distraía, podía haber alguien esperando y acabar con su vida y era mucho más importante seguir vivo que echar una cana al aire.
Pero lo que más le nublaba la cabeza era saber con quién contar y con quién no. Mientras se enjabonaba, lo estaba pensando. Los músculos se le iban relajando, pero la cabeza le daba muchas vueltas.
Por ahora, sólo lo sabía Cristina, y su amiga Mayka. Pero necesitaba descubrir quién iba tras su cabeza. A su pensamiento le llegó la frase que pronunció Vito Corleone en el Padrino: “mantén cerca de tus amigos, pero aún más cerca de tus enemigos”.
Nunca había sido un cobarde, nunca había dejado de llevar las riendas de su vida. Siempre había cogido el toro por los cuernos y no se había achantado. Pero esa tarde, en realidad, había tenido verdadero miedo.
Y no tenía miedo a morir, no sabía qué había al otro lado, como se suele decir. Lo que le daba miedo era no vivir. Él, después del ascenso, de todo lo que había trabajado, quería disfrutarlo. Quería poder hacerse valer. Se había pasado toda la vida tras un ordenador. Quería que esa vida hubiera valido la pena.
Primero estudiando, después volviendo a estudiar más duro en la universidad. Para acabar más tarde con sus prácticas en la empresa y su puesto de trabajo. Ahora se le estaba empezando a valorar sin usar el nepotismo e influencias. Era consciente que, sin haber conocido a Ana, igual no hubiera acabado haciendo las prácticas en la empresa, pero solo le permitió entrar, lo demás, había sido él.
Aunque la mente le volaba de nuevo hacia sus más cercanos allegados. Era momento de tenerlos cerca. Era momento de compartirlo. Era momento de sentarlos en una última cena y compartir el pan y el vino, para saber quién era el que le quería traicionar. Para saber quién le quería matar.
Y en esos momentos, bajo la lluvia de la ducha, se acordó sobre todo de Sandra. Su madre, qué sería de ella si él faltaba. No es que formara parte del día a día de su madre, ya que, al partir a Barcelona a estudiar, había dejado el nido vacío a sus diecisiete años. Pero era consciente de que era la vida de Sandra.
Y fue en ese momento en el que lo decidió. Tenía que compartir con su círculo más íntimo lo que le había pasado. La primera de todas, ya que era la que más cerca se encontraba en ese momento, sería Ana. Pero tenía que acercar la situación a todos aquellos que pudieran haber tenido un lazo importante con él.
Hablaría con Pedro, que como compañero de piso se había vuelto alguien muy importante en su vida. Hablaría también con Manuel y con Marina, sus mejores amigos de Mallorca, y así cerraría el círculo de aquellos que le hacían que le picasen las orejas en esa cuestión.
No tenía ninguna sospecha de ninguno. Nadie le había dado motivos específicos para poder pensar que tenía razones para matarle. Y, realmente, no se había parado a pensar en cuáles serían las que podría tener alguien para querer su muerte. Realmente no se le pasaba por la cabeza cuál era el motivo de que alguien lo pretendiera.
Pero como había decidido, tenía que disfrutar de lo trabajado y tenía que seguir al pie del cañón. Tenía que seguir viviendo, por él y por sus seres queridos.
Apagó la ducha cuando acabó de aclararse y fue ante el espejo que, mediante barras calefactoras tras él, se mantenía sin vaho y le permitía secarse junto a su reflejo.
Una vez se secó, fue al armario y eligió algo más informal. Era hora de volver a ver a Ana cenando y no hacía falta aparentar, con ella podía ser el David de siempre, el de toda la vida. Aquel chico que conoció en clase con el que discutían de finanzas y del reality de turno.
No quería ir muy lejos a cenar. Cristina tendría razón de que no creía que le intentarían atacar en un tiempo, y menos en el tiempo que estuvieran en Estambul. Pero no quería tentar a la suerte, al menos esa noche.
Se echó colonia, se volvió a mirar al espejo. Cogió la tarjeta que daba la luz a la habitación y se dirigió a la habitación que había reservado Ana.
Una vez en la puerta, se paró unos instantes. Y decidido, cuando había confirmado su intención. Esa noche, durante la cena, le contaría y le haría partícipe de su círculo más íntimo. Le invitaría a ser, tal y como se le había pasado por la cabeza, parte de su familia.
Se paró, tocó a la puerta, y ella, la abrió.





CAPÍTULO 30
Un nudo se formó en su cuello y su corazón se puso a latir más fuerte de lo habitual. Había desconcierto en su cuerpo. Era la primera vez que le pasaba, pero eso no le gustó absolutamente nada.
Oyó un golpe, al principio muy tímido, casi imperceptible. Si no hubiera tenido la televisión o su música de fondo, no se habría percatado, pero volvió a oírlo pasados unos segundos. Era un golpe seco, proveniente del espejo.
Se acercó de forma tímida. Tenía miedo. Nunca se acostumbraría a estas cosas, a pesar de ser quien las había provocado en un primer momento. Pero su nuevo Señor, no se andaba con bromas. Pocas horas antes, cuando había vuelto a hablar con él, le había dejado muy mal cuerpo.
A estas alturas, no sabía realmente si había sido buena idea hacer el trato con él. Parecía un trato sencillo, que sería algo relativamente fácil. Además, tenía un año entero para hacer servir su promesa. Pero ¿a qué precio?
Al asomarse a la puerta de la habitación, encendió la luz. Casi al instante oyó un arañazo detrás del espejo. A alguien, que ahí se ocultaba, no le gustaba la luz. La apagó de inmediato y el ruido cesó.
Se puso delante del espejo y un escalofrío recorrió su espalda. La boca se le secó y su corazón empezó a latir más fuerte. Algo no iba bien.
Como si estuviera detrás suyo, en el reflejo de la oscuridad, solo iluminado por la luz de la cámara contigua, aparecieron dos ojos que le observaban a su espalda. Se dio la vuelta, pero no había nadie. Estaba en la otra dimensión, estaba a través del espejo.
—Mortal… —finalmente oyó.
—¿Sí, mi Señor? —contestó tímidamente.
—Has fallado.
—¿Perdón?
—Quisiste empezar fuerte, mandaste a Aradia y él la ha matado.
—¿Cómo decís?
—Confié en ti, y me has fallado. Atente a las consecuencias.
—¿Qué? ¿Cómo ha podido ser? ¿Qué consecuencias?
—Ya te dijo que finalmente tendría un alma, la tuya o la de David.
—Pero, Señor, no me culpéis a mí del fallo de otra.
—¿EL FALLO DE OTRA? —su voz retumbó e hizo vibrar el espejo.
—Disculpad, mi Señor. No quería ofenderos.
—Pongo una cosa en tu conocimiento, Mortal.
—Decidme, mi Señor.
—El tiempo se ha reducido, y así se hará cada vez que no uses bien los recursos que he puesto a tu mano.
—¡No! ¡Mi Señor, tened piedad! Hicimos un trato, un pacto sellado con sangre.
—¿Osas llevarme la contraria, Mortal?
—Jamás en la vida, mi Señor —tuvo que agachar la cabeza. Sabía lo que se jugaba.
—Tienes un mes menos para llevar a cabo tu propósito, mortal.
—Gracias por ser tan indulgente, mi Señor —tuvo que contestar mordiéndose el labio.
—Por ahora solo eso, no me falles más veces, o puedo cambiar fácilmente de opinión.
Los ojos a través del espejo se cerraron y la presencia había dejado este mundo. Encendió la luz y se apoyó en el mueble, llorando. La desesperación se había hecho presente.
Ansiaba lo que le podía proporcionar ese ser, pero se estaba dando cuenta de que tendría que pagar un gran precio por ese deseo, y ese precio no era precisamente la vida de David. Su vida parecía que también estaba en juego.
Y, cómo podía estar comprobando en ese momento, la voluntad de su nuevo Señor podía fluctuar y cambiar en cualquier momento. Tenía que prepararse para cualquier cosa. Tenía que prepararse para cualquier revés.
Ese había sido un gran revés. Aradia, como le había dicho, era un integrante del infierno muy valioso que podría haber marcado un antes y un después. Quiso asegurar el tiro y le salió por la culata. No podía permitírselo más.
Abrió la bolsa que tenía al lado del lavabo donde tenía guardados unos cristales. A vista de inexperto, pasarían por unos vulgares cristales de cuarzo blanco, pero había aprendido a ver más allá a través de ellos.
Con desesperación, por el momento que acababa de vivir, accedió a la cabeza de Mayka. Pero no encontraba nada en su cabeza referente a lo que podría haber usado David para acabar con Aradia.
Por desgracia, la captó tarde. Ya habían empezado a actuar. Y sus facultades llegaban a controlar el momento presente. No tenía suficiente poder para saber leer las memorias pasadas.
Se sentía en un laberinto que se empezaba a complicar. Notaba que las paredes le empezaban a oprimir y, por primera vez, se veía que podía no ser tan fácil como se había planteado conseguir sus propósitos.
No contaba con los cambios de opinión de su nuevo Señor. Y eso era lo que realmente más miedo le dio, ya que no se enfrentaba solo a tener que acabar con David, sino que le añadía la voluntad voluble de Astaroth.





CAPÍTULO 31
—Chica, estás radiante —dijo David cuando Ana le abrió la puerta de su habitación—, aunque algo pálida.
—Sí —le contestó mientras le daba un abrazo—, ya sabes que los aviones no son mi cosa favorita y estoy algo mareada.
—¿Cómo está el jefe?
—Bueno, papá está mejor, sino no habría podido venir yo —comentó Ana—. ¿Y tú? ¿Cómo ha ido el primer día de compras?
—Luego te lo cuento, vamos a cenar.
—¿Dónde me lleva este apuesto caballero español?
—No muy lejos, estoy hecho polvo y creo que me voy a constipar. No me apetece hacer mucha parafernalia.
—Si quieres nos quedamos cenando en el hotel. Por mí no hay problema —dijo ella.
—No, no hace falta. Tengo pispado un sitio bastante chulo aquí al lado.
—Ah vale, como paga la empresa…
—¡Hay que aprovecharse!
El chófer les esperaba en la puerta del hotel. David le abrió la puerta galantemente a su amiga y él se sentó a su lado. Le dio la instrucción de que le llevara a un restaurante que había visto a los pies del puente de Gálata.
El entorno era ideal. Hacía tiempo que había anochecido y se veían los minaretes y mezquitas iluminadas. La pasión turca, lo llamaban. A los pies del puente, donde horas antes se había encontrado con Aradia, había unos restaurantes que parecían bastante típicos de la zona.
—Creía que me traerías a esos señores turcos dando vueltas con sus faldas, entrando en éxtasis.
—Eso para otro momento. Aquí se lleva mucho el kebab o el pescado, y conociéndote, he optado mejor por el pescado.
—No te creas, me venía bien cualquier cosa.
—Ana, nos conocemos, vamos a intentar disfrutar de lo que tenemos aquí.
—Eso intentaré —dijo ella guiñándole un ojo.
—¿Está muy mal?
—¿Mi padre? A ver, está delicado, por eso ha repartido funciones.
—Puedes contarme la verdad, aparte de tu compañero, soy tu amigo.
—Sí, te estoy contando la verdad. Todos estos años de vivir al límite le causan estragos. Fumar, beber, comer mal. Todo lo que se hace, se paga de alguna forma.
—Ya, por eso hay que cuidarse un poquito.
—Sí, díselo a él que es un cabezón. Que le he pillado intentando sobornar a la enfermera para que le dejara fumar en la habitación.
—¡Vaya personaje! —exclamaba mientras reía David.
—Desde que mamá se fue, he tenido que actuar casi más como una vigilante que como una hija.
—Yo no te conocía aun cuando pasó.
—No, fue el año de segundo de bachillerato.
—Disculpa que te pregunte por ello.
—No has de pedir disculpas, solo que ya sabes, no es un tema que suela hablar.
—No debe ser fácil —dijo él, e hizo una pausa—. ¿Te puedo preguntar qué pasó?
—David, pero si ya lo sabes.
—Sí, pero nunca me lo has llegado a contar tú.
Hubo un silencio bastante incómodo. Ana no solía hablar de su madre. De hecho, David sabía que no le gustaba hablar de eso. Pero él había trazado un camino en la conversación de aquella noche.
Iba a ser una noche de conversaciones incómodas, pero si quería poder hacer partícipe a Ana de lo que le estaba pasando a él, tenía que derrumbar los escudos que solía tener siempre puestos.
Ana era una persona casi imperturbable. Su carácter, igual que el de su padre, era de alguien frío y distante. Aunque con él siempre se había comportado como una hermana pequeña. Pero no siempre era accesible.
—Qué te voy a decir, mi madre se…
—Se tomó un bote de pastillas, ¿verdad? —finalizó la frase David dándole la mano a su amiga.
—Sí, aunque nunca lo entendí. A lo mejor es que yo era muy pequeña, y aunque tenía 17 años, no fui capaz de verlo y anticiparme —le apretaba la mano a David—. Tan solo si hubiera podido hacer algo más.
—A veces, la muerte es sobrevenida. No somos capaces de adelantarnos a ella. Mírame a mí, que nunca conocí a mi padre.
—Vaya temas para nuestra primera noche aquí.
—Son temas que no hemos de dejar que nos hagan daño, Ana. Si los naturalizamos, no podrán hacernos el más mínimo daño.
—En eso tienes razón.
—Un accidente se lo llevó pocos meses antes de nacer yo. Mi madre me dijo que ella estaba embarazada de cinco meses. Tuvo que echarle huevos y acabar la carrera entre la pena y el dolor, y un embarazo quedando soltera. Pero ahí estaban mis abuelos, que la ayudaron. De hecho, siempre los he considerado unos segundos padres.
—Al final, es que nos parecemos un poco demasiado —dijo ella.
—Tenemos historias algo trágicas, aunque a mí ya me gustaría tener tu cuenta bancaria.
—Mira que eres idiota.
—Y tú rica —le dijo a modo de burla.
Supo reconducir un poco la conversación, que estaba entristeciendo un poco el ambiente. Y, conociendo a Ana, más se iba a enrarecer cuando le contara lo que tenía previsto.
—Y ya por curiosidad, ¿alguna vez la has notado?
—¿Cómo?
—Yo a mi padre, no sé si es porque no le llegué a conocer, nunca le he llegado a notar —pretendía preparar el terreno—. Faltar, en mi vida solo mis abuelos, que murieron cuando tenía unos trece o catorce años, no lo recuerdo bien. Fue una época dura y se fueron muy seguidos. Pero imagino que cumplieron todos sus asuntos pendientes.
—Qué místico estás hoy, David.
—Será que estamos en un sitio tan distinto a nuestra casa —contestó él, se había preparado las vías que tenía que seguir para llevar a cabo la conversación—, pero no sé, a veces uno se va planteando cosas distintas.
—¿Realmente? No la he llegado a notar. Soy algo escéptica en ese sentido —dijo ella—. No creo mucho en todas esas cosas. Será que, como no me ha pasado, no me da en la cabeza lo que pueda pasar.
—Pero ¿y si algún día te pasa algo?
—Si algún día me pasa, una de dos: o me lo creo o me planteo que me estoy volviendo loca. ¿A dónde quieres llegar, David?
—Es que, últimamente me ha pasado algo, que intento buscarle la lógica, y a veces se me escapa.
—¿Qué te ha pasado? —preguntó ella retirando la mirada.
—Mente abierta, ¿vale?
—David, me estás asustando.
—Mente abierta, esto te lo cuento como mi amiga, como mi hermana, como persona de confianza que eres. ¿De acuerdo?
—¿Qué te ha pasado?
David dio gracias a que, a pesar de estar en un país tradicionalmente musulmán, aún caro, podía haber pedido un trago de alcohol. Le dio un buen sorbo a su copa de vino y se dispuso a contar. Le pidió que no le interrumpiera, y Ana, estuvo expectante recibiendo la historia que le estaba contando David.
A medida que él iba narrando todo lo que había vivido en esos últimos tiempos, la cara de Ana se iba tensionando. Se lo podía notar en su mandíbula.
Una vez que terminó con lo que había pasado esa tarde, David bebió otro trago de la copa de vino que tenía en la mesa esperando a que Ana le diera su opinión.





CAPÍTULO 32
Se quedó muy preocupada tras colgar el teléfono. Notaba que el corazón se le había acelerado y se sentía culpable de no poder estar allí con él para ayudarle. Un sentimiento de impotencia se apoderó de Cristina en ese momento, y esa distancia que, ahora les separaba, era lo que le impedía ir corriendo para ayudarle en todo lo que necesitase.
Fue a su pequeño gabinete, donde se encerraba durante horas, con sus auriculares y micrófono pegados al teléfono, y se dispuso a echar las cartas. No tenía muy claro lo que debía buscar, pero en ese momento no tenía a su disposición otra cosa que le pudiera dar resultado.
Conocía ya un nombre, conocía ya una forma o emblema, y eso le preocupaba más de lo que le había querido decir a David. A falta de confirmación, Aradia era un ser muy poderoso, que había podido matar gracias al regalo de su fortuita aliada. Este ente femenino ya no era el problema, había desaparecido del tablero de ajedrez. El problema era quién había detrás que podía traer un ente tan fuerte al terreno de juego.
Echó las cartas una vez y no se dejaban leer bien. Decían cosas inconexas. En otro momento, a Cristina le hubiera hecho gracia las respuestas, pero en ese momento no, estaba nerviosa. Quizás ese era el motivo. Poder leer el futuro, poder interpretar las cartas, requiere de una tranquilidad que ella había podido cultivar durante bastante tiempo. Pocas veces se veía afectada una vez se sentaba en su cómoda silla. Pero, así como pudo comprobar cuando se tocó con las yemas de los dedos su pulso cardíaco, estaba sumamente nerviosa.
Recogió la tirada y la dejó en el centro de la mesa. Fue a la estantería, donde guardaba sus consumibles y cogió unas velas, una barra de incienso y un trozo de palosanto. Lo distribuyó por la mesa, así como había hecho siempre. Eso le ayudaría a poder concentrar el mensaje y abrirle la mente.
Para poder limpiar la habitación, quemó un poco de palosanto y fue repasando cada uno de los rincones de ese gabinete. E hizo especial hincapié en la mesa y la baraja de cartas. Eran las que siempre usaba, estaban ya bastante gastadas, pero eran las que mejor resultado le daban.
Con el humo y el olor característico, purificó cualquier cosa que pudiera interferir entre su don y su instrumento. Se sentó otra vez, cerró los ojos y respiró profundamente para relajarse y dejar fluir las energías.
Barajó las cartas, cortó tres veces y eligió el mazo de la derecha, que es el que más le llamó la atención. recogió las cartas y las distribuyó por encima de su tapete, ahora iluminado sólo por las llamas de las velas que había encendido.
Al igual que la primera vez que las tiró, solo decían cosas inconexas. No respondían a las preguntas que ella estaba formulando. La experiencia y la astucia era lo que le hacían intentar sortear las trampas que le ponía su baraja a la hora de darle una respuesta. Si formulaba una pregunta de una forma y no le contestaban, podría reformularla de otra para sacar una respuesta.
Ella siempre describió su trabajo como el de un periodista haciendo una entrevista, salvo que ella tenía que interpretar lo que su entrevistado le decía y a veces, había que apretar un poco las tuercas para lograr sacar una respuesta.
Pero esa noche no le funcionaba. No lograba sacar una respuesta. Y por más que recogiera las cartas, las tiraba y se frustraba. La impotencia hacía que, inconscientemente, le cayera una lágrima furtiva a través de su mejilla.
Decidió parar. Fue a la cocina y descorchó una de esas botellas de vino que tenía guardadas en la despensa. No solía beber, pero esa frustración no la arreglaba una infusión de hierbas, necesitaba un poco de alcohol directo al paladar.
El sabor fuerte y afrutado del vino tinto le subió un poco a la cabeza, se dirigió a su sofá y se sentó con la copa en la mano. No tenía claro, en ese momento, si estaba pensando con claridad o simplemente estaba dejándose llevar por la inhibición que le producía el alcohol, el cual no estaba acostumbrada a tomar.
Cogió su teléfono móvil se quedó mirando la pantalla. Apretó el icono de la lista de llamadas y simplemente, ver el nombre de David le dibujó una leve sonrisa en la cara, casi imperceptible, que solo quien buscara esa sensación se daría cuenta de que se dibujaba.
Pero no era con él que quería hablar, hubiera hablado horas, pero no era con él. Vio el nombre de Mayka, pero no se fiaba. Algo estaba mal en ella, pero en ese momento no estaba preparada para hacerle frente, y menos sola.
El número de la central apareció poco después. Pulsó el teléfono y se lo colocó en la oreja. Los pocos tonos que se colaban por el altavoz dieron paso a una voz familiar.
—Buenas noches, ¿para una predicción?
—Buenas noches, Eva, soy Cristina.
—Ay, hola, Cristina. ¿Qué haces llamando aquí?
—Necesito hablar con Shaila. ¿Está trabajando?
—Sí, pero está ocupada.
—¿A qué hora acaba?
—Tiene turno hasta las doce. Todavía le queda un ratito.
—¿Me puedes meter en la espera?
—Cris, espérate a las doce y ella te llamará, no voy a poner el contador para una compañera.
—Necesito hablar con ella.
—¿Qué tan urgente es?
—Bueno —hizo una breve pausa—, urgente, lo que se dice urgente, no sería. Pero necesito hablar con ella.
—Ahora le envío un mensaje y que ella te llame después si puede.
—Por favor, lo necesito.
—No te preocupes, estamos aquí para ayudarnos.
—Gracias, bonita.
Shaila era muy buena en lo suyo. Tenía una gran lista de clientes que la llamaban cada día que estaba de servicio. Procedente del caribe, era una poderosa santera muy respetada en la profesión. Muchas veces, tenía tanta faena que había clientes que, si no reservaban, no podían ser atendidos.
A Cristina le daba mucha vergüenza tener que recurrir a un trato de favor con Shaila. Eran conocidas, pero no eran amigas. No era lo mismo que con Mayka, ya que nunca se habían visto en persona. Shaila no vivía en Barcelona y habían hablado muy pocas veces. Pero la camaradería que reinaba en la empresa hacía bastante fácil poder confiar en las virtudes de otra persona.
El teléfono vibró. Era un teléfono que no conocía. Era un mensaje de Shaila. En él le decía que no se preocupase, tan pronto acabase la última llamada, le telefonearía para ayudarle en lo que necesitara. Cristina se sintió más tranquila al ver ese mensaje, respiró profundamente y dio otro trago de la copa que se había dejado en la mesa de su salón.
Todavía faltaban un par de horas para que terminara el turno de Shaila, pero quería seguir despierta. Cogió uno de los libros que tenía en la estantería, se puso un pijama cómodo y mullido y se sentó en un cómodo sillón a seguir leyendo.
Absorta en la lectura, el tiempo pasó un poco más rápido. O más bien, su mente no se focalizó tanto en las horas que estaban pasando. El reloj de su estantería sonó anunciando la medianoche y a Cristina le dio un salto el corazón. No tenía mucha experiencia en la santería, pero sabía que era algo muy poderoso, que bien llevado podía hacer maravillas, pero mal llevado podía ser destructivo.
Y ella, al no estar acostumbrada a que otro mirase en su interior místico, se ponía nerviosa al exponerse a esa mirada indiscreta. No es que tuviera gran cosa que ocultar, pero tampoco le gustaba abrirse de esa forma.
Los minutos iban pasando, y ella se iba poniendo un poquito más nerviosa. A veces, no era posible cuadrar las horas, ya que una actuación o tirada podía alargarse en el tiempo. Había personas que necesitaban escasos quince minutos para resolver sus dudas, y había clientes que con dos horas no tenían suficiente.
Pero a los quince minutos, después de medianoche, su teléfono sonó y ella dio un respingo que le hizo volver a espabilarse. Cogió el aparato y descolgó.
—Buenas noches, Cristina —dijo la voz femenina—, soy Shaila.
—Buenas noches, bonita. Gracias por llamarme.
—He notado que necesitabas mi ayuda. Aunque estoy bastante cansada, no puedo decir que no ayudaré a una compañera.
—Gracias por llamarme, de verdad.
—Haz con los demás, lo que quieras que los demás hagan contigo. Si tengo problemas, me gustaría que me ayudaran —hizo una pausa y se oía el sonido de absorción y de expiración—. El humo del puro sale bastante oscuro.
—Qué bien… —ironizó Cristina.
—No te preocupes, ya estoy aquí. Cuéntame.





CAPÍTULO 33
El timbre sonó y Cristina se levantó a abrir la puerta. Se dio prisa, puesto que no quería hacerle esperar. En la puerta, todavía con la maleta, estaba David que venía directo desde el aeropuerto.
—Has tardado un poquito, ¿eh? —le inquirió Cristina en forma de saludo.
—Ya sabes cómo es Barcelona, a veces es más rápido venir en el tren de Sants que en el coche. Pero ya que me lo pusieron, no lo iba a desaprovechar.
—Ven, pasa, señor pijo. Mayka está en el salón esperando.
—Ah, bien, perfecto.
Dejó su abrigo en un perchero que tenía Cristina en la entrada y la maleta junto al abrigo. Se estiró un poco y pasó junto a ella a su salón, donde, tal y como había avisado, Mayka estaba sentada en un sillón. David se sentó en el sofá junto con Cristina, en medio de las dos.
—Bueno, ¿qué tal el resto del viaje? —preguntó Cristina.
—Bien, la verdad, es que después del incidente no ha habido mayor problema.
—Te lo dije, así como me contaste, parecía un ataque muy fuerte como para tener un plan b por si no funcionaba —dijo Cristina—. Con ese tipo de ente con el que te enfrentaste, de no ser por la ayuda que tuviste con la pluma, no hubieras salido con vida.
—De la que me libré.
—¡No lo sabes tú bien! De verdad David, no sé quién te quiere tan mal, o es tan poderoso, para poder hacer que te enfrentes a algo así.
—Lo que sí que me da miedo, es como puede ir escalando la batalla —dijo él—. Si este ha sido el primer asalto, ¿qué será lo próximo?
—No tengo ni idea. Yo he intentado ver, como te dije, he echado las cartas muchas veces, pero no me funciona como toca. En ese sentido, no soy funcional.
—No digas eso Cristina —contestó Mayka por primera vez.
—Tiene razón Mayka, no puedes decir eso. Si no llega a ser por ti, seguramente hoy ya no estaría aquí.
—Tampoco he hecho tanto —contestó ella ruborizándose.
—Sí, has hecho —contestó David—. Has hecho mucho. Cuando estaba perdido, cuando nos conocimos, sin habernos visto antes, me abriste las puertas de tu casa y me demostraste que no me estaba volviendo loco.
—Eso forma parte de mi trabajo —contestó ella esbozando una sonrisa—. De todas formas, tenemos mucho trabajo que hacer. ¿Verdad, Mayka?
—Sí, mucho trabajo que hacer —contestó Mayka.
—Cris, una cosita, ¿dónde tienes el baño? Vengo directo del avión y me estoy meando.
—Sí, ven, mientras voy a preparar algo para merendar.
Mayka se quedó sentada en el sillón, así como estaba. Pocos minutos después volvieron a aparecer las otras dos partes del trío, David se estaba secando las manos con una servilleta de papel y Cristina llevaba una bandeja con unas tazas de varios colores, con una cafetera italiana humeante que desprendía un rico olor a café recién hecho. Acompañando llevaba también una pequeña jarrita blanca, llena de leche y un plato con unas pastas para acompañar el café.
—Como tenemos para un rato, y creo que todos necesitamos espabilarnos, he preparado un rico café —dijo mientras dejaba la bandeja sobre la mesa—. La taza azul, para el caballero, la taza amarilla para aquí, mi amiga, y la taza roja será para mí.
—Si no te importa, Cristina, yo quiero la taza roja —dijo Mayka con tono suave.
—¿No te vale la tuya? —contestó Cristina poniendo cara interrogativa.
—No, quiero la roja, quiero la tuya.
—¿Por qué?
—¿Le vas a negar un pequeño capricho a tu invitada? —preguntó Mayka. Un pequeño brillo extraño se pronunció en sus ojos.
—Es un capricho extraño. Toma esta, que siempre te ha gustado el amarillo, hace juego con tu pelo.
—Quiero la tuya, Cristina —sonrió de tal forma que David se sintió incómodo.
—No sé a qué viene esto, Mayka —contestó él.
—Simplemente, quiero la taza roja.
David miró a Cristina, y ella le devolvió la mirada de forma interrogativa. Estaba siendo un momento incómodo por una tontería, elegir una taza donde tomarse el café por su color era como cuando dos niños se peleaban por elegir las fichas del parchís.
—Está bien, Cristina. Dale la taza roja, si es que le hace tanta ilusión.
—Es que la taza roja, es la mía. Es la que uso siempre yo. Para ti he preparado la taza azul y para ella, la amarilla.
—Pero yo quiero la roja. ¿No soy tu invitada?
Cristina inspiró una larga respiración. Cogió la taza roja con sus manos y caviló unos instantes. Entonces cambió las tazas de lugar. Le ofreció la roja a Mayka y ella se quedó con la amarilla. Una sonrisa se dibujó en la cara de la invitada a la vez que se desvanecía de la cara de la anfitriona.
En silencio, incómoda, sirvió el humeante café a sus invitados. Echó un poco de leche en su taza y en la de David. Mayka prefería tomárselo solo. Todos cogieron unas pastas y Cristina se tomó de un sorbo su taza, mirando a los ojos a Mayka, como si la estuviera desafiando.
Mayka esperó unos instantes, con la suya en la mano, sonriendo y vio que Cristina estaba entrecerrando los ojos. Cuando vio un bostezo en la cara de la anfitriona, procedió a beber el suyo riéndose.
—¿Creías que me ibas a engañar? —dijo Mayka una vez se había tomado el café.
—¿Engañar? —preguntó David.
—Tu amiga —contestó Mayka—, me quería dejar fuera de servicio.
—Yo… —dijo Cristina bostezando—. Yo no pretendía eso —contestaba mientras se recostaba en el sofá, le estaba costando mantenerse erguida.
—¿Qué pretendías? ¿Acabar conmigo? —los ojos de Mayka tuvieron un brillo extraño. No se estaba ocultando ya.
—¿Mayka? —intervino David asustado—. ¿Estás bien?
—¿Ahora? Como diríais vosotros: divinamente.
Pero la taza en la mano de Mayka, empezó a temblar. Ella giró su mirada hacia su mano y puso cara de extrañada. No tardó mucho tiempo en dejarla caer y hacer un estruendo al dar con el suelo.
La mueca que puso Mayka fue de sorpresa. Se había quedado totalmente paralizada. Por su propio peso, se dejó caer contra el respaldo del sillón donde estaba sentada. Cual estatua de cera, no podía moverse.
Una vez se dejó caer, Cristina se reincorporó y escenificó unos estiramientos, como de una persona que se acaba de despertar. Estiró los brazos por encima de su cabeza y falseó un bostezo exagerado.
—A mí me las vas a dar con queso, hija de puta —sentenció.





CAPÍTULO 34
El teléfono sonó y Cristina lo descolgó enseguida. Estaba esperando esa llamada. Había estado bastante nerviosa. No estaba segura de lo que David pretendía hacer, y al estar tan lejos y no poder llegar allí, le imposibilitaba de total manera.
—¿Qué le has contado? —preguntó ella.
—Le he contado un poco todo por encima —contestó él.
—Y… ¿cómo se lo ha tomado?
—Tendrías que haber visto las caras. Había un momento que parecía que iba a llamar al manicomio para que me llevaran en camisa de fuerza porque me había quedado cucú.
—Vaya mal trago.
—Sí, es que aparte de mi amiga, es mi compañera de trabajo y la hija del jefe. Me he arriesgado mucho.
—Ya te lo dije.
—Aunque al final se ha ido interesando por todo, haciendo preguntas, y la he visto que iba relajándose y comprendiendo. Si es algo difícil de comprender para quien lo vive, aceptarlo para alguien que no lo ha visto o que no cree en ello, debe ser muy complicado.
—Como te digo, has corrido un gran riesgo —le reprochó ella.
—Cris, como te digo, no puedo estar viviendo dos vidas en una. No soy Hannah Montana. Necesito poder ser transparente con los más cercanos.
—No, si te comprendo.
—Además, si los tengo cerca, los puedo ver fallar. Si los tengo distantes… Soy de los que les gusta coger el toro por los cuernos.
—Lo que hagas, bien hecho estará. ¡Sobre todo si te funciona!
—¿Y tú? ¿Tenías algo que contarme?
—Sí, tenemos un problema.
—¿Qué pasa?
—Mayka, hay algo raro. En ella.
—¿Qué le pasa?
—Desde el día que viniste, está actuando de forma muy extraña. Es como un autómata. Hace preguntas y se va. No me gusta nada.
—Ajá.
—Además, hice una consulta con una compañera mía, que también es muy buena. No tengo tanta confianza con ella, pero he oído mucho hablar de ella.
Recordaba David la conversación que mantuvieron donde le alertó. Había llegado al día siguiente de trabajar con Ana. La relación con ella no había cambiado casi. Le había cuestionado poco y, salvo al principio, como cuando alguien sale del armario y la reacción es extraña, no le había puesto cara rara.
Ana le había dicho que no se preocupase, que la tenía para lo que necesitase. Igual que ella esperaba que fuera al revés. Durante toda su relación, siempre había estado para ella, y encontraba que lo más lógico era abrirse.
Cristina en aquella ocasión le había contado lo de Mayka, y él le dijo que tenían que quitarse ese escollo lo antes posible. Ella no pudo más que darle la razón.
—Déjame a mí, prepararé algo para el día que vuelvas. Tengo que hacerlo todo de forma discreta y arreglar el entuerto lo antes posible.
Cuando David se dio cuenta y pudo verificar que Mayka no estaba actuando con naturalidad, ya que parecía un robot, le pidió ir al baño. No tenía ganas, pero era lo que habían acordado previamente.
Necesitaban alguna señal para levantarse y poder comentar algo sin que Mayka, o lo que llevaba dentro la médium, se diera cuenta de que estaban tramando algo. Con la excusa del baño, Cristina preparó los cafés.
—Quiero que tus reacciones sean lo más fidedignas posibles, David —le dijo ella en aquella conversación—. No te voy a decir lo que estoy tramando, pero fíate de mí,
—De acuerdo, no me digas nada, pero con cuidado.
Las tazas tenían que estar preparadas, la belladona en cantidades industriales estaba en el borde. Cristina había exagerado sus comportamientos, alertando al ente que moraba en Mayka para que estuviera alerta. Necesitaba hacerle el truco del trilero, mira por aquí y dónde está la pelotita.
Causando la desconfianza al elegirle la taza, provocó que el ente, al no encontrarse en su piel, no pensara con toda la claridad como lo podía hacer ella, tuviera desconfianza.
Y entonces, junto con la reacción natural de David, que no sabía cómo lo iba a hacer, consiguió que bebiera de la taza roja, que era la que tenía la sustancia paralizante.
En caso de no haberla pedido, se las hubiera arreglado para cambiarle las tazas, pero jugó con el ego del ente, y la apuesta fue ganadora. Disimuló para que se lo tomara con confianza y no tardó en hacer efecto. Mayka había quedado paralizada. El ente, prisionero en un cuerpo inmóvil.
Le había suministrado lo justo para que no le impidiera respirar. No quería matarla, solo inutilizarla durante un rato, dándole tiempo a la siguiente parte del plan para funcionar.
Cristina cogió su teléfono móvil y envió un mensaje mientras David estaba atándole las manos y los pies a Mayka según las órdenes de la anfitriona. Ella había preparado el plan, él era un mero ejecutor de lo que le ordenaran.
El timbre de la puerta no tardó en sonar. Cristina abrió la puerta y tras ella había una mujer, de unos cincuenta años, vestida de blanco. Llevaba muchos collares y muchas pulseras, de muchos materiales, que cuando se movían hacían ruido. Al hombro llevaba un bolso muy grande colgando, de muchos colores. Era, lo que se podría decir, una mujer pintoresca.
—Qué gusto conocerte por fin, Cristina.
—Gracias por venir, Shaila.
Con un acento caribeño muy dulzón se presentó a David. Shaila había venido desde Madrid y había estado esperando en una cafetería al lado de casa de Cristina hasta que ésta le avisara.
Cristina y Shaila habían cogido bastante confianza a través del teléfono. La primera llamada llevó a un par más. Shaila podía ver, aún en la lejanía, la profundidad del corazón de Cristina y ésta, cogió toda la confianza que necesitaba con la santera.
—Vamos a llevarla a la cama, será lo más fácil —dijo Shaila después de presentarse a David.
—¿Quién es, Cris? —le preguntó David.
—Luego te cuento, hazle caso.
—Vale.
David la cogió en volandas. Afortunadamente, Mayka era una chica menuda y no pesaba mucho. La acomodó en la cama de Cristina y aún seguía con las manos y los pies atados. No pronunciaba palabra, no podía. Pero los ojos, que se habían tornado de un color más oscuro, les devolvía la mirada llenos de ira.
Sin perder el tiempo, en una consola que tenía Cristina en su habitación, la cual había vaciado para poderla usar en forma de auxilio, Shaila empezó a colocar los utensilios que iba a usar esa misma noche.
Sacó un cenicero, unas cerillas, un buen puro habano. Sacó una botella de ron caribeño, una daga plateada con unas inscripciones y lo que parecía una bolsa que olía a incienso.
—De lo que veas esta noche, no te preocupes —le decía Shaila a David—, si no se hace, tendríamos un problema.
—¿Qué le ha pasado?
—Está poseída por un espíritu. Veremos ahora lo fuerte que es —contestó Cristina.
—No se me resistirá. David, si no estás preparado, este es el momento de abandonar esta casa.
—No sé si tomarte la palabra, pero creo que tengo que estar aquí para ayudaros.
—Esto puede ser que te cambie para siempre, lo que vas a ver aquí, no es fácil de asimilar—le insistió Shaila.
—No te preocupes, quiero estar aquí y ayudaros en todo lo posible.
—Está bien, comencemos —dijo Shaila mientras cogía su puro habano y lo encendía. Un humo negro salió de la boca de la santera y dio comienzo el ritual.





CAPÍTULO 35
Una lluvia de ron pulverizado salió de la boca de Shaila. Con ella bendijo el cuerpo de Mayka, el cual, estaba empezando a salir de los efectos de la belladona. Lo que la tenía presa, era muy fuerte. La estrategia de Cristina, si no la hubiera tenido planeada al minuto, no hubiera dado resultado.
—No estamos ante un espíritu leve —comentó Shaila después de expirar todo el humo de la última calada—. No se andan con bromas, mi amor.
—¿Ante qué estamos? —preguntó Cristina.
—Aquí hay mucha fuerza, y mucho arraigo. Se ha agarrado como una garrapata y ha ido chupando energía vital de Mayka.
—¿Se va a morir? —preguntó David.
—No, por suerte hemos llegado pronto, no te preocupes por eso.
—Menos mal —suspiró él.
—Sí, hubiera sido una gran pérdida, Mayka es una gran persona —comentó Cristina.
—Pero lo que percibo —inquirió Shaila—, es que tiene un sello. Eso es lo que le ha atado el ente a su cuerpo.
David no entendía nada. Para alguien profano, era una conversación difícil de seguir. Las miraba y notaba que ellas hablaban el mismo idioma, estaban como en comunión. Él se sentía un poco aparte, y le parecía que sobraba en esa ecuación.
—David —dijo Shaila—, antes de ponernos en serio, quiero decirte que te olvides de eso que estás sintiendo. No sobras, sino, no te hubiéramos permitido estar aquí.
—De acuerdo —contestó él boquiabierto.
Shaila le indicó que se pusiera a un lado de la cama, Cristina se puso al otro y la santera, que estaba ejerciendo como directora de orquesta, se puso a los pies de la cama. Levantó los brazos y les indicó que le cogieran las manos.
—Importante es que no os soltéis. Necesito de vuestra energía espiritual para combatir al maligno. Dios está con nosotros, y todos los Santos estarán también —dijo Shaila—. Pero el maligno que aquí nos encontramos, puede hacernos perder esa concentración y no dejarnos seguir.
—De acuerdo.
—Así como dijimos, Cristina.
—Cuando quieras —contestó ella.
Shaila comenzó a conjurar unas frases que, para David, eran ininteligibles. Mayka, en la cama, empezaba a estar inquieta. El efecto paralizante de la belladona ya no la lograba mantener, y suerte que la habían asegurado. En uno de esos bamboleos, ella, podría haberse caído de la cama y hacerse daño. Y, aunque no le tuvieran simpatía al espíritu que la estaba habitando, no querían que le produjera daño a la chica.
Shaila seguía con sus rezos, cada vez más intensos. David se dio cuenta de que el humo del cigarro, que había dejado en la cómoda preparada para la función, hacía formas extrañas. Normalmente, cuando no hay rachas de aire, el humo asciende de forma regular, incluso en una línea fina. Esta vez se entrecortaba y hacía, lo que él hubiera podido jurar, dibujos.
Les pidió a los dos que le hicieran la réplica de lo que ella iba diciendo. Aunque sonaban a cosas inconexas, tanto David como Cristina seguían al pie de la letra todo lo que Shaila decía, y a coro, repetían los rezos de la santera.
La temperatura descendió bruscamente en la habitación. La calefacción parecía que se había roto de golpe, y un frío invernal inundó la sala. De la boca de los cuatro, comenzó a salir vaho y Mayka, con los ojos abiertos y su sonrisa, inquietaría hasta al más tranquilo.
—Ya estamos preparados —dijo Shaila soltándose de las manos de sus dos compañeros—. Es hora de empezar.
Fue a la cómoda y cogió una pequeña caja de caoba. En ella, cuando la abrió, David pudo ver que tenía una especie de polvo rojo, en cualquier momento hubiera jurado que podría ser pimentón, pero estaba seguro de que no lo era.
Shaila se dirigió hacia la cabeza de la cama. Se chupó el dedo y se lo impregnó en el pigmento carmesí. Le hizo unas marcas en lo que denominó los cinco puntos cardinales. En la frente, en las palmas de las manos y en las plantas de los pies.
—Esto nos ayudará a no hacerle daño— dijo Shaila.
Una risa suave surgió de la garganta de Mayka. No era la suya, no encajaba con ella. Era una voz distinta, más profunda, más grave, no le pertenecía. El ente se acababa de presentar y se había quitado la máscara.
Los ojos de Mayka se tornaron aún más negros, como la noche. Brillaban con la tenue luz de la habitación. David, poco acostumbrado a estas situaciones, empezaba a temblar. Los nervios se estaban apoderando de él.
—En nombre de Dios, la Virgen María y todos los Santos —comenzó a decir Shaila, que dirigía el ritual—, te ordeno que me digas tu nombre.
—¿Mi nombre? —respondió el ente—. Mi nombre quieres saber…
—Dímelo, ¡en nombre de Dios! —insistía Shaila.
—Tu Dios —una risa gutural salió de su garganta—. Tu Dios no tiene nada que hacer aquí.
—¿Quién eres? ¿Quién te ha traído?
—Mi Señor —dijo ella—. Él es más poderoso. Más poderoso que tu Dios.
—¿Quién es tu Señor? En nombre de Dios, contéstame —insistía Shaila.
—Tu Dios y tus Santos, no tienen nada que hacer aquí, puta —contestó Mayka con otra voz.
—No me vas a sacar de mis casillas —dijo Shaila de forma tranquila.
David estaba alucinando. A pesar de haber estado con la propia Muerte o de haberse enfrentado a Aradia, todas estas cosas le sacaban de su estado normal, donde la vida es tal y como nos han enseñado. Él no estaba preparado para esta forma de ver la vida, le venía todo muy de nuevo.
—Él la requiere y la tendrá —dijo esa voz a través de los labios de la chica—. Yo soy un peón en esta partida, no soy importante.
Shaila cogió la botella de ron, se enjuagó la boca y volvió a pulverizarlo sobre la cautiva. Mayka se empezó a retorcer y a chillar, unas rojeces aparecieron por su piel.
—¡Te he dicho que me lo digas! ¡Dime quién eres y a quién sirves!
—Vas a tener que impresionarme más, puta santera. Tus abracadabras no son suficientes —le contestó a Shaila. En ese momento, giró su cara hacia David—. Tu alma será nuestra. El Señor de los Deseos la ambiciona desde hace mucho tiempo.
—¿Qué tiene que ver mi alma? —preguntó él.
—David, no te metas, no rompas el clima —dijo Cristina.
—¿Qué tiene que ver mi alma? —insistió él.
—Se le prometió hace mucho, y ha llegado la hora de pagar el tributo.
—¿Quién es el Señor de los Deseos? —inquirió Shaila.
—¿No lo sabes, puta? —contestó la voz—. Tenía mejor impresión de ti.
—¿Por qué quiere mi alma? —insistía David.
—David, ¡para! —le gritaba Cristina.
—Estás marcado —le dijo—. Tu vida está marcada. Vas a ser suyo, para toda la eternidad.
David no lo pudo soportar más, y se abalanzó contra Mayka y le agarró de los hombros para obligarle a dar una información. Shaila gritó y le ordenó que parara, que iba a hacer daño a la chica, pero David se había cegado.
Ella no pudo hacer otra cosa, el ente le había obligado a romper el ritual. La presión fue mucha para un profano. Puso su mano en la frente de Mayka y ordenó una oración. Mientras la tenía cogida de la frente, empezó a convulsionar sin control, gritando y moviéndose.
Cristina había cogido a David y le había apartado, no quería que la interrumpiera y aún peor, que se hicieran daño los unos a los otros. Le costó sacarle de ahí, ya que él tenía más fuerza que ella y se había puesto muy nervioso.
Pero Shaila, sacó su verdadera fe y su fuerza. Mayka seguía gritando y parecía que se estaba ahogando. Hasta que su mirada se fijó en el infinito y, de repente, sus ojos se tornaron blancos. De su boca, tal y como si estuviera vomitando, salió un humo negro y denso, mucho más que el del puro que usaba Shaila.
Ese humo se formó y se materializó. Un ser con ojos negros se tendía delante de ellos. Shaila no le dio oportunidad de escapar, cogió de una la daga que tenía y se la pasó por el pecho. El ser emitió un alarido ensordecedor.
—ASTAROTH —gritó mientras se disolvía.
Los tres asistentes, se miraron los unos a los otros. Mayka, tumbada en la cama, había cerrado los ojos. La criatura había gritado un nombre, y la cara de Shaila se tornó pálida.  Una tos irrumpió el momento. La miraron y por fin, estaba volviendo en sí.
—¿Qué ha pasado? —dijo Mayka mientras examinaba el terreno.
—Tengo mucho que contarte —contestó Cristina.
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El corazón le sacudió de forma dolorosa. Se puso la mano en el pecho y empezó a respirar con dificultad. Algo había pasado, no tenía una buena sensación. Cuando llegara, tenía la intuición de que no recibiría buenas noticias.
El armario que ocultaba la cámara estaba intacto. Accedió a través de él, como había hecho ya en más de una ocasión. La habitación, por lo que conllevaba, ya le estaba dando escalofríos, y en el espejo le vio esperándole.
Sus ojos, en los cuales no podía describir si había furia o repulsión, le devolvían la mirada al otro lado del reflejo. No estaba en su plano, pero conocía de sus habilidades y, desde que había cambiado de idea y quitado tiempo, ya no se fiaba de él.
—Tus planes no están dando resultado, Mortal.
—¿Qué ha pasado, Señor? —preguntó agachando la cabeza. Cada vez que le llamaba Mortal, en el tono que lo hacía, parecía que le clavaba un cuchillo en la espalda.
—Tengo una conexión con todo lo que usas, me gusta controlar mis inversiones. Y han acabado con tu… Chivato.
—¿Cómo? ¿Pero si David es un inútil?
Una sonrisa malvada se dibujó en el reflejo, unos dientes puntiagudos aparecieron y le hicieron temblar.
—Será un inútil, pero hemos perdido ya dos soldados en tu batalla.
—Nuestra batalla, mi Señor.
—¡ESTO ES TU BATALLA, MORTAL! —un estruendo le asustó junto con el grito de Astaroth.
—Tenéis razón, mi Señor —afirmó bajando la cabeza—. Es mi batalla.
—He venido para aconsejarte, he apostado por ti y tú, parece que te enfocas más en otros asuntos —prosiguió el demonio—. Sin vida, no hay más asuntos, solo tendrás un castigo eterno a mis manos, tu alma mortal será mía, para toda la eternidad.
—Lo entiendo, mi Señor —contestó con voz temblorosa.
—Quiero esa alma, hace años que se me prometió. Abogaron por ti, y lo que pretendes, pocas veces se ha dado. Me la prometieron hace tiempo, y quiero que sea mía. ¿Entiendes?
—No os decepcionaré, mi Señor.
—Más te vale. El reloj sigue corriendo, y si no actúas, acabaré contigo. Me tendré que conformar con tu sangre, en lugar de la suya, pero alguna de ellas será la que me quede yo.
Los ojos se cerraron y desaparecieron del espejo. Su respiración y ritmo cardíaco, que estaban muy acelerados, empezaban a volver a la normalidad.
Tenía muchas cosas en la cabeza. Tenía mucho que hacer. Y ahora, que se paraba a mirar en perspectiva, estaba empezando a darse cuenta, que tal vez, no todo valía para sus propósitos.
El Señor de los Deseos siempre se guardará un as en la manga, porque al igual que en el casino, la banca siempre gana. Y en este caso, Astaroth actuaba en ese papel.
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—Lo he visto todo —comentaba Mayka—. Lo he podido observar todo, pero no podía hacer nada.
—No te preocupes —dijo Cristina mientras le cogía de la mano.
—Siento mucho todo lo que he hecho —se sentía desanimada.
—No es culpa tuya —le contestó Shaila—. Tú eres médium, sabes de lo que estás hablando. Cuando un espíritu posee tu cuerpo, si es muy fuerte, toma control. No pudiste con él, se agarró muy fuerte. 
—Lo vi —dijo mientras bebía un vaso de hierbas para calentar su cuerpo—, fue el día que hicimos el llavero. A la vuelta, me estaba esperando. No pude luchar contra él. Tomó mi cuerpo y desde entonces, no era yo.
—Ya está, por ahora no ha pasado nada —le quitó importancia David.
—¿Y si para más adelante influye en algo?
—No creo que eso suceda —comentó Cristina—, desde que te noté extraña, actué de otra forma contigo. Te di informaciones contradictorias y no del todo reales. Así, si estabas contra nosotros, no harías bien tu trabajo.
—Pero, a David le atacaron, ¿verdad?
—Sí, aunque me parece que no sabían que tenía la pluma —comentó él.
—Sabía dónde ibas a estar. ¿Se lo contaste a mucha gente? —inquirió Shaila.
—Hombre… algo puse en mis redes sociales. No es que sacara un coche por la calle anunciándolo. Pero claro, la vanidad del momento…
—No te avergüences, pero vamos a actuar de forma inteligente. Hemos de ir un paso por delante de ellos.
—¿Crees que debo compartir lo que me pasa con mis amigos, Shaila?
—Yo no sé si lo haría, pero esta no es mi batalla. Yo solo puedo intentar ponerme en tu lugar y darte una opinión.
—Creo que, si voy de cara, puedo provocar nerviosismo en quien esté detrás de esto y que cometa un error.
—Tiene parte de razón —comentó Cristina—. Ahora, ¿por qué no dejamos a Mayka descansar un poco y nos dirigimos al salón?
—No hace falta —dijo Mayka bostezando.
—¡Claro que hace falta! Tú a descansar —ordenó Cristina.
—De acuerdo…
Mayka no tardaría en quedarse dormida. Cristina ya dijo que se podía quedar ahí el tiempo que fuera necesario, que ella la cuidaría mientras recuperaba las fuerzas. No estaba como para volver a casa y que, en un descuido y con la guardia baja, la volvieran a coger.
—Os tengo que pedir disculpas —dijo David sentándose en el sofá.
—¿Y ahora? ¿Qué es esta carta de perdones continuos? —dijo Cristina.
—Por lo de antes, no me he podido controlar. Me he visto sobrepasado.
—No te preocupes, mi niño —dijo Shaila—. A veces, no nos damos cuenta de que estos rituales, para personas que no están acostumbradas, son complicados. Yo lo tenía más o menos previsto que podía pasar, pero afortunadamente, hemos conseguido las dos cosas que nos habíamos propuesto: hemos liberado a Mayka, y hemos sacado un nombre: Astaroth.
La cara de Shaila dibujó una pequeña mueca de pesadumbre. Cristina se dio cuenta y prefirió no decir nada, porque David ya estaba bastante nervioso. Había tenido un intento de homicidio infernal y el ritual, le habían llevado hasta el límite.
—¿Quién crees que puede ser ese tal Astaroth? —preguntó David.
—Ahora no te preocupes por ello —dijo Shaila—. Has vivido muchas emociones. Mira, te he preparado una cosa.
Agarró la bolsa que había traído consigo y rebuscó dentro. De ella sacó una pequeña bolsa de telas. La olió y sonrió. Con esa sonrisa encandiladora se la entregó a David.
—No es una pluma de la propia Muerte, pero es algo que te ayudará —le comentó—. Estoy de acuerdo con Cristina en que ahora puede ser que tengas una época de calma, al menos unos días. Han intentado dar un golpe de efecto y le hemos rechazado dos grandes bolas de partido.
—Mírala —dijo Cristina—, ahora hablas como un comentarista deportivo.
—Siempre me ha gustado el tenis —se rieron—. A lo que iba, mis niños, con esto, los pequeños estorbos que te estén mandando, tendrán un poco más de dificultad.
—Gracias, de verdad.
—Ahora, ve a casa y descansa. Y prepárate, porque seguramente volverán con más fuerza.
—Eres única dando ánimos, ¿eh?
—Soy única diciendo lo que tengo que decir. Ánimos o verdades, mejor ser franca. ¿No crees?
David se despidió, recogió su maleta, su chaqueta y marchó para su casa. Se le veía en la cara que estaba agotado. Si ya venía cansado, después del ritual con Mayka, le había caído todo el peso de lo que estaba viviendo casi de golpe. Cristina no quería que eso le afectase tanto, pero, al fin y al cabo, el protagonista de la historia era él.
Shaila le estaba esperando en el salón, sentada en el sofá, así como habían estado ellas esperando a David. Le hizo una señal, tocando el asiento contiguo, para que se sentara junto a ella. Cristina así hizo, como le indicaba la santera.
—Mi niña —dijo cariñosamente—, ya sabes lo que hablamos las dos el otro día.
—Qué quieres que te diga —suspiró.
—Estás entrando en arenas movedizas. No te es nueva la razón de por qué no puedes leer sus tiradas. Te has implicado más de lo que deberías haber hecho.
—No se puede luchar contra el corazón —dijo Cristina secándose los ojos.
—Poder, se puede. Una siempre puede dominar sus sentimientos. Lo que no quiero es que te hagan daño, mi niña. David creo que no está en la misma onda que tú, y eso es peligroso para el corazón.
—No lo está, no creo que lo esté, al menos ahora mismo. Pero tú misma me dijiste que podía haber algo, que en mis tiradas me salía.
—También te dije que veía mucho dolor, ¿estás dispuesta a pagar ese precio?
—No sé qué decirte —suspiró Cristina—. Llegó a mi vida de golpe, pero, desde el momento en que intercambié un par de opiniones, y escuché su historia, no he podido lograr sacármelo de la cabeza.
—Por eso te quiero decir…
—Y la verdad, no sé si quiero sacármelo de la cabeza. Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para ayudarle, esté o no esté conmigo.
—Eso es muy noble por tu parte, Cristina, pero…
—No hay peros, Shaila. Gracias por preocuparte, aunque no puedo considerar los peros. Soy una mujer adulta, y yo sola elijo con quien me acuesto y con quien me levanto. Solo espero poder contar contigo si te llego a necesitar.
—Eso siempre, mi niña —le dijo cogiéndole de la mano.
—Gracias.
—Lucharemos todos para que pueda ser, pero hay cosas que no veo, y eso me asusta. Como santera, me he encontrado con casos muy extraños y entidades muy fuertes, pero Astaroth es alguien muy poderoso.
—¿Tanto?
—Tengo que investigar un poco sobre él, pero no me gusta nada. Es uno de los señores del infierno, “el Señor de los Deseos”.
—Solo oírlo hace que se me ponga la piel de gallina.
—Poco conozco de él, no me especializo en demonología. Pero haré una búsqueda junto con mi gente. En unos días sabremos más y podremos establecer un plan.
—¿Para acabar con él?
—Más bien, para tratar de sobrevivir.
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—“Qué sabe nadie, lo que me gusta o no me gusta de este mundo”.
Abrió la puerta de su casa. Apesadumbrado por todo lo que estaba viviendo. Se dirigió en silencio hacia su habitación, para poder dejar la maleta y estirarse en la cama. Aunque Pedro estaba en plena actuación improvisada por casa.
—“Qué sabe nadie, lo que prefiero o no prefiero en el amor”.
Se quitó la ropa y se puso una camiseta vieja. Se quedó en calzoncillos, hacía calor dentro de casa ya que su compañero había puesto la calefacción. De golpe, dándole un susto, dio un portazo sin previo aviso.
—“A veces oigo, sin querer algún murmullo, y no hago caso, y me pregunto…” Maricón, ¿no tenías intención de avisar de que llegabas?
—No quería interrumpir a Raphael.
—Ya le gustaría a esa tener el talento que tengo yo —bromeó Pedro—. ¡Ay, maricón! Ven y dale un beso a la tita Pedrita.
—Pedro… tranquilidad, que acabo de llegar.
—Y parece que ya estás listo para la acción… ¿Quieres ponerte un pantalón? ¡Que me distraes!
—¿Qué te gusta más, mi culito o mi paquete? —bromeó David.
—Ya sabes que yo soy más pasiva que las puertas del Primark. Que por ahí entra todo el mundo. Pero, ese culito tendría que dejar de pasar hambre —le tomaba el pelo a su amigo y compañero.
—¡Ay, cómo te echo de menos!
—Claro, ahora el señor ocupado ya no quiere nada de Laca. Pobre de mí, que yo la sacaba por los mejores locales de Barcelona. ¡Yo, que le di todo lo que tenía!
—Cómo te gusta un drama.
—Como a todo el mundo, queride. Y si no lo hay, me lo invento.
—¿Tienes algo para cenar?
—Tengo un poco de pollo —miró a David—, sí, pollo, en masculino. Que lo saqué a descongelar esta mañana.
—Venga, voy a hacer un pedido al chino, y así cenamos juntos, y hablamos un poco.
—¿De qué quieres hablar tú conmigo? Eso me suena a: “cari, tenemos que hablar. No eres tú, soy yo”. ¿No me dejarás y te irás con otra marica que te lo haga mejor que yo?
—Ninguna marica de esta ciudad me lo haría mejor que tú —le contestó guiñándole el ojo y pellizcándole el mentón.
Así como le dijo, David pidió por una aplicación la cena. Quería hablar con Pedro para ver qué pasaba, pero, a parte, su amigo tenía toda la razón. Desde que le habían ascendido, apenas habían coincidido. Poco más que por los pasillos de casa. Donde cuando uno iba, el otro volvía y se dejaban notas en los imanes de la nevera.
La comida no tardó en llegar, David montó la mesa y llamó a su compañero para que se sentara con él. Abrió una botella de vino blanco y sirvió dos copas.
—¿Qué tal el cambio? —preguntó Pedro— ¿Cómo ha ido el viaje?
—Ha sido… Digamos que inolvidable.
—¿Tan mal ha ido?
—Qué poca confianza tienes en mí.
—No es eso —contestó riéndose.
—Estambul es una ciudad impresionante. Algún día tenemos que ir. Te volverás loca totalmente con tanta ropa de marca.
—Falsa.
—Sí, pero da mucho el pego.
—Cariñe, yo solo visto primeras marcas.
—Cariñe, cuando mientes, crece la nariz, no lo de abajo.
Después de todo el estrés que había vivido, David necesitaba un rato de esos. Ahora, no podía contar casi con Ana, que junto a Pedro suponía su escapatoria de la rutina. Y la nueva vida que tenía, le había hecho perder la perspectiva de los pequeños placeres de una simple conversación o de una copa de vino.
—Tenemos que hablar… —dijo David después de apurar su copa.
—¿Hace tiempo que no sientes nada al hacerlo conmigo?
—No, siempre siento al hacerlo contigo, pero ahora en serio.
—Uy, cari. ¿Qué ha pasado?
—No sé por dónde empezar —suspiró David—. Pero imagino que lo mejor será empezar por el principio. ¿Te acuerdas de la noche en que nos disfrazamos para Halloween?
—¿Cómo no me voy a acordar? Estábamos espectaculares.
—¿Te acuerdas de la chica que te comentaba que me llamaba la atención?
—Claro, la que te trajiste a casa. Después estuviste unos días muy raro, ahora que lo mencionas. No te pegaría nada, ¿verdad?
—Necesito que abras tu mente…
—Y descubriré —no podía tener la boca cerrada, en ese momento David le miró con un tono un poco más severo—. Vale, ya paro. Dame un segundo que apure la copa, y no te interrumpo.
—Necesito que abras tu mente y comprendas, lo que te voy a contar. No es fácil de explicar, no es fácil de entender, pero creo que te tengo que hacer partícipe.
—David, me estás asustando.
Cogió aire, y comenzó a relatarle lo que había pasado. Desde el encuentro con la chica, que resultó ser la propia Muerte hasta lo que acababa de vivir en casa de Cristina. Por primera vez, desde que le conocía, Pedro había estado callado tanto tiempo, que una de dos, o le había dado un jamacuco o de verdad, estaba escuchando con atención.
Cuando David acabó de contarle, sin decir palabra, Pedro cogió la botella de vino blanco, llenó las dos copas que estaban vacías y la levantó para brindar.
—A tu salud —dijo chocando la copa con la de su amigo.
—A la tuya.
—David —tomó Pedro la palabra una vez había terminado de beber—, lo que me has contado es bastante increíble.
—A veces pienso que me he vuelto loco, pero tío, lo he vivido, en mi propia piel.
—Cualquiera diría que te has vuelto loco. ¿Se lo contaste a Ana?
—Claro, cenando el otro día en Estambul.
—¿Y qué dijo?
—Que contase con ella para lo que necesitara. Al principio le parecía algo increíble, como si me hubiera vuelto loco. Pero creo que en mis palabras se puede ver que no me lo invento.
—En tus ojos, se ve en tus ojos que no mientes.
—¿Puedo contar contigo?
—Claro que sí, David —dijo Pedro con una lágrima resbalándose por su mejilla.
—Gracias.
—Pero ¿qué vas a hacer? ¿Qué estás haciendo?
—Echarle huevos.
—Y de esos tienes dos, que los he notado.
—Pedro…
—Sí, sí, está bien. Ya sabes que no puedo quedarme quieto, mi lengua viperina…
—No lo puedes evitar —le sonrió.
—Pero, además de echarle huevos, ¿qué estás haciendo? Porque, Dios no lo quiera, pero si pasa lo que puede pasar…
—Esperemos que no pase, pero solo quiero vivir, experimentar la vida. Ahora, parece que el destino me ha puesto este trabajo para que pueda ver mundo.
—No digas esas cosas.
—Estuvieron a punto de matarme el otro día en Estambul, ¿qué quieres que diga?
—Que lo vamos a lograr.
—En eso estamos, pero… ¿Y si no?
—No digas eso.
—Pedro —hizo una pausa—, ¿tú no tendrás nada en contra mía?
—Qué he de recoger a veces tus calzoncillos, pero oliéndolos fuertemente se me pasa —bromeó—. ¿Tú que crees?
—Quien pretende mi muerte, es alguien muy cercano, según ella.
—Yo no soy, pero cuenta conmigo para todo lo que necesites.
—Gracias.
—Y oye, la Cristina esta, ¿es buena con las cartas?
—Creo que sí.
—Es que tengo a uno por ahí rondando que no le veo bien las intenciones… Pero es que tiene un pollón que me deja rellena como un pavo en Navidad.
—Ya te la presentaré, no te preocupes.
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—Tendremos unos días de calma —comentó Ana.
—Ah, ¿sí?
—Sí, por ahora mucho trabajo de oficina, tenemos otro viaje planificado, pero todavía quedan unas pocas semanas.
—¿Cuándo nos vamos?
—Después de fiestas, que parece mentira, pero ya estamos en diciembre…
—Enero en París, qué romántico. ¿Me darás de la manita mientras paseamos por el bulevar?
—Tú vienes un poco subido porque te han felicitado por cómo ha ido tu primera vez.
—Si es que, soy un experto en las primeras veces —bromeó David.
Con la vuelta a la rutina de la oficina, se había permitido tomarse las cosas con calma y centrarse un poco en él y su trabajo. No había tenido muchas ganas de marcha, y Pedro, después de ser puesto al día, se había adjudicado el papel de madre que tanto le gustaba. Se preocupaba por todo y quería hacérselo todo más fácil.
Él no necesitaba una segunda madre, para eso estaba Sandra, pero, de vez en cuando, a todo el mundo le va bien que le cuiden un poco. Aunque solo sea por dejarse querer por otra persona.
Había hecho caso a Cristina, intentaba siempre estar acompañado por alguien. En esos momentos, no había vuelto a tener ningún episodio extraño. Y, para su propia tranquilidad, todavía nadie había intentado volver a atacarle.
Se podía volver a acostumbrar a vivir tranquilo, él firmaba lo que hiciera falta para que su vida fuera así: trabajo reconfortante, buenos amigos, unas risas. Aunque al igual que en esto, también le había hecho caso a Cristina y había propuesto dejar sus dotes amatorias pasar a un segundo plano.
Ana, desde que volvieron de Estambul, estaba muy cercana, aunque ocupada. El señor Garmendia parecía que había recobrado un poco su salud, aunque ella no estaba muy segura de que esa pausa durase mucho tiempo.
—Ana, ¿puedes venir un segundo a mi despacho?
—Sí, claro.
Las nuevas funciones de su amiga la tenían bastante ocupada, y en realidad David se preocupaba un poco por como lo estaba llevando.
—Dime, ¿qué querías?
—Ya sé que me vas a decir que no pasa nada, pero en realidad, te veo bastante pálida y ojerosa últimamente.
—No pasa nada, cielo.
—¿De verdad tu padre está bien? ¿Todo bien en casa?
—Que sí, David, no te preocupes.
—Nunca te había visto con una cara tan cansada —insistió él.
—No te preocupes, es solo una etapa. Tengo que empezar a encontrar mi espacio y mi tiempo después de todos estos cambios. Son las preocupaciones que me vuelan la cabeza.
—Tu padre, ¿verdad?
—Y también, tú —afirmó.
—De mí no te has de preocupar.
—¡Claro que me preocupo! ¡Y más después de lo que hablamos en aquel restaurante de Estambul!
—En eso ya estamos trabajando para que no pase nada más.
—David, aunque yo te quiero creer, y sabes que me tienes para todo lo que necesites, no es muy normal lo que me contaste.
—¿Ahora tienes reservas?
—Ahora y todos los días desde que me lo contaste —dijo Ana dejando unas carpetas sobre la mesa y retirándose el pelo por detrás de las orejas.
—No me dijiste eso mientras te lo contaba.
—Para ti era importante, el momento en el que me lo contabas. Y de verdad quiero creerte, pero claro, ¿entiendes lo que me has contado?
—Claro que lo entiendo, si yo, que soy el que lo ha vivido, le ha parecido increíble, a quien se lo cuente, va a dudar de mi palabra.
—Pero vamos, no te preocupes, solo… Tan solo estoy preocupada. Tengo muchas cosas en la cabeza. No quiero que le pase nada malo a papá y tampoco quiero que te pase nada a ti. Sois muy importantes en mi vida, y os quiero a mi lado.
—Entonces, no dudes de lo que te cuento.
—No dudaré —contestó—. Solo lo pondré en cuestión —añadió dándole un beso en la mejilla—. Sí, lo hago para tocarte las narices.
—Y qué bien se te da. Anda, déjame que tengo que acabar los informes para presentarlos a contabilidad.
—Y date prisa, te lo dice la hija del jefe.
—Si yo fuera el hijo del jefe no sería como tú, doña mandona.
Al salir del trabajo, fue directamente a casa a cambiarse. Cristina le había insistido en salir a dar un paseo a ver los adornos navideños y los mercadillos de Navidad. Aunque a David no le gustaban mucho esas fiestas, nunca había tenido mucha tradición en casa de la Navidad, sí que le gustaba ver la ciudad engalanada para recibirla.
Puntual como siempre, le envió un mensaje diciéndole que ya estaba en la puerta. Él la animó a subir. Estaba acabando de arreglarse, y ella, sin poner oposición, le hizo caso. Le abrió la puerta sin todavía ponerse los zapatos. Le dijo que por favor pasara y la invitó a ir al salón.
—Así que esta es la famosa Cristina, ¿no es verdad? —se oyó una voz de fondo.
—Ehm… Sí, la supuestamente famosa Cristina soy yo.
—¡Ay, maricón! ¡Qué ganas tenía de conocerte! —una Drag Queen a medio maquillar salió de una de las habitaciones haciendo aspavientos como una loca.
—Presentaos vosotros —dijo la voz de David desde su cuarto.
—Hola, Pedro. Encantada.
—Bueno, estoy entre Pedro y Laca Armela. Que hoy actúo.
—¿En lunes?
—Cuando te dedicas al espectáculo, actúas cuando te llaman, y hoy me necesitan aun siendo lunes.
—¡Seguro que estarás preciosa!
—No has visto una Drag Queen mejor que yo en toda Barcelona.
—Tampoco he visto tantas —bromeó Cristina—, pero sin duda, tú eres la más guapa.
—¡David! ¡Cari! ¡No la dejes escapar! ¡Átala con fuerza y que no huya!
Dejaron a Pedro acabar de prepararse y salieron a la calle. No pasó mucho rato cuando acabaron en el mercadillo que habían montado en la plaza de la catedral de Barcelona. El aire arremolinaba el pelo, bajo el gorrito que se había puesto Cristina, y hacía que se les pusiera piel de gallina.
Paseando juntos, bajo las luces que adornaban las calles, ella se sentía como en casa. No sabía describir la sensación que tenía cuando estaba él cerca. Y, aunque no quisiera admitirlo, una pequeña influencia de celos fue lo que le llevó a aconsejarle que dejara las andanzas amorosas y permaneciera casto durante un tiempo.
—¿Qué tal está Mayka? —preguntó él mientras le ofrecía una taza humeante de chocolate.
—Mejor, ya se ha recuperado. Aquella noche la pasó en casa y al día siguiente se fue a la suya. Hace unos días que ya es plenamente funcional.
—Me alegro.
—Sí, yo también. Me pongo en su piel y, a mí me daría algo. Piensa que situación se formó para ella: estaba invadida en su propio cuerpo. Veía todo lo que pasaba, pero no podía hacer absolutamente nada.
—No como lo que me pasa a mí, que eso es para aficionados.
—No seas gilipollas egocéntrico —dijo bromeando.
Si el comentario hubiera venido de otro, habría recibido una contestación algo borde. Pero Cristina, al fin y al cabo, era la que más le estaba ayudando. Echaba la mirada atrás, y, en el fondo, daba las gracias a que le hubieran robado el bolso. Nunca sabes dónde encontrarás la fortuna.
—¿Qué te pareció Shaila? —interrumpió el silencio ella.
—Alucinante.
—No podría describirlo de otro modo. No la conocía mucho. Había oído hablar de ella, pero no habíamos coincidido.
—Y, ¿cómo sucedió?
—Se me pasó por la cabeza hablar con ella cuando estabas fuera. Me ayudó mucho a desenredar el lío que tenía.
—¿Lío? ¿Qué lío?
—Ehms… Nada —disimuló—. A veces, las cartas se ofuscan y no me dan una respuesta clara, así que decidí probar otro tipo de ayuda.
—Y claro, Mayka no estaba disponible.
—Esa es otra, al verlo todo, ella misma decidió coger un avión desde Madrid para ayudarnos.
—Qué afortunados somos, entonces.
—No lo sabes tú bien. Ahora está de vuelta en la capital, se está dedicando a buscar información sobre Astaroth. Espero, dentro de poco, tener noticias.
—Yo también tengo noticias, Cris —dijo él.
—¿Qué pasó?
—Ya me tienen planificado otro viaje.
—Mierda…
—¿Tanto miedo te da?
—Es que, la primera, en la frente. No podemos dejar que eso pase, ahora no tienes el arma que te dio la Muerte.
—Ya, yo también había caído en eso.
—No sé… Creo que debería hacer algo.
—¿Cómo?
—¿Qué te parece sí…? —se frenó.
—Dime.
—No, no. En realidad, es algo precipitado y no es plan de…
—Cris, dímelo.
—A ver, es una idea, pero es que no quiero que vayas solo.
—Voy con Ana, no voy solo.
—¿Confías en Ana?
—Como si fuera mi hermana.
—Está bien, pero no me quedo tranquila. ¿Qué tal si voy contigo?
—¿Qué? —preguntó él desconcertado.
—Sí, mira, yo puedo teletrabajar desde el hotel. Me llevo mis cosas, y simplemente con mi teléfono, doy abasto. Mientras que tú tienes tus reuniones y lo que sea, yo estoy así. Y luego, cuando acabas, estoy ahí por si acaso hay problemas. Además, tengo muchas ganas de ver París.
—Pero… Si no te he dicho dónde voy.
—Por favor, David, ¿te crees que me hace falta?
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—¿Dónde estás? —preguntó la voz al otro lado del teléfono.
—¿Desde cuándo me fiscalizas? —contestó David.
—Coño, David, tío, ¿dónde estás?
Habían entrado a un local a cenar algo, aunque se habían pasado la tarde picoteando. En medio de la cena, la vibración en el bolsillo les interrumpió. Manuel le estaba llamando. David se extrañó, su amigo usaba más la mensajería que la voz, y que le estuviera llamando, le parecía bastante raro.
—Cenando fuera, ¿y tú? —preguntó extrañado.
—En la puerta de tu casa.
—¿Cómo? ¿Has ido a ver a mi madre?
—De tu casa de Barcelona, subnormal.
—Y, ¿qué coño haces en la puerta de mi casa?
—Pretendía pillarte desprevenido, pero no hemos coincidido.
—Pero, vamos a ver Manu, ¿qué clase de desubicación mental tienes para presentarte en mi casa sin avisar?
—Bueno, vine a pasar un par de días por aquí, y claro… Quería saber si me podía quedar a dormir…
David se tuvo que contener para no poner el grito en el cielo en medio del bar donde estaban. Manuel y él tenían muy buena relación de siempre, desde prácticamente primaria, habían sido mejores amigos. Las primeras salidas las hicieron juntos, y los primeros escarceos los hicieron casi de la mano.
A pesar de ello, no era habitual presentarse en casa de otra persona sin haber avisado antes, pero Manuel, se permitía ese lujo con David. Nunca le había dicho que no, y era consciente, que por mucho que se enfadara, siempre habría un hueco para él. Al igual que siempre habría un hueco para David.
—Lo que pasa, es que cuando voy a Mallorca, voy a casa de mi madre. No a la tuya, pedazo de idiota.
Le pidió disculpas a Cristina, y le comentó, enfadado, lo que había pasado. A ella se le escapó una risa, imaginándose el percal, y le exculpó.
—Esa es la clase de amistad necesaria, David.
—¿Necesaria? Tiene más cara que espalda. Se las da todo el tiempo de triunfador, y sigue viviendo con sus padres.
—No seas así.
—Eso sí, como todo lo que gana es para él y está todo el día haciendo trapicheos, tiene una cuenta bancaria de envidiar y luego, se te presenta a dormir en el sofá.
—No es tan malo como lo pintas.
—¡No! ¡Porque encima va a tener el morro de decirme que prefiere mi cama al sofá! Ya lo verás, ya.
Cristina le acompañó hasta su casa, con la excusa de no dejarle solo. Aunque ella también tenía cierta curiosidad de conocer al círculo de amistades de David. Poco a poco, quería ir entrando en su vida. Lentamente, quería conocerle más.
A esas horas, Pedro ya habría sido absorbido por Laca, en su forma más exuberante, y, por lo tanto, no estaría en casa ya. Si Pedro hubiera estado en casa, seguramente no le habría metido tanta prisa. Cuando llegaron, le vieron ahí, de pie, fumándose un cigarrillo y con la maleta a sus pies.
El abrazo entre los dos amigos fue intenso. No hacía tanto que se habían visto, y, aunque David todavía estaba algo mosqueado, el cariño que se tenían el uno al otro emborronó todo ese mal humor que le había entrado súbitamente.
—Qué bien te rodeas —comentó—. Encantado, Cristina. Si tienes algo que saber de este pimpollo, yo soy tu hombre.
—No te preocupes, me basto por mí misma para poder averiguar lo que necesite saber.
—No metas baza, que nos conocemos.
—Por fortuna o por desgracia, meto cuando puedo, y eso suele ser cuando quiero.
—Bueno, ¿a qué debo esta visita?
—Tío, que va a ser el puente de la Constitución y no me apetecía quedarme en Mallorca con mis padres. Ya sabes, la isla en diciembre pierde mucho.
—Se quedan los que están.
—Efectivamente, y los que están, o, mejor dicho, las que están, ya las tengo muy vistas.
—Eres lo que no hay.
—¡Como que tú eres un santo! Este, Cristina, es mucho peor que yo.
—No me lo creo —contestó ella—. Tú tienes pinta de ser un buen pieza.
—Lo soy, un poquito, la puntita nada más.
—Y si te dejan, más que la puntita —bromeó David.
—Como todos, como digo, aquí ninguno es santo.
—Voy a la nevera, ¿queréis algo?
—Una cervecita para mí —dijo Manuel.
—Ya que parece que me voy a quedar un rato, otra para mí también.
—¿Parece? ¿Quién te ha invitado a quedarte más rato? —bromeó David.
—Ya que hoy estáis un poco descarados, yo también haré lo mismo.
Después de todo lo que había hablado con Shaila, todo lo que habían visto y los peligros que podían acechar, Cristina no se fiaba de que, misteriosamente, un amigo que parecía bastante cercano apareciera de repente. Disimuladamente, prefería quedarse. Sabía que no podría estar toda la noche, aunque a ella ya le gustaría, pero quería cerciorarse de las intenciones de Manuel.
El mensaje de la Muerte, que tantas veces había reflexionado, era muy claro: uno de sus más cercanos allegados. Y el invitado repentino, por lo que parecía, podía encajar perfectamente en el perfil.
Aunque ella pidió la cerveza, bebió muy poco. Dejó que ellos socializaran y contaran. Ella prefería estar atenta a cualquier signo, incluso lo buscaba y lo intentaba forzar. Quería empaparse de cualquier tipo de información. Y, cuando vio que a David se le empezaba a subir un poco el alcohol a la cabeza, fue su momento para indagar un poco más en el pasado de ellos dos.
—Al principio, nos llevábamos un poco mal —comentó Manuel.
—A decir verdad, bastante mal. Aquí mi amigo, era el típico niño chulito y mimado.
—¿Mimado? ¿Yo?
—Me vas a decir que no, tío. Cada semana venías al colegio con un juguete distinto que te habían regalado.
—Eso no es ser mimado.
—En las vacaciones de Semana Santa, cada año te llevaban a Disneyland.
—Bueno, un viaje más, un viaje menos, que solo fuimos tres veces.
—Y, además, era el típico graciosillo en clase, que siempre tenía que llamar la atención.
—Y tú eras el que se quedaba callado y retraído.
—Nuestros caracteres no congeniaban mucho, pero, hubo un día, creo recordar sobre quinto de primaria, ¿no es así?
—Sí, me parece que sí.
—Que unos de tercero o cuarto de ESO se empezaron a meter conmigo.
—Los típicos roces de: “yo soy mayor y no tengo ganas de estudiar, por eso me meto con los niños pequeños” —apuntó Manuel.
—Exacto —confirmó David—. Pues bien, Manu lo vio y se metió en medio: “idos a meteros con alguien de vuestro tamaño”, les gritó.
—Y, ¿qué pasó? —preguntó ella.
—Nada, que nos cascaron a los dos.
—Por imbéciles —afirmó David antes de darle un trago a su botellín.
—Pero eso dio paso a que me invitaras a jugar a la consola a la tarde siguiente.
—Sí, y al final nos volvimos muy amigos.
—Algo muy importante para mí —comentó David—, fue cuando me iba a quedar solo en Navidad. Mis abuelos ya habían fallecido y mi madre no había podido cambiar la guardia. Además, que venía muy bien el dinero extra en casa.
—Yo le dije a mis padres que si podía venir David a comer a casa y casi me obligaron a traerlo de las orejas.
—Desde entonces, casi siempre he comido en su casa el día de Navidad. Eso permitía a mi madre poder hacer una guardia ese día, que en enfermería se paga muy bien, y yo no estar solo.
La puerta se abrió interrumpiendo el momento de nostalgia. Pedro llegaba a casa, con el maquillaje algo tocado y su peluca en la mano.
—¡Pero bueno! ¡No sabía que habías organizado una fiesta en mi ausencia!
—Ya conoces a Pedro —le comentó a Manuel—. Aquí, el caradura se ha presentado en la ciudad esta tarde. Ha venido de sorpresa a quedarse en el sofá.
—Bueno, Manuel, que grata sorpresa, siempre es bueno tenerte por casa. Aunque… Si quieres puedes dormir conmigo en mi cama.
—Esto… Gracias, Pedro —dijo tragando saliva—, pero me conformo con el sofá.
—No te preocupes, Pedro ladrador, poco mordedor —se excusó él—. Dadme un momento que me quito toda esta parafernalia y me uno a vosotros. Cristina, ¿te quedas?
—Oye, que mañana trabajo.
—Toma, y yo —dijo Pedro—, pero las ocasiones están para vivirlas.
—Yo también trabajo, pero gracias.
—¡Tú te quedas! Al menos un rato —ordenó Pedro—. En un momento estoy lista para estar con todas vosotras.
Cristina se vio casi obligada a quedarse, aunque era cumplir lo que realmente quería. Esa noche podría adentrarse un poco más en su círculo, y qué mejor ocasión que poder examinar al amigo de la infancia y a su compañero de piso. ¿Qué hay más allegado que eso?
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Pasaban unos minutos de las ocho de la tarde. Las farolas iluminaban ya el barrio gótico y Mayka estaba a punto de llegar. Cristina lo había preparado todo, para tener una charla entre las tres.
Shaila se había vuelto a Madrid, donde les iba a hacer una videollamada para poder discutir de lo que había estado pasando y empezar a orquestar cómo actuar a partir de ese mismo día.
El telefonillo sonó y era ella. Esta vez no se había retrasado mucho. La recibió como quien recibe a una amiga, la cual le estaba demostrando lo cercana que podría ser. Había preparado un poco de picoteo para cenar, y lo había dispuesto en la mesa del comedor. Había sacado unos botellines de cerveza del congelador, ya que no tenía ninguno frío. Todavía se notaba la escarcha generada por esa baja temperatura.
Se sentaron y comenzaron a cenar mientras hablaban de sus cosas. Estaban esperando a que Shaila les llamase y, por respeto a la santera, preferían esperar para tratar los temas que las había llevado a dicha reunión a que ella se uniera.
El teléfono, que Cristina había puesto previamente sobre un pequeño trípode, sonó. En la pantalla iluminada se podía leer el nombre de la mujer que estaban esperando. Deslizó su dedo por ella y un instante después, un rostro familiar les saludaba del otro lado de la pantalla.
—Veo que os lo habéis montado bien, ¿eh?
—Hacemos lo que podemos —contestó Cristina.
—Buen provecho, chicas.
—¡Gracias!
—Os acompañaría, pero me pilláis algo lejos.
—No te preocupes, habrá más ocasiones.
—Estate segura de que sí —contestó Mayka.
—Bueno, a lo que iba —se centró Shaila—, que no quiero que esto se eternice y quitaros vuestros placeres culinarios.
—No seas tonta —contestó Cristina cuando logró engullir un trozo de pan con embutido—. ¿Has encontrado algo?
—Sí, y no os va a gustar.
—Ya me parecía a mí…
—No está David, ¿verdad?
—No, ha venido un amigo suyo de la infancia y está un poco ocupado.
—Mejor, estas cosas prefiero tratarlas con vosotras dos antes que con él. Cris, tú seguramente al tener más confianza, eres la que se lo debería de contar.
—El marrón, para mí.
—Tía, estamos embarcadas en esto por ti —contestó Mayka.
—En eso tiene toda la razón. Pero bueno, a lo que iba. He estado rebuscando información sobre Astaroth, y la verdad, no me gusta nada.
—¿Qué has encontrado?
—Tengo un amigo, Nicolás, que es una especie de erudito en todo el tema paranormal. Es increíble, chicas, tiene una biblioteca y un archivo, que ya le gustaría a cualquiera de nosotras echarle mano.
—Joder…
—Sí, es alucinante. Creo que es de las personas que más sabe de estos temas que hay a nivel nacional. Incluso más allá del océano, nunca he visto a alguien con tanta información.
Shaila les relató que había ido a ver a su amigo Nicolás el día anterior. Era tarde, después de trabajar ambos. Él le había recibido en su piso de Madrid, todo muy minimalista. Cuando abrió la puerta, estaba despidiéndose de otro hombre.
—¡Ah! ¡Hola, Shaila! Bienvenida. ¿Conoces a mi amigo Arturo?
—No tengo el gusto —dijo ella entregando su mano.
—Es uno de mis mejores amigos, y compañero de la radio. Shaila es Santera, y de las buenas.
—Encantado, Shaila. Me parece muy interesante, pero hoy voy con prisas.
—Mándale un beso a María, a ver cuándo organizamos algo, que hace mucho que no la veo.
—Hoy va a ser que no, que es nuestro segundo aniversario —le guiñó el ojo a su amigo—. Un placer Shaila, me gustaría plantear un programa especial sobre santería y religiones caribeñas, ¿te importa si te llamo y vienes a la radio?
—Para nada, sería un placer.
Entró acompañando a Nicolás a una de las habitaciones. En ella, se veían múltiples cajoneras archivadoras, todo bien organizado y un gran armario que, junto con las librerías, hacía del archivo un lugar único donde buscar información.
—Todo escrito y nada digitalizado —dijo Nicolás—. Aquí no puede entrar cualquiera, ya que es una información muy sensible la que guardo y si cayera en malas manos…
—Espero que confíes en que las mías son buenas.
—Esperanza me habló de ti, y me fio a pies juntillas de ella.
—Es de las mejores personas que me he encontrado en mi profesión, además de las más profesionales.
—Sí, ¡eso no te lo puedo discutir! Pero, a lo que íbamos: Astaroth.
—Ojalá venir con otro tipo de preguntas.
—Realmente sí, porque es bastante peliagudo. Astaroth es conocido por ser, así como le llaman, el Señor de los Deseos. Su símbolo es un tipo de pentagrama tal que así.
—Eso es lo que me dijo Cristina que vio, sí.
—Tengo poca información sobre él, básicamente, suele estar detrás de lo que se conoce como los pactos.
—¿Las ventas de alma?
—Precisamente —contestó Nicolás—. No es el único de los demonios que se hacen cargo de atraer las almas para sus propios fines, pero sí es uno de los más poderosos. Quien haya recurrido a él, una de dos: es alguien muy poderoso, o es alguien muy desesperado.
—Muy tranquila no me dejas.
—No tenía la intención de tranquilizarte —dijo él—. Como ya sabes, y más dentro de tu profesión, hay que tener las cosas claras.
—Otra cosa es lo que le digamos a un cliente, que normalmente se lo intentamos suavizar un poco, pero entre nosotros nos gusta hablar claro.
—Así es. Entonces, tal y como te decía, Astaroth es uno de los encargados de conceder deseos. No es un demonio que podáis invocar y acabar con él, tiene siglos y siglos de existencia y, es mucho más inteligente y poderoso de lo que te puedas enfrentar.
—Pero, yo sigo viendo que puede haber una salida. ¿Cómo puede ser eso si es alguien a quien no podamos matar?
—Porque, realmente, quién es vuestro enemigo no es el demonio, sino la persona que esté detrás de ese demonio.
—Entiendo.
—Astaroth es un arma de doble filo. Puede concederte un gran don o deseo, pero siempre pide algo a cambio. Seguramente, lo que quiere es la muerte del chico, David, ¿no?
—Exactamente.
—Astaroth proveerá a su socio de oportunidades para llevar a cabo su plan, pero él no se manchará las manos. No tiene por qué hacerlo. Digamos que no es su estilo.
—No sé si sentirme aliviada por eso.
—Hombre, no os enfrentaréis directamente a él, pero sí que puede proveer de armas y efectivos a su socio para llevar a cabo su plan. En este caso la otra que me comentaste: Aradia.
—Ella también me daba muy malas vibras.
—Y te las ha de dar, Aradia era una de las principales deidades del infierno. No logro entender como ese chico acabó con ella.
—Digamos que tuvo un favor de la propia Muerte.
—Sí, ya me comentaste.
—Y, tú que estás más enterado de todo esto que yo, porque a mí nunca se me ha planteado, ¿alguna vez más la Muerte ha actuado así?
—La Parca, la Muerte, la Señora de Negro, la Catrina o como quieras llamarle, ya que tiene muchos nombres, está en este mundo desde que Dios le insufló vida. Ya que no hay mayor verdad que, todo aquello que nace, ha de morir.
—En eso te tengo que dar completamente la razón.
—Hay muchos casos documentados en la historia sobre tratos con la Muerte. Gente que se le ha escapado durante un tiempo, pactos para retornar a la vida, incluso el vampirismo está basado en eso, en la no-muerte. Solo que, al menos que yo sepa, nunca había oído hablar de que la Muerte pasara a avisar de lo que le puede pasar.
—Pero, puede ser probable, ¿verdad?
—No tiene por qué no serlo. Ya lo decía Sherlock Holmes normalmente: “una vez descartado lo imposible, lo que queda, por muy improbable que parezca, debe ser la verdad”.
—Y realmente, es posible. En mi cultura se le venera, yo no la he visto, pero he oído de muchos casos que sí.
—Entonces, si, además, ese tal David logró matar a Aradia con lo que le dio la propia Muerte… ¿Debe ser verdad? Yo diría que sí.
La conversación los llevó a pasarse más de una hora dialogando sobre ritos de más allá del Atlántico. Nicolás era un erudito, y había visto varias veces los ritos de la santería, pero siempre, poder hablar con alguien que la practicara y fuera una profesional, le gustaba.
—Así que —concluyó Cristina—, lo que hay que hacer es ir a por quién esté detrás del propio Astaroth.
—Exactamente.
—Que bien… Descubrir quién hay detrás de un pacto con el demonio. Quien no nos lo pondrá fácil.
—Nadie había dicho que esto fuera fácil.
—Mayka —dijo Cristina—, necesito que tú te encargues del plano espiritual.
—De acuerdo, pero recuerda, soy médium, no nigromante.
—Sí, no te preocupes. Pero necesito que estés atenta a todo lo que se mueva en el plano de los muertos. Por ahí puede venir alguna pista.
—Perfecto, en ello estaré.
—Shaila, tú sigue de vez en cuando mirando por nosotros desde allí.
—Recuerda que no puedo abusar, que sino las tiradas se emborronan.
—Sí, lo sé. Pero necesitamos lograr tomar la delantera, la vida de David está en juego.
—De acuerdo.
—Por otro lado, yo estaré cerca de él.
—Ve con cuidado —dijo Shaila—. Ya sabes lo que te dije.
—Iré con el mayor cuidado posible, pero, así como dijiste, mi vida ya está enlazada a la suya, aunque él todavía no se haya dado cuenta.
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—¿Te dije que vino Manu?
—Ah, ¡no! —contestó Ana—. ¿Cómo está?
—Como siempre, bien y algo caradura. Ha venido a pasar el puente a Barcelona y se me ha colado en casa. Menos mal que Pedro no tiene inconveniente que duerma en el sofá.
—Ya veo que sigue igual. Este chico me cae bien —dijo ella riendo.
—Si tan bien te cae, lo puedo mandar para tu piso, seguro que tienes sitio de sobra.
—No te subas a la parra, señorito. De mis amigas me encargo yo, de tus amigos, tú. Pero si quieres, podemos organizar una cenita en casa.
—Afortunadas son las visitas, que a mí hace tiempo que no me invitas —refunfuñó él.
—No seas gruñón, que últimamente te estás volviendo un poquito. Pero estoy de buen humor. Como has visto, papá parece que está mejor y eso se nota. Necesito distraerme un poco. Diana y Sara se han ido a pasar el puente a París, así que, no tengo mejor plan.
Diana y Sara eran las amigas íntimas de Ana. Solían hacer mucha vida las tres juntas, cuando no se juntaba con David. A veces él se ponía un poco celoso, pero era consciente de que no podía tirar siempre de Ana, igual que él también tenía momentos con otras personas. Además, no le caían muy bien. Tenían trazas de colegio pijo y eso le ponía un poco nervioso.
—Qué bonito, no están tus amigas y ya estás disponible para nosotros.
—Oye, que si no quieres, ¿no venís eh?
—Hombre, claro, siempre es bueno recibir una invitación de la gran Ana Garmendia, es un honor —se burló.
—Qué idiota eres.
—¿Puede venir Pedro?
—Claro que sí, Pedro es más bienvenido a mi casa que tú —le contestó arrugando la nariz.
Habían tenido una reunión de equipo en la sala de juntas. Había estado el señor Garmendia dando su opinión. David le había estrechado fuertemente la mano y notaba que tenía más vigor que la última vez que se la estrechó. Eso le alegró. Se le veía mejor cara.
Nada más llegar a su casa, Pedro estaba preparando la comida. Tenía tan buena mano para el maquillaje como para la cocina. Le informó de lo que habían planificado Ana y él.
—¿Y me lo dices ahora? ¿Qué me pongo esta noche? — preguntaba Pedro al aire haciendo aspavientos con los brazos.
—A ver, es algo muy informal.
—Informal mis… Narices. Que luego seguro que os apetece salir y ahí ya no hay ni informal ni tu tía.
—Ahí ya no te puedo decir nada, eso ya es cosa tuya.
—Además, ¡habrá que llevar algo! Ahora, ¿qué llevo? —abrió la nevera y revisó lo que había—. Creo que puedo sacar de ahí una tarta de limón. ¿Vas a por un paquete de galletas y unos cuantos limones? Lo demás ya lo tenemos.
Conocía a Pedro y sabía que iba a estar un par de horas histérico pensando en qué hacer y cómo ir vestido para la ocasión. Lo mejor que pudo hacer fue seguirle la corriente e ir al supermercado a comprar lo que le había encomendado. Aprovechó para comprar un par de botellas de vino, puesto que no es muy cordial ir a una casa con las manos vacías.
—Estoy en el curro —dijo Cristina brevemente—. ¿Es urgente? La gente paga por mi tiempo.
—No, seré breve —contestó David—. Esta noche salimos con Manu, Pedro y Ana seguramente.
—Uff, ando algo cansada hoy.
—Si no puedes, no pasa nada.
—No te preocupes, me las apañaré. ¿Se lo digo a Mayka?
—Sí, claro. Cenamos en casa de Ana, cuando decidamos dónde ir, te aviso.
—Venga, te dejo que estoy en medio de un drama amoroso y me parece que tengo para un rato.
—Venga, ponte guapa, te veo luego.
Manuel volvió a casa justo para ducharse y cambiarse. Había estado todo el día, como quien dice, de picos pardos por Barcelona. Se alegró de tener un plan. Hacía mucho tiempo que no veía tampoco a Ana y tenía ganas de encontrársela, siempre se habían llevado bien cuando había estado de visita.
El piso de su amiga estaba situado cerca de la antigua Villa Olímpica de la ciudad. Regalo del señor Garmendia por su graduación, para una familia adinerada, no era gran problema comprar una vivienda en esa zona de la ciudad. Pero ese piso había pertenecido a Emilio Garmendia cuando era más joven, antes de vivir en su actual casa.
Aunque a ella le gustaba mucho, lo usaba últimamente poco ya que, por motivos de la enfermedad de su padre, había vuelto al nido y prácticamente lo usaba los fines de semana o cuando tenía oportunidad de despejarse un poco.
—¡Chicos! —dijo ella entusiasta una vez abrió la puerta— ¡Qué alegría de veros!
—¡Serás perra! —contestó Pedro entrando primero— A mí no me ves más por qué no te sale del mismísimo…
—Pedro… —se interpuso David dándole dos besos a Ana.
—Tienes razón, llevo un tiempo absorta con muchos quehaceres. Discúlpame. Cuando pueda iré a verte a tu espectáculo como tantas veces he ido.
—No tantas, no tantas, bonita —le reprochó Pedro, el cual había elegido un modelito algo más discreto de lo que solía llevar.
—Y de mí, ¿no te acuerdas?
—¡Manuel! —contestó ella dándole un fuerte abrazo y pasándole las manos por los hombros— ¡Cuánto tiempo!
—De verdad que sí, como tu amigo no me quiere por aquí, vengo poco.
—Sabes que aquí tienes sitio siempre que quieras.
—No se lo digas dos veces, que a Manu le sobra cara y le falta vergüenza.
—¿Vergüenza? ¿Eso qué es? ¿Se come?
Ana había preparado una mesa para cuatro. Estaba dispuesta de forma sencilla, con dos asientos a cada lado de la mesa. Se disculpó por no haber preparado nada, pero había encargado comida hindú para compartir entre todos. David puso las dos botellas de vino tinto en la mesa y Pedro dejó su tarta de limón en la nevera.
La cena estuvo entretenida. No cabían penas esa noche, no cabía trabajo ni dramas. Hay días en los cuales es necesario poder poner freno a la vida, hacer una pausa y tomar aire. No siempre se puede estar luchando contra mareas para llegar a un final. Lo importante es llegar, y en la mayoría de las ocasiones, no tanto la rapidez con la que llegues.
Pedro tenía intención de llevarlos a un local de ambiente después de cenar. No hubiera habido problema, de no ser porque estaba Manuel, que él tenía ganas de poder tirarle la caña a cualquiera que pasara por su lado. David le comunicó la decisión a Cristina con un mensaje y ella le dijo que le parecía bien.
Se citaron en la fila del local en lo que tardaban en llegar. Ana pidió un coche que al cabo de diez minutos les estaba esperando en la puerta de su casa y fueron directos allí.
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Cuando llegaron, ellas ya estaban ahí. Cristina se había vestido de forma muy sencilla, pero efectiva. Toda vestida de negro y el pelo suelto. Llevaba un maquillaje suave, pero se había esforzado en centrar el punto de atención en los ojos.
La cola daba la vuelta a la esquina, era un sitio bastante conocido en la noche catalana, y eso, hacía que estuviera de moda.
—Parece que media ciudad se ha decidido a venir aquí —dijo Ana.
—Y eso que esta noche, no actúo yo —comentó Pedro antes de irse a ver al portero.
Pavoneándose como la diva que era, Pedro volvió diciendo que esta noche invitaba él. Obviamente, podía hacerlo porque trabajaba de vez en cuando en ese local y logró colarles sin que tuvieran que pasar por la larga cola de la entrada.
Era pronto todavía y el sitio estaba a mitad. La sala era oscura, iluminada con luces de colores que flasheaban y ayudaban a meterse en el ambiente a las pocas personas que estaban ya en la pista intentando divertirse.
—Venga, vamos a la barra, la primera la pago yo —dijo Manuel, que pidió cervezas para todos.
—¡Gracias!
—¡No hay de qué!
Pedro les había conseguido una mesa en el reservado del club. Estaban algo apartadas de donde se iba a agolpar la muchedumbre. Pero ahí estarían más a gusto que entre todos. Cristina se sentó al lado de David y tenía a su otro lado a Mayka, que obviamente, se encontraba fuera de lugar. No era su ambiente y no era su gente. Solo conocía de ahí a David, lo justo y a Cristina, pero ella se lo había pedido y, después de todo lo pasado, no le pudo decir que no.
Al otro lado de David se había sentado Manuel, que visiblemente contento, se le notaba que el vino de la cena y, las siguientes cervezas le habían ayudado a desinhibirse, Ana estaba a su lado y no paraba de hablar con él, y Pedro, como si fuera un relaciones públicas, iba y venía viendo el percal.
—¿Estás bien? —le preguntó David a Mayka.
—Eh, sí, sí. Solo que hace tiempo que no salgo y estoy un poco fuera de lugar. 
—¿Queréis que vayamos a la pista y bailemos un poco? Eso suele ayudar a pasárselo bien.
—No te preocupes, por ahora estoy bien aquí.
—Deja que se llene un poquito más —comentó Cristina—. Que, con tan poca gente, a mí me da un poco de vergüenza.
La gente no dejaba de entrar en la sala como un hormiguero en plena época de recolecta. Algunos pasaban por el guardarropía y otros se guardaban directamente en alguna silla sus chaquetas para hacer un campamento improvisado alrededor.
—Venga, chicas —dijo Pedro animando el ambiente—. Ahora ya no hay excusa, vamos a bailar que, si no, esto va a ser un rollo.
Cogió la mano de Mayka, que era la que estaba más visiblemente fuera de su ambiente, y como un hada madrina que le concede el deseo a su Cenicienta, le dibujó una sonrisa con los dedos y la sacó a bailar. Cristina y David se miraron, asintiendo, se unieron a sus dos amigos para acompañarlos en la pista. Mientras tanto, en los asientos se quedaron Ana y Manuel un rato más.
La cara de Cristina era otra en ese momento. Si no hubiera sido por la oscuridad, se le hubiera notado la rojez en sus pómulos que habría sido llamativa, por eso dio gracias a la noche y a los colores de las luces.
David estaba disfrutando. Con Pedro siempre se divertía mucho. Era capaz de alegrar al más deprimido, porque la alegría que tenía, muchas veces impuesta, le gustaba repartirla con la gente que le rodeaba. Y, aunque no conocía tanto a Cristina, había visto en los ojos de su compañero, que para él era muy importante.
No tardó mucho en aparecer Ana por la pista. Pedro la cogió de la cintura y le hizo bailar con él, pero ella, al contrario de los demás, no tenía demasiada buena cara. David, al verla, la apartó y se interesó por ella.
—No, no pasa nada, tan solo que estoy agotada —comentó Ana al oído de David.
—¿Qué vas a hacer?
—Creo que me iré para casa.
—¿Seguro? Venga, quédate un poco más.
—No, cariño. Ya he salido demasiado y hoy estoy agotada. Y ya sabes que normalmente, cuando estoy cansada, me pongo de mal humor.
—Bueno, yo que creía que te iba a servir a Manu en bandeja esta vez.
—Que gilipollas eres. Me cae muy bien Manu, pero no es para nada mi tipo.
—A él le gustas —le guiñó el ojo.
—A Manu le gustan todas, yo creo que hasta si le trajeran a doña Rogelia, le gustaría.
—Es un poco caradura, sí. Pero en el fondo, muy en el fondo, ahí, en lo más profundo, es muy buen chico.
—¿Qué haces, Ana? ¿No te quedas?
—No, Pedro. Creo que ya basta por hoy.
—¿Y Manuel?
—Se ha largado a dar la putivuelta, como se suele decir.
—Típico de él —comentó David—, aparecerá en el momento más inesperado.
—Bueno, chicos, una que se va, gracias por avisar y encantada de conoceros —le dijo a Cristina y Mayka—. Espero pronto poder volver a veros.
—Igualmente, Ana.
La fiesta para ellos tres seguía. Mayka, gracias a Pedro y un poco al alcohol, se había desinhibido y estaba disfrutando un algo más que antes. Y David llevaba ya un buen rato bailando con Cristina, riendo y comentándose a la oreja.
—Míralo —señaló Cristina—. Ahí lo tienes, con una rubia.
—¿Dónde?
—Ahí, al lado de la columna. Por lo que veo, no puede quitarle la vista del escote.
—Típico de Manu.
Pedro se ausentó unos minutos y al volver les anunció que, gracias a su influencia y gran personalidad, había logrado una botella de cava para brindar en su mesa. Volvieron los cuatro y rellenó las copas de flauta que les habían dejado. Levantaron las copas y chocaron los cristales.
Manuel no tardó en manifestarse. Apareció en la mesa y cuando le tendieron una copa la rechazó. Venía a avisar que se iba con la chica que había conocido. David, pensando que se la quería llevar a su casa, le contestó de forma algo molesta.
—No te la traerás a casa, ¿verdad?
—No, no. Vamos a la suya, no te preocupes.
—¿Seguro? Mira que si me lo vuelves a hacer, como hace un par de años, me voy a cabrear. Que no solo es mi casa.
—David, chica, si quiere ir a follar a casa, puede hacerlo tan tranquilo.
—No, Pedro. Recuerda lo que te conté.
—Ah, vale —dijo cortado.
—No os preocupéis, nos vemos mañana chicos, que hoy, he triunfado.
Desde donde estaban, solo se veía una chica de espaldas. Su melena rubia era lo que más llamaba la atención, pero no se había acercado ni la había presentado. Al llegar a su altura, vio como Manuel se tocaba los bolsillos y la cogía de la cintura invitándola a salir. Se giró para despedirse con el brazo, pero ella, siguió de frente.
—No sé por qué —comentó Mayka a Cristina—, pero hay algo que no me gusta.
—Ni a mí, Mayka, ni a mí.
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—¿Podemos hablar en un sitio más tranquilo?
—Cristina, ahora no, ahora lo estamos pasando bien.
—David, de verdad, es importante.
Con una respuesta algo vaga, e incluso embriagada, David aceptó apartarse del ruido y de las luces de colores de la pista de baile. Cristina le cogió de la mano y le dirigió fuera del club. El frío de la madrugada les dio un golpe en la cara, y ruborizó los mofletes de ambos.
—¿Qué pasa?
—Hay algo que me huele mal —contestó ella.
—Cris, estamos pasando un buen rato, ¿de verdad es hora de pensar en esto?
—Vamos a ver, ¿qué te pasa ahora?
—Pues que voy algo borracho, me parece a mí —dijo riéndose.
—Entonces, fíate de lo que te digo.
—Pero ¿qué me dices? ¿Qué te huele mal?
—Es un decir, la chica con la que se ha ido Manu, no me ha gustado ni un pelo.
—A mí que no me la meta en casa, con eso me conformo. Manuel en ese sentido, es un caso perdido.
—Quédate a dormir en casa esta noche.
—No hace falta, Cris.
—En serio, por favor, quédate a dormir en casa. Tienes la habitación de invitados para ti.
—No hace falta, Manu es un ligón y va un poco salido normalmente. Pero no creo que me haga algo.
—El problema no es Manuel te estoy diciendo, el problema es ella. No he podido ver quien era. Incluso Mayka me ha dicho que no le gusta nada.
—Es verdad —se oyó por detrás—, no me ha gustado nada.
—¿En serio?
—Sí, David —contestó Mayka—. Hay algo que no me ha gustado.
—A ver, a ver. Entonces, ¿qué pasa?
—Mira, nosotras estamos aquí para ayudarte, no para amargarte las fiestas —fue cortante Mayka—. Vamos a casa de Cristina y déjame trabajar.
—¿Qué pretendes hacer?
—Asegurarme de que los designios no se cumplan.
David tragó saliva. Esas últimas palabras de la médium le habían dado la vuelta a lo que estaba pensando. La embriaguez le bajó de golpe y notó un nudo en la garganta. Accedió a ir con ellas.
Entraron a la sala, donde todavía estaba Pedro hablando con unos conocidos suyos. Le dijeron que se iban a ir a casa de Cristina, y ésta le invitó a que se uniera a ellos. Pedro ya sabía prácticamente todo, y podría ayudarles en su propósito.
Pedro accedió emocionado. Nunca había tenido ninguna experiencia extraña y, desde que David se lo contó, secretamente, tenía ganas de tener su momento paranormal.
Eran las tres de la mañana cuando llegaron a la casa de Cristina. De forma silenciosa, dejaron en la habitación de invitados los abrigos y demás que no usarían y se reunieron en el pequeño salón alrededor de la mesa que tenía en el centro.
—Es pequeño para este tipo de reuniones, pero creo que nos bastará —dijo Cristina.
—Veamos —dijo Mayka—, creo que es hora de hacer un ritual de los míos.
Un escalofrío pasó por la espalda de David. Todavía no se acostumbraba a estas cosas. Miró primero a Pedro y estaba incluso ilusionado. Posteriormente miró a Cristina y a Mayka, cuya mirada preocupada le hizo que se le revolviera el estómago. Se levantó y fue corriendo a vomitar al baño, donde fue todo el alcohol que tenía dentro esa noche.
—Ya tenemos a la niña del exorcista —bromeó Pedro.
Mayka le echó una mirada fulminante a Pedro y éste engulló saliva, dándose cuenta de que era el momento de dejar de hacer bromas.
—Vamos a ver, ahora, esta noche, las riendas las tomo yo. David, siéntate aquí, a mi lado, en frente ponte tú, Cris, y a mi izquierda, tú, Pedro.
—De acuerdo —contestaron casi al unísono.
—Como ya sabéis, además de echar las cartas, soy médium, un enlace entre el mundo de los espíritus y este.
—Y de las buenas —puntuó Cristina.
—Gracias, pero vamos a lo que estamos. Hay algo que no me ha gustado en la chica que se iba con Manuel, no le hemos visto en ningún momento la cara. Y, llámame perspicaz, que se acerque alguien desconocido de esa forma a quien está unos días pasándolos contigo, David, me ha dado muy mala espina.
—Así como te advertí —tomó la palabra Cristina— de frenar un poco tu historial de chicas, puede ser una de las formas más fáciles de llegar a ti.
—¿Qué me dices de los tíos? —preguntó Pedro.
—Puede ser equivalente —comentó Mayka—. Pero estamos hablando de suposiciones. No sabemos si, quien de verdad quiere, pretende o está destinado a matarte, sea Manuel.
—Cuando estamos con este tema, se me pone la piel de gallina.
—No es para menos, David. Pero en eso estamos los cuatro. Porque… Pedro, ¿no serás tú?
—¿Yo? ¿Perdona? Si yo a este chico lo quiero como si fuera de los míos.
—Por eso mismo, la muerte dijo que sería alguien muy allegado a mí.
—Juro solemnemente, por Rocío Jurado y por Lady Gaga, que son sagradas para mí, que mis intenciones son solo de ayudar. Y si no, que caiga un rayo y me mate ahora mismo.
—Yo le creo —dijo David—. Son más importantes que su propia vida.
—¡Son las más grandes!
—Está bien. Entonces hoy me toca trabajar a mí. Vamos a invocar a los muertos para que me dejen ver más allá de la vida.
David miró a Pedro y vio entusiasmo en sus ojos. Lo había visto durante el tiempo que se conocían. Pedro era fan de las historias de miedo, libros y películas. Así como de la fantasía y de las folclóricas. No era extraño que, en su drag, sobre todo cuando se acercaba octubre, metiera algún elemento fantasmagórico.
No le podía culpar de ese entusiasmo. Le salía innato, así tal cual era, directo, natural y sin filtros. Él, en cambio, a pesar de estar metido en el lío de lleno, ya que todo se centraba en su figura, no estaba del todo cómodo. Lo que no podía controlar, por él mismo, le generaba un poco de ansiedad. Y, en esta ocasión, aunque se fiara de la técnica de Mayka y su profesionalidad, tendría que hacer como el que come algo que le da asco, tapándose la nariz y engullendo lo más rápido posible.
Cristina se levantó y fue a por el material necesario, que prácticamente consistía en unas velas e incienso. Colocó el polvo del incienso en un quemador y lo prendió, a la vez que Mayka distribuía las velas de la forma adecuada. Con el humo procedente del quemador, la intención de Cristina era limpiar la habitación. Estaba segura de que la casa se encontraba limpia de malas influencias, pero en un quirófano, no se va a operar si no se ha desinfectado previamente.
Se volvieron a sentar en la forma en la que los había distribuido Mayka y les pidió que se cogieran de las manos. Les explicó a los dos profanos, que eso era para distribuir bien la energía que podría haber entre los cuatro y que, como en un circuito cerrado, haría que le resultara más fácil a la médium atraer a los entes que estuvieran al otro lado del velo que separa la vida de la muerte.
Mayka les pidió que cerraran los ojos y comenzó a invocar. Les sugirió que no hicieran nada y que, por nada del mundo, se soltaran de la mano. Solo Cristina le daría la réplica, David y Pedro solamente tenían que estar ahí.
Al cabo de unos momentos, la temperatura de la habitación empezó a descender. El castañeteo de los dientes de Mayka, que seguía con sus rezos, se hacía evidente y los entrecortaba. Poco a poco, fue saliendo un poco de vaho a través de su respiración. Y, aunque tenían los ojos cerrados los dos invitados inexpertos, podían percibir que ya no estaban solos.
—Ya están aquí —pronunció Mayka.
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David notó un tirón en su mano. Mayka le estaba agarrando muy fuerte y no pudo hacer otra cosa que abrir los ojos. Vio que delante de él, Pedro hacía lo mismo, puesto que ella se encontraba agarrotada y con la cabeza mirando al techo.
—Calma —susurraba Cristina—, no dejéis de sostenerla, está entrando en trance.
El dolor se empezaba a hacer presente en la mano de David, y así como veía a Pedro, estaba igual que él. Mayka estaba retorciéndose y apretando sus manos. Si no lo estuviera viendo con sus propios ojos, hubiera presumido de que lo que veía era un teatrillo montado por unas estafadoras, pero al ver tintinear las llamas de las velas y notar el frío de la muerte en su cuello, se desmontó que pudiera ser mentira.
Tal cual había pegado el estirón, el cuerpo de Mayka, que ahora mismo se notaba que no le pertenecía a ella, se relajó y todo volvió a su sitio. Ellos, siguiendo las órdenes de la lugarteniente, no la soltaron. No podían rendir el círculo, no podían dejar escapar a lo que les había venido a visitar.
Finalmente, inspiró profundamente provocando un ruido que les hizo ponerse los pelos de punta a los tres compañeros restantes. Cristina no estaba asustada, pero era algo a lo cual no estaba acostumbrada, no como David y Pedro, que podía ver el miedo a lo desconocido en los ojos del otro.
—No soy el único que ha bajado esta noche —dijo la boca de Mayka, pero su voz no era la suya.
—¿Quién eres? —preguntó Cristina.
—Mi nombre no es importante —contestó el ente.
—¿Vienes con buenas intenciones?
—Me han llamado, no tengo intenciones, ni buenas, ni malas.
—¿Tienes información sobre lo que nos acontece?
—Alguien tiene la sombra de la muerte en su hombro —se giró hacia David—. Tú.
A David se le secó la garganta y se le hizo un nudo al cuello. Aunque ya sabía a lo que se enfrentaba, no era plato de buen gusto recibir la confirmación cada vez que se encontraba con alguien.
—Cuida tus espaldas, porque tienes enemigos muy poderosos.
—¿Sabes quiénes son? —preguntó David.
—No me corresponde a mí ponerte el camino fácil. Pero he venido a ayudarte, en cierta medida.
—¿Cómo nos puedes ayudar? —preguntó Cristina.
—Has de vigilar mejor, porque alguien ha sido llamado y ya ha venido a este mundo.
—¿Qué es?
—Algo que no os va a gustar. Algo contra lo que a duras penas podéis luchar.
—¿Un demonio? —preguntó él, intrigado.
—Si solo fuera un demonio… —su risa les heló la sangre.
—¿Astaroth? —preguntó Cristina.
—Conocéis su nombre ya…
—Conocemos más cosas que su nombre.
—Veo que no sois tontos —insinuó el ente en boca de Mayka.
—¿Cuál es la razón? ¿Por qué está maldito?
—¿Maldición? ¿Qué maldición? Todo está… En su sangre.
En la habitación, al fondo del pasillo, se oyeron unos pasos fuertes, como si alguien se estuviera haciendo notar. De pronto, un estruendo les alarmó.
—Así como veis, no estoy solo. He venido… Acompañado.
—Los trucos viejos no me van a impresionar —dijo Cristina con la voz calmada.
Era una afirmación veraz, a ella no, pero tanto Pedro como David estaban los dos tiritando. Podrían afirmar que era por la bajada de temperatura que acompañaba al ente, pero no, era de miedo, puro miedo. Miedo a lo desconocido, miedo a lo paranormal, y David, miedo a saber realmente la verdad.
—Echadora de cartas del tres al cuarto, te crees algo y no eres nada —le contestó mientras le escupía.
—No me vas a impresionar como te he dicho ya, no soy una vulgar echadora de cartas.
Mayka empezó a olfatear, como perro cazador, en el aire. Una sonrisa malvada se dibujó en su boca.
—Tienes razón… Eres algo más, tienes un secreto… Y no quieres que se ent…
—¡BASTA! —interrumpió Cristina.
—He tocado la fibra, sé por dónde ir. No te preocupes, nos habéis abierto la puerta. Ahora ya no podéis hacer nada. Ahora ya no puedes hacer nada.
—¿Qué dices?
La cabeza de Mayka se giró hacia David y clavó la mirada contra él.
—Voy a por ti.
Algo cogió por la espalda a David y lo arrastró hacia la pared, aprisionándolo y separando el círculo que habían creado de protección. Lo tenía bien cogido y a los demás no les había dado tiempo a reaccionar.
Cristina fue a levantarse a socorrerlo, pero estaba enraizada en la silla y no podía moverse, y Pedro también lo intentaba, pero no era capaz de ir en ayuda de David. Mientras tanto, él, empezaba a notar que algo le aprisionaba la garganta. No era capaz de gritar, y eso que lo intentaba con todas sus fuerzas.
Se zarandeó, pero se empezó a elevar en el aire. Algo lo tenía bien cogido y no tenía intención de dejarlo ir. El aire le empezaba a faltar y sus labios se empezaban a cambiar de color. Sus ojos, se iban tornando a un color rojizo ya que las venas le empezaban a resaltar.
Pero Mayka en ese momento despertó de su trance, se puso en pie y gritó poniendo sus manos enfocadas a David. De inmediato, sintió alivio y cayó al suelo. Se dio un golpe en la cabeza, pero al menos, ahora, podía volver a respirar.
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Mientras que Cristina corría a socorrer a David, Mayka apagó las velas y encendió las luces. Él, en realidad, se había agobiado. Había notado la falta de aire y se había puesto nervioso.
—¿Qué coño ha pasado, Mayka? —preguntó Cristina, nerviosa.
—No lo sé, lo que entró no era normal. Me bloqueó totalmente.
—¿Te ha pasado alguna vez?
—No, realmente nunca ha llegado a eso. Normalmente siempre tengo el control, pero esta vez me han controlado totalmente —fue hacia David que todavía estaba sentado en el suelo, recuperando el aliento—. Lo siento.
—No te preocupes —dijo él después de carraspear un poco la garganta—, no era tu intención. Al menos lograste pararlo.
—Pero, vamos a ver —por fin se levantó Pedro—. Esto, ¿es normal? Os veo demasiado tranquilos a todos.
—Dentro de mi mundo —aclaró Mayka—, no es muy normal por el resultado, pero ten en cuenta que yo estoy acostumbrada a tratar con entes del más allá.
—¡Que lo he visto salir volando, disparado, y como si alguien lo tuviera cogido contra la pared!
—¿Ahora me crees?
—He de reconocer —dijo Pedro acercándose a David—, que en un primer momento preferí seguirte un poco el juego. Sé que estás estresado, que llevas tiempo nervioso por muchas cosas, y dije: mira, igual se ha inventado algo para evadir sus pensamientos.
—¿De verdad crees que voy a ser capaz de inventarme algo así?
—Culpa, culpita mía.
—Pedro, estoy metido en un lío muy grande. Y no sé de dónde me vienen los palos.
—Tranquilo, cariño. Estoy aquí para ayudarte en lo que sea.
—Esa es la actitud —dijo Cristina.
—Aunque enfrentarme a algo así, no sé si podré hacerlo.
—Pedro, yo he visto cosas que a cualquiera le pondrían los pelos de punta —dijo Mayka—. Como comprenderás, además de usar mi cuerpo como enlace entre los dos planos, soy capaz de verlos y de interactuar con ellos. No me había encontrado nunca algo como lo que le está pasando a David.
—Vaya —comentó David, que ya había recobrado la voz—, gracias por dejarme más tranquilo.
—Hemos estado hablando con Shaila sobre todo esto —comentó Cristina—. Ella ha estado consultando con un experto sobre nuestro rival.
—¿Qué le ha dicho?
Cristina le estuvo contando con pelos y señales lo que había hablado con Shaila. La cara de David se había vuelto blanca y lánguida. Le comentó que no quería contárselo todo y aún menos, hacerlo así. Pero era hora de que supiera a quien se enfrentaba y lo que estaba en juego.
David, en ese momento, debido a la presión, se rompió. Pegó un grito de impotencia y una lágrima asomó por sus ojos. Pedro le abrazó y al igual que hizo Mayka, Cristina se mantuvo a su lado, pero puso un poco de distancia. Cosa que le costó más que nada en este mundo.
—Bueno —dijo David—, va siendo hora de volver a casa. Tendría que dormir un poco, ¿no creéis?
—Después de lo que ha pasado esta noche, yo no estaría segura de irme. Pero no te puedo obligar a quedarte —comentó Mayka.
—No, necesito salir de esto.
—¿Te acompaño?
—No, gracias. Necesito alejarme de esto un poco.
—Lo malo es que esto no se aleja de ti cuando lo necesitas —contestó Mayka.
—Yo me hago cargo —dijo Pedro.
Cogieron sus abrigos y se despidieron de Cristina y Mayka. Ellas no se quedaban muy conformes de dejarles ir así, fácilmente. Después de lo sucedido esa noche, estaban bastante asustadas. Pero no había nada que pudieran hacer. David era adulto, y ellas no tenían potestad para poder decidir por él. Si él decidía actuar de una forma, tenían que respetar sus deseos y únicamente apoyarle.
Al llegar a la calle, Pedro cogió del brazo a David, como hacen las viejas amigas. Pero no estaba seguro si lo hacía por la temperatura o por que, después de muchos años, algo le había impresionado de verdad.
Por las callejuelas del Barrio Gótico no se veía un alma, y el metro, a esas horas, ya estaba cerrado. No había otra forma de volver a casa que andar o utilizar un taxi.
—¿Vamos andando? —preguntó David.
—Nena, menos mal que me he venido plana, que si me haces andar hasta casa con los tacones, igual te corro con el bolso.
David sonrió por primera vez desde que había pasado todo el ritual. Pedro sabía cómo hacerle reír. Y, aunque sabía que a veces lo hacía por puro compromiso, que no era tan gracioso como se consideraba, su amigo y compañero siempre estaba ahí para reírle las gracias.
Llegaron a las Ramblas, que por la mañana estaban abarrotadas de turistas y barceloneses, esa noche lo que había era frío, humedad y meretrices intentando parar a quien se pasaba por esas calles, sufriendo ese frío húmedo barcelonés que se calaba hasta los huesos, con tal de llevarse unos cuantos billetes a su cartera.
Fueron caminando hacia la Plaza Cataluña y, dirigiéndose a su casa, notaron que el frío se intensificaba. Pedro se le pegaba buscando su calor, pero algo no le gustaba. Era un frío intenso, tal y como lo habían notado momentos antes en la casa de Cristina.
Cogió su teléfono y la llamó.
—¿Qué pasa?
—Algo nos sigue. Noto mucho frío, así como ha pasado antes, cuando Mayka ha hecho la invocación.
—Espera, que te pongo en altavoz —la voz de Cristina cambió.
—¿Me oyes? —dijo Mayka.
—Sí.
—¿Qué pasa? ¿Qué notas?
—Frío, pero no como es normal en esta época. Un momento…
Hubo un silencio momentáneo en la línea telefónica.
—¿Qué es eso? —se oyó decir a Pedro.
—No lo sé, pero no me gusta —dijo David.
—Parece que nos está mirando.
—¿Qué veis, chicos? —dijo Mayka de forma inquieta.
—¡Mierda!
—¡Viene hacia nosotros!
—¡CORRED! —gritó Cristina nerviosa.
—¡Corre! ¡Por tus muertos, Pedro! ¡Corre!
—¡Vamos!
—¡No os quedéis atrás! ¡Salid de ahí corred!
—¡Ahí! ¡David, para ese taxi!
—¡TAXI! ¡TAXI!
Lograron parar el taxi y se subieron con la respiración jadeante. Colgaron el teléfono al subir y le envió un mensaje desde dentro a Cristina diciéndole que habían logrado subir. Ella le preguntó qué había pasado, y le dijo que en casa le llamaría para contarle.
Los dos compañeros de piso, en la parte de atrás del taxi, se miraron a los ojos. Los dos estaban aterrados. David podía haber hablado con la Muerte, pero el espectro que se habían encontrado, ciertamente les heló totalmente la sangre.
—Menos mal que estáis bien, ¿qué ha sido?
—No lo sé, era algo muy extraño. Parecía un hombre, pero sus ojos eran oscuros, como si estuviera maquillado de tal forma que no tuviera ojos —dijo Pedro.
—Tenía la piel blanca y era muy delgado. Parecía calvo, y daba mucho miedo —dijo David.
—Tiene pinta que es parecido a lo que me encontré cuando me fui de tu casa, Cris. Tiene toda la pinta de ser un espectro.
—Eso no suena bien.
—No, no suena. David deberías habernos hecho caso y quedarte aquí.
—Ya veo…
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—¿Puedo dormir contigo?
—Que ya sabes que yo no soy de esos.
—Idiota, tengo tíos más macizos que tú con solo abrir una aplicación en el móvil.
—Ya lo sé, idiota. Ven.
Le abrió el nórdico que le cubría y le hizo hueco en su cama. Manuel todavía no había llegado. David prefería que no lo hubiera hecho. Porque, o una de dos, o le había metido en un lío él, que podía tener muchas papeletas, o no sabía por dónde venían los tiros.
Pedro le abrazó y notó que todavía temblaba. La aventura de la noche le había pasado factura. En los años que llevaba viviendo con él, podría haber bromeado con la cuestión de meterse en su cama, pero nunca lo había pedido realmente. Y esta vez, más que por morbos sexuales, era por puro miedo.
Pero en el fondo lo tenía que admitir. Esta vez pasó miedo de verdad. Cuando se enfrentó a Aradia en Estambul, tuvo miedo, mucho miedo, pero se sabía protegido por la pluma que le había dado la Muerte. Pero esa oportunidad ya había cesado, ahora iba caminando sin red donde poder recostarse en cuestión de una fortuita caída. Lo que más le preocupaba, si esa caída sucedía, es que podía ser la última.
Una fuerza que no podía explicar de dónde procedía, le había impulsado contra la pared y le había intentado ahogar, estrangulándole la laringe. Eso lo había vivido y lo habían visto todos. No estaba loco, de verdad su vida corría peligro.
Y la cuestión era siempre la misma: ¿quién está detrás de todo esto? Obviamente habían hablado de Astaroth, pero, hasta donde él sabía, nunca lo había conocido. Los tratos con los seres del inframundo nunca habían sido su fuerte. Quien orquestaba todo, era alguien cercano. “Uno de tus más cercanos allegados”, dijo la Muerte en su día.
En ese momento, aunque por un instante, la echó de menos. Echó de menos poder hablar un momento con ella. Echó de menos poder preguntarle todas las cosas que se le pasaban por la cabeza. Echó de menos cuando, no hacía más que un par de meses atrás, era un chaval feliz, con su vida normal, viviendo sin un reloj que iba contando hacia atrás. Donde los minutos eran días de vida.
Echó de menos el tener toda la vida para planear acontecimientos. Echó de menos no preocuparse por si al día siguiente ya no fuera a estar. Echó de menos poder despreocuparse, poder hacer como siempre había hecho. Echó de menos tener tiempo para planificar sus respuestas para ese examen que es la vida, que sin darse cuenta, había perdido un tiempo precioso y no sabía si le daría tiempo a terminarlo antes de entregar.
Pedro seguía abrazado a él, pero David había perdido el sueño esa noche. Se había desvelado. No quería moverse mucho, para no despertar a su amigo. Al menos, que uno durmiera. Pero algo llamó su atención. La cerradura de la puerta se abrió con disimulo. Manuel había llegado, por fin.
Con sumo cuidado, se levantó, y sin encender la luz, para no despertar a Pedro, fue al salón, que era donde se iba a dirigir Manuel aquella noche, ya que dormía en el sofá. Lo encontró sentado en su cama improvisada, descalzándose.
—Shhh, no hagas ruido, Pedro duerme.
—Shhh… —se reía Manuel imitando a David.
—¿De dónde vienes? —dijo en un tono bajo.
—¿Ahora eres mi madre?
—No, soy de quién depende que duermas bajo techo lo que queda de noche.
—Ah… la policía de los sofás de mala muerte.
—Manu, no estoy para juegos.
—Pues… Yo no estoy para charlas trascendentales a estas horas, porque llevo un cebollazo, que lo flipas.
—Manu, te voy a preguntar una cosa, y quiero que seas sincero.
—Palabrita del niño Jesús.
—¿Tienes algo contra mí?
—¿Qué voy a tener contra ti?
—Manu, por favor, no estoy de bromas. ¿Tienes algún problema conmigo? ¿Me deseas algún mal?
—Pero ¿qué me estás contando?
—¿Quién era esa, con la que te has ido?
—Una, sin más, Cinthia creo que se llamaba.
—¿Qué habéis hecho?
—A ver… ¿A ti, qué coño te importa lo que hemos hecho?
—¿Te ha hecho algo fuera de lo normal?
—No, una mamada bastante normalita, ni me la follé.
—No sé, Manu. Han pasado cosas que me hacen replantearme muchas situaciones.
—¿Qué ha pasado? —preguntó su amigo intentando sonar sereno.
—No estás ahora como para poder responderme. Pero, no sé si me la has liado, si puedo confiar en ti o si estás contra mí.
—David, tío, ¿qué te has metido esta noche?
Sopesó las palabras que iba a pronunciar cuando volviera a tomar la palabra. No le gustaba tener que hacerlo, pero tenía que pensar en él por primera vez en mucho tiempo. Tenía que ser egoísta, ya que nadie podría llegar a entender por lo que estaba pasando. Y Manuel, tenía muchas papeletas para ser quien estaba jugando en su contra.
Ten a tus amigos cerca, y a tus enemigos más cerca aún. Pero no quería seguir teniendo a Manuel en su casa. No entendía si era una percepción falsa, o si, de verdad, estaba en lo cierto. Pero no quería seguir así, no le quería en ese momento ahí.
—Quiero que a primera hora te vayas.
—¿Qué?
—Quiero que recojas tus cosas y te vayas a primera hora. Me da igual donde te metas, pero lo de hoy no lo entiendo.
—¿Pero qué coño te pasa?
—¡Que bajes la voz!
—¿Me vas a echar de tu casa por haberme intentado follar a una tía?
—No, te voy a echar de mi casa porque eres peligroso para mí.
—¿Qué te has metido, tío?
—Quiero que te vayas.
—No te entiendo, no lo entiendo —decía Manuel frustrado.
—Yo creo que sí que lo entiendes, pero tiendes a saber hacerte el tonto. Mucho tiempo lo has hecho, y yo ya estoy harto. Esto es mi vida y no quiero que estés aquí. A primera hora te vas, y si quieres, te buscas una habitación en algún hostal o lo que sea, pero aquí no te quiero más.
No le dio tiempo a que Manuel le respondiera, se giró y se volvió a meter en su habitación, para intentar volver a dormir. A la mañana siguiente Manuel ya no estaba. Había recogido la ropa en su maleta y se había largado.
Le había dolido mucho actuar así. Habría perdido un amigo, pero se sentía en ese momento muy traicionado. Aunque realmente no tenía pruebas de que todo lo que pasó la noche anterior fuera cosa de Manuel, pero era lo que sentía. En ese momento, no lo quería a su lado, porque su actitud, no la había encontrado útil para los que podían ser sus últimos días en esta vida.
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—Vuelvo a casa para Navidad.
—Yo creo que también debería hacerlo.
—¿Tienes ganas de pasar por el frío y disfrutar de la lluvia?
—No demasiado, pero hace meses que no veo a mi familia, y una ya tiene ganas de sentir el abrazo de su madre —contestó Cristina.
—Sí, yo no la veo desde que fui por mi cumpleaños, aunque hablo constantemente con ella, no es lo mismo poder darle un abrazo.
—Además, me espera seguramente una buena mariscada para Nochebuena. ¡Me voy a poner morada!
Había quedado con Cristina después del trabajo. Era viernes y tenía el fin de semana por delante. Estaba bastante tranquilo, aunque seguía en cierta tensión, hacía semanas que no le pasaba nada fuera de lo normal. Pero Cristina no bajaba la guardia.
Ella se había convertido en una constante en su vida. Hablaban cada día y se consultaban prácticamente todo. Tanto él con ella como ella con él. A David no le hacía mucha gracia que ella le tirase las cartas, y ella prefería no hacerlo, ya que, como bien sabía, no podía ver con claridad lo que le podía pasar.
Pero había encontrado a una gran confidente. De tanto escuchar, a través de la línea telefónica cuando alguien tenía un problema, había aprendido a empatizar y a aconsejar. En esas últimas semanas, desde que había tenido la discusión con Manuel, su vida se había tranquilizado bastante, aunque cierto viso de tristeza se notaba en su mirada.
—¿Qué te pasa? —inquirió ella.
—Nada, solo que me parece que me pasé.
—¿Tú crees que quien estaba detrás de todo esto era Manuel?
—No estoy seguro. Pero desde que se fue, no ha vuelto a pasar nada.
—Eso no prueba nada. No tiene que ser un ataque constante.
—En eso he pensado, Cris.
—Y, ¿estás seguro de irte tú solo a Mallorca para Navidad? Todavía puedo cambiar los billetes.
—¿Cómo justificaría que tú vinieras? Mi madre ya estaría preparando la boda.
Esa broma sonrojó a Cristina. Le sentía mucho más cercano, y era cierto, que desde que pasó el incidente turco, David había frenado las salidas nocturnas que llevaban a ligues momentáneos. Pero eso no significaba que se estuviera fijando en ella, tal y como ella se había dejado llevar por sus encantos. 
Había vuelto a hablar con Shaila en varias ocasiones. Cristina era la consejera de David, pero Shaila se había vuelto la suya. La santera seguía aconsejándole que le dejara libertad, si venía, vendría él solo. Pero Cristina realmente no podía. Ya lo cantaba Nat King Cole: “the greatest thing you’ll ever learn, is just to love and be loved in return”. O traducido sería algo así como: lo más grande que te puede pasar es amar y ser correspondido.
Aunque simplemente el hecho de amar, le llenaba el pecho, le quedaba esa espinita, esa pequeña esquirla, que ella sentía que todavía no era correspondida. Y esa pequeña frase, esa pequeña broma, era lo que más ansiaba.
Porque, realmente, si se estuviera preparando la boda, aparte de haber superado esa gran crisis, que era la vida de David, supondría que él, por fin, se había fijado en ella y le había abierto su corazón. Corazón que ahora él se obligaba a mantener bastante cerrado para no verse tentado por una muerte augurada.
—¿No crees, Cris? —insistió él.
—Ay, perdona.
—¿En qué estabas pensando?
—Nada, hoy ando con energías bajas. He tenido una clienta que me ha dejado agotada. Han sido más de dos horas de llamada y eso deja para el arrastre a cualquiera.
—Debe de ser muy difícil tu profesión.
—Todo tiene su dificultad y su facilidad. Lo tuyo requiere una preparación académica muy exhaustiva y unas responsabilidades muy grandes. Pero igual que tus tareas son difíciles, las mías también requieren una preparación y una empatía muy grandes, y también tengo muchas responsabilidades.
—Entiendo.
—Pero al igual que cualquier persona que trabaja cara al público. Ahora que estamos en tiempos de compras compulsivas, todos queremos el regalo perfecto para llevar a casa. Y no veas la cantidad de llamadas que tengo de personas que están hasta arriba y no pueden más.
—Trabajar cara al público ha de ser muy complicado.
—Siempre estás en el limbo de tratar bien y morderte la lengua. Y algunos, para eso, no sirven.
—Comprendo.
—Pero, a lo que iba. Voy a hablar con Shaila para hacerte alguna protección. No me gusta nada que te vayas solo.
—Gracias.
—No hay de qué.
David dio un sorbo a la cerveza que tenía en la mesa. Estaba aprendiendo a dejarse llevar por la vida. Que disfrutarla no era fiesta y estudio. También había momentos, que le estaban empezando a llenar más que el trabajo y el desfase. Esos pequeños instantes, en los cuales notaba la calma que Cristina le transmitía, sobre todo, le estaban dando las ganas de seguir.
—Entonces, ¿ya sabéis el hotel donde vais en París? —preguntó ella.
—Sí, mira, es este —le dijo enseñándole el móvil.
—Joder, me va a salir caro ir a ayudarte.
—No tienes por qué venir si no quieres.
—Lo prometido es deuda, y realmente, quiero ver París.
—Voy a estar trabajando mucho…
—¿No quieres que vaya?
—¡No he dicho eso!
—Entonces, no se diga más —dijo levantando su teléfono. Estuvo unos minutos en silencio hasta que levantó la mirada—. Ya está, reservado. Menos mal que soy buena en lo mío y cobro bien.
—No tenías por qué hacerlo.
—Y tú no tenías por qué salir corriendo detrás del ladrón el día que nos conocimos. La vida está llena de acciones y reacciones, además de omisiones.
—Qué filosófica te has puesto…
—Es la realidad. Toda acción en esta vida tiene una reacción. Pero también podemos considerar las omisiones como una acción. Y eso es lo que nos lleva hasta aquí.
—Cierto es.
—Imagínate que tú, en ese momento, no hubieras salido corriendo en mi ayuda. ¿Hoy dónde estaríamos? ¿Quién te ayudaría?
—Y, ¿quién te pondría en peligro?
—En peligro me pongo yo solita porque quiero.
—Pues no quieras tanto, que esta situación, fácil no es —le reprochó David.
—Soy mayorcita para saber dónde me meto, pero gracias por preocuparte por mí.
David le guiñó el ojo. La tarde había sido bastante placentera y, paseando, habían llegado hasta la casa de Cristina. Le dio un abrazo y Cristina le dio un beso en el cuello. Era lo máximo que se permitía. Él le sonrió de vuelta y ella entró en su casa.
Siguió su camino hasta casa. Entró en el metro que le aceleraría la vuelta. A esas horas Pedro ya no estaría, esa noche trabajaba y tenía que sacar a Laca al escenario.
Abrió la puerta de la calle, y en ese momento, ya lo notaba. Se puso tenso, porque como en ocasiones anteriores, el frío se hizo presente nada más cruzar el umbral.
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Fuera, hacía frío como era normal. La niebla estaba bajando y la humedad se calaba en los huesos y traspasaba los abrigos. Pero ese frío no era el habitual. Desde pequeño había vivido el frío húmedo del clima mediterráneo. Aunque no era placentero, lo sabía detectar instintivamente. Pero en el rellano de su casa no tenía por qué traspasar ese clima.
Todavía no había encendido las luces, le daba cierto miedo apretar el botón y comprobar, realmente, que no se encontraba solo. Ojalá alguno de esos vecinos, con los que únicamente se cruzaba en la puerta del ascensor. Para que estuviera con él para acompañarle hasta su entrada. Pero en esa ocasión, como ocurría normalmente, entró solo.
De su boca, con su respiración, salía el humillo del vaho. Eso le puso más en alerta. Algo había hecho bajar la temperatura. Algo le estaba esperando. Algo venía a por él.
Agarró fuertemente la protección, que en su día le había dado Shaila para ayudarle. Pero no sabía cuánto podría protegerlo una simple piedra, que él la veía bonita, pero poco efectiva.
—¿Vas a morir de pie o, en cambio, vivir de rodillas? —murmuró.
Optó por subir por las escaleras. Siempre tendría una vía de salida directa. El ascensor, si se quedaba encerrado, podía estar totalmente vendido. El silencio era más que palpable. Lo único que oía en ese momento, era la circulación de su propia sangre y su corazón latiendo cada vez más fuerte. Esa ansiedad hizo que sintiera calor en sus propias orejas, a pesar del frío que hacía.
Encendió la luz de la escalera mientras contenía el aliento. No parecía haber nada, pero instintivamente, estaba en guardia. Con la piedra en la mano, no sabía cómo usarla. Preparado para salir corriendo, por si se le presentaba algo como la última vez cuando volvía a casa con Pedro. 
Puso el pie en la escalera, oyó un ruido arriba. Pensó que sería un vecino, pero un pensamiento intrusivo se cruzó por su mente. Quería seguir hasta su casa, llegar y encerrarse, o salir corriendo e ir a buscar a Cristina. Pero se dio cuenta de que no podía dejar que todas sus batallas las peleara ella. Tenía que ser él mismo quien se enfrentase a sus propios fantasmas. Y, precisamente, era lo que parecía que le estaba esperando. Un fantasma, o algo parecido.
Oyó otro ruido que provenía de los pisos de arriba. La escalera, que caracoleaba y tenía un hueco en medio, se abría camino hacia el cielo, justo donde él no quería ir, no todavía, le quedaba mucho por hacer.
Una puerta se cerró, el corazón le dio un vuelco al oírla. Se tomó un momento, que no era consciente de cuánto duró, para poder respirar y recomponerse. Estaba asustado, estaba solo, y no sabía quién o qué le estaba esperando.
Notaba su aliento cálido que se enfrentaba al frío invernal de la escalera, pero a la vez, los nervios le hicieron que se le secara la garganta, y un picor asomó en su boca que le produjo una leve carraspera. Pero no quería hacerlo, no quería delatarse, aunque era realmente consciente de que, aquello que pudiera estar esperándolo, realmente sabía que estaba ahí.
Comenzó a subir, con un poco más de brío, dos pisos más y estaría en la puerta de su casa. Donde podría encerrarse y entonces sí, llamar a Cristina. Pero, el tiempo, y la percepción que tenemos de él, es muy retorcido. Cuando disfrutamos pasa muy rápido, y cuando estamos en una situación de aprieto, aquello que en realidad son unos instantes, parecen convertirse en horas.
Un peldaño tras de otro, ya había superado el primer piso. No había nadie, todo el mundo estaba o fuera o dentro de sus casas. No se oía ruido. Metió la mano en su bolsillo, y rebuscó en él las llaves. Las quería tener preparadas para abrir la puerta lo antes posible.
Cogió aire y esta vez sí, esta vez subió el piso que faltaba de forma rápida. Veía ya la puerta y se dirigió a ella corriendo. Con las llaves en la mano, no lograba atinar el agujero de la cerradura, cuando oyó que de un portazo se cerraba la puerta de la calle.
La luz del rellano parpadeó y se apagó. Esa bombilla siempre había dado problemas y ya lo había hablado con Pedro, que habría que cambiarla. Pero su compañero siempre le decía que eso era cosa de la administración de la finca. Y ahora, mientras todos los pisos tenían luz, su rellano permanecía en las sombras.
Alguien había optado por subir también por la escalera, se oían sus pasos en la lejanía. Con avidez, siguió intentando en la oscuridad meter la llave en la cerradura, pero con los nervios y las prisas, parecía un borracho que no atinaba después de una noche continua de bebida y derroche. Pero finalmente, en un movimiento, logró meterla, giró y abrió el umbral de su casa y cerró de golpe.
Ya dentro de casa, accionó las clavijas de la luz. Se encendió y se iluminó el recibidor y el pasillo, pero con un chasquido, cerca de su oreja, anunciaba que el automático se había bajado y se había quedado, al menos momentáneamente, a oscuras.
Maldita su suerte, pensó en ese momento. Y en la oscuridad, al fondo del pasillo, notó que algo se movía. Había alguien más en su casa. No era Pedro, ya que hubiera pegado un grito al irse la luz. 
Parecía tener forma de persona bajita, y vestía de blanco. Cuando los ojos se le acostumbraron a la falta de luz, pudo ver más detalles. Una larga melena negra caía por los hombros, y el rostro, blanco como la nieve, le estaba observando.
Era una niña, digna protagonista de una película de Burton. Imperturbable, al fondo del pasillo, donde parecía más una estatua de cera que una niña.
David no sabía en ese momento qué hacer, pero decidió alumbrar con su teléfono móvil. Y efectivamente, cual estatua de cera, se encontraba delante suya a la luz de la bombilla de su teléfono. Se giró con miedo de que le fuera a atacar por la espalda, tenía aún su cristal en la mano, pero, realmente, no sabía cómo usarlo.
Pero al ver que la niña permanecía estática, se giró y subió los plomos del cuadro eléctrico. Iluminando el rellano y el pasillo y expulsando la oscuridad que se le había planteado delante de él.
Ahora, bajo las luces de los focos, se quedó más tranquilo, aunque realmente, en ese momento, le había entrado ganas de matar a su compañero. En el pasillo había dejado lo que parecía una muñeca bastante grande, que imaginaba que la usaría para sus shows de alguna forma.
El miedo, a veces, es sugestión, y él, en ese momento, se sentía totalmente ridículo, habiendo tenido miedo simplemente al frío, a la oscuridad y a algún que otro ruido que, en un estado normal, seguramente no le habría dado importancia. Se dirigió a su habitación a dejar el abrigo y a encender la calefacción. Aunque sentada, en el sofá, se la encontró.
—Ya era hora de que llegaras.
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—Me estoy empezando a impacientar, Mortal.
Astaroth era un ser tan poderoso, que con solo su voz era capaz de hacerle temblar. No podía dejarle ver el efecto que su presencia le provocaba.
Aunque, relativamente, había pasado poco tiempo desde que hicieron el pacto, se había dado cuenta que no era un pacto igualitario. Astaroth tenía la sartén por el mango y se sentía en total desventaja.
—No os preocupéis, mi Señor —le contestó agachando la cabeza—. He iniciado una nueva aproximación y creo que está dando resultados.
—El tiempo corre, y yo estoy empezando a dejar de creer en ti, Mortal.
Su tamaño empequeñecía cuando oía como se le refería. Solo con una palabra, solo con esa palabra, era capaz de hacerle mucho daño. Pero no era el poder de una palabra, era el poder que esgrimía cuando lo pronunciaba.
Le hacía sentir inferior. Totalmente inferior. Mortal, que podía morir, que iba a morir, pero no sabía cómo lo haría. Estaba en sus manos lograr su propósito, pero algo que pensaba que sería más fácil. Algo que sería más sencillo, se estaba convirtiendo en una negra aventura que le estaba buscando las cosquillas.
Y David, siempre había sido un chico con suerte, pero no entendía dónde había encontrado esas ventajas que se le habían planteado. No podía seguir metiendo la pata. Tenía que lograr tirarle por los suelos su moral. Hacerle suplicar por acabar con su vida.
Pero eso era muy complicado. Los espectros, que estaban de su lado, no eran tan fuertes. Podrían asustarle, como ya habían hecho. Cuando había dominado a esa médium, se había visto en ventaja, pero esa ventaja no duró.
Se estaba planteando cambiar de objetivo, un objetivo complementario. Un daño colateral. Esa vulgar echadora de cartas, lo único que hacía era distraerle de su objetivo. Una de dos, o la alejaba o la mataba. Pero ¿qué podría hacer en esas circunstancias para lograr alejarla?
Nunca había querido la muerte de nadie, ni siquiera le hizo gracia cuando Astaroth le pidió la sangre de David. No quería mancharse sus manos, pero su voluntad iba por delante. Era lo que quería, era lo que necesitaba, era lo que le impedía llegar a su objetivo. Si era necesario hacerlo, lo iba a hacer.
No iba a dejar que nada ni nadie se pusiera por delante de su voluntad. Y si tenía que pasar por encima, pasaría.
—¿En qué estás pensando, Mortal?
—Mi Señor, disculpad. Pero creo que hay que acabar primero con ella.
—Con ella, ¿a quién te refieres?
—La cartomante. Le ha supuesto una ventaja a David con la cuál no contábamos.
—No le ha supuesto una ventaja, Mortal. Le ha supuesto una igualdad con la cual no contabas.
—¿La habéis traído vos?
—No, yo no he hecho nada, solo he hecho un pacto contigo, Mortal. Pero como comprenderás, lo que quieres, no es algo fácil y has de luchar por ello con todas tus fuerzas.
—Lo haré, mi Señor.
—Ya sabes, Mortal, si no es su sangre la que obtengo, será la tuya. No es una amenaza, es una realidad.
La presencia se desvaneció y un nudo en la garganta se le formó como cada vez que hablaba con él. No sabía cuánto podría aguantar esa situación, pero tenía que darle una vuelta. Al fin y al cabo, ahora era su vida la que estaba en juego, no solo su voluntad.
Iría a por ella, no podía ser tan fuerte. No se quería manchar las manos, pero no todos toleran un puñal en el estómago.
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Inmutable le estaba esperando en su sofá. Aunque no era la forma en la que le había visto antes, esa presencia sólo podía ser de la Muerte. Su pelo rizado y tez oscura, esta vez venía dibujada en una mujer de mediana edad con orígenes racializados.
Su mirada le heló la sangre, más de lo que estaba después de lo que había pasado antes de subir a su casa. Pero suponía que ella vendría a hablar.
—Llevo un rato esperándote.
—Estaba a otras cosas, lo siento por la espera.
—No te preocupes, sabía perfectamente dónde estabas. Yo lo sé prácticamente todo. Soy omnisciente. Dicen que Dios está en todas partes, pero quien de verdad lo está, es la propia Muerte.
—No puedo estar más de acuerdo contigo.
—No seas pelota, David. No he venido para que me hagas la comparsa.
—Disculpa.
Se hizo el silencio durante un momento. David se había sentado junto a ella. Se sentía incómodo, como aquel que no logra dominar toda la situación. Ella no se inmutó cuando se sentó con él. Como si no estuviera ahí. Ni aceptó ni rechazó las disculpas de David, la Muerte estaba siempre por encima de todo, por encima del bien y del mal.
—Estás perdiendo el tiempo, David.
—¿Por qué lo dices?
—Como te digo, lo veo todo porque estoy en todos lados y no estás actuando como te recomendé que lo hicieras.
—Saqué de mi lado a quien creía que podía ser quien quería mi muerte.
—No hay más ciego que el que no quiere ver.
—¿No era Manuel?
—No soy yo quien te lo va a decir. Pero deberías hacer una introspección profunda.
—No te entiendo.
—Tienes tiempo aún, pero no lo pierdas.
—No entiendo lo que me quieres decir —se estaba empezando a impacientar.
La Muerte se le quedó observando, intentando comprender lo que le decía David. Para ella, que carecía de empatía, le costaba encontrar ese vínculo que él intentaba encontrar. David, ante esa parsimonia con la que ella le contestaba, no podía más que ponerse algo nervioso.
Su visita le había sacado de lugar. Tenía ciertas dudas de que Manuel le hubiera puesto en peligro a estas alturas, pero eso no hacía más que confirmárselo.
—No te puedo guiar de la mano, David —dijo la Muerte al cabo de un momento—. Mi misión no es esa. Yo estoy más allá de la voluntad humana, animal, vegetal. Estoy más allá de la voluntad divina.
—Entonces, ¿por qué me ayudas?
—Existe un balance en el universo. Y no sería justo que tú te enfrentaras a un mal sin tener la posibilidad de luchar contra él. Eso haría que entrases en cierta desigualdad. Tienes un enemigo muy poderoso por delante que, a estas alturas, casi tiene ganada la partida, pero todavía tienes tiempo de encontrar quién es y ponerle remedio.
—¿Tú sabes quién es?
—Claro, lo sé desde el primer día. Lo sé desde antes de que me dejase ver. Lo sé incluso desde antes de que tú nacieras.
—Si me lo dijeras, la cosa sería más fácil.
—No me está permitido decírtelo. Entraríamos en conflicto con ese balance universal que te he explicado —contestó la Muerte.
—Pero podrías darme una pista, aunque sea alguna pequeña. Me siento perdido en este sentido. He hablado con la gente más cercana. La he puesto al día, arriesgándome a que me tomen por loco. He conocido gente nueva, me han atacado, en más de una ocasión, me he vuelto paranoico… Y parece que estamos en la casilla de salida sin haber empezado aún el juego.
—Te equivocas, David. Hay cosas que han cambiado, solo has de intentar ver más allá de tus narices.
—Pero, según tú, sigo perdido, y si sigo perdiendo el tiempo, voy a perder la vida.
—La vida la perderás, como todo humano mortal. Todo tu entorno la va a perder. Esa es la maravilla de la vida, que es efímera. Sea más larga o corta, lo importante es que sea así, efímera.
—¿Qué gracia tiene que sea efímera?
—Que tienes la oportunidad de vivirla con intensidad. De disfrutarla. Echa la vista atrás, en este poco tiempo que me conoces, ¿ha cambiado algo?
—La verdad es que algo sí.
—¿Habría cambiado si yo no te hubiera avisado?
—Puede…
—Aun así, todavía puede cambiar más. Me estoy excediendo con lo que estoy haciendo contigo, pero insisto. Tienes dos tareas en el tiempo que te queda.
—¿Cuánto es?
—Todo depende de ti.
—Entonces… ¿Qué tareas tengo?
—La primera, buscar quién es esa persona que te va a conducir al fin de tu vida. Y eso, aunque te rodees de todo el mundo, el único que lo puede descubrir, eres tú.
—¿Y la segunda?
—La segunda es aprovechar el tiempo que te queda. Sean unos meses, sean muchos años, aprovéchalo. Disfruta. Déjate llevar. Que la vida, ese regalo tan importante que te han dado, haya valido la pena.
David sonrió melancólico. Miró a la personificación que tenía al lado y bajó esa mirada. Se sentía relativamente avergonzado.
—Me he centrado en cosas que no me hacen feliz, ¿verdad?
—¿Es eso lo que sientes?
—Siento… No sé lo que siento.
—Vas por el buen camino, pero no te pierdas observando las vistas. Tienes todo al alcance de tu mano, pero has de lograr darte cuenta de lo que vale la pena o no.
—Ya veo…
Se quedó reflexionando un momento. Mirando al infinito. Pero no lograba ver lo que le pretendía decir la Muerte. Sabía que ese momento era efímero. Que ella se iría pronto y no tendría mucho tiempo. Pero, como suele pasar, cuando estás solo, únicamente con tu compañía, se te ocurren mil y una preguntas. Pero cuando tienes la oportunidad, la mente se queda en blanco y no tienes más oportunidad que reaccionar.
—Te abrumo, ¿verdad?
—¿A quién no le va a abrumar la Muerte?
—Solo a aquel que no me teme. Solo a aquel que me acepta como una amiga.
—Disculpa, pero por muy agradable que seas, ese no creo que sea mi caso.
—A lo largo del tiempo me he encontrado esas dos formas de plantarme cara. Aquel que, inexperto, tiene lo que cree como toda una vida por vivir y aquel que acepta su destino y se une a mí con paz.
—Prefiero no hacerlo, al menos, tan pronto.
—No soy la mala de esta historia, como ves, siempre te he dado más de lo que me pides y he estado ahí para ti sin esperar nada a cambio. Al fin y al cabo, algún día, te unirás a mí, y solo espero que ese día, lo hagas como un viejo amigo, en lugar de como un alma en pena.
—Entonces, ¿no puedes darme alguna ayuda más?
—La pluma te sirvió ya, podría darte otra.
—Tuve que usarla muy pronto.
—Muy pronto… Yo creo que la tuviste que usar cuando debiste usarla. Si no la llegas a usar, igual hubieras pasado a mi reino mucho antes.
—¿Puedo tener otra?
—Lo voy a meditar…
—Gracias.
—Pero, una última cosa antes de irme, te voy a iluminar un poco el camino.
—Soy todo ojos —contestó él, impaciente.
—La respuesta está en tu sangre.
Una vez dicho esto, la Muerte, se esfumó como figura efímera, como si hubiera estado siempre en la imaginación de David. Y él, se dejó caer en el sofá, a solas en su casa, donde ahora su cabeza tenía mucho que pensar.
Solo que, de forma misericorde, donde había estado ella, había quedado el resto de una pluma, tal cual como pasó en la playa. David la cogió cuidadosamente, miró simbólicamente hacia el cielo y lo agradeció.
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—¿Cuándo te vas?
—Esta tarde —contestó ella—. Estoy haciendo las maletas. ¿Y tú?
—Esta noche —dijo David—. Yo ya la tengo preparada.
—Qué previsor. Yo soy más de último minuto.
—Si hubieras vivido con la obsesiva de mi madre, me entenderías.
—¿Tienes ganas de ir a la isla?
—No soy muy fan de las fiestas. Pero sí, tengo asuntos que resolver y muchas preguntas que hacer.
—Lo que te dijo la Muerte, ¿verdad?
—Sí, eso de que la respuesta está en mi sangre solo pueden ser dos cosas: tengo una enfermedad en la sangre, que no creo, o la respuesta está en mi familia.
—Y todo pinta a que sea algo de tu familia —concluyó Cristina.
—Sí, tengo que hablar con mi madre. No es que sea muy abierta en cuestión de hablar sobre la familia. Me he criado sin padre, ya que murió cuando yo todavía no había nacido, y mis abuelos ya no están. No tengo tíos ni primos. Mi familia es relativamente cosa de dos: ella y yo.
—Pero tú madre no creo que sea quien intenta matarte, no estarás pensando eso, ¿verdad?
—No sé qué pensar, no sé. Cada vez que hablo con la Muerte, estoy más liado.
—Bueno, menos mal que vuelves a tener una pluma. No me quedaba tranquila contigo fuera del radar y que te pudiera pasar algo.
—Sí, se la tuve que pedir, pero tuvo el detalle de darme otra vez esa ventaja. Aunque tengo que guardarla para cuando la necesite de verdad y eso puede ser pronto o demasiado tarde.
Aprovechó las últimas horas en la ciudad para adelantar algunos asuntos del trabajo. Al volver, nada más pasar Año Nuevo, tenía que coger un avión para ir a París. Cristina ya lo tenía todo preparado para acompañarlos y, al contárselo a Ana, que iba a ir su amiga, puso cara un poco rara, pero aceptó.
—Ten en cuenta que vamos por trabajo, David.
—Sí, pero yo no puedo obligar a alguien a no hacer lo que quiera con sus medios.
—Claro, pero ya sabes, primero el trabajo, y luego lo demás.
—Eres consciente del motivo por el que viene, ¿no?
—Sí, sí. Por eso no te voy a decir absolutamente nada. De hecho, si así estás más tranquilo, me alegro de que venga, pero ten en cuenta que en estas acciones nos jugamos bastante y mi padre confía en nosotros —comentó Ana—. No podemos defraudarle, a él ni a la junta.
—Ana… ¿Desde cuándo he dejado de cumplir mis funciones?
—Las chicas muchas veces te han llevado por el camino incorrecto.
—Hace un tiempo que prefiero centrarme en otras cosas.
—Uy, ¿qué te pasa? ¿Tienes fiebre? —le puso Ana su mano en la frente.
—Ya sabes, prefiero que no me pillen desprevenido por otros lados.
—Lo comprendo, además, esa chica… Te pone ojitos.
—¿Ojitos?
—¡No me digas que no te has dado cuenta!
—Hombre, me llevo muy bien por ella, ha dejado muchas cosas por mí, pero…
—David… Cariño… Esas cosas no se hacen por un amigo cualquiera —se reía Ana—. Estás tan acostumbrado a los ligues de una noche, que no te das cuenta de cuando le gustas a alguien.
David se quedó pensativo. No se había planteado lo que Ana le acababa de descubrir. Tenía toda la razón. Desde que se propuso pasar a un estado más letárgico en cuestión del sexo contrario, había dejado de fijarse en esas cosas.
Y, realmente, Cristina se había vuelto una persona muy cercana a él. Le cuidaba más que el propio Pedro que, en ese sentido, era su amigo más próximo. Se había involucrado muchísimo en su historia desde el primer momento, y, saber que estaba cerca, le relajaba en cierta manera.
Pero ahora tendría unos días para plantearse su vida en casa de su madre. No iba a desconectarse del mundo, porque, aunque se celebren unas fiestas que a él ni le iban y ni le venían, el mundo sigue. Los bebés siguen naciendo, y cada día, personas de diferentes edades y en muchísimos lugares del mundo, abandonan la vida.
Fue hasta el aeropuerto en el tren con el tiempo necesario para ir sin prisas. Estuvo esperando su hora de embarque y tomó su asiento. Se había descargado un par de episodios de “Friends”, aunque los había visto muchas veces, le permitían una distracción segura mientras surcaba los aires hasta su isla.
Al igual que las últimas veces que había ido, había alquilado un coche. Su madre le regañaría, ya que podía usar el suyo. Pero a él no le gustaba depender de los momentos en que Sandra no lo necesitara, como siempre. Además, así no tenía que venir nadie a buscarle. Normalmente se lo pedía a Manuel, pero, así como estaban las cosas, era mejor ir por sus propios medios hasta el Puerto de Alcudia.
El vuelo fue tranquilo y corto, como solía ser un vuelo de Barcelona a Palma. Había mucha gente en el aeropuerto y tuvo que esperar bastante para que le dieran las llaves del coche. Afortunadamente, esa noche no había mucho tráfico para llegar a casa. Había un gran atasco para la entrada en Palma, la gente de los pueblos aprovechaba para hacer las últimas compras y ver las luces y adornos, y todos tenían la misma idea, ir los últimos días. Esto hacía que, para el sentido contrario, no hubiera demasiado tráfico a esa hora.
Escuchando música por la radio, el viaje le fue bastante placentero. Aprovechó para desgañitarse un poco mientras conducía, cosa que le ayudaba a liberar un poco las tensiones acumuladas durante los últimos tiempos.
Cuando enfiló la calle que llegaba a la casa de Sandra, se sorprendió. Había un coche que le era familiar en la puerta. Salió del coche, cogió la maleta y abrió la puerta del jardín. Como si fuera un acto reflejo, vio como la luz se hacía en la puerta de la casa y por fin salía su madre.
—Cariño, tienes visita —le dijo antes de abrazarle.
Detrás de ella, se asomó Marina, que llevaba ya un rato esperándole.
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—Supuse que volverías a casa por Navidad.
—Como el anuncio del turrón.
—Hablé con tu madre, y me confirmó que llegabas sobre esta hora. Ya llevo un rato esperando.
—Discúlpeme por hacerle esperar —dijo él irónicamente—. Sabiendo de este atraco a mano armada, igual te hubiera hecho esperar un rato más.
—No me seas más idiota todavía —respondió Marina algo mosqueada.
—Sé por qué estás aquí, te ha mandado él, ¿verdad?
—No me ha mandado Manuel, si es lo que pretendes decir, he venido por mí misma. Está muy afectado…
—Mi intención era intentar verle en estos días.
—Él no quiere verte, David. No sé qué coño te pasó, pero no lo había visto nunca así.
—Tengo muchas cosas que contarte, Marina, pero ahora no es el momento ni el lugar —dijo mientras miraba hacia la puerta de la entrada, dejando ver que no quería hablar de ello con Sandra delante.
—Entiendo, pero hemos de intentar hacer algo para que lo arregléis. Ya sabes que Manu es muy cabezota, y tú también lo eres.
—Todos lo somos en cierta medida —le guiñó el ojo con intención de decir que ella también lo era.
—Ya, sí, todos lo somos, lo pillo.
—¿Tú crees que se dejará ver?
—Se hace un poco el ofendido. Ya lo sabes, en estas fechas en el bar tienen mucho trabajo. Pero creo que podremos hacer algo.
—¿Lo dejo en tus manos?
—¿Qué remedio?
—¿Lo intentamos mañana antes de la cena?
—Mejor un rato antes, si nos presentamos en el bar con el auge de clientes, lo que conseguiremos es eliminar el factor sorpresa y que se cierre en banda.
—Tienes razón, siempre fuiste la lista.
—O la más tonta, no sé por qué me tengo que meter en una lucha de egos.
—Porque nos quieres, esa es la única razón —le guiñó un ojo.
—No te vengas tan arriba, que al final la tendremos —contestó antes de darle un beso en la mejilla.
Marina se acercó a la puerta para despedirse de Sandra y agradecerle el café que le había ofrecido mientras estaban esperando la llegada de David. Al día siguiente le dijo que le pasara a buscar pronto, después de comer, a lo que él accedió.
Con esa promesa, se metió en su coche, encendió el motor, las luces y desapareció calle abajo. David, despidiéndola con la mano, tragó saliva. No estaba seguro de lo que tendría que hacer al día siguiente, pero era obvio que él también estaba echando de menos tener en sus filas a su amigo Manuel.
—¿Qué pasó?
—Nada, una pelea con Manuel cuando vino hace unas semanas a Barcelona.
—¿Y quién tiene la culpa de esa pelea?
—Creo que es algo compartida esa culpa, pero diría que yo me pasé un poco de la raya.
—Entonces arréglalo, él siempre se ha portado contigo muy bien.
—¿Acabo de llegar y ya todo son reprimendas?
—Ven aquí, mi ratón. ¡Que te he echado de menos!
Madre e hijo se fundieron en un abrazo que podría haber durado siglos, si ellos lo hubieran querido. La energía que le transmitía su madre, y el bienestar de sus abrazos, no lo encontraba en ningún otro sitio. Esa era una de las pequeñas cosas, aquellas que le hacían no bajar los brazos en la situación que se había encontrado viviendo.
Se moría por poder contarle lo que estaba pasando a su madre, pero se frenó en el intento. Si alguien no era capaz de hacerle daño, o desearle algún tipo de mal, era Sandra. Que estaba seguro de que daría su vida con tal de que su hijo no sufriera. El poder de la genética, o en otras ocasiones llamado instinto maternal, para garantizar la supervivencia de la estirpe, es desmedido.
Pero en esa ocasión prefería que Sandra continuara en su ignorancia. Ahí estaría más feliz, ya que, conociéndola, le sobreprotegería y únicamente lo que haría sería ponerla en peligro que no necesitaba.
—Este año no he podido cambiar la guardia del día de Navidad —dijo Sandra con tristeza.
—No te preocupes, tenemos Nochebuena y más tiempo para estar juntos. Navidad solo es una comida, ya me buscaré algo que hacer.
—Pero para unos días que vienes, me hubiese gustado poder pasarla juntos.
—Desde que era un mocoso has tenido que elegir alguna de esas fiestas para hacer una guardia. Estoy acostumbrado a ello, no te preocupes.
—Está bien, pero nos lo compensaremos.
—Claro, mamá. Algún día nos lo compensaremos —le dijo él dándole un beso.
En su cabeza viajaba la frase que le había dicho la Parca: “la respuesta está en tu sangre”. Lo que fuera que hubiera querido decir, era obvio que la única que podía tener la respuesta sería Sandra. Pero lo que siempre conseguía, cuando él intentaba escarbar en su pasado, eran respuestas vagas o evasivas.
Sandra se había criado como hija única. Sus abuelos, que habían estado presentes en su juventud, no habían tenido más hijos que ella. Y no conocía la familia de su padre, de hecho, David llevaba el apellido de su madre, como hijo de madre soltera que era.
Entonces, si la respuesta estaba en la sangre, o bien era algo de la familia de Sandra, o bien, tendría que lograr escarbar el pasado de su madre, y no sabía cómo podía obtener esa información que necesitaba.
—Así que mañana tienes faena por la tarde —le interrumpió sus pensamientos.
—Sí, he quedado con Marina para ir a hablar con Manuel.
—¿Qué le hiciste?
—¿Por qué asumes que hice algo yo?
—Porqué te he parido y sé muy bien cómo eres —contestó Sandra—. Os he visto crecer, y sé que Manuel puede ser muy cabeza loca, pero mi hijo tiene un carácter, que cuando se le cruza algo y explota…
—Revienta la casa, tal cual pasó.
—Manuel es de aquellos que merece la pena. Al igual que Marina, siempre los tienes para cuando los necesitas. Y, aunque te creas que no los necesitas ya, ese sería el mayor error que podrías cometer, cariño.
—No te creas, mamá. Soy muy consciente de ello. Lo que pasa es que… —se quedó pensando un momento porque estuvo a punto de contarle parte de lo que le sucedía—. Lo que pasa es que a veces me saca de quicio, y hace unas semanas, en Barcelona, se le fue un poco de las manos y exploté. Llevo bastante tensión encima últimamente.
—¿El trabajo?
—Un poco de todo, si te soy sincero.
—Cariño, el trabajo es importante, pero realmente no lo es todo.
—Para mí sí que lo es todo.
—No sé de dónde sacarías esa vena —admitió Sandra.
—¿De mi…?
—Si dices lo que vas a decir, saco el cuchillo y te corto la lengua.
—Es que no entiendo por qué nunca podemos hablar de ello.
—Lo siento, cariño. Es un tema que aún hoy en día, me sigue doliendo mucho.
—¿Qué te crees, que a mí no me duele no saber nada de mi propio padre?
—Claro que te debe de doler, estoy segurísima de ello. Pero no puedo, no puedo hablar sobre ello.
—Algún día tendrás que contarme su historia —dijo David de forma pausada, dando calma a un momento tenso y poniendo su mano sobre la rodilla de Sandra.
—Algún día, en cuanto pueda, te lo contaré. Pero mientras tanto, lo siento, pero no puedo. Mis labios están sellados en ese sentido.





CAPÍTULO 54
—¿Listo para tragarte tus palabras? —preguntó Marina mientras subía al coche.
—¿Qué remedio?
—Vamos pronto, si ya de por sí no estoy muy segura de que no nos mande a la mierda, si vamos en plena oleada de trabajo, igual lo que hace es escupirte.
—No te preguntaré si crees que es para tanto, porque revisando lo que dije e hice, normal que esté enfadado.
—No lo había visto así, nunca.
—Es que os tengo que contar…
—¿Ha pasado algo?
—Luego, cuando estemos los tres juntos.
Las murallas de la antigua ciudad de Alcudia se imponían portentosas como siempre. Dejó su coche aparcado cerca de ellas, el bar de la familia de Manuel se encontraba justo al cruzarlas.
Las calles, antaño asfaltadas y ahora adoquinadas para su uso peatonal, se abrían paso hasta el pequeño local que acogía el negocio familiar de Manuel. David esperó oculto a la vista mientras Marina entraba. Quedaron en que no le diría nada sobre su visita, pero tenía que comprobar si había viabilidad de que se quedara o era mejor esperar a otro momento.
Pocos minutos pasaron cuando recibió un mensaje invitándole a entrar. Vio en el fondo de la sala a Marina que estaba junto a Manuel. Ella, de frente a él, no le quería mirar.  Y su amigo, más alto que ella, le daba la espalda. Ella intentaba desviar su atención, para que no saliera huyendo. David se acercó por detrás y cuando estuvo a su altura se paró y se aclaró un poco la garganta.
—Feliz Navidad… —dijo de forma suave, con las orejas gachas como un perrito al que han pillado haciendo una trastada.
—Me cago en la… Marina, ¿qué te dije? —Manuel se sulfuró
—Me da igual lo que me dijeras, sois amigos y los amigos han de arreglar sus disputas.
—Lo siento… —dijo David.
—Me importan una polla tus disculpas, David.
—Obré mal.
—¿Qué obraste mal? ¿Pero, acaso tú te viste?
—Cuando quise reconducirlo, tú ya te habías ido.
—Chicos —interrumpió Marina la disputa—, ¿qué tal si nos sentamos aquí dentro, apartados, y nos tomamos algo para apaciguar los ánimos?
—No tengo porqué tomarme nada con este gilipollas.
—¡Manuel!
—Ya ves, yo lo intento.
—¡David!
La chica extendió los brazos y cogió de la oreja a cada uno, como si fuera una de las maestras de antaño que sacaban a sus alumnos a la pizarra cuando no se habían aprendido la lección. Los hizo sentarse en una mesa algo apartada que, aunque el bar estaba en esos momentos bastante vacío, no tenían porqué montar una escenita. Fue a la barra y, con toda la confianza del mundo, llenó unas jarras de cerveza y las llevó a la mesa.
—No debería —dijo Manuel—, estoy en el curro.
—No me vengas ahora de remilgado, que te he visto venir con unas resacas que no sé ni cómo te mantenías en pie
—Está bien, una y ya —levantó la copa y le echó un trago. Luego, miró hacia David, que realmente estaba rojo de vergüenza—. ¿Qué querías?
—Ya sabes, tengo que pedirte perdón por lo que hice cuando estuviste en mi casa. Me enfadé debido a unas circunstancias que no conocéis, y tú, en realidad, no tenías culpa alguna.
—¿Y qué coño te pasaba? Porque cómo te pusiste…
—¿Puedo contar con vosotros?
—Depende de lo que cuentes, si es con las manos, o con los pies.
—¡MANUEL! —exclamó Marina—. Tú también pon de tu parte, que ahora vienes muy subidito, pero bien que llorabas el otro día por estar así con él.
—Shhhh, ¡cállate! No ves que ya lo tenía a mis pies.
—Serás imbécil.
—Sé que a veces soy insoportable, pero nos hemos criado casi como hermanos. Y los hermanos, a veces se pelean, ¿no es así?
—Eso tengo entendido.
—Pero bueno, aceptaremos al chimpancé como pareja de mus —contestó Manuel—. Yo también lo siento por si hice algo que te ofendiera.
—Gracias, lo siento de verdad, por echarte de esas formas.
—¿Qué te pasó, David? —preguntó Marina—. ¿Qué te llevó a comportarte así?
—Por favor, lo que cuente aquí, aquí se queda, ¿vale?
—Sí.
—Cuenta con nosotros, claro, calladitos.
—Necesito que comprendáis, que lo que vais a escuchar, no es fácil de contar, ni de entender. Lo saben muy pocos, muy poca gente de mi entorno. Y tú, Marina, como se entere mi madre, entonces sí que te mato yo.
—Tranquilo, tengo confianza con Sandra, pero no le he contado ninguna de nuestras batallas.
—Quien avisa no es traidor.
—Pero cuéntanos, que nos tienes en ascuas.
La historia se extendió por todo lo sucedido. Las caras, quedaron desencajadas cuando empezaba a relatar sus vivencias. Poco a poco, y con un poco de ayuda de la cerveza, fueron tragando con la historia que les iba contando David.
—Si no fueras tú quien lo contara, juraría que me estás tomando el pelo.
—Eso pensaría yo, si no fuera quien lo ha vivido de primera mano.
—Por eso te cabreaste tanto, ¿verdad? Creías que la tía esa a la que me tiré era un esbirro o algo así.
—Lo pensaba, después de lo que nos pasó esa noche, y todo está en el aire.
—No sé lo que decir —comentó Marina.
—Solo que estarás conmigo, como siempre has estado.
—De eso no te quepa duda, pero… Tengo miedo. ¿Y si, realmente, te pasa algo? No quiero perderte.
—Yo tampoco quiero dejar que me pase nada. Pero para eso, tengo que luchar contra lo que me venga por delante.
—No te has planteado —inquirió Manuel—, que todo esto pueda ser parte de tu imaginación.
—Al principio sí, creía que era una broma. Pero, poco a poco, y aconteciendo lo que me ha ido pasando, aquí no hay bromas. Mi vida está en juego, y siento que, involucrándoos, las vuestras también pueden ponerse en riesgo, pero no sé con quién contar. Además, preguntadle a Pedro si no me creéis. Él me vio volar contra la pared y casi me ahogo.
—Nos tienes para todo —dijo Manuel poniéndole la mano en el hombro.
—Cuenta conmigo también para lo que sea.
—Y para próximas veces, que vengas a casa, no te ligues a una así, eso guárdatelo para aquí. Al menos, durante un tiempo.
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Algunos pensarán, que para que una cena de Nochebuena sea especial, hace falta que se reúna toda la familia alrededor de una mesa abarrotada. Todos vestidos de gala, pelando langostinos y comiendo un festín indigesto, el cuál saturará los intestinos de cualquiera durante un par de días.
Pero para David, lo más importante era celebrarlo con ella. Sandra había preparado una pequeña cena algo especial. Como cada año, se ponían el pijama. Nada de lujos, no les hacía falta. Sandra le había visto nacer y le había llevado en su vientre, no necesitaba parafernalias para eso. Preparó la mesa, un poco más decorada que en un día normal, le puso un mantel rojo y sacó los platos de la vajilla de barro que tenía. Era vieja, y pasada de moda, pero siempre la usaban esa noche, y era, su pequeña tradición.
Encendió David una vela, en medio de la mesa, en memoria de sus abuelos que ya no podían estar con ellos, y se sentó a cenar con su madre. En el árbol, cuando ella no se había dado cuenta, dejó él un pequeño paquete envuelto, con una etiqueta que rezaba el nombre de su madre, y se fijó, que entre los regalos que había cada año, que no eran más que cajas vacías forradas con papel de regalo, había una pequeña caja que también llevaba escrito el suyo. 
Cenaron lo que les apetecía, sin mostrarse firmes a tradiciones de pavo con relleno. Sandra había preparado unos cortes de carne y salteado un poco de arroz blanco, todo regado con una salsa de pimienta flambeada con un poco de Jerez. Desde hacía años lo cenaban esa noche, ya que era uno de los platos favoritos de David. Solo ver como él lo probaba, a Sandra se le iluminaba la cara. Y a él, se le henchía el pecho, ya que en esos momentos se sentía protegido por la magia más ancestral de este mundo, una madre.
Estuvieron los dos hablando distendidamente. Aunque solían hablar casi a diario, por poco que fuera, cambiar unas cuantas impresiones y mandarse cariño, esas ocasiones en las que estaban juntos, era un no parar de contarse anécdotas. Nuevas y viejas, aunque las hubieran contado mil y una veces.
—Ya son las doce —dijo Sandra, mirando el reloj—, ya ha llegado Papá Noel.
—Yo no le he visto.
—Es lo que tiene ser Papá Noel, que es mágico y llega sin que nos demos cuenta —sonrió Sandra mientras que iba a buscar un paquete de regalo debajo del árbol—. Feliz Navidad, cariño.
—No tenías por qué molestarte.
—Tonterías, eres mi hijo y siempre vas a tener un regalo de Navidad.
—¿Qué es?
—No sé, eso solo lo sabe Papá Noel, y cuando lo abras, lo sabremos los dos.
La profesión de Sandra le llevaba muchas veces a ver personas que, en esos días tan especiales, no les quedaba otra que estar ingresadas en un hospital por distintas dolencias. Ya fuera algo pasajero, por el tratamiento de una enfermedad o, tristemente, esperando a la muerte paliando los efectos de lo que les tenía postrados en una cama. Era por eso por lo que, aunque no pudiera celebrarlo mucho, ya que tenía la necesidad y la obligación moral de estar ahí para ellos, siempre quería hacer presente ese sentimiento para con David.
Él, sonriendo, abrió con cuidado el papel de regalo que envolvía una bonita cartera de piel oscura. Era sencilla, pero fina a la vez. Sonrió al verla y Sandra le devolvió la sonrisa.
—En tu cumpleaños vi que tu cartera ya estaba algo cascada. Ahora, que eres todo un señor de negocios, no puedes seguir moviéndote con esa cartera de adolescente tardío.
—Gracias, mamá. Te quiero.
—Y yo a ti, cariño.
—Y esto, es para ti —dijo David
—No tenías que haberte molestado… ¿Qué es?
—Ya lo verás —le contestó David dándole un beso en la mejilla.
Con sumo cuidado, al igual que hizo su hijo, Sandra abrió el pequeño paquete que le había dado. Era un pañuelo de seda precioso, de colores verdes esmeralda y distintas tonalidades de azul. Ella, asombrada, se abrazó a David, echándole en cara que por qué se gastaba el dineral que debía valer ese pañuelo, si ella no lo necesitaba.
—Te mereces todo y más. Aunque no te preocupes, no ha sido tan caro.
—Da igual, no hacía falta.
—Las cosas que no hacen falta son las que más se valoran.
Se dieron un abrazo muy fuerte, donde demostraron parte de ese amor que sentían el uno por el otro. Pero al separarse, Sandra le miró a los ojos y a él le pareció que iba a decir algo, pero en ese momento, se lo pensó dos veces y calló.
—Lo siento por ser tan insistente.
—¿Por qué lo dices, cariño?
—Por lo de ayer.
A Sandra se le torció la cara. Era obviamente un tema muy incómodo, y no quería hablar de ello. Pero, el reloj seguía en marcha, y el tiempo que tenía David era finito. Tenía que lograr entender lo que le había dicho la Muerte, y Sandra era lo que le impedía saberlo.
—Mamá, no sabes lo importante que es para mí saber de dónde vengo. No te puedes hacer ni una ligera idea.
—Vienes de mi vientre, yo te tuve, yo te parí. Yo te crié. Yo me sacrifiqué para que tuvieras una educación. Tus abuelos, que eran mis padres, también estuvieron contigo. ¿Es que eso no te basta?
—Claro que me basta, y siempre me ha bastado, pero has de comprender que cada persona ha de saber de dónde viene. Está claro que tú eres mi mundo, y yo soy el tuyo. Pero, por favor, comprende que yo necesito saber más sobre mi padre.
—No.
—¿Por qué no?
—Porque no puedo hacerlo.
—¿Qué te impide hablarme de él?
—No te lo puedo decir. Y no insistas más.
—¿Ni como regalo de Navidad?
—Ni de Navidad, ni de cumpleaños. No es no, y punto.
Esa negativa le frustró. No lograba entender qué pasaba. Y Sandra, en eso, siempre había sido tajante. En los primeros años, no le hizo mucha falta. Con su esfuerzo y el de sus padres, había logrado que David no echara en falta una figura paterna.
Pero, a medida que fue creciendo, la mente filosófica de su hijo empezó a despertar. Esa mente que se preguntaba absolutamente todo, y todo lo quería saber. Y la figura ausente de un padre, que murió poco antes de nacer él, en más de una ocasión, rayó su obsesión.
—¡Pues me iré con mi padre! —gritaba un David de trece años, con la cara llena de granos y la pelusilla que le empezaba a salir por el bigote.
—Muy bien, haz lo que quieras. Ahí tienes la puerta, ¿te ayudo a hacer la maleta?
—¡Me voy a ir porque tú no me quieres! —intentaba hacerle daño con sus palabras.
—Te quiero más que a nada en este mundo, pero no voy a tolerar tus chantajes emocionales.
—Entonces, ¡me voy!
—Espero que tengas un mapa mágico que te lleve al país de Nuncamás, ya que no está, ni se le espera.
—¡Dime dónde está! ¡Dímelo!
—¡No está!
—Eres una mala madre.
En ese momento, Sandra, arrebatada por la ira, le dio un guantazo que le giró la cara. David, se quedó de piedra, mirando a los ojos a su madre, con toda la cara caliente y enrojecida. Ese golpe le había dolido más a ella que a él, pero no lo podía dejar ver. Dominar la adolescencia era fundamental y ella tenía que mantenerse fuerte.
—Y ahora, a tu cuarto. Castigado una semana.
David se metió en su cuarto y cerró de un portazo. Y la rabia que sintió ese día, era la que estaba sintiendo en ese momento. Algo que, a sus ojos, era tan fácil como tener una conversación, con Sandra era imposible.
Aún hoy en día, para ella, ese era el límite que jamás había cruzado. Y, por mucho que lo intentara, siempre había permanecido en silencio. Dando una callada por respuesta, David se levantó, se metió en su cuarto y cerró la puerta. Pocos minutos después se había cambiado, y sin mediar palabra con su madre, salió por la puerta, dando un portazo.
La imposibilidad de conseguir esa información le había sacado de sus casillas. No se quería pelear con Sandra, pero necesitaba saber qué era lo que le había insinuado la Muerte. Tenía que saber cuál era esa respuesta que estaba tras la sangre, pero ¿tras la sangre de qué?
No creía que tuviera una enfermedad en su sangre, nunca había tenido problemas en ese sentido. Así que, pensándolo fríamente, tenía que ser algo vinculado con su familia. Y, posiblemente, lo que más le sacaba de sus casillas, es que pudiera ser algo que tuviera que ver con la familia de su padre.
La luna estaba en lo alto, las farolas estaban encendidas y de algunas casas, además de las luces de sus ventanas donde se podían ver familias reunidas a la cena, también había luces de colores intermitentes adornando las fachadas.
La niebla se estaba empezando a hacer presente. Los lagos construidos hacía años, para conducir el agua salada entre los terrenos cercanos a la Albufera, se empezaban a ver con una estampa algo peculiar.
Eso, a él, no le daba miedo. Rojo de furia, por no poder ser sincero con su madre, por tener que callarse, por tener que guardarse su verdad para no dañarla, no sabía por dónde seguir. Empezó a andar calle abajo, había girado la cabeza para ver si ella se había asomado a la puerta, pero esta vez no lo hizo. Se debía sentir dolida en ese momento, y él, desolado.
Había salido con un jersey, pero sin abrigo. La humedad se colaba por los pequeños huecos del punto trenzado que conformaban ese jersey, y empezó a tiritar, pero no tenía ganas de volver a casa, estaba muy enfadado en ese momento.
Cuando se quiso dar cuenta, la vio. Estaba lejos, lo que parecía que le estaba observando. Era una figura oscura, en una calle desierta. A esas horas, eran las dos únicas almas que había en la calle, y a él, eso, no le gustó nada. No quería salir corriendo, y no parecía que fuera a por él.
Estaba inmóvil, a una distancia en la cual no se le podían percibir las facciones. Daba gracias a que no pudiera, ya que, si no, comprobando realmente lo que tenía delante, sí que hubiera tenido miedo. Observando desde su rincón, entre las sombras de aquella Nochebuena, a David se le erizaron todos los vellos de su piel.
Él, permaneció sosteniendo la mirada. Tenía miedo de darse la vuelta y que se le echara encima. Dio un paso atrás pero no se movía. Dio otro paso y seguía ahí, de pie, inmóvil. Se acordó de cuando estaba con Pedro, había más de uno, giró su cabeza para buscar alrededor suyo. No había nadie, pero cuando volvió a fijar su mirada en las sombras donde había estado observando, ya no estaba.
Se giró rápidamente y empezó a correr, lo más rápido que le daban las piernas. La puerta de la casa de su madre estaba muy cerca, podía ver las luces que custodiaban la entrada del jardín cuando lo vio.
Otra figura se había puesto entre él y su refugio. Un escalofrío le pasó por la espalda, hasta tal punto, que su piel se erizó de tal forma que hasta le dolía, No podía volver a casa, esa cosa se lo impedía, y si volvía hacia atrás, de donde procedía, había otro igual que le estaba esperando, inmóvil entre las sombras.
Le habían cerrado el paso, entre hoteles vacíos que custodiaban la calle donde vivía su madre. Tocó sus bolsillos, y había salido corriendo de tal forma, que se había dejado el arma que le había dado la Muerte.
En ese momento, se sintió atrapado, como un ratón en una ratonera. En ese momento, sintió que esa sería su última Nochebuena. En ese momento, no sabía si habría más momentos.
Mientras intentaba tranquilizarse un poco, giró su cabeza y vio que, lo que había estado entre las sombras inmóvil, lentamente empezaba a acercarse. No estaba demasiado lejos, y el ente oscuro que tenía delante, entre él y la puerta de su madre, también había empezado a acercarse.
Los entes, en ese momento, abrieron lo que parecían sus brazos, y una tela negra se formó, tal como si fuera las alas de un murciélago. Estaban preparándose para atacarle. Estaban preparándose para acabar con él.
El cielo, que había permanecido descubierto, comenzó a taparse. Ya no se veían ni las estrellas ni la luna, y un viento frío invernal, se hizo presente en ese momento, lo que hizo que temblara todavía más.
—No me voy a dejar atrapar —dijo David, en modo de desafío.
El ente que tenía delante, que no tenía nada que pudiera parecerse a una boca, tan solo con la mirada, aceptó el desafío, y se tiró hacia él. Velozmente llegó a su altura, y, con una rapidez fulminante, sacó una garra afilada que hirió el hombro de David.
Cayó al suelo, retorciéndose de dolor. Se tocó el hombro, de donde procedía la retorsión. Creía que le había arrancado el jersey y desangrado, pero no era así. Era una herida más profunda. Era una herida que se había internado en su piel.
El primero que había visto, el que estaba más lejano, se acercó, también para hacer igual y dañarle. Pero un sonido les frenó. En el cielo, que empezaba a iluminarse intermitentemente, comenzaba a formarse una tormenta eléctrica.
De pronto, un rayo aterrizó sobre el que se estaba preparando para atacar, fulminándolo en ese momento. David, preso del miedo, comenzó a rodar por la calzada para alejarse del segundo que, sin tiempo de reacción, recibió otro estallido eléctrico que iluminó la noche durante un instante.
Al final de la calle, bajo una capucha, tenía un espectador, que parecía algo más que eso. Pero no quiso esperar, se levantó corriendo, y por puro miedo, fue directo de vuelta a casa, como alma que lleva el diablo. Aunque, justamente, esa alma no se la llevó.
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—Esto sí que es sorprendente —dijo Cristina.
—Me quedé flipando.
—Pero, saliste de casa sin la pluma, ¿verdad?
—Sí, mea culpa. Lo admito.
—David, no estamos apostando todo, para que tú, en medio de una discusión, te expongas a un peligro sin más, sobre todo teniendo tu propia arma.
—Te entiendo, pero mi madre me sacó de mis casillas.
—Ese es el gran poder que tienen las madres, pero tú has de ser más inteligente que eso. Habla con ella.
—No se puede.
—¿No está hoy?
—No, cuando volví anoche ella estaba en su habitación. También estaría enfadada, y esta mañana se ha ido a trabajar. Tenía hoy guardia en el hospital.
—Arréglalo, ¿vale?
—Hombre, ¿acaso crees que me gusta estar enfadado con mi madre?
—No creo, pero la vida es muy corta como para estar enfadado con alguien a quien quieres.
—La mía, sobre todo.
—No digas esas cosas.
—Aunque es verdad —contestó David.
Hubo un momento de silencio bastante incómodo. Cristina se sentía desconectada estando lejos, pero no podía hacer nada. A veces, tenía que dejarle ir. Aunque hubiera preferido estar en la isla, con él. Nunca había ido, y fantaseaba en su cabeza con David enseñándole su lugar de nacimiento y donde pasó su niñez.
David, en cambio, se sentía mal por la discusión con Sandra. Después de pasar la noche, se revisó el hombro, donde la criatura le había herido y no tenía ninguna marca. Se lo comentó a Cristina y ella lo único que pudo responder fue que necesitarían a Mayka porque ella nunca se había enfrentado a algo así. Le seguía doliendo, y tenía miedo de que fuera algo más importante que un simple golpe.
—¿Qué vais a hacer hoy? —preguntó él para sacar un poco de conversación.
—Ponernos hasta arriba de marisco. He asomado la nariz por la cocina y hay como para alimentar a un regimiento. ¿Y tú?
—Iré a comer a casa de Manu con su familia.
—Me alegro de que lo hayáis arreglado.
— Por suerte no es demasiado rencoroso. Tener un amigo como él es más importante de lo que me había dado cuenta.
—Normalmente, no te das cuenta del verdadero valor de las cosas hasta que las pierdes.
—Toda la razón. No voy a dejar que pase más.
Pero David estaba algo callado y Cristina lo estaba notando. Ella estaba acostumbrada a sacar de sus clientes hasta el más pequeño detalle para que, junto con sus habilidades, poder leerles bien. Pero con él no quería usar esas habilidades.
—¿Qué te pasa?
—Nada, ¿por?
—Aunque no hace mucho que nos conocemos, creo que he llegado a conocerte igual que a mis clientes.
—¿Me comparas con uno de ellos?
—Mira que eres gilipollas cuando quieres —contestó—. Estoy acostumbrada a tratar con gente a través del teléfono, y solo por el tono de su voz, sé leerlos mejor que con las cartas. Y tú, hoy, no estás bien.
David suspiró al escuchar a Cristina. Se estaba dando cuenta que con ella no podía tener secretos, porque era capaz de ver más allá de la careta que solía tener con el resto de las personas. Le era muy difícil ocultarle algo cuando estaba preocupado o cuando no estaba bien, como era en ese momento.
—¿Qué va a ser, Cris? Esto me está viniendo algo grande.
—A cualquiera le vendría grande.
—Pero cualquiera no soy yo. Y a cualquiera no se le presentan estas mierdas.
—No, cualquiera no eres tú, pero mucha gente lidia con mierdas igual o peores que tú.
—¿Mierdas peores que alguien intente matarte?
—No me hagas hablar, David, no me hagas hablar —contestó Cristina cambiando el tono.
—¿Y ahora? ¿Te molesta que tenga un mal día?
—No me molesta que tengas un mal día, todos tienen derecho a tenerlos. Todos tenemos derecho a estar mal, al igual que estar bien. Lo que yo no quiero, y no te voy a tolerar, es que bajes los brazos, que es lo que parece que estás haciendo.
—Pero…
—No, no, ahora me vas a escuchar tú a mí, señorito —el tono de Cristina fue subiendo—. ¿Tienes idea de lo que cuesta tener a tres profesionales, como somos Mayka, Shaila y yo, a tu servicio para ayudarte en todo lo que podemos?
—¿Mucho?
—Muchísimo, y lo hacemos por voluntad propia porque queremos que todo vaya bien. ¿Sabes lo que, los que ahora estamos en el ajo, tenemos que dejar para ayudarte?
—¿Mucho?
—Imagínate, muchísimo. No todo el mundo sería capaz de apostar por ti. ¿No crees que Ana, Marina o Manuel, o incluso Pedro, podrían haberte dejado de lado y llamarte loco? Pero no, siguen ahí, y están dispuestos a ayudarte en lo que pueden. Nosotras igual, estamos apostando por ti y a ti, a veces, después de un revés como el de ayer, parece que te entra la flojera.
—No es que me entre…
—¿Que no te entra? ¡Claro que te entra! Yo entiendo, es muy difícil. No sabes si vas a llegar vivo al mes que viene, o al año que viene. Pero, si te paras a pensar, todos estamos en la misma situación que tú. Todos tenemos una fecha de expiración de esta vida, lo que pasa es que no lo sabemos.
—Ya, eso sí…
—Si no pasa nada, podemos llegar a viejitos y morir en la cama, después de una larga y próspera vida. Una vida que nos haya llenado los corazones y digamos: ha valido la pena. Pero ¿crees que eso pasa a menudo?
—Hombre… No…
—Ya te digo yo que no. Entre mis clientes, y muchos de ellos ya amigos, tengo de todo. Tengo una chica que no deja de llamarme porque está enamorada de un idiota que no le hace caso. Y aun viendo en mis tiradas que podrían ser la mejor pareja del mundo, el tío no ve más allá de sus narices y prefiere estar a otras cosas. Y esta chica, te juro, que a veces está por tirarse por la ventana de la desesperación.
—Joder…
—Tengo un hombre, que ha llevado a su empresa a la ruina, y me llama para que le ilumine un poco el camino de por donde tirar. El banco está a punto de embargarle la casa y se gasta los últimos euros que tiene en que yo le intente guiar dónde invertir o no, dónde encontrar una oportunidad. Obviamente, a este hombre no le estoy cobrando, pero mi trabajo tiene su precio.
—Vaya…
—Tengo una madre que tiene a su hija pequeña de siete años en el hospital. La pobre tiene un tumor. Esa pobre mujer me llama desesperada para encontrar un poco de luz en su camino. Pero yo, lo único que veo son tinieblas y muerte. Esa niña, que ha vivido menos que tú, que no ha tenido la oportunidad de desarrollarse como persona, seguramente muera antes que yo, que su madre e incluso que tú.
—Para…
—Tengo muchas más historias, y las oigo cada día. Cuando me ofrezco a ayudarte, es para que tengas esa oportunidad y no bajes las manos. Vas a tener que enfrentarte a cosas peligrosas, y yo estoy ahí, para ti, para que puedas pasar por esta prueba que la vida te ha puesto. Y si me pongo así es porque me importas, y me importas más de lo que me gustaría. Así que, ponte las pilas tío, póntelas ya. Haz todo lo que esté en tu mano por averiguar lo que te ha mencionado la Muerte, porque al igual, en eso está la diferencia entre vivir y morir. En eso puede estar la diferencia entre salir victorioso o que todos salgamos derrotados.
—Está bien…
—Porque fíjate bien, si ganas, ganarás tú, pero si pierdes, todos te perderemos a ti. Y ahora, como te digo, a por todas. Porque si no lo vas a hacer, avísame y me bajo del tren.
Se estiró en la cama, la cama de su infancia, y estuvo pensando sobre lo que le había dicho Cristina, y realmente tenía mucha razón. Se había centrado en su desgracia cuando, realmente, había historias de desgracias en cualquier esquina. Se había dejado llevar por la ansiedad, cuando tenía muchas cosas a su favor. Hasta la propia Muerte parecía tenerle cierta simpatía y le había ofrecido su ayuda, pero él, desde la ceguera, se había alejado de su propósito. Vivir a toda costa.
No quería enfadarla. No quería que ella se alejase. De hecho, quería tenerla cerca. Su compromiso para con su causa, y para todo lo que él había necesitado, le conmovía. Estando con Cristina parecía que estaba con alguien con quien hubiera pasado media vida, y no hacía más que unos meses que se conocían. De pura casualidad.
No se había dado cuenta, pero se le había dibujado una tímida sonrisa al recordarla. Al recordar lo reconfortantes que eran sus abrazos. Y recordó lo que le había dicho Ana. Tímidamente, sonrió, aunque no le vieran más que aquellos que no estaban presentes en este plano, y pudieran estar observándole.





CAPÍTULO 57
La comida fue fastuosa. La madre de Manuel, cocinera de toda la vida, se había pasado el día anterior en la cocina de su bar, preparando las comidas de los siguientes días. David, durante la comida, miraba a su amigo y le envidiaba. Tenía una familia bastante unida. Sus padres seguían juntos, algo que era casi imposible en la actualidad. Y sus dos hermanas mayores ya hacía unos años que venían con sus sobrinos.
Pero, en realidad, el cariño que le transmitía Sandra, le era suficiente. Porque no es la cantidad, es la calidad. Aunque, de vez en cuando, le gustaría poder sentar a su mesa a más gente, y oír esas risitas contagiosas de los niños, correteando a su lado.
—Tú también tienes un regalo bajo el árbol —le dijo Manuel.
—¿Cómo?
—Como cada año. El que falta por abrir.
—Pero ¡si yo no te he traído nada!
—Ya sé que no has traído nada, pero eso no significa que seas el único que no tiene regalo. Es una tontería.
—Lo tenías preparado de antes, ¿verdad?
—Sí, y no lo iba a devolver… Tenía la esperanza de que recapacitaras y vinieras arrastrándote ante mi bonita personalidad.
—No sé por qué, en el fondo, te quiero.
No era un regalo lujoso, ni nada por el estilo. Era una pulsera de cuero marrón, con un enganche metálico, que se puso tan pronto abrió el paquete. Manuel le enseñó su muñeca para hacerle ver que él llevaba otra igual.
—¿Te importa que vayamos a dar una vuelta?
—No, claro. Aunque poco hay que hacer hoy. Alcudia, en invierno, y más en Navidad, ya sabes que es una ciudad fantasma.
—No me hables de fantasmas.
Fue a la madre de su amigo para darle las gracias por la comida y por invitarle, igual que hizo con su padre, y demás familiares. Se despidió de los niños, los cuales estaban en el jardín jugando con lo que les había traído Papá Noel, se abrigaron y salieron por la puerta.
—¿Dónde quieres ir?
—Simplemente quiero hablar contigo, tranquilo y a solas.
—Vamos para allá, que no nos encontraremos con nadie —dijo Manuel.
—Sí, por ese camino estará bien.
La tarde, con sus tonos anaranjados, iban dando paso a la oscuridad de un día corto, como era el veinticinco de diciembre. El viento movía las hojas caídas que los servicios de limpieza no habían recogido, y volaban por sus pies.
—Gracias, de verdad, por lo de ayer —le dijo David, apoyando su mano contra su hombro.
—Fui un idiota en Barcelona. Y, sabiendo la otra parte de la historia, creo que poco hiciste.
—Tendría que habértelo contado antes.
—Y yo tengo que empezar a actuar con un poco de madurez.
—Estabas de vacaciones, tío. Es normal que quieras divertirte.
—Tú ya me entiendes, a veces parezco un crío de quince años. Parece que solo me importa el momento, y eso no es lo importante.
—Pero para gente como yo, que parece que tenemos fecha de expiración, el momento es importante.
—¿De verdad me dices que, si te fueras mañana, estarías contento con solo correrte juergas?
—No, hoy en día creo que hay cosas más importantes. El hedonismo momentáneo de una noche de juerga dura lo que dura esa noche. Se mantiene mientras el alcohol corre por las venas y… la leche todavía está en el envase.
—¡Tío! ¡No seas cerdo!
—Es la verdad. Me dirás que cualquiera de esas, una vez has acabado, quieres seguir abrazado y compartiendo momentos.
—Hombre, con alguna repetiría.
—¿Seguirías abrazado?
—No, la verdad es que no.
—Manu, la vida a veces es más jodida de lo que nos la pintaban. Estudia, decía mi madre, estudia y tendrás una vida plena. Estudié, me labré un futuro. Un ideal de vida que ahora, por equis motivo, parece ser que no tengo. Y parece que la he tirado a la basura.
—No has tirado tu vida a la basura. ¿No has hecho lo que has querido en cada momento?
—Si, en realidad sí que he hecho lo que he querido. Pero si llego a saber que me podría pasar esto, no sé, habría hecho las cosas de forma distinta.
—¿No es eso lo que te está pasando ahora? ¿No estás haciendo las cosas de forma un poco distinta?
—Quizás…
—No pidas madurez a un David de dieciocho años. Ni al de veintiuno. Pide madurez al David actual. Lucha por esa vida que quieres, y de la forma que quieres. No todo en esta vida es juerga y trabajo, son experiencias, charlas, paseos, momentos.
—¿Cuándo fue la última vez que fuimos a pasear así, a charlar?
—Ni lo recuerdo.
—He estado muy ocupado, he estado muy ausente. Y alguien, que de verdad vale la pena, como eres tú, ha pasado a un segundo o tercer lugar. Como me pasa con Marina, o con Pedro, que, aunque viva conmigo, a veces parece que solo convivimos y nos emborrachamos de vez en cuando.
—Está en tu mano remediarlo, tío. Si como tú dices, la Muerte te ha dado un toque de atención, haz lo que te llena de verdad. Disfruta estos momentos como si fueran los últimos, que nunca sabemos si lo van a ser.
—Es triste.
—No es triste, es maravilloso.
—¿Qué coño llevaba la comida de tu madre?
—Es maravilloso porque te están dando una segunda oportunidad, tío. Te han dado la fortuna de decir: eh, esto no me gusta, y no sé si voy a tener tiempo para cambiarlo, así que voy a empezar a vivir como yo quiero.
—Aunque me gustaría tener más tiempo para poder hacerlo.
—Y a mí me encantaría llegar a los cien años en plenas facultades, todo el día viajando y con una buena mujer de mi mano con quien vivir la vida. Aunque puede que mañana vaya a cruzar una calle y un coche se me lleve por delante. Nunca sabemos cuándo y de qué forma será. Pero tú tienes un aviso, y creo que ese aviso está haciendo efecto.
—¿Quién eres tú y qué has hecho con el idiota de mi amigo?
—El idiota de tu amigo, a veces, también sabe pensar. Ahora… ¿Cuál es el siguiente paso?
—La Muerte fue clara. La respuesta está en mi sangre, dijo. ¿Qué pasaría si la respuesta estuviera en la parte de mi sangre que no conozco?
—Que habrá que investigarlo.
—La única que tiene la respuesta es mi madre, y cada vez que he intentado indagar, siempre me ha frenado. Es una vía muerta.
—Tu padre murió antes de nacer tú, ¿no?
—Sí, no lo llegué a conocer.
—Entonces, posiblemente, en tu partida de nacimiento, consten sus datos.
—¿Mi partida de nacimiento?
—Claro, en el Registro Civil. Han de constar esos datos.
—¡Nunca me lo había planteado así!
—Ya tienes por dónde empezar.
—¡Gracias, tío! ¡No sé qué haría sin ti!
—Muchas menos cosas de las que haces, eso te lo aseguro.





CAPÍTULO 58
Cuando volvió Sandra, después de una guardia de veinticuatro horas, David no quiso seguir indagando con ella sobre sus raíces. Comprendía que, después de estar trabajando todo el día de Navidad, lo que requería su madre era descansar, y un poco de compañía por su parte.
Se planteó acercarse al Registro Civil para solicitar su partida de nacimiento, así como habían comentado el día anterior con Manuel, pero, no contó con que el día posterior a Navidad, en la isla era fiesta. Estaría cerrado y no tendría forma de hacerlo. Ya él volvería sin que le diera tiempo.
No le quedaría otra que solicitarlo a través de la sucursal del Registro Civil que tuviera en Barcelona, para que le llegara vía postal. Los horarios y las fiestas de guardar, se le habían interpuesto en ese momento de encrucijada.
Como Sandra se pasó la mañana descansando, David aprovechó para tomar el aperitivo junto con Marina. Ella le llevó a un bar del puerto, donde solían ir, para sentarse en un ratito de sol y tomar la vitamina D que les infundía.
—Me alegro de que finalmente lo arreglarais.
—Tenía que ser así, no me quiero morir estando enfadado con uno de mis mejores amigos.
—¡No digas esas cosas!
—¿Qué cosas? ¿Enfadarme o morirme?
—Morirte… No te vas a morir, todavía tienes mucho camino por delante.
—Me encantaría que así fuera, pero de eso no estoy tan seguro.
—No tires la toalla, ¿vale?
—No te preocupes por ello, lucharé con uñas y garras para que eso no suceda.
—¿No te da miedo?
—¿Morir?
—Sí…
—Estoy aterrado. Pero, llevo tiempo pensando en ello y, la verdad es que lo que me da más miedo es el sufrimiento. Pasarlo mal.
—¿Cómo dices?
—Sí, la espera y lo que pueda llevarme a esa muerte —contestó él, poniendo esos pensamientos por primera vez en voz alta.
—¿Más que la propia muerte?
—Verás —dio un trago a su jarra de cerveza—. Todos vamos a acabar algún día. Tú, yo, nuestros padres, nuestros amigos, nuestros futuros hijos… Todos. Es algo inherente a la vida, la muerte.
—Qué filosófico que te has vuelto.
—Bueno, nosotros, los jóvenes, hoy en día, tenemos la falsa idea de que somos inmortales. Pero luego llega una mala noche, un borracho al volante. Todo puede ser.
—Cómo has cambiado… Quién te ha visto y quién te ve.
—La verdad… Sí, esta situación me ha hecho replantearme muchas cosas.
—¿Por alguna razón?
David suspiró en ese momento. Tomó la jarra y bebió otro sorbo de la fresca cerveza que quedaba en la jarra y meditó durante unos momentos. Marina, persona de confianza de toda la vida, era muy buena escuchando y le ayudaba mucho a desarrollar sus pensamientos internos. Y se le vino a la cabeza Cristina.
—¿Te puedo ser sincero?
—¡Obvio!
—Desde que conocí a Cristina… Mi vida ha cambiado bastante.
—¿Cristina? ¿La chica del tarot?
—Sí.
—Cambiado… ¿En qué sentido?
—Pues… No sé, no te lo puedo explicar. Es alguien que me ha hecho replantearme mucho mi vida. Es alguien que, desde el minuto cero me ha aportado todo lo que tiene y más. Es verdad que nos conocimos porque le ayudé sin conocerla, pero ahora mismo, doy gracias a ese ladrón que salió corriendo. Mi vida no sería igual si no hubiera estado Cristina apoyándome.
—Ay…
—No vayas por ahí.
—Ay… Que te me estás pillando.
—¡No vayas por ahí!
—Y a ella, ¿le gustas?
—No lo sé. No sé si ella me apoya tanto porque tiene sentimientos o porque de verdad, es un alma cándida.
—Tengo que conocerla.
—Has de venir a verme a Barcelona, que hace tiempo que no te pasas por allí.
—Tienes razón.
—Pero no sé, es que no quiero cagarla.
—Todo se da por alguna razón, David —contestó Marina—. Tú has estado siempre tan ocupado en ti, que nunca te has planteado tener nada serio con nadie.
—Cierto.
—Sí, no te ha faltado un polvo, o unos cuantos. No te ha faltado un rollete. Pero nunca te has planteado nada duradero con nadie.
—Y voy y me lo planteo cuando puede ser que esté a punto de morir.
—Quizás es lo que te permita seguir viviendo. Nunca se sabe.
—Pero tampoco quiero hacerle daño. Imagínate que doy el paso y…
—¿Y?
—Y al final acabo muriendo.
—Y tú crees, si ella siente algo por ti, ¿no preferirá experimentarlo y vivirlo, aunque sea breve?
—Pero el dolor de la pérdida puede ser muy grande. No quiero causarle ese dolor.
—Tan inteligente que eres, y a veces, no te das cuenta de lo que trata la vida.
—A ver, doña lumbreras, ¿de qué trata?
—De vivirla.
—Eso hago.
—Disfrutarla —insistió Marina—, experimentarla en su plenitud. No es mejor una vida vacía de noventa años, que una vida plena de treinta. Sería muy triste, plantarte al borde del abismo, echar la vista atrás y arrepentirte de no haber hecho algo.
—Ehm…
—Arrepiéntete de lo que has hecho, o no tienes ni qué arrepentirte. Porque querer, es lo más grande que hay en esta vida. Quiere a tu familia, quiere a tus amigos y quiere a tus amores.
Hubo un momento de silencio entre ellos dos. David se quedó reflexionando sobre lo que le había dicho Marina. Ella, en realidad, tenía mucha razón.
—No sé qué tienes en esa cabecita —tomó la palabra—, que piensa demasiado bien de vez en cuando.
—Lo que tengo, es una carrera de psicología.
—Ah, claro —se reían ambos.
—Por esto, normalmente, cobro. Pero creo que tengo bastante razón.
—Yo… Creo que sí la tienes.
—Insisto, ten en cuenta que, por estas cosas, cobro.
—Y bien que te lo ganas.
Esa conversación le dejó pensativo por las siguientes horas. No se había dado cuenta cuando, el pensamiento intrusivo de Cristina se había ido metiendo en su cabeza, poco a poco. Pero en realidad, si echaba la vista atrás, no sabía desde cuando sonreía cada vez que pensaba en ella.
Y eran muchas veces al día que se le pasaba por la cabeza. Al recibir un mensaje, una llamada, al pensar en todo lo que le estaba pasando. En cómo le ayudaba. En cómo se había arriesgado por estar de su lado.
Llevaba unos días sin hablar con ella. Simplemente algún mensaje, para denostar que todavía seguían vivos, pero la notaba algo distante. También, al estar cada uno visitando a sus familias por Navidad, no quería molestarla, y, si tenía que pedirle disculpas por haberla ofendido, prefería hacerlo mirándole a la cara, que a través de un teléfono.
—¿Cuándo vuelves a casa?
Se atrevió a escribir. No esperaba que le contestase rápidamente, ya que después de la discusión parecía que había puesto un muro difícil de saltar. Pero tenía ganas de hablar con ella en persona y pedirle disculpas sinceras. A veces, no valoras las cosas, hasta que, aunque sea por un instante, se te hacen inaccesibles.





CAPÍTULO 59
El clima lluvioso era lo que permitía que las praderas fueran tan verdes, y en esos finales días de diciembre, no iba a hacer una excepción. La chimenea estaba encendida y era lo que calentaba la pequeña casa donde vivía su familia.
Volver a casa, era como volver al pasado. No es que sus padres renegaran de todo tipo de tecnología, puesto que últimamente se habían modernizado bastante en ese sentido. Pero esa casa, seguía teniendo la esencia de una casa antigua, y eso era lo que más le gustaba para desconectar en esos días.
Después de la discusión que tuvo con David por teléfono, lo había dejado en la estantería de su habitación. Todavía la tenía su madre con los posters de su juventud. Ella, sintiéndose a salvo entre sus recuerdos, no se había atrevido a arrancarlos. Le hacía gracia ver esas fotos de cantantes del pasado, que sacaba de revistas de adolescentes.
Se había dedicado a ella esos pocos días. Desintoxicarse de las llamadas telefónicas con problemas que, muchas veces, ni le iban ni le venían, pero, sobre todo, de aquellas con las cuales realmente empatizaba y le suponían un intento de ayuda más de lo que estaba en sus manos. Porque su profesión, si de algo se trataba, era de ayudar en todo en lo que estuviera en sus cartas.
Pero David no se le iba de la mente. Tenía que hacer un esfuerzo para dejar el móvil en la estantería, y no preguntarle a cada momento por si se encontraba bien, por si había tenido algún problema o por si había conseguido avanzar algo en su investigación. Necesitaba poner un poco de espacio. Respirar y coger carrerilla. Para bien o para mal, si ella quería ayudar, necesitaba estar lo mejor posible. Es la primera lección del salvavidas: todo desde la seguridad, primero eres tú y luego el que se está ahogando, ya que tú no has sido quien se ha tirado al agua revuelta.
Pero esa lección no iba con ella. O todo o nada, o se implicaba, o le era indiferente. Y con David, había ido más lejos que con cualquiera. Se había implicado realmente con él, y no sabía si ya había atravesado el punto de no retorno.
Se puso su abrigo, las botas de agua, cogió un paraguas y salió de casa. Durante el camino, la lluvia le mojaba la cara, pero eso, al contrario que a mucha gente que le disgustaba, a ella le sabía a hogar, a lecho materno y le producía una sonrisa tímida, como aquella que no podía ocultar cuando pensaba en él.
Cruzó la aldea y se dirigió hacia las afueras, donde, como pasa normalmente, se hallaba el camposanto. Ahí es donde ella acudía cuando tenía que hablarle. Aunque estando en Barcelona, muchas veces le hablaba, estando en ese sitio, donde reposaban sus huesos desde hacía años, parecía que se hacía presente y, en su cabeza, la escuchaba reír.
—A miña querida avoa… —suspiró delante de la piedra que indicaba el nombre de su abuela.
Fue ella, cuando de pequeña, le introdujo en los primeros pasos y le descubrió sus raíces celtas. Le enseñó, en esa casa de la aldea, al calor de ese hogar, a ver un poco más allá de lo que decían unos cartones pintados que representaban un tarot.
Había heredado de ella su fuerza, su garra y sus facultades. Y no pudo tener una mejor maestra y una guía en su vida. Aunque hacía muchos años que ya no estaba entre los vivos, para Cristina seguía estando presente. No la podía ver, ni tocar, pero su espíritu estaba con ella cuando le necesitaba.
—¿Qué hago? —preguntó a la piedra—. ¿Qué puedo hacer? No sé qué aconsejarle. Estoy totalmente ciega con él. Estoy totalmente cegada, para con él. Y esto me resulta muy incómodo. Porque es la primera vez que me pasa con alguien.
«Siempre había logrado ver más allá de las personas. Siempre las cartas habían sido mis aliadas. Aunque no pueda echármelas a mí, pero he encontrado siempre la triquiñuela perfecta para lograr vencer esa barrera y adivinar por dónde me pueden venir los palos.»
«Pero con él, he sucumbido totalmente. Y tengo miedo. Tengo mucho miedo de perderle. Es la primera vez que me pasa, tener ese miedo irrevocable a perderle. Sé que todos estamos de paso por la vida. Y aún más, por la vida de los demás. Tú me enseñaste que hay gente que te acompaña en el viaje, unos se suman antes, y otros más tarde. Unos te acompañan más tiempo, y otros menos, pero no sabía qué podía querer tanto que algo pasase a la vez que deseaba que no lo hiciera.»
«Es que, no sé qué hacer, avoa, no sé qué hacer con él. Lucharía sus batallas para que a él no le hicieran daño, pero no puedo. Solo puedo ayudarle a superar los baches. Y me da miedo, me da mucho miedo el dolor que estoy sintiendo, y el dolor que puedo llegar a sentir si lo que me temo llega a pasar.»
«Y, aunque la muerte no es el final, como tú me enseñaste de pequeña, no es lo mismo. Yo sé que tú estás conmigo, te noto presente muchas veces a lo largo de los días. Oigo tu sonrisa, noto tu esencia, huelo el olor que desprendías. Pero, siendo egoísta, lo quiero junto a mí. Quiero pasar el resto de mis días junto a él.»
Una lágrima se derramó por su mejilla, que se perdió entre las gotas de lluvia que caían en ese día gris. Otros pensarán que, quien va al cementerio simplemente tiene una conversación consigo mismo.
Pero Cristina sabía que no, en cierta forma, en el viento, en el rubor del agua, o, simplemente, en el erizado de su piel, sabía que era su abuela la que le contestaba y le aconsejaba. Y, sobre todo, le apoyaba.
Empezaba a sentir que el frío se colaba por sus botas de agua, y decidió volver a casa. Su abuela ya le habría escuchado y seguro que en breve obtendría una respuesta de por dónde seguir. De qué camino elegir según la mujer que más le había querido, más que su propia madre, que, aunque no le hubiera parido, más había hecho por ella.
Al llegar, las llamas iluminaban el hogar, y decidió subir a dejar los enseres de lluvia en su cuarto. Cuando vio el móvil que se iluminaba en la estantería. Un mensaje había llegado. Era David, preguntándole por cuándo volvía a casa.
No estaba segura si era coincidencia o era su abuela quien lo habría orquestado desde su plano, pero lo tomó como la respuesta que necesitaba.
—Vuelvo el treinta, me quedo todavía unos días por aquí —contestó.
—Vale, cuando estés de vuelta, avísame —no tardó más que un par de minutos en contestar —. Quiero verte.
—De acuerdo, nos vemos en unos días.
Volvió a dejar el móvil en su estantería, pero su corazón latía a una velocidad, que, aunque no hubiera estado la chimenea encendida, ella no habría tenido frío.





CAPÍTULO 60
De forma airada y furiosa se fue hasta la habitación oculta que usaba para invocarle. Había tenido que esperar a quedarse en soledad en la casa, cosa que esos días le era bastante complicado. Abrió el armario, cruzó la pared y se dispuso a encender las velas para iluminar la cámara.
La invocación esa noche le costó bastante. No tenía la mente clara. Los nervios le empezaban a causar estragos y eso se empezaba a notar. Tenía una gran necesidad de hablar con Astaroth, pero sabía perfectamente que cada vez que intentaba entablar una conversación con él, podía acabar peor de lo que había empezado.
Los espíritus que había logrado invocar, gracias al libro que llevaba tanto tiempo oculto en su vieja biblioteca, no hacían más que sucumbir. No se podía llegar a creer la mala fortuna que estaba teniendo. Pero era necesario hacer ese trato, costara lo que costara, era totalmente necesario. Valdría la pena una vez logrado su propósito, tenía la total seguridad de ello.
Las velas, que iluminaban la estancia, empezaron a parpadear una vez había hecho el llamamiento. El frío de la muerte se hizo presente y sus brazos empezaron a temblar, en el espejo oscurecido no tardaron en manifestarse esos dos ojos que ya formaban parte de sus pesadillas.
—¿Para qué me molestas, Mortal? Todavía no has conseguido tu propósito.
—No, todavía no, mi Señor.
—¿Entonces? ¿Con qué libertad osas invocarme?
—Necesito de vuestra guía y de vuestro consejo, mi Señor.
Una risa malvada retumbó por la habitación oscura, iluminada solo por las velas que había encendidas. Su piel, del miedo, se puso de gallina, hasta tal punto que le dolía. Había sido una mala idea llamarle, pero la desesperación se le había apoderado.
—Yo espero resultados, Mortal. No doy licencias y no doy regalos sin esos resultados.
—Ya lo sé, mi Señor. Pero, me preguntaba…
—No te preguntes tanto, no eres periodista —le cortó Astaroth—. Dame lo que pido y obtendrás tu recompensa. Pero el tiempo se va acabando, y tú me estás impacientando.
—No acortéis más el tiempo, mi Señor, os lo ruego.
—Su alma, o la tuya, Mortal. Y el tiempo corre. Está en tus manos.
—Pero, mi Señor, ¿qué puedo hacer?
—No soy tu padre para darte consejos, Mortal. Se te avisó desde el principio. Si no tienes la capacidad para soportar el trato, no importa. Me llevaré todo lo que tienes, incluso tu vida.
—¡No! —gritó—. Podré hacerlo, tan solo necesito tiempo y algo de ayuda.
—Que bien quedará tu alma impía en mi colección, Mortal. Solo tengo que esperar.
Los ojos que le habían devuelto la mirada a través del espejo, que le habían infundido terror, se fundieron a negro con la oscuridad que sobrevino al apagarse todas las velas de la habitación.
Tuvo que tomarse unos instantes para respirar y tranquilizarse. Se estaba planteando su determinación para acabar con la vida de David. Al principio, cuando se hizo el pacto de sangre, lo veía bastante más fácil de lo que se estaba volviendo, y eso que solo habían pasado poco más de tres meses.
Rondaba una confusión en su cabeza, no lo llegaba a entender. Siempre que se había propuesto algo, lo había logrado con facilidad. Y esto, aun antes de que Astaroth le propusiera el trato, sabía perfectamente que lograría los objetivos.
Sí, al principio se relajó. Un año es mucho tiempo para planificar una muerte, pero echando la vista atrás, usó sus recursos bastante mal. Tendría que haberse guardado a Aradia para más adelante, y haberse aproximado personalmente, pero no quería ensuciarse las manos.
Nunca se había planteado mojarse en ese sentido. Prefería actuar por una vía remota. Aunque estuviera bajo la supuesta protección de su pacto con Astaroth, si lo hacía con sus propias manos podía verse dentro de una investigación policial que acabara con sus huesos en la cárcel, y era algo que quería evitar a toda costa.
La frustración se apoderaba de su espíritu, y no sabía por dónde actuar. David estaba recibiendo ayudas de forma repentina, y muy poderosas. Los espectros que había enviado en Nochebuena habían quedado fulminados bajo un rayo por algo inesperado. No pudo ver de qué o quién se trataba. Además, la propia Muerte se había, en cierto modo, aliado con él. Pero la que le daba más rabia era esa echadora de cartas.
No quería, pero su mirada se dirigía siempre hacia ella. Ella lo había atraído todo, tenía esa gran seguridad. Si no hubiera aparecido, David ya estaría en otra situación, en otra posición. Convertido en cenizas.
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—Última reunión del año.
—Uff —suspiró—, y ha sido tensa.
—Sí, asumir según qué situaciones de papá a veces me viene grande, pero menos mal que él estaba también.
—Lo estás haciendo muy bien, Ana. Por eso no te preocupes.
—Eso espero, al menos los resultados del balance no están empeorando, ahora que papá no está del todo.
—Además, pasado mañana nos vamos a París. Vas a poder irte de compras.
—Las pocas ganas que tengo de irme de compras.
—¿Tienes fiebre?
—No, idiota —se rieron los dos—. Tenemos mucho trabajo que hacer en pocos días. Bueno, sobre todo yo. Tú tienes la agenda un poco más vacía.
—Me dará tiempo de ir a comerme una creppe con chocolate, y ponerme bien gordo con esos famosos quesos franceses.
—Algo más de tiempo que yo sí que vas a tener.
—Qué suerte la mía.
—¿Lo tienes todo listo?
—Tengo a Pedro revolucionado por casa. Ya sabes, fin de año y Drag Queen juntos, significa purpurina y lentejuelas por todos lados. Apago la luz por casa y con tantos brillos, no se hace de noche.
—Este Pedro…
—Es un personaje, pero le quiero mucho. Me cuida mucho y siempre que estoy mal, me hace reír.
—Por cierto… —dijo Ana mientras entraban en el despacho de David— ¿Qué tal llevas aquello? Ya sabes…
—Aquí no es lugar para hablar de ello, pero han pasado cosas.
—¿Estás bien?
—Bueno, más o menos. Todo lo bien que se puede estar. Esto no va a acabar conmigo, o eso espero.
—No me quiero imaginar lo que debe ser estar en tu situación.
—No se lo desearía ni al peor de mis enemigos.
—Bueno, me voy a mi cubículo a seguir con los informes.
—Cubículo, dice. Ya le gustaría a cualquiera tener tu cubículo, aunque fuera compartido.
—Es lo que tiene ser la hija del jefe, tiene sus ventajas y sus inconvenientes —le guiñó el ojo— ¿Mañana qué haces?
—No creo que salga, no tengo muchas ganas. Pedro insistía en que fuera con él, pero teniendo que viajar en año nuevo, prefiero tenerlo todo a punto.
—Tío, que nos vamos por la tarde, puedes ir con algo de resaca.
—Y puede ser mi última Nochevieja.
—Jamás vuelvas a decir eso —se acercó y le puso su dedo en los labios.
—Bueno, me lo plantearé.
—Está bien, si te quieres unir a nosotras… llámame.
—Gracias por la oferta, pero Patty y Selma no son santo de mi devoción.
—Qué manía les tienes… Te estás volviendo un gruñón.
David se sentó en su escritorio. Era la primera vez en muchos años que no se planteaba no empalmar la noche de fin de año con el alba del día siguiente. Esta vez, no estaba de humor. Y en el comentario que le había hecho a Ana, no podía tener más razón. Esa podía ser su última Nochevieja, pero él prefería mirarlo como un reto de poder celebrarlo al año siguiente.
Miró su teléfono móvil y sonrió. Faltaban un par de horas para salir y no volver a esa oficina hasta más de una semana después. Tenía que acabar de preparar la maleta al día siguiente para París y esa noche había quedado con Cristina para poder disculparse en persona.
Habían hablado un poco por mensaje, pero la barrera que había construido ella todavía estaba ahí. O tal vez podía ser como le dijo, que en donde estaba pasando las fiestas, tenía poca cobertura. Aunque sabía que había estado trabajando. Eso le dejaba con un poco de malestar. ¿Le estaba ignorando? No le podía culpar si así lo había hecho.
Esos días de silencio por parte de ella le habían servido para reflexionar bastante. David no se consideraba una persona empática. No tenía la facilidad de ponerse en la piel del otro. Pero esta vez hizo un esfuerzo para entender el enfado de Cristina.
Ella no entendía lo que era enfrentarse a la negación de su madre. Sandra, ese tema, lo llevaba muy adentro. Le producía tanto dolor, según decía, que era mencionarlo y se cerraba en banda. Era imposible sonsacarle información sobre la familia de su progenitor. También tenía que entender a su madre, truncada sin el amor de su vida y con un niño a punto de nacer, fueron todo dificultades que no querría rememorar.
Nada más llegar a Barcelona, tan pronto pudo, fue al Registro Civil para solicitar su partida de nacimiento para poder comprobar los datos que en él se encontraban. Desafortunadamente, la informatización de los registros es todavía tarea pendiente, y necesitaban solicitar que les enviaran los datos.
—Le llegará a casa por correo certificado en unos quince días.
—¿Tanto? —exclamó él a la funcionaria.
—Sí, caballero. Tenga en cuenta que estamos a final de año, hay varios días festivos y todo esto es un trabajo casi manual.
—¿No se puede solicitar que sean un poco más rápidos?
—Desafortunadamente, todo el mundo lo solicita, y no podemos hacer nada. Se lo enviarán desde Mallorca directamente a su casa, por correo certificado, lo más pronto posible. Pero, como le comento, serán como mínimo unos quince días hábiles.
Al menos ya se había quitado un trámite de encima. Cuando hablara con Cristina, podría argumentar que, aunque no se había enfrentado a Sandra, sí que había querido investigar. Pensó en enviar a Manuel al Registro Civil allí, pero era un follón y no lo vio necesario.
Cogió su teléfono móvil y entró en la aplicación de mensajería buscando el contacto de Cristina, para saludarla. Le envió un mensaje deseándole los buenos días, vio que no tardó en contestarle con lo mismo y, además, preguntándole a ver qué tal estaba.
Empezó a escribir que tenía ganas de verla esa tarde, cuando el teléfono de su escritorio sonó y le interrumpió el mensaje a medias. Era la secretaria del señor Garmendia quien le llamaba, cosa que le sorprendió.
—Buenos días, le llamo desde el despacho del señor Garmendia.
—Sí, dígame —contestó David intrigado.
—El señor Garmendia me ha encargado decirle que está usted invitado esta noche a una cena en casa del señor.
—¿Cómo?
—Pasará un coche a buscarle a las siete y media de la tarde por su casa.
—Pero… ¿cómo dice?
—Esté preparado a esa hora, al señor Garmendia no le gustan las esperas.
Se quedó David anonadado mirando el auricular del teléfono. El padre de Ana nunca le había invitado a cenar en su casa. Se puso a temblar solamente de pensarlo. Tenía el señor Garmendia un trato bastante cercano cuando se lo encontraba por la empresa, y sabía que tenía bastante simpatía por él, pero de ahí a que le invitase a cenar personalmente a su casa, no se lo esperaba.
Pensó si sería alguna cena de empresa, por motivo de final de año. Igual había invitado a más compañeros de algún otro departamento. Pero cuando fue a tocar a la puerta del despacho de su amiga para contárselo, Ana ya no estaba ahí. Se cruzó con más de un compañero, pero no se atrevió a decir nada. Si se los encontraba en la cena, ya estaría, pero tampoco quería causar antipatías por tener una cena con el jefe.
Se sentó en su silla de oficina y recordó que había dejado a Cristina a medias en su mensaje. Pulsó el botón de la aplicación que le permitía grabar un mensaje de voz para explicarle que finalmente no podía verle esa noche. Que lo sentía mucho, pero su jefe le había invitado a cenar.
Ella no tardó en contestarle, diciéndole que, al día siguiente, si quería estaba disponible. Pero él no podía. Se despidió con un tímido: siempre nos quedará París.
—No sabía que eras David Bogart —contestó ella.
—Ya le gustaría a él —contestó él junto con un icono de un guiño.
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—Me han chafado el plan para esta noche —dijo Cristina.
—¿Al final no puede? —preguntó Mayka.
—No, me ha avisado de que le ha surgido una cena en casa de su jefe.
—El trabajo siempre es lo primero.
—Sí, no puedo luchar contra ello.
—¿Querías verle?
—Sí —contestó ella—. Desde que me molesté por teléfono, me he hecho un poco la víctima, y la verdad, es que le echo de menos.
—También podrías haber dado un poco tu brazo a torcer.
—Y él también podría haberse movido un poco más.
—Nunca esperes que los demás hagan por ti, lo que tú harías por los demás.
—Cierto es, consejo que doy muchas veces en consulta.
—Pues aplícatelo, bonita.
—Tienes razón, pero también he de hacerme valer, ¿no crees?
—Yo lo que creo es que esto se puede complicar más de lo esperado.
—¿Has visto algo?
—Aunque no lo hubiera visto, es muy extraño todo. Y muy nublado.
—¿Has dejado de ver también?
—Sí, no sé por qué, pero algo me nubla.
—No estarás tú también enamorada de él, ¿verdad?
—Mírala, la tonta, la que la compramos por dos duros.
—¡Oye!
—No, pero nos estamos enfrentando a algo que supera mis experiencias y mis facultades. Tú no puedes ver con tus cartas porque, al fin y al cabo, lo has metido en tu vida y te has vinculado con él, aunque no de la forma que te gustaría.
—Ya, pero tú, ¿por qué no puedes ver?
—Porque alguien me nubla la visión desde fuera. Esto no me había pasado, pero noto como que hay una barrera que no puedo atravesar.
—Será que su rival está actuando contra nosotras.
—Posiblemente, pero ya me está tocando las narices.
—A mí me las tocó hace tiempo.
—A ti lo que te ha tocado es otra cosa, bonita.
—Que sí, que me gusta David. ¿En qué idioma te lo tengo que decir más? Déjame en paz.
—Solo lo hago para fastidiarte un poco, que es fácil y divertido.
—Yo no le veo la gracia.
—Si no te hubieras hecho la digna, igual hoy no te hubieran roto los esquemas y los planes.
—Tienes razón.
—Que a ti lo que te fastidia realmente es que te hayan cancelado la cita.
—¿Qué le voy a hacer?
—Lograr que triunfe en su propósito, porque si no, no habrá planes futuros.
—Bueno, ahora nos encontraremos en París.
—¿Te has comprado bragas nuevas?
—¡Mayka!
—¿Qué?
—¿Quieres dejar de ser tan vulgar?
—¿Qué hay de malo en hablar de bragas? Tú te vas al pueblo, y vienes monja.
—No, mujer. Pero sí, tengo unas monísimas que se van para la maleta, para que no las vea nadie a este paso.
—Nunca se sabe, Pagís, siudá de l’amour.
—Y de los robos.
—Eso sí, vete con cuidado y cartera bien escondida.
—Ya te contaré.
No se lo había querido decir a David, pero había vuelto dos días antes. Pero había llegado a la conclusión de que tenía que apartarlo un poco, para hacerse valer. O esa era la falsa creencia que tenían muchas personas. Y es que, en esta sociedad contemporánea que nos ha tocado vivir, donde las relaciones son más cibernéticas que carnales, parece que tardar en contestar o dejar a las personas que nos interesan con la miel en los labios, es lo necesario para engancharlos aún más, para hacerse valer.
Pero no están más lejos de la realidad estos pensamientos. Habrá personas que necesiten perder algo, o verlo alejarse, para saber que realmente lo necesitan. Simplemente, para darse cuenta ellos mismos que no quieren ese resultado. Pero, como dice el refrán popular, se cazan más moscas con miel que con vinagre, y el orgullo suele ser mal compañero de batallas.
Cristina había sentido un ataque de ese orgullo. En realidad, se había dado cuenta estando alejada de lo mucho que le necesitaba. Y de lo mucho que quería luchar para que él pudiera tener una vida, aunque ella prefería que esa vida fuera junto a ella.
Pero se dio cuenta que se había pasado de frenada cuando le había surgido el inconveniente. No es lo mismo irse de viaje habiendo hablado y teniendo una buena conexión entre los dos, que era lo que pretendía David aquella noche, que irse aún sin haber hablado sobre el problema que habían tenido.
Pero toda decisión en esta vida tiene un coste y un resultado. Ella pretendió hacerle sufrir un poco, para que se diera cuenta de que, si a los enemigos hay que ponerles puente de plata, a los amigos o cercanos, hay que arroparlos para que no se alejen.
Y para alguien como Cristina era un fastidio. Solía ser más organizada que caótica. Que tenía todo previsto en su cabeza de por dónde debía ir la conversación y por dónde guiarle para obtener un resultado mejor. El hecho de que hubiera tenido David que cancelar su cita, le había sacado de quicio.
Pero les quedaba París. Aunque no tuvieran todo el tiempo del mundo, y no se fueran solos, les quedaba París, la ciudad del amor, la ciudad de la luz. La ciudad que le daría la oportunidad de acercarse un poco más, sin perder el foco de lo que de verdad les importaba, la vida de David.
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—¿Qué me pongo para una cena en casa del jefe?
—¿Qué? ¿Una cena en casa del padre de Ana? —Pedro preguntó.
—Sí, me ha llamado la secretaria esta tarde que me habían agendado una cena en casa del señor Garmendia —le comentaba David mientras se dirigía a su armario—. Así, de repente.
—Pero ¿y eso? Nunca habías ido, ¿no?
—A ver, estuve en casa de los padres de Ana cuando estábamos en la universidad. Alguna vez dio la casualidad de que fui a por ella, pero nunca tuve un encuentro con Emilio Garmendia. Y me ha sacado ahora mismo de mi zona de confort, ¿se dice así?
—Te ha sacado de tus casillas, pero por la cena o por…
—Calla.
—¿No habías quedado con Cristina?
—Sí, pero bueno, la veré en breve, que me acompaña a París.
—Ne partez pas sans moi —canturreó Pedro—. Laissez-moi vous suivre.
—Ahora ¿qué te ha dado?
—Vous qui volez vers d'autres vies, laissez-moi vivre —canturreó alzando más la voz.
—Pedro…
—De verdad, David, a veces me llega a ofender esa falta de drama que tienes en la vida. Viva el drama, y Celine Dion.
—El que me falta a mí, tú lo tienes por los dos.
—¡Ay! Qué haría yo sin una buena diva francófona.
—Francófona o lo que sea, pero ¿qué me pongo para esta noche?
Pedro quería ponerle algo de brillo, tenía que destacar en la noche previa a final de año. Pero David, como siempre, prefería ir algo más discreto. Al final, se puso una camisa oscura con un pantalón de corte chino de color crema, con unos zapatos oscuros.
El coche, al bajar al portal a la hora señalada, ya le estaba esperando. En él estaba el chofer del propio señor Garmendia. Se había dado cuenta de que se había puesto nervioso. Esa parafernalia no la había vivido más que en el viaje a Turquía, y le traía malos recuerdos debido al incidente con Aradia.
El coche puso rumbo a la zona del Tibidabo. Había estado antes en esa casa, como le había dicho a Pedro, pero nunca llamado por el señor Garmendia. Él, aunque bastante bonachón en el trato con David, le imponía. Y no por haber tenido ninguna mala experiencia, todo lo contrario. Pero no quería meter la pata en nada, y de eso podía depender su trabajo.
Era una casa grande, con solera, pero bien conservada. Tenía un jardín en la entrada, con arbustos bien cortados de forma angulada, que hacían que, las miradas indiscretas de los viandantes que podían pasear por la zona no pudieran ver lo que pasaba dentro de la finca de los Garmendia.
La industria textil, muy importante en la zona de Cataluña, había ofrecido unas rentas elevadas a la familia de Ana, permitiéndoles vivir lo que comúnmente se llama acomodados, no sin dejar de trabajar duro. Por la amistad que le unía a ella sabía perfectamente que su padre había estado ausente muchísimas veces en su vida debido al trabajo. Fueron más de una y dos veces que Ana le confesaba que echaba mucho de menos la cercanía de su padre. Pero sin ese esfuerzo duro, no hubieran podido tener ni un ápice de lo que hoy en día tenían.
El coche paró en la verja exterior. Estaba hecha de barrotes negros y largos, acabados en punta de flecha dorada. A él no le gustaban, pero no podía negar que pegaban con la zona. El chofer le abrió la puerta y le condujo al interior, abriéndole también la puerta de la casa e invitándole al vestíbulo.
Una gran escalera, que se dividía en dos, permitía la entrada hacia la zona de las habitaciones de la casa, el ala privada, como podría decirse en algún momento. A través de un arco que éstas formaban, se veía un salón, en el cual, una chica vestida de forma muy formal estaba acabando de retocar una mesa en la que tan solo había dos servicios.
Eso le hizo tragar saliva. Era una cena para dos. Se había imaginado que habría más gente, pero no solos el señor Garmendia y él. Pero una pregunta le hizo volver del ensimismamiento que estaba viviendo.
—¿Qué haces por aquí?
—Ah, Ana. No sabía que estabas aquí.
—Hombre, que esté en casa de mi padre, es bastante normal. Pero ¿qué haces tú por aquí?
—Antes de irme, esta tarde, me llamó la secretaria de tu padre diciéndome que tenía una cena aquí, con él.
—¿Y no me dijiste nada? Él tampoco me ha dicho que venías —dijo algo molesta.
—Cuando fui a verte, ya te habías ido.
—Claro, me vine aquí. Bueno, no pasa nada. Pero ¿por qué te ha llamado?
—Eso lo sabré en un rato.
—En fin, me gustaría poder quedarme, pero como veo —se asomó a lo que parecía el comedor—, esto es una cena para dos.
—Ya te contaré.
Le dio un beso en la mejilla a modo de despedida y ella salió con rumbo a su coche, que estaba aparcado en la cochera de la casa. La notó bastante fría y distante, nunca la había visto así. La había pillado totalmente desprevenida y no le gustaba esa versión de Ana. Al menos, nunca la había notado así con él.
—¡David, chico!
El tono grave de la voz del señor Garmendia le anunció. Se le veía cara de cansancio. Estaba aderezado con una ropa un poco más informal y con un batín atado a la cintura. Su cara, lejos de lo que solía ver en la oficina, parecía más vieja que de costumbre.
—Disculpa que te reciba así, veo que vienes muy arreglado. Pero esto es algo más informal, tendría que habérselo dicho a Laura.
—No se preocupe, señor Garmendia.
—Eh, eh, eh, Emilio, por favor.
—No te preocupes, Emilio.
—Sí que se ha ido rápido.
—¿Quién, Ana?
—Sí, la pobre está un poco absorbida por todo —comentó Emilio mientras conducía a David a la mesa—. Entre empezar a hacerse cargo de la empresa, mis molestias, y su vida…
—Sí, la he notado algo molesta cuando me ha visto.
—Ah, no sabía nada de la cena. Ya la conoces, David. No le gustan las sorpresas.
—Bueno, es una chica de carácter.
—En eso tengo algo de culpa yo, su madre, era un poco más dulce. Pero bueno, ¿vino?
—Un poco de vino tinto no estaría mal —dijo mientras se sentaba.
—No estés nervioso, que te veo algo tenso.
—Gracias —dijo David mientras pegaba un trago de la copa de cristal.
—Como te digo, no estés tenso, quería tener una cena contigo y conocerte un poco mejor.
—Y eso ¿por qué?
—Bueno, has estado mucho tiempo en la vida satelital de mi familia, siendo uno de los mejores amigos de Ana.
—De hecho, la considero casi una hermana pequeña.
—Eso es, además, eres un gran trabajador en la empresa, por eso te ascendimos.
—Gracias, Emilio.
—No hay por qué darlas. Yo ya no estoy para muchos trastes. Este viejo corazón está dando sus últimos bandazos. Tal vez, algún día me levante y caiga, o lo que sería mejor, ya no me levante y muera mientras duermo tranquilamente.
—No digas eso.
—Es la verdad, David. Los médicos ya me lo han advertido. Después de las últimas intervenciones, estoy vivo casi de milagro. Me ha hecho tomarme la vida de otra forma, delegar responsabilidades y pasar más tiempo con mis seres queridos, que, en este caso, es Ana.
—Comprendo.
—¿Fiambre?
—¿Qué?
—Que si quieres fiambre —dijo Emilio—. Los hace la cocinera, y están deliciosos. Para Navidad se pasó y ahora tenemos que comer fiambres durante mucho tiempo.
—Tienes razón, están deliciosos.
—Yo no puedo comer muchos, pero ya me da un poco igual.
—Bueno, pero si te cuidas un poco…
—He pasado el umbral de lo que está en mi mano. Ahora simplemente, necesito arreglar los últimos hechos pendientes en mi vida.
—Y ¿qué pinto yo aquí?
—Como te digo, te llevo observando mucho tiempo. Y quería tener, al menos, la oportunidad de conocerte un poco mejor. De forma algo más personal, fuera del trabajo. Quería ver al David Esteban que conoce Ana, no al que trabaja para mí
—No digas esas cosas, que esto parece una despedida, más que una cena.
—Me gustaría que estuvieras en la vida de Ana, que la ayudaras en todo lo que estuviera en tu mano. A veces, puede llegar a ser una persona difícil, pero sé que es todo corazón, y que a ti te tiene mucho cariño.
—Hombre, no tenía intención de separarme de ella.
—Por tu trabajo, no te preocupes, aunque yo no esté, tienes el puesto asegurado con nosotros.
—Emilio…
—David, por favor, no sé si puedes comprenderlo, para un chico joven puede llegar a ser complejo ver el fin de la vida cerca. Recuerdo cuando tenía tu edad, era un vividor. Aunque tenía ya a Nuria a mi lado, mi futura mujer y madre de Ana, no me faltaba tiempo para tener amoríos.
—Emilio…
—Lo que te quiero decir es que, para alguien de tu edad, a veces puede ser incomprensible que la vida llegue a un fin. A mi edad, a pesar de que me considero una persona joven, a mis sesenta y nueve años, las cosas se ven de otra forma.
—Pues te conservas bien.
—David, no estás aquí para hacerme la pelota. Si para ir a la oficina me tengo que maquillar para no tener tan mala cara.
Él no sabía qué decirle. Sentía que Emilio le estaba involucrando en su vida, se estaba interesando y se estaba preocupando por todo, pero a él le pilló totalmente desprevenida esa familiaridad con la que le estaba tratando.
Una vez acabados los fiambres, la chica que les estaba atendiendo les quitó los platos y les trajo unos platos de merluza que estaban exquisitos. El suyo, condimentado con un poco de salsa verde y el de su jefe sin ella, imaginó que debido a que se había aprovechado de probar esos fiambres y no excederse.
—Pasado mañana os vais a París, ¿verdad?
—Sí.
—Id con mucho cuidado, París no es lo que era. Ahora hay mucho ladrón suelto y las carteras vuelan con más facilidad que los aviones.
Al ver Emilio que David estaba algo incómodo con los temas que estaban tratando, quiso guiar la conversación por otros temas más triviales en los cuales, según pudo comprobar en la cara de su invitado, se sentía algo más cómodo
La merluza se acabó, llegaron los postres, aunque solo para David ya que Emilio no podía tomar dulce debido a temas médicos y siguieron charlando. Le preguntó por su vida, se interesó por su niñez, por sus vivencias. Se interesó por su madre, incidiendo en cómo estaba.
Le preguntó cómo llegó a Barcelona, estaba ahí para escuchar y David no tenía inconveniente en hablarle de su historia, aunque él no la tenía como muy interesante. Los minutos se fueron alargando y los temas de conversación fluían con naturalidad.
Hasta que el reloj tocó a las doce, y como el hechizo de la Cenicienta, la cena se deshizo. Emilio se disculpó.
—David, realmente ha sido un placer poder tener este encuentro contigo. No sabes cómo valoro que estés trabajando con nosotros y que estés plenamente en la vida de Ana.
—Ni que me fuera a casar con ella.
—¡No! ¡Ni mucho menos! Pero conozco el aprecio que te tiene Ana, y admiro la relación que tenéis.
—Gracias por esta velada, Emilio.
—Nos vemos a la vuelta de París —dijo mientras Emilio le abrazaba fuertemente.
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Ana llegaba tarde otra vez al aeropuerto. David le estaba esperando en la sala VIP merendando algo. Es sorprendente lo rápido que se acostumbra alguien a que le traten como una persona importante, aunque sea solo por ir a trabajar.
Cristina había volado con otra aerolínea que le llevaba un poco más lejos de la ciudad. Ya hacía bastante esfuerzo para estar en el mismo hotel que estaban ellos, como para encima no ahorrar un poco en el billete de avión.
El reloj iba acercándose a la hora de su vuelo, pero Ana no aparecía. Últimamente bromeaba con ella de que iba con el tiempo pegado en el culo, pero, después de esa cena con el señor Garmendia, temía que se hubiera puesto peor y le tocara viajar solo.
Llamó al teléfono de Ana, pero le colgó. Los altavoces de la sala de espera anunciaban que el vuelo con destino a París empezaría el embarque en breve. Asumiendo que, por segunda vez le tocaría viajar solo, se dirigió a la puerta de embarque.
Ya se había formado la típica cola que precedía a los vuelos. Tanto grandes como pequeños, la gente esperaba en línea como si fuera la vida en sentarse en los huecos que, ya por hecho, tenían garantizado el número de su asiento.
El embarque ya había empezado, él tenía embarque prioritario. Viajaba sin la maleta, puesto que había facturado y se dirigió a que comprobaran su billete. Sin ningún otro problema, entregó su documento de identidad y el trabajador trajeado le indicó que podía pasar. Su asiento estaba vacío, como era de corresponder, y se sentó en las primeras zonas del avión.
Poco a poco se fue llenando, miraba su teléfono móvil y volvió a llamar a Ana. Ella le volvió a colgar el teléfono. Se estaba empezando a poner nervioso, no sabía si llegaría o no, o qué podría haber pasado. Pero, poco antes de cerrar las puertas, alguien se sentó a su lado.
—Casi no llego —dijo Ana, visiblemente acalorada.
—¿Qué ha pasado?
—Que siempre voy con un petardo en el culo, como bien sabes —comentó ella—. La Nochevieja me sentó mal. ¿Tú al final no saliste?
—No tenía muchas ganas, quería dejarlo todo listo para que no me pasara como a ti.
—Sí, mamá.
—Te estaba llamando.
—Estaba llegando, pero me entretuvieron en el control.
—Sabes que, con los billetes de primera, tenemos acceso prioritario ¿verdad?
—Claro que lo sé, pero me tocó un control de esos aleatorios, y me han entretenido.
—¿No has facturado?
—Sí, pero me traje un trolley con cosas por si acaso. No quiero que me pierdan la maleta.
—Chica lista.
—Ya sabes, chica prevenida, vale por dos.
Las puertas se cerraron, se puso un video de seguridad y el avión, puntualmente, tomó pista para despegar. Antes de salir, le envió un mensaje a Cristina, aunque sabía que no lo recibiría porque ella ya estaba en vuelo. Le decía que despegaban y que le avisaba cuando llegasen a París.
El vuelo, por suerte, fue bastante tranquilo. Les dio tiempo a planificar las reuniones que tenían agendadas y a hablar distendidamente. David se había metido en la memoria de su móvil un par de películas, por si acaso, pero sabía que con Ana no tendría tiempo para aburrirse.
—Y bien, ¿qué quería mi padre?
—A decir verdad, si te soy sincero, realmente no lo sé.
—Algo querría, digo yo.
—Lo noté melancólico. No lo noté bien.
—No está bien, la verdad es que no lo está.
—Has de ser fuerte.
—Eso es lo que pretendo, ser fuerte, pero a veces no puedo, a veces me viene grande.
—Me dijo que quería poder conocerme, me hizo hablar mucho de mi vida, me preguntaba por casi cada detalle. De cómo nos conocimos, de nuestra relación.
—Ajá.
—Creo que lo que pretendía era quedarse tranquilo por si le pasa algo. Me hizo prometer que cuidaría de ti, por así decirlo.
—No sé qué pensar, David —suspiró Ana después de estar unos instantes en silencio—. Papá es alguien muy importante para mí, obviamente, y lo veo apagarse poco a poco y no puedo. Algo en mí, me dice que tengo que tirar hacia adelante, pero a veces, cuesta mucho tirar del carro.
—Ana, eres una persona muy fuerte, esté tu padre o no, tú vas a salir adelante.
—Eso creo, que podré salir adelante.
Poco después el avión empezó a descender y les pidieron, a través de megafonía, que se volvieran a abrochar los cinturones, que en breve tomarían tierra. Un coche les esperaba a ambos en el vestíbulo de llegadas del aeropuerto Charles de Gaulle de la capital francesa. La noche había caído y las luces, características de París, les dieron la bienvenue.
Cristina ya había aterrizado también, pudo comprobar David a través de su teléfono. Ella había cogido un autobús que sabía que tardaría un tiempo en llegar, el aeropuerto donde viajaba estaba a bastante distancia de la ciudad.
El hotel, en plenos Campos Elíseos, la avenida más famosa de París, les esperaba con las puertas abiertas. La calle, engalanada aún con las luces de Navidad le había impresionado, pero no tanto como el trato del hotel.
El carácter de los franceses, sobre todo de los parisinos, que parece que miran a todo el mundo por encima del hombro, en ese establecimiento parecía que estaba totalmente prohibido. Una gran amabilidad era la tónica que existía entre todos sus trabajadores.
Recibieron ambos sendas llaves, que estaban en pisos distintos, debido a la alta afluencia en esos días. Subió a la habitación junto con un botones que le llevó la maleta.
Si la de Estambul era lujosa, esta vez su estancia para los primeros días del año no se quedaba atrás, incluso la superaba. La cama, mullida y suave, de una medida popularmente conocida como Queen size, le acogió con una ropa de cama de primera calidad.
Se tiró encima, como si de un saltador de trampolín se tratara. Y cayó rendido. El teléfono sonó. Era Cristina quien le enviaba un mensaje. El autobús iba en un atasco y no sabía si llegaría para cenar. Él le dijo que no se preocupara, que le esperaba, y ella le insistió, que, si tenía que salir con Ana a cenar, que no se preocupara, ella ya tomaría un tentempié cuando llegara al hotel.
Abrió su maleta, y la deshizo. No hacía falta que subiera nadie a colgarle la ropa, había aprendido a valerse por sí mismo durante mucho tiempo como para no hacerlo él. En el bolsillo de su abrigo, notó que llevaba el nuevo llavero y se sintió más cómodo teniéndolo controlado.
Pero lo que David no sabía, es que a parte de ellos tres, había una cuarta persona que había viajado a París esa misma tarde y acababa de llegar. Una cuarta persona entre los cientos de miles que formaban la población parisina.
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—Me cago en la puta madre de los franceses.
—Tranquila, ¿qué pasa? —contestó Mayka por teléfono.
—Que no llego, voy a un aeropuerto perdido de la mano de Dios para ahorrarme unos eurillos y ahora, va y resulta que se rompe el bus que me llevaba a París.
—Ay, perdona que me ría.
—No seas cabrona, Mayka.
—Pero ¿qué tuerto te ha mirado?
—Como mínimo Jack Sparrow.
—Ese creo que anda por allí, en Disneyland. Pero no era tuerto, creo recordar.
—Pues que le jodan a él también.
Cristina estaba bastante cabreada. Era un cúmulo de situaciones, que era consciente que le habían llevado por haberse enfadado con David y no haber querido dar su brazo a torcer. Si tan solo le hubiera dicho que llegaba al día siguiente de cuando se lo pidió… Pero se tuvo que hacer la interesante.
Y luego no ha habido forma de verle hasta llegar a París. Una ciudad fría, lluviosa como su tierra natal, y encima, infestada de franceses, a los que tenía mucha manía. Fuera del gallego y el castellano, ella no sabía dominar ningún otro idioma. Algo entendía en inglés, pero el francés, y más hablado a toda velocidad, le era totalmente imposible.
Y ahí se encontraba ella, en medio de la autopista, en un autobús parado mientras David ya estaba en el hotel. No había querido decir, pero para ella, ese viaje, era un esfuerzo muy grande. El hotel que les había proporcionado la empresa, en pleno centro, en los Campos Elíseos, no era barato. Además, un vuelo en pleno año nuevo, tampoco. Había tenido que romper la hucha, solo esperaba que le valiera la pena.
Shaila le había aconsejado hacerlo. Ese era el único consuelo que tenía. Si la santera lo veía claro, ella se tiraba a la piscina.
—Sé que has ido muy rápido, mi niña.
—Fue algo instintivo, para protegerlo de lo que pudiera pasar.
—Ya lo sé, mi niña. Pero tengo un buen presentimiento en ese sentido. Creo que has hecho bien.
—¿De verdad que lo crees?
—Sí, puede ser muy interesante cómo se desarrollan los hechos si tú estás ahí.
—Entonces lo tengo claro, haré el esfuerzo.
—Pero siempre, como te digo, tú has decidido, pero todo esto a parte de alegría, te puede llevar la más profunda de las tristezas.
—No puedo no hacerlo, Shaila. A estas alturas de la historia, y mira que ha pasado poco tiempo material, no puedo.
—Ya lo sé, mi niña, ya lo sé.
Ya no era ningún presentimiento. Ya no era que las cartas le hablasen. Ya era cuestión de sumar dos más dos y que diera cuatro. Cada vez que David salía de Barcelona, recibía un ataque. Más o menos fuerte, él lo había podido solucionar. Con o sin ayuda. Pero no quería dejarlo solo, no quería dejarlo de la mano. Si quería realmente involucrarse con David, tenía que estar a las duras y a las maduras.
El frío que hacía en el ambiente se empezaba a colar por el bus. En su pequeña mochila, con la que se había llevado lo indispensable para unos días, no había sitio para una manta. Obviamente, se había llevado uno de sus chaquetones que tenía en Galicia, pero, aun así, tenía las piernas heladas.
El autobús llevaba parado más de una hora. Uno de los compañeros improvisados de viaje le había dicho, que habían enviado uno nuevo para buscarlos y llevarlos al centro de París. Fuera, había empezado a llover y eso no le hacía mucha gracia, porque hacía más frío todavía.
Ya no sabía qué hacer. Sentada en su minúsculo asiento, con su mochila en su regazo y su teléfono en las manos hablando con Mayka. No quería molestar a David, que seguramente había llegado y ahora se iría a cenar con Ana. Ojalá pudiera estar cenando con él, pensó, pero estaba pasando frío en un autobús perdido en una autopista francesa.
Como venido del cielo, a los veinte minutos empezó un rumor en el vehículo. Parece que habían venido a buscarlos, ya que otro autobús se había plantado detrás del averiado, con las luces bien encendidas y la muchedumbre estaba empezando a bajar.
Se mojó, no había metido el paraguas en la maleta. Mala previsión para alguien que solía mirar el futuro, pero estaba dispersa, demasiado dispersa. La situación con él la llevó a ese punto. Pero en el autobús nuevo habían puesto la calefacción. Pronto emprenderían el viaje y en cosa de hora y media podría estar en el hotel, cambiándose y pegándose una buena ducha.
Miró el reloj, las diez de la noche. Ya se podía olvidar de verle, ya que no llegaría a una hora temprana para molestarle. Habían ido allí por el trabajo de David, y lo suyo podría esperar, aunque ella se moría de ganas.
Le envió un mensaje cuando el autobús empezó a rodar. Todavía le quedaba el trayecto hasta la estación y de ahí, un buen rato de metro. Un metro desconocido en el cual no sabía si se perdería. ¿No podría ser rica?
David le dijo que, de todas formas, le avisara cuando llegara al hotel, que, si estuviera despierto, le gustaría al menos poder hablar un poco con ella. Pero a la hora que llegó, no recibió respuesta, puesto que ya había pasado la media noche.
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A esas horas ya no había nadie despierto. Fue al baño con el pequeño bote de plástico que llevaba en la maleta. En él, haciéndolo pasar por una colonia, llevaba un líquido que a primeras no se podría identificar.
Hubiera preferido llevar unas velas. Siempre, las luces atraían lo que pudiera haber espiando entre las sombras, y sabía perfectamente que iba a necesitar ayuda de cualquiera de esos entes que allí habitara.
París, por suerte o por desgracia, había sufrido de una gran revolución siglos atrás, y la crueldad de esos revolucionarios había dejado atrás un reguero de energía y de otros entes y criaturas que se alimentaban de esa desgracia. Eso le podía dar más fuerza y conseguir en ese momento su propósito.
Sacó el puñal ceremonial que había enviado antes. No le hubieran dejado volar con él. Por suerte, las amistades sirven para eso y, un envío certero y rápido, pagando un extra, hicieron que llegara a tiempo para pasarlo a buscar esa misma tarde.
Fuera había empezado a llover. No era algo que sorprendiera a cualquiera que conociera la climatología de la ciudad del amor, pero el agua ambiental le podía dar más fuerzas.
Realizó los rezos y los ritos que había aprendido, hasta que notó el calor de la habitación bajar drásticamente. Un cosquilleo recorrió su espalda. Y unos ojos aparecieron en el espejo.
No le gustaba tener que hacerlo, pero necesitó toda la ayuda posible. Cogió el puñal ritual y se pinchó en uno de sus dedos, haciendo que corrieran unas gotas de sangre.
Dirigió ese dedo a la frente, dibujando con ella un pentagrama. Y tragando saliva, sabiendo que esto le podía traer más problemas que ventajas lo dijo:
—Acepto.
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—    Mierda, me quedé dormido.
Exclamó David al ver en su teléfono los mensajes de Cristina. Desafortunadamente, había llegado bastante tarde y él, después de la cena en el hotel junto con Ana, había subido a su habitación y había caído como un soldado en las trincheras.
Era bastante pronto, a pesar de tener una cama muy cómoda, había tenido un sueño muy pesado, y a las seis y media de la mañana ya estaba con los ojos como los búhos. Se levantó y se metió en la ducha, aprovecharía bien el buffet del hotel.
Cristina le dijo que su habitación era la doscientos treinta y dos, estaban en la misma planta, a unas puertas de distancia, pero después del viajecito que habían tenido, prefirió no molestarla con visitas tan tempranas.
Le envió un mensaje diciéndole a ella también el número de su habitación, pero que la dejaba dormir. Que él se iba a desayunar porque muy temprano. A las nueve y media, tenían su primera reunión con una fábrica de telas y el coche les pasaba a buscar pronto.
Parecía que se rehuían estando tan cerca, pero seguramente que encontrarían un momento para poder encontrarse. Además, Cristina tendría que estar trabajando desde su habitación durante toda la mañana, al igual que a él le tocaba tener una serie de reuniones con los proveedores y le acompañaría Ana.
—Aprovecha, guapo, que todo esto tiene muy buena pinta.
—No tan guapo como tú, te sienta muy bien salir de Barcelona.
—Y a ti también —le dijo Ana mientras cogía un plato para ir a ver qué podía desayunar en el buffet.
—Gracias, peque. Todo por dar una buena imagen de la empresa —dijo él guiñándole el ojo.
—Por cierto, próximo destino: Londres.
—¿En serio?
—Sí, todavía no está fijada la fecha, pero en breve nos la dirán.
—Cómo me gusta este trabajo.
—Me alegro, sinvergüenza.
—¡Oye!
—Será que no tengo razón.
—Una poquita, nada más.
Cristina se despertó tarde y bajó a desayunar, pero David y Ana ya se habían ido. Le contestó al mensaje y ambos quedaron que, cuando llegaran de trabajar, por fin podrían quedar para verse. Cristina empezó a ponerse un poco nerviosa ante la perspectiva, las ganas le podían.
Al llegar al hotel, y entrar en su habitación, empezó a notarlo. Había una energía rara en el ambiente. Poco perceptible, pero su agudeza le permitía notarlo. Esa noche, tenía la sensación de que no iba a pasar nada, y decidió tomarse una pastilla para poder dormir. El viaje la había dejado muy cansada, y necesitaba recuperar energías.
Nada más llegar a la habitación, después de desayunar, llamó a Shaila.
—Bonjour mon ami.
—¿Ahora hablas francés? —preguntó Cristina.
—Ya sabes, mi niña, que en Nueva Orleans se habla francés.
—Pero si tú eres de Cuenca.
—¡Calla! Que pierdo el misticismo.
—Tu secreto morirá conmigo —le siguió la broma.
—¿En qué te puedo ayudar, mi niña?
—¿Tu influencia puede llegar hasta aquí?
—Todo es probarlo, ¿qué pasó?
—He pasado la noche muy inquieta, he notado energías que no son habituales. Y quería saber tu opinión.
—De acuerdo, habrá que hacer algo especial. Necesito que te tumbes en la cama.
Cristina se puso los auriculares inalámbricos para poder dejar el teléfono sobre la mesilla y se tumbó en la cama tal y como le dijo Shaila. Le pidió que se relajara y cerrara los ojos, que no importaba si se quedaba otra vez dormida, ya que eso igual le sería de más ayuda para poder examinar lo que tenía en el ambiente.
Fiándose plenamente de la Santera. Poco a poco fue relajándose, oía el canturreo de la voz de Shaila a través de sus auriculares y los ojos, cerrados, le empezaron a pesar cada vez más. El sonido hipnótico de la inhalación y exhalación del tabaco puro que emitía Shaila hizo que Cristina cayera en un profundo sueño.
Fue entonces cuando lo vio. La noche había caído y las luces de los edificios se habían encendido. Vio a David, que estaba junto a ella, en plena calle. Y había alguien más, una máscara se caía al suelo, pero esa persona no se giraba. Les había seguido a París, les había preparado una trampa.
De pronto, estaban rodeados, no tenían escapatoria. Figuras negras encapuchadas se habían puesto de acuerdo para apagar todas las luces que les habían envuelto. Se tiraban a por él, se tiraban a matarlo, se tiraban a llevarse su alma y alejarle de ella.
Un grito sonó en esa habitación y se despertó de repente.
—¡Qué susto! Casi me dejas sorda.
—¿Qué ha pasado?
—¿Te quedaste dormida?
—Sí, hay alguien aquí que nos ha seguido.
—Eso he visto yo también.
—Pero no sé quién es, no lo pude ver.
—Yo tampoco, no puedo identificarle.
—Tengo miedo Shaila.
—El miedo no te conduce a nada, si de verdad le quieres, has de dejar el miedo atrás.
—¿Qué hago? ¿Se lo digo?
—¿Crees que será bueno que esté todavía más estresado?
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La noche había vuelto a caer en la ciudad. El día había sido largo y duro. Las reuniones no fueron tan fáciles como sucedió en Estambul. Los parisinos cumplían con el cliché que les definía y no se lo pusieron fácil a los dos inexpertos trabajadores venidos de Barcelona.
—¿Qué vas a hacer? —preguntó David, en el coche de vuelta al hotel.
—Me han dejado agotada, la verdad. Creo que cumpliré una de nuestras costumbres, una siesta y ojalá no me despierte.
—No seas exagerada.
—Ese tal Pierre du Chevalier ha sido un hueso duro de roer. Tendríamos que haber traído a Pedro a que le diera un repaso, seguro que le venía bien un poco de sexo.
—Vaya comentario más inapropiado…
—Es broma, David —sonrió—. Por lo que le conozco, Pedro no le hubiera tocado ni con un palo.
—Tal cual, ese francés estirado que casi se negaba a hablar en inglés… Hoy en día el español es más importante que el francés y se niegan a hablarlo.
—Estamos en su casa, ellos creen que nosotros hemos de adaptarnos a ellos. Y como se creen el ombligo del mundo, actúan como tal.
—Me esperaba otra cosa de París.
—Es una ciudad que ha decaído bastante. Obviamente tiene toda la arquitectura típica, la Torre Eiffel, y mil rincones que puedes formar tu peli romántica favorita. Pero ¿has visto lo sucia que está?
—Creo que el París de las películas es eso, de las películas.
—Tal cual. Y tú ¿qué vas a hacer?
—Pues…
—¿Has quedado con Cristina?
—¿Cómo lo sabes?
—David… Ya me dijiste que venía, ¿no te acuerdas? A parte, eres poco discreto —comentó Ana entre risas.
—Y yo que me creía que no te habías enterado de que venía.
—Cariño, no parabas de mirar para todos lados en el desayuno. ¿Está en el hotel?
—Sí —contestó él acordándose de haber hablado con Ana—, es verdad, ya te lo dije que había reservado en nuestro hotel.
—Tengo la cabeza en mil sitios. Pero ¿estás bien?
—Todo lo que puedo estar.
—¿De verdad crees que alguien va a por ti?
—Tengo indicios de que sí, como ya te expliqué en su día cuando estábamos en Estambul. Me han ido pasando más cosas que no puedo explicar ciertamente.
—Se me pone la piel de gallina.
—No te lo desearía para nada —le contestó—. Es algo muy desagradable, luchar contra un enemigo invisible, que no sabes por dónde te va a salir. Porque al menos, si le pones cara, puedes centrarte en ir a por él. Yo, sin embargo, tengo que esperar a que venga a por mí y estar prevenido para lo que pueda suceder.
—Dios mío.
—Es agotador psicológicamente.
—Estar siempre en tensión y no saber qué puede pasar. Me imagino.
—Además, tuve un encuentro más con la Muerte.
—¿En serio?
—Sí, me dijo que la respuesta estaba en mi sangre. Pero no sé por dónde tirar… A mi madre le he preguntado por activa y por pasiva por mi padre biológico, pero nunca me ha querido dar una respuesta.
—Y si la respuesta está ahí, ¿qué vas a hacer?
—He solicitado una partida de nacimiento, a ver si de ahí puedo sacar algo en claro.
—Esperemos, no te quiero perder, David —le cogió de la mano y se la estrechó.
—Gracias, peque. Yo tampoco te quiero perder.
Entre la muchedumbre que se agolpaba en la calle, cuando llegaron al hotel, al otro lado de la acera, había alguien observando discretamente. Bajo un gorro y una bufanda, y un abrigo bien mullido que solo le dejaba ver sus ojos, se ocultaba para que nadie le descubriera.
—Te encontré —susurró.
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La puerta sonó mientras se estaba echando unas gotas de perfume en el cuello. Sonrió al espejo y fue a abrirla. Con la cara sonriente y las cejas enarcadas se encontraba David, pidiendo disculpas con la mirada.
Ella se fundió en un abrazo con él, que incluso la levantó en vuelo. Como si hiciera mucho tiempo que no se veían, pero para Cristina sí que había pasado una eternidad.
—Lo siento —dijo él mientras la dejaba otra vez en el suelo.
—¿Por qué? —preguntó ella, haciéndose la interesante.
—Por no esforzarme lo necesario.
—Yo también lo siento.
—No tienes porqué pedir disculpas.
—Sí, sí que tengo que hacerlo —echó su mirada al suelo—. Si no hubiera sido tan orgullosa, nos habríamos visto antes, llegué a casa el veintisiete.
—Pero serás…
—Shhh —le puso su dedo en la boca para que no siguiera.
—¿Por qué hiciste eso? ¿No querías verme?
—Sí que quería, pero…
Frenó en seco su explicación. No quería revelar sus verdaderos sentimientos. Era obvio que quería verle, hubiera querido verle cada día, incluso irse con él a celebrar la Navidad a Mallorca y dejar a su familia de lado. Pero en el amor, como en todo en esta vida, a veces hay que ser un poco estratega. Hay que dejarse matar un peón para poder ir a por el rey.
—Pero estamos en un sitio demasiado bonito como para estar hablando en el umbral de una habitación de hotel.
—Sí, pero qué hotel.
—Eso díselo a mi cuenta bancaria… ¡La virgen!
—Venga, esta noche invito yo. Qué prefieres ¿restaurante o batobus?
—Eso es lo del crucerito por el Sena ¿verdad?
—Sí, sería una manera ideal para ver París de noche.
—Pues lo segundo.
—Perfecto —contestó él ofreciéndole su codo para que se agarrara de él.
Aunque hacía mucho frío, esa noche no estaba lloviendo. Las nubes estaban ocultando el cielo estrellado, pero como en toda gran ciudad, aunque no estuvieran, no se verían esas estrellas por la contaminación lumínica.
David chequeó su bolsillo y ahí llevaba su llavero con la pluma. Aunque estuviera Cristina con él, no estaba seguro y siempre, antes de salir, prefería comprobar que iba armado, aunque con ello solo tuviera una oportunidad.
El frío hizo que la nariz de Cristina se sonrojase y la hacía temblar debajo de las capas y capas de ropa de abrigo. París no era como ella se lo había imaginado. La decadencia había llegado a la capital francesa y se parecía más a Barcelona de lo que los propios parisinos querían admitir.
La ciudad estaba bastante sucia. Incluso, paseando hasta llegar al bulevar del río, no fueron pocas las ratas que vieron cruzarse y meterse por las alcantarillas. Pero sí, había que admitir, París tenía esa sensación especial que no se conseguía en ningún otro sitio.
—A ver, cuéntame qué es eso de que llegaste antes y no me lo quisiste decir.
—Bueno… —miró al suelo avergonzada—. La verdad es que me decepcionaste un poquito en Navidad, y no tenía ganas de verte.
—Ah, bien, gracias… Supongo.
—No te lo tomes así.
—¿Y cómo me lo tengo que tomar? —preguntó David dramatizando un poco sus reacciones.
—David, ya sabes cómo somos las mujeres… A veces nos gusta hacernos las interesantes.
—Ya, pero ¿y si no tenemos tiempo para que te hagas la interesante?
—No me hagas sentir más culpable.
—Vale, estoy exagerando un poquito, pero te lo mereces.
—¿Después de venir hasta aquí para ayudarte?
—No te tomes las licencias, que fuiste tú quien quiso venir.
—Siempre para ayudarte.
—Y todo esto, ¿por qué te ayudé con el ladrón?
—Todo esto porque me importas —se atrevió a decir.
La cara de Cristina se tornó de un tono rojizo que conjuntaba muy bien con la palidez del invierno, pero miró para otro lado para que David no la viera enrojecerse. Él sonrió para sí mismo, se sentía triunfante al sonsacar esas palabras de la boca de ella.
—Tú también me importas, y me importas mucho.
—Gracias —notó David como ella se agarraba con más fuerza de su brazo.
—¿Sabes? Ana sabe que estás aquí.
—¿Se lo dijiste?
—Se lo dije en su día lo que yo no me acordaba habérselo dicho. No somos tan discretos como creía.
—Nunca he intentado ser discreta.
—Ya, pero esto, al fin y al cabo, es un viaje de trabajo.
—No vas a estar trabajando las veinticuatro horas del día.
—No, no, para nada. Se ha reído, no me ha echado nada en cara.
—De todas formas, soy autónoma, puedo ir donde quiera, aunque sea a tu hotel.
—En eso tienes razón.
Ya llegaban a la zona del embarcadero, donde varios puestos vendían los típicos cruceros por el Sena. A lo lejos, iluminada, les observaba la Torre Eiffel. Ellos dos, accedieron al barco, subiendo al primer piso, para verlo todo mucho mejor.
—Joder, qué frío que hace en esta puta ciudad.
—Cris, esa lengua.
—Si hablase mejor, ¿haría menos frío?
—No, no lo creo —contestó David entre risas.
—Entonces, me cago en todo, ¡joder!
—Tendríamos que haber cogido unas castañas.
—No es que me apetezcan mucho, aunque si tu querías.
—No, simplemente, bien calentitas podríamos habérnoslas metido en los bolsillos, y al menos tendríamos las manos calientes. Que, de verdad, hace un frío de pelotas.
—Luego soy yo la malhablada.
Una reproducción en francés e inglés se oyó por los altavoces. Había visto David que podrían haber cogido una audioguía en español, pero Cristina le dijo que a ella con la lengua de Shakespeare le bastaba. Él también lo entendía. La marcha empezó pronto y en menos que canta un gallo, estaban surcando por las oscuras aguas del río Sena.
—Tengo que hablar contigo —dijo ella.
—Para eso estamos aquí, para hablar y para disfrutar de estas vistas.
—Sí claro, pero es algo serio.
—¿Ha de ser ahora?
—Hombre, quiero prevenirte.
—Voy prevenido —dijo tocándose el bolsillo.
—Menos mal que al menos hoy la llevas.
—No me volverá a pasar lo del otro día, que susto pasé.
—¿Qué viste? ¿Quién fue?
—No tengo ni pajolera idea. Me vi en medio de una emboscada. Había dos criaturas que me estaban esperando. Una me cerraba el paso por delante y la otra por detrás.
—Ajá, y viste aparecer a un tercero.
—Sí, yo me había dejado la pluma, pero contra dos bichos, no sé si me habría dado resultado. Pero ¿qué me dices de cuando el rayo los reventó? Vi a alguien observando
—¿Sería un aliado?
—No tengo ni idea, pero gracias a que estaba ahí. Aunque, si te soy sincero, ya no sé qué pensar. Si fuera un aliado, se habría mostrado y me habría ayudado de verdad. ¿Y si era alguna estratagema para que me confiara?
—Yo, esta mañana he estado hablando con Shaila.
—¿Cómo está?
—Bien, bien. Hemos hecho un ritual. Ella, a través de una especie de hipnosis, para que lo entiendas, me ha llevado a tener una serie de visiones.
—¿Qué has visto?
—Pues que ha venido alguien hasta París.
—Era lo que imaginábamos que podría pasar.
—Sí, pero ya lo certifico. Alguien te ha seguido.
—¿Crees que puede hacerme daño?
—Sí, lo creo.
—Me dejas más tranquilo —suspiró mientras ironizaba.
—David, sé que es difícil, sé que tu situación es jodida. Tienes que ir a salto de mata. Reaccionando en vez de actuando. Estás en buenas manos, entre las tres podemos intentar adelantarnos.
—Está bien… Pero, déjame disfrutar un poco del momento.
—¿Y si no hay más momentos?
—Por eso mismo.
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El paseo fue idílico. Pasar por los principales monumentos de la capital francesa a través de un barco a motor, por debajo de los grandes y monumentales puentes que cruzan el río Sena, era una maravilla.
Pero nada más bajar, ella lo percibió. El ambiente estaba enrarecido. No quiso alarmar a David, que ya había notado en sus palabras que necesitaba un poco de tregua. Por ahora parecía que solo estaban siendo observados, pero ella, se puso tensa.
La parte buena del asunto es que estaban rodeados de mucha gente. Esos días en los cuales había tanta gente de vacaciones se consideraba como temporada alta, al igual que el verano. Había gente a raudales por todos lados y en todas partes.
Normalmente, cuando entramos en terreno paranormal y un ente intenta algo, lo hace en las sombras. Apartado de todo, sin ser visto. Mientras ellos dos estuvieran rodeados de la muchedumbre, no corrían peligro.
—¿Estás bien?
—Eh, sí, sí. ¿Por qué lo preguntas?
—Porque vas más tiesa que el palo de una escoba.
—No te preocupes, vamos a tomarnos unos crepes.
—¡Buena idea!
Ella también le notaba algo tenso. Era plenamente consciente de la situación, y ambos sabían que, mientras estuvieran en esa situación, la relajación total no la podrían conseguir. Notaba que él miraba, discretamente, a todos lados. Intentando encontrar algún patrón de algo que le hiciera sacar la pluma de su bolsillo. Tácitamente, habían llegado a un acuerdo, sin decirlo, de intentar disfrutar de ese pequeño momento, aunque sabían que se sentían observados.
—Está rico, pero creo que está un poco sobrevalorado —dijo ella.
—No puedo estar más de acuerdo contigo.
—Esto de París, es un poco bluf, ¿verdad?
—Yo creo que si tuviéramos tiempo de turistear como toca, igual nos gustaba más. Pero tú te debes a tus consultas y yo tengo todas estas reuniones.
—Me gustaría entrar en el Louvre.
—Me da en la nariz que a estas horas debe estar más que cerrado —dijo mirando el reloj.
—Lástima, ya que estamos una vez por aquí, disfrutarlo como toca. Sería una gran opción.
—¿Hacemos una cosa?
—Dime —contestó ella intrigada.
—Mañana, la reunión más importante es la primera, la tengo a primera hora. Le podría decir a Ana que, si no le importa, me permita librarme de las que tenemos después.
—¿Crees que aceptará?
—En Turquía tuve que ir a un par de ellas yo solo, no creo que ponga mucho impedimento.
—No te quiero poner en un compromiso.
—Ya que estoy, a mí también me encantaría ver París de día y no ver las oficinas y enfrentarme a parisinos esnobs.
—Si ves que es un no, no insistas.
—No te preocupes, conozco a Ana, si veo que no hay forma, no seré yo quien la empuje.
Era hora de regresar al hotel. David había quedado con Ana para cenar y tratar las reuniones del día siguiente. Cristina, de camino, compró algo para cenar en la habitación. Iba a aprovechar para conectarse a la centralita y trabajar un poco desde su estancia.
Lo que no se dieron cuenta, era que estaban siendo seguidos. Esa persona oculta bajo un gorro y una bufanda tupida. Había estado al acecho durante todo su paseo, aunque no subió al barco con ellos.
Iba a una distancia suficiente para que, aunque le estuvieran buscándolo, no se dieran cuenta de que había alguien tras ellos. No quería que le vieran, no se lo podía permitir. El éxito de su misión era la discreción, si no, no podría triunfar en lo que pretendía.
En el vestíbulo del hotel les estaba esperando Ana, sentada en una de las butacas, estilo antiguo, que tenían bajo una de esas lámparas de lágrimas en forma de araña.
—Feliz año —le dijo a Cristina—. Bienvenida a París.
—Feliz año, guapa. ¿Cómo estás?
—Hasta arriba de trabajo, pero por hoy ya no más. ¿Cenas con nosotros?
—He cogido algo para cenar en la habitación, quería conectarme esta noche.
—Ni hablar, no vas a desaprovechar la cena del hotel —dijo Ana.
—No cogí media pensión, pero no importa, de verdad. Tengo que subir a conectarme en breve.
—¿Puedes retrasarlo un rato? Insisto, por la media pensión no te preocupes.
—No hombre, por favor.
—Monsieur, s'il vous plaît, ce soir nous serons trois. Ajoutez-le à la facture de la chambre trois cent soixante-neuf — le dijo Ana al camarero que estaba en la entrada del restaurante.
—Comme vous le souhaitez, Miss Garmendia. S'il vous plaît, accompagnez-moi à votre table.
Cristina no estaba acostumbrada a ese tipo de salones de hotel, con mesas elegantes y camareros trajeados sin la más mínima arruga ni la más insignificante mancha en las mangas de sus trajes. Al igual que David tampoco, pero ella no se esperaba que estuviese cenando ahí esa noche.
Acompañaron al camarero a una mesa, apartada del centro del restaurante, redonda con cuatro sillas de las cuales llenaron tres. El camarero que los acompañaba, junto con un segundo, les apartaron la silla a las dos chicas mientras que David se sentó por sus propios medios.
—Bueno, Cristina, ¿qué te parece París?
—Poco he visto, la verdad es que llegué ayer tarde, hubo un lío con el autobús que nos traía desde Beauvais, y esta mañana he estado trabajando desde la habitación.
—¿Qué hicisteis esta tarde? —le preguntó a David.
—Fuimos a hacer un crucero de esos por el Sena.
—Típico del turismo de aquí —contestó Ana—. Eso no es ver París.
—Eso le comentaba a Cris antes de llegar al hotel. ¿Crees que mañana podrías hacerte cargo de alguna de las reuniones tú sola?
—Menos la primera, los de Saint Françoise son duros de roer, y te necesito.
—Contaba con ello —le dijo David.
—Además, tú tampoco conoces la ciudad. Yo, por suerte, he estado ya más veces y poco me queda por descubrir de París.
—Ves como no pondría problemas —le dijo a Cristina —. Gracias, hermanita.
—De nada.
La cena consistía en un menú de bastantes platos planificado por un cocinero con varias estrellas Michelín. Todo estaba exquisito y algunos platos sorprendieron. Cocina experimental y molecular, que, pese a la reticencia de David, que indicaba que se iba a quedar con hambre, le satisfizo el estómago.
—Muchas gracias por la cena —agradeció Cristina a Ana.
—Ni te preocupes, ya que te nos has unido, al menos conocernos un poco más. ¿No? —preguntó mirando a David.
—Sí, claro —dijo mientras intentaba mantener el rubor a raya.
—Ahora ya sí que os tengo que dejar, si mañana quiero pasar el día fuera, hoy tengo que conectarme.
—Buenas noches, Cris.
—Buenas noches, chicos, y muchas gracias.
Se quedaron David y Ana un rato, a solas, en la mesa del restaurante. Ana sacó unas cuantas carpetas que llevaba en su bolso, que había dejado colgado de la silla, para repasar la reunión del día siguiente. Una vez acabado de repasar los términos, tomó la palabra.
—¿Qué hay entre Cristina y tú?
—Vas a degüello, ¿eh?
—Bueno, no hace falta que me ande por las ramas, ya te dije que ella te ponía ojitos.
—Por ahora no hay nada, hay mucha confianza y me está ayudando mucho.
—Pero… ¿A ti qué te parece?
—No sé qué decirte.
—David… Tío, que nos conocemos. No te he visto con esa cara de bobo desde hace tiempo.
—¿Se me nota mucho?
—Hombre, un poquito. Pero igual lo noto yo que te conozco. Ella no sé si se habrá dado cuenta.
—Tengo mucho miedo Ana, tengo miedo de hacerle daño.
—¿Daño? ¿Por qué?
—Tengo la cabeza en muchos sitios, tengo miedo de no llegar vivo al año que viene, ¿qué pasaría si me involucro con ella y la cosa acaba mal?
—Y, ¿si acaba bien?
—Siempre tendríamos tiempo de iniciar las cosas después.
—Pero a veces, hay que poner en una balanza el momento y el lugar. A ver si me entiendes, imagínate que no das el paso y la cosa se queda en una amistad, por miedo. Y tienes que seguir viéndola como una amiga toda la vida, simplemente por miedo. ¿Qué te parecería?
—Una putada.
—No sabemos nunca cuándo nos llegarán las oportunidades. La vida nos cruza con personas que se pueden convertir en importantes, pero rara vez deja que las cosas fluyan de forma automática. Siempre hay que mojarse el culo si quieres pescar.
—Hombre, ya.
—Y si, por lo que sea, lo que dices es cierto y no te queda mucho, ¿no sería mejor aprovechar ese tiempo como de verdad quieres a esperar a lo que pudiera pasar?
—¿Y todo el daño que le puedo hacer si me voy?
—¿Desde cuándo somos gallegos que respondemos las preguntas con otras preguntas?
—Idiota.
—Piénsalo, no te involucres si no estás seguro, pero esa chica bebe los vientos por ti. Y como mujer que soy, si estuviera en su lugar, también me gustaría sentirme correspondida.
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—    Por aquí.
—¿No vamos por la pirámide?
—Eso es para turistas random. El Louvre tiene otra entrada por el centro comercial que tiene menos cola. Me lo dijo Ana.
—¿Qué haríamos sin Ana?
—¿Hoy? Estaríamos trabajando, tú en la habitación, y yo en una reunión.
—No sé si preferiría estar en una habitación —dijo ella bostezando.
—¿Hasta qué hora estuviste?
—Hasta las ocho.
—Joder, ¿hay gente que está a esas horas preguntando?
—No te puedes ni imaginar. Son horas con mucho tráfico. En los momentos que más tiempo tienes para pensar, como es por la noche, es cuanto más te intriga saber tu porvenir.
—No me veo mucho acudiendo a las cartas.
—Sin embargo, mira donde hemos acabado. Tú hablando con la Muerte y yo, de carabina en el museo del Louvre.
—Eh, que si quieres, nos vamos a otro lado.
—No, no, sí estoy encantada de estar aquí —bostezó—. Pero comprende que esté cansada.
—Te entiendo.
Como le había advertido Ana, la entrada de la pirámide de cristal, inaugurada por Mitterrand en 1988, conllevaba una cola de varias horas. Cientos de personas estaban haciéndose fotos desde todas las panorámicas que albergaba la plaza que daba la bienvenida a uno de los museos más conocidos del mundo.
Dentro, miles de obras de arte, de mayor o menor valor, y mayor o menor fama, les esperaban. Se dice que, para poder ver todo el museo, son necesarias, al menos, cinco jornadas. Ellos no tenían tanto tiempo, con un mapa en la mano, decidieron ir a ver lo que más les llamaba la atención.
—Ya me lo habían dicho…
—¿Qué era tan decepcionante?
—Y pequeña —comentaba Cristina—. Creo que hay cosas más impresionantes en este museo que la Gioconda.
—Pero esto es como todo, cría fama y échate a dormir.
—Además, con todo este montón de gente, no se puede ni ver. ¿Quieres hacer la cola para acercarte un poco?
—No, mejor vayamos a otro sitio.
Estuvieron durante unas horas deambulando por el museo, no había ni una sala que no estuviera abarrotada, pero nada que ver con la que contenía el famoso cuadro. Pudieron admirar arte clásico, egipcio, islámico. Cuadros de grandes pintores europeos, e incluso reconstrucciones de los aposentos de los antiguos reyes de Francia.
Al salir, decidieron abrigarse bien y aprovechar que no estaba lloviendo en la capital francesa, para poder pasear por la orilla del Sena. La conversación fue distendida, pero entre los dos, había una especie de pacto tácito de no hablar sobre lo que más les estaba preocupando.
Era una ocasión que no se daba todos los días, y ya bastante era ver al elefante en la habitación, como para encima hablar de él y distraerse de lo que de verdad estaban haciendo, disfrutar del momento, que podía no ser eterno.
De hecho, David no hacía más que llevarse la mano de vez en cuando a su bolsillo, comprobando que entre sus pertenencias no faltara el nuevo llavero. Había mucha gente en el museo. No se lo quería decir a Cristina, pero se sentía observado. Intentaba echar la vista atrás de vez en cuando, como si de un espía de las películas antiguas se tratara e intentando que su compañera no se diera cuenta, pero no lo logró.
—¿Qué coño haces? —preguntó Cristina.
—Nada, no hago nada —disimuló.
—Se te enrojecen las orejas.
—¿Qué?
—Me he dado cuenta de que cuando mientes, se te ponen rojas las orejas.
—Mentira —dijo él tocándose sus orejas.
—Me pillaste, pero obviamente me estás mintiendo, porque has ido corriendo a comprobarlo.
—Serás…
—Si, soy lo que quieras, pero ¿qué pasa?
—Tengo una sensación extraña. Me siento observado.
—Yo también, no te quería decir nada, pero creo que hay alguien que nos está siguiendo.
—¿Entre toda esta gente? —miró a su alrededor. Cientos y cientos de turistas, con sus abrigos, mochilas y cámaras a cuestas, les rodeaban en una de las galerías repletas de cuadros.
—¿Dónde mejor te ocultarías que entre toda esta gente?
—Quizás tengas razón.
—¿Quieres que nos vayamos?
—Si no te importa…
—Claro que no me importa.
—Va, ven por aquí —dijo David cogiéndole de la mano.
Miró un momento el mapa de papel que tenía y se hizo una imagen mental del camino que tenían que recorrer. Le dijo a ella que disimulara un poco, pero que iban a intentar darle esquinazo a quien les estaba siguiendo.
Subieron, y bajaron un par de pisos, recorrieron alguna de las galerías a toda prisa, pero sin correr. Hasta que, finalmente, se dieron de bruces con la Victoria de Samotracia. La imponente estatua griega encabezaba una de las escalinatas más imponentes del museo que los llevaba a la entrada.
A Cristina le había encantado estar de la mano con David, y él no la había soltado en todo ese momento. Había mucha gente como para poder ir por libres sin distraerse.
Pocos minutos después, accedían a la salida a través de la pirámide de cristal, donde pudieron comprobar, que había caído la noche y la fachada del museo estaba iluminada.
—No es momento para fotos para las redes sociales.
—No iba a decir eso —dijo Cristina temblando.
—¿Has visto algo?
—Sí.
—¿Qué es?
—No lo sé, pero ahora no es momento de pararse a explicar, salgamos de aquí.
Señaló con su mirada de forma disimulada. Ante ellos, se abría el jardín de las Tullerías, obstaculizado por el Arco del Triunfo del Carrusel. Justo delante suyo, obstruyéndoles el paso, se encontraba una figura oscura.
David giró su cabeza y vio la vía que les podía hacer salir sin tener que toparse con la sombra negra que les esperaba. A través de uno de los arcos, se veía la Rue de Rivoli. Una escapatoria. Cogió otra vez a Cristina de la mano y estiró de ella. No quería salir corriendo, pero la velocidad de su paso hizo que se abrieran pronto camino entre la muchedumbre.
Giró su cabeza para mirar a ver si la criatura que les estaba cortando el paso les seguía, pero estaba ahí, como si fuera una estatua. No se movía. Aunque en el fondo lo notó, les estaba observando
Ante ellos, la estación de metro de Palais Royal, con su típico cartel verde, les daba la bienvenida. Entró corriendo y fue directamente a las máquinas, no quería perder tiempo. Si había alguno cortándoles el paso hacia el jardín de las Tullerías, posiblemente habría más intentando seguirles.
Pagó con la tarjeta y la máquina emitió dos tiques, ahí ya podían correr, como si fueran dos parisinos más que van con prisas. La gente no los miraría, puesto que normalmente la gente va con prisas por los pasillos del metro.
—Ahí, la línea amarilla, nos lleva hasta casi el hotel —dijo David sin parar.
—¿Estás seguro?
—Sí, vamos para Charles de Gaulle, el Arco del Triunfo.
—Que manía tienen estos parisinos con los arcos triunfalistas.
—Son así, ¡corre!
Fueron escalera abajo, apartando gente por las escaleras mecánicas que los llevaban a niveles inferiores en el metro. Avistaron el vagón que estaba llegando a la estación, y de pronto, entre la multitud de gente, sonó el pitido que permitía abrir las puertas. David tocó la palanca del viejo engranaje y la puerta se abrió de par en par. Había bastante gente en el tren y metió de un estirón a Cristina con él.
Respiraron aliviados una vez dentro, se miraron y sonrieron, pero cuando él miró hacia la estación lo volvió a ver. Una criatura negra estaba ahí y se iba acercando poco a poco. Se empezó a poner nervioso, pero se dio cuenta que nadie más la veía. Cristina, al mirar en la dirección en la que miraba David, también lo vio y se puso blanca.
El tren estaba tardando en cerrar sus puertas, o eso era lo que le parecía a David, que sus pulsaciones iban subiendo acorde a como la oscura criatura se iba acercando hacia donde estaban ellos. Su cara blanca y sus facciones marcadas eran ahora ya visibles desde donde estaban. Notó que la mano de Cristina se iba cogiendo con más fuerza a la suya,
A veces, esos momentos en los que el tiempo parece que se para, son los que nos cuesta respirar y es simplemente nuestra percepción la que hace que se ralentice. Aunque finalmente se oyó la sirena que advertía del cierre de puertas en las narices de la criatura.
Se quedó en la puerta, cerrada. David estaba seguro de que, cual fantasma del pasado, podía atravesarla y entrar a por ellos, pero el tren comenzó a moverse y a coger velocidad. Aunque, fue en ese instante, cuando miró más allá de la criatura que lo vio. Algo que le resultaba tremendamente familiar.
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Llegaron al fin del trayecto y se bajaron del metro en una de las estaciones más famosas de París. El Arco del Triunfo, mandado a construir por Napoleón, se encontraba iluminado y solemne ante ellos una vez aparecieron desde la boca del metro.
—Vamos al hotel —dijo ella.
—Sí, será la mejor idea.
Fuera de ese peligro inminente que vieron antes de subir al tren, se habían alejado lo suficiente para respirar un poco más tranquilos. Ya no se estaban dando la mano, porque David no tiraba de ella, pero no había aflojado las prisas para llegar a un lugar donde ponerse a salvo.
Aunque, el noventa y nueve por ciento de las personas que les rodeaban, no les entenderían mientras hablasen, no tenía ganas de comentarlo con ella en plena calle. Nunca sabes quién o qué puede estar escuchándote.
Llegaron a las puertas de su hotel y subieron a la habitación de David. Según tenía entendido, era un poco más grande y tenía un par de sillas en la mesa del escritorio donde podrían hablar más tranquilamente que estando tumbados en la cama. Él llegó a la puerta, pasó la tarjeta y la luz verde del cerrojo les permitió entrar. Colocó la tarjeta en la ranura de la luz e iluminó la habitación.
Cristina todavía estaba temblando, lo había visto muy de cerca. Aunque ella hubiera visto y sentido cosas distintas que la gran mayoría de personas no son capaces de comprender, esta vez algo había estado cerca de hacerles daño de verdad. No sabía cómo explicarlo, pero lo sabía en su interior. Lo había percibido en la energía que desprendía aquella criatura. Iba a por David, iba a hacerle daño, iba a intentar arrebatarle la vida.
—¿Estás bien? —preguntó ella mientras se sentaba.
—Sí, ya me estoy acostumbrando a estas cosas —contestó él mientras abría el minibar y sacaba dos botellines de whisky y una lata de refresco de cola.
—No hace falta, David.
—Tómate una conmigo, que yo sí que lo necesito —le tendió el vaso de cristal de bohemia que tenía sobre el minibar con la mezcla dentro.
—Está bien.
Levantó David el vaso, en forma de brindis, y se lo bebió de un trago. Una vez ingerido el alcohol exhaló y se revolvió el pelo con la otra mano. Ella permanecía sentada, pero él empezó a dar vueltas por el cuarto.
—¿Qué has visto?
—Como te he dicho en el museo, me he notado observado.
—Sí, coincido contigo. Entre tanta gente, a mitad de visita, lo he notado.
—Sí, pero es una sensación que he estado viviendo casi todo el viaje. Como si alguien estuviera detrás de mí, o de nosotros.
—A estas alturas, todo puede ser.
—Sí, y tú misma lo viste. Fuiste tú quien vio a la criatura al salir del museo.
—Fue escalofriante.
—Pero lo peor no fue eso. Cuando se cerraron las puertas, y la criatura se quedó parada delante de las mismas, vi algo al fondo.
—¿Qué viste?
—Alguien que, sin darme cuenta, he estado viendo durante todo el viaje. Le he visto en varias ocasiones.
—¿Qué quieres decir?
—No sé, igual es que es un abrigo muy popular, pero he estado viendo a alguien con el mismo abrigo, unas gafas y una gorra. Además de una bufanda que le cubría medio rostro. Como si alguien nos estuviera siguiendo de cerca y fuera camuflado.
—Qué mejor para pasar desapercibido, que sitios con tantísima gente.
—En el museo, obviamente, no debía llevar esa ropa. Imagínate estar con todo eso puesto en un sitio cubierto. Además, dentro no hacía frío.
—¿Te has fijado en alguien que pareciera que nos estuviera siguiendo?
—No —dijo él decepcionado—. La verdad es que no. Tampoco tenía la intención de rebuscar a alguien que nos estuviera siguiendo.
—¿Quién crees que puede ser?
—No sé, pero ¿podría ser quien está detrás de todo esto?
—¿Por qué crees eso?
—Tuve la sensación de que era quien mandaba a esas criaturas. No sé cómo explicarlo, pero me da en la nariz que puede ser así. ¿Podrías averiguarlo?
—Ya sabes que, a mí, en mis cartas, lo tuyo ya no me aparece.
—¿A qué se debe eso?
Cristina hizo una pausa pensando qué contestarle. Porque no sabía cómo explicarle cuál era la verdadera razón. Pensó en tirar balones fuera, usar su lado gallego para aturullarle con otra pregunta, pero era consciente de que esa pregunta acabaría llegando. Lo había notado bastante más cercano esos días, pero no sabía en qué grado estaba. Y ya tenía mucho encima.
—Al contrario que muchas disciplinas, la cartomancia y las artes adivinatorias no son una ciencia fundada —explicó ella—. Así como no puedo comprobar que mis predicciones sean contrastables en un cien por cien, sé, por lo que me dicen mis clientes, que soy muy efectiva, y llego a un porcentaje muy alto en ese sentido. Pero claro, nunca puedo tener esas pruebas fehacientes de lo que me dicen las cartas sea verdad o mentira o si las tiro de una forma vayan a hablar y de otra no.
—No lo entiendo.
—Supón que vivimos en una vida donde hay un destino que está escrito para todos nosotros. Igual que una línea en la palma de tu mano.
—¿Cómo éstas de aquí?
—Sí, como las de tu mano o la mía. Las cartas son un instrumento que le permiten a la gente que las sabe interpretar, ver más allá de ese destino. Asomarse a otra realidad y realizar predicciones. Pero no son más que interpretaciones.
—Debe ser complicado.
—Es complicado y simple a la vez, ya que es algo que está en mi naturaleza. Lo llevo haciendo desde muy pequeña. Para mí es como leer un libro. La escritura, son caracteres en forma de letras, que unidas forman palabras que cuentan una historia. Las cartas hablan, forman como palabras y esas palabras a mí me hablan y yo las interpreto.
—Vale, entiendo mejor.
—Pues cuando pregunto sobre esto, es como si me hablasen en chino. No las entiendo. Sé que hablan, sé qué quieren decir, pero no soy capaz de interpretarlo.
—¿Será por ese tal Astaroth?
—Posiblemente —se sintió más aliviada, notó que había esquivado una bala.
Para David, todos esos métodos le habían parecido siempre un engaña viejas. Sabía que había gente que se dejaba mucho dinero en llamar a teléfonos tarifados y a programas de televisión para hablar con charlatanes que les querían vender una historia y alargar la conversación. Pero se estaba dando cuenta, al menos en las personas que había conocido, que no eran todos así.
Era obvio que todo el mundo tenía una forma de ganarse la vida. Estaba seguro de que, en ocasiones, Cristina tendría clientes a los cuales les alargaría la conversación para ganar más dinero. Él también lo haría. Pero estaba viendo que había cierta verdad en sus palabras. Que era capaz de ver más allá e interpretar lo que pasaba. Pero, teniendo en cuenta a lo que se enfrentaba, hubiera sido mejor tener sus dotes intactas para que le ayudasen en lo posible.
—Entonces, habremos de averiguar quién es esa persona que nos sigue. Seguro que es él o ella la persona allegada que será la culpable de tu muerte.
—¿Qué te pareció? Sé que no le has visto bien, pero te parecía un hombre o una mujer.
—A decir verdad, tenía una complexión más grande. Parecía un hombre…
Las luces de la habitación se apagaron de repente y el corazón de los dos dio un vuelco repentino. Por suerte, había luz que entraba por la ventana y se podía ver lo que había en la habitación, pero se dieron cuenta de que, en la misma ventana, iba apareciendo una opacidad que iba empañando los cristales.
No estaban solos, alguien más estaba ahí con ellos.
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David se llevó una mano a los labios y se cercioró que Cristina le viera pidiéndole que no hiciera ruido. Ella, sentada en la silla, intentó no moverse, y él giró su mirada oteando por toda la habitación. La miró a los ojos, buscando su complicidad, pero lo único que encontró fueron dudas.
Un ruido les sacó de esa concentración. Un golpe sonó en la puerta de la habitación. Volvió David a mirar a Cristina, interrogándole con la mirada.
—Hay algo fuera —susurró.
—Eso parece —contestó ella entre susurros.
—¿Qué hacemos?
—No podemos quedarnos aquí.
Se llevó la mano al bolsillo en busca de su llavero. Lo cogió con la mano derecha mientras se dirigía a la puerta, abriéndola lentamente y de forma suave con la mano izquierda. Cristina, se levantó y se puso a su espalda. No podía quedarse atrás.
La puerta chirrió como nunca, en esos días, había hecho. El pasillo, más largo de lo que lo habían percibido, estaba a oscuras, con las luces apagadas. No había nadie, era como si estuviesen en otro sitio, en otra dimensión. No encontraban la lógica de que, en un hotel como ese, se apagaran las luces y no estuvieran los huéspedes saliendo en tropel a comprobar qué estaba pasando.
Paso a paso, salieron de la habitación. Cristina estaba a la espalda de David, cogiéndole del hombro con su mano. Cuando ambos estaban en el pasillo, lo vieron. A unos metros, al fondo del corredor custodiado por las puertas del resto de estancias, lo vieron. Tal y como lo habían visto al salir del museo. Así como les estuvo a punto de coger en el metro.
La criatura estaba cubierta de un manto negro. Unas ropas haraposas, que caían por el supuesto cuerpo delgado y lo cubrían hasta el suelo, sin dejar ver los pies de la criatura. En el rostro, la sonrisa que les podría petrificar de por vida, como de la Medusa de la mitología con el héroe de turno. Les sostuvo lo que podría ser la mirada, desafiándoles.
Acto seguido, la puerta de la habitación se cerró. David no había cogido la tarjeta y no podían volver a entrar. Se vieron atrapados en ese pasillo, cuya única salida era donde se encontraba el ente oscuro que les enfrentaba. Éste, sonrió y comenzó su marcha.
Los dos dieron un paso atrás, mientras la criatura, poco a poco, iba acortando distancias. No tardaron mucho en toparse con la pared del final del pasillo. Se vieron bloqueados mientras ese ente oscuro no paraba de avanzar hacia ellos. David levantó su mano, con la que sostenía la pluma, en tono amenazante, para ver si la criatura dejaba de avanzar. Pero no fue así.
En un salto, llegó hasta ellos. David había mantenido a Cristina a su espalda. Protegiéndola con su cuerpo. Ella, en definitiva, estaba ahí para acompañarle y ayudarle. Las criaturas venían a por él. Pero no fue así lo que pasó.
Dio un paso al frente, dejando a Cristina atrás. Siguió amenazándole con la pluma, por si acaso la reconocía y se rendía. Pero la criatura sacó sus garras de una especie de manga vaporosa, y de un movimiento, antes de que él pudiera reaccionar, ya que le pilló desprevenido, le empujó con suma fuerza hacia la pared, derribándolo.
Sintió un fuerte dolor en el hombro que le dejó tirado en la moqueta de ese pasillo de hotel. Aunque lo que le dio tiempo a ver fue que esa criatura no iba por él, sino que iba a por Cristina. Ella, indefensa, se vio abordada por las telas negras y una boca abierta, que cual vampiro novelesco, estaba intentando morderle.
En el suelo, retorcido de dolor, al ver esa escena, David sacó fuerzas de flaqueza, y se abalanzó a la espalda de esa criatura, con la pluma en alto y se la clavó inmediatamente. Los chillidos, que, en un momento normal, los habrían oído hasta centenares de metros a lo lejos, se hicieron presentes en aquel oscuro pasillo, mientras el ente se iba evaporando.
Vio la cara de Cristina. Estaba horrorizada. Pero se dio cuenta de que ella, a pesar de que el ente se estaba disolviendo encima suya, giró sus ojos y miraba más allá de él, al fondo del pasillo. Y ahí estaba, la persona que les había estado siguiendo. Vestido con un abrigo oscuro y con su bufanda y gorra tapándole las facciones.
A pesar del dolor, David se levantó y echó a correr por ese pasillo que se había vuelto a iluminar. Aquel que les había estado observando, había salido corriendo, le oyó las pisadas, que, de forma rápida, habían entrado en el hueco de las escaleras. Con el corazón acelerado, no sabía bien hacia donde había ido, si abajo o arriba.
En un momento de meditación instantánea, sopesó que aquel, en ese momento, habría intentado escapar e intentaría ir por el vestíbulo del hotel a la calle. Empezó a bajar a toda prisa, casi tropezándose entre escalones. Empujó la puerta de la planta baja y entró en la gran sala, barrocamente decorada, con una recepción llena de gente, como era normal.
Salió corriendo a la calle, pero allí no logró ver nada. No había podido alcanzarle. En el frío del enero parisino, se quedó exhalando y dolorido por unos instantes en la acera de los Campos Elíseos, repletos de gente, disfrutando de sus compras.
Cuando recobró el aliento, volvió a recepción donde pidió por un duplicado de su llave, cosa que no tardaron ni dos minutos en otorgarle y volvió a subir por la escalera, por si aquella persona, vestida de oscuro, se le aparecía en ese momento.
Al llegar al pasillo, Cristina estaba en la puerta, visiblemente nerviosa y temblando. Llegó él, y le pasó el brazo por los hombros mientras con la otra mano abría la puerta. Una vez dentro, ella explotó a llorar.
—¿Estás bien? —dijo él intentando confortarla.
—No, no estoy bien. ¿Por qué esta criatura ha ido a por mí?
—No lo entiendo. Se supone que vienen a por mí —dijo David—. Es a mí a quien quieren ver muerto.
—Tal vez es porque te estoy ayudando.
—Tal vez porque sin tu consejo no habría durado tanto. Ese tío que nos estaba siguiendo debe ser quien me quiere muerto.
—¿Le reconociste?
—No, pero tenía complexión de hombre. No parecía una mujer.
—¿Quién crees que puede ser?
—Ahora mismo no tengo la cabeza para pensar. Ahora estoy preocupado por ti.
—No te preocupes por mí, yo estoy bien, en serio.
—Si no hubiera tenido la pluma…
—Gracias por usarla para salvarme —dijo ella, sonriendo tímidamente.
—No tiene importancia. No me perdonaría en la vida que te hubiera pasado algo por no actuar a tiempo.
—Y yo no me perdonaría si por protegerme a mí, te pasara algo a ti.
David se reía ante lo que consideró una conversación de besugos.
—No perdonaríamos si pasara algo a cualquiera de los dos, y somos la pescadilla que se muerde la cola —contestó entre risas.
—Te has vuelto alguien muy importante para mí, David.
—Tú también, Cristina. De la nada, te has vuelto uno de los pilares que me hacen seguir. Esta situación me venía muy grande y tú me has ayudado muchísimo.
—Y esto ha provocado que entre en el punto de mira de alguien.
—Ya lo siento, no te lo mereces.
—Tampoco me lo desmerezco, eso significa que hago las cosas bien.
—Desde ese punto de vista…
David le invitó a quedarse en la habitación con él esa noche. Era mejor estar los dos juntos. Pero ella le dijo que no importaba. Al día siguiente volvían a Barcelona y, lo que hubieran podido preparar en esa ciudad para darles el golpe, no llegaría a más que ese ataque.
Durante unos instantes él lo consideró, y entendió que, prácticamente Cristina tenía razón. Aunque hubiera preferido que se quedara esa noche con él. Se levantó en ese momento y la acompañó a la puerta, le dio un beso en la frente y le dijo que no abriera a nadie, ni a él.
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—Lo tenías en bandeja, y lo dejaste escapar, Mortal.
—Tenéis razón, mi Señor —dijo con voz apenada.
—No te mereces mi favor.
—Soy consciente de ello, mi Señor.
Su nuevo plan no había funcionado. Intentó eliminar a la chica y no surtió efecto. Ella estaba ayudando mucho a David, y tenía la certeza, aunque no lo pudiera determinar, que era lo que más fuerzas le estaba dando.
Había mandado a uno de los esbirros oscuros que podía dominar para matarla. Pero solo sirvió para mantenerlos más alerta y dejarle en evidencia frente a Astaroth.
Éste tenía cada vez una mirada más severa. Cuando decidió invocarle, no hacía falta pensar mucho para saber que no iba a ser un plato de buen gusto reparar en lo que le iba a decir, pero consideraba necesario el hecho de pedirle algo más.
Si no, se veía sin fuerzas para poder acabar con él. Siempre estaba saliéndose con la suya y sobreviviendo a todos los ataques intentados.
Logró acercarse cuando estaba solo en Turquía. Cuando estaba solo en Mallorca. Incluso, esta vez que estaban los dos, parece que no lograba su propósito, de al menos, quitarse a uno de los dos para poder otorgar su sacrificio a su Señor.
—Os he invocado para solicitaros un favor.
—No me tienes complacido para que te conceda favores, Mortal.
—Soy consciente de ello, mi Señor. Pero vos ansiáis su alma igual que yo ansío mi recompensa. Necesito un poco de ayuda para lograr nuestros propósitos.
—Puedo conformarme con la tuya, aunque sea un alma negra e infecta. E inútil como ninguna, Mortal.
Esas palabras le hacían daño. No le gustaba tener que rebajarse y arrodillarse. Pero esta vez no le quedaba más opción que tragar toda la bilis que tenía acumulada para lograr el favor Astaroth de nuevo.
—Necesito que me otorguéis un poco más de fuerza y poder, para lograr nuestro propósito.
—¿Qué obtendré a cambio?
—Lo que queráis, mi Señor.
—Está bien, si tienes tanta seguridad, lo tendrás. Necesito otro pacto de sangre, Mortal.
No dudó un momento, cogió la daga y se hizo un corte en la mano dejando caer en la vela más grande esas gotas de sangre.
—Perfecto —dijo Astaroth cerrando los ojos.
—¿Qué me pedís por este don?
—Algo que ansiaba hacía mucho tiempo…
Los ojos de Astaroth se esfumaron del espejo maldito, y solo se oyó una risa malvada que se iba apagando entre las paredes de aquel cuarto maldito.
En ese momento notó el cambio, pero a la vez, no era capaz de prever cuál sería el pago por ese don. Hasta que fue muy tarde para evitarlo.
Mal has de estar de la cabeza si piensas que tienes la sartén por el mango en un pacto con el diablo. Él, siempre estará un paso por delante de ti, no importa lo que hagas, la banca siempre gana.
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La vuelta a casa no tuvo ningún problema. Ana y él fueron por un lado mientras Cristina, así como pasó días antes, tuvo que ir por otro. La desdicha de ser pobre comentó ella. Él se lo hubiera comentado a Ana, pero la notaba algo seria durante el vuelo y no la quiso perturbar.
A lo largo de los años que se conocían, había desarrollado la habilidad de saber cuándo y de qué forma plantearle las cosas a su gran amiga. Simplemente por cómo le miraba, sabía que podía acceder más fácil o de forma más laboriosa a ella.
No es que Ana, en caso de que él le contara lo sucedido el día anterior, se fuera a enfadar o a bloquear, su relación era como de hermanos, que no siempre puedes hablar con ellos, pero en caso de necesidad, siempre están ahí.
Pero esa mañana, Ana no estaba en lo que tenía que estar. La notaba con la cabeza en otro sitio, algo despistada. Sus problemas no le acabarían de arreglar el día y prefirió guardar silencio. Durante el vuelo se colocaron ambos los cascos y él, con su teléfono móvil, estuvo viendo una película que se había guardado antes de salir del hotel.
Llegó a casa y Pedro no estaba. A esas horas, debía de estar en su trabajo, maquillando a alguien para alguna sesión de fotos, o vete tú a saber qué. En el fondo, esperaba encontrárselo, en su habitación, canturreando cual diva que solía ser. Más que nada porque, en complexión, aquella persona que les seguía le había recordado a él.
Pero era imposible. No creía que Pedro se hubiera trasladado a París para tenderle una trampa. Teniéndole a mano cada noche, podría acabar con él en cualquier momento. No tenía por qué esperar a pillarle fuera de lugar.
Deshaciendo la maleta, se le fue la cabeza a lo que había pasado el día anterior. Tuvo que usar la pluma para proteger a Cristina. No le apenaba haberla usado, ni mucho menos. Lo haría diez mil veces. De hecho, la antepondría a él mismo si se diera el caso. Pero una ansiedad apareció en sus pensamientos.
Era muy sencillo. Se había quedado sin la última salvaguarda que podía tener frente a algún ataque, esperado o inesperado. ¿Qué podría hacer si alguien decidía ir a por ellos? Estaba claro que él era un chico normal. Sin ninguna habilidad en especial. Esto no era una historia de fantasía, en la que el protagonista es el elegido, por mucho que la propia Muerte le hubiera ayudado.
Había nacido en el seno de una humilde familia, y toda su vida se había dedicado a estudiar y trabajar. No era un hobbit destinado a tirar un anillo en la lava de un volcán. Tampoco era un jinete de dragón, que tan de moda estaban en esos momentos. Ni siquiera, un vampiro brillante o un hombre lobo musculitos que le encantaba ir sin camiseta.
Él era David Esteban. Y sí, se había rodeado de gente con dones especiales, pero no tenía el favor de un Dios del Olimpo, ni una fuerza del Antiguo Egipto, ni algo del otro lado. Al contrario, las fuerzas del Más Allá sí que iban a por él.
Y en ese momento, se sentía ciertamente desamparado. Como un niño al cual le han dejado abandonado en la calle, en pleno invierno. Si a esa persona, vestida de oscuro, le apetecía, en esos momentos él estaría a su merced. Podría atacarle y no tendría más que resignarse a las puertas de la muerte, para unirse a ella.
Cogió su teléfono y vio que Cristina ya había llegado a su casa. Él tenía el día libre y le dijo que, si no le importaba, pasaría cuando hubiera deshecho totalmente las maletas y hubiera revisado unos cuantos e-mails del trabajo. Ella le contestó rápidamente que no había problema, que le esperaba pero que le dejara estar conectada un rato a la línea.
La vida adulta sería más sencilla sin que hubiera estas obligaciones, pensó él, porque en realidad tenía ganas de verla pronto. Pero era comprensible, había hecho un esfuerzo muy grande para poder estar con él y ayudarle, no podía abusar.
Aprovechó para contestar a Manuel también. Él le había estado escribiendo durante todo el viaje, con sus fotos irónicas y videos graciosos. David había estado demasiado ocupado para contestarle, pero su amigo sabía perfectamente que, aunque no le dijera nada, en esos días estaba ocupado. Al contestarle, no tardó en sonar su teléfono.
—¿Te acuerdas que tienes amigos?
—Manu, he estado liadísimo, lo siento.
—No te preocupes, estaba de coña. ¿Qué tal por París? ¿La ciudad del amor?
—Bueno… laboralmente bien.
—Más vales por lo que te callas que por lo que hablas… suelta por esa boquita, ¿qué ha pasado?
—¿Te acuerdas de lo que te conté?
—Como para olvidarlo… ¿Qué piensas? No soy tan desastre como a veces te crees.
—Ya lo sé, idiota —le contestó David—. Alguien nos siguió a París. Vi a lo que parecía un tío que intentaba pasar desapercibido.
—No jodas.
—Claro que jodo, o claro que me querían joder.
—¿Pasó algo?
—Tengo el hombro dolorido, me dañó una criatura al atacarme, igual que cuando estuve en Navidad en casa de mi madre.
—Pero, si estoy hablando contigo, es que estás bien. ¿No?
—Estoy vivo, si es lo que quieres decir.
—No tengo que usar la ouija para hablar con mi amigo.
—Mala hierba por ahora no muere. Pero esa criatura atacó a Cristina.
—¿Y eso?
—A mí me apartó y se tiró a por ella. Supongo que…
—¿Has hablado con ella ya?
—He hablado con ella…
—David…
—No, no he hablado de eso con ella. Y más después de que la atacaran. No estaban las cosas como para hacerlo.
—Soy yo, o ¿tienes miedo?
—¿Miedo? ¿Qué dices?
—Ahora lo pillo —empezó a reírse escandalosamente al otro lado del teléfono—. Te importa de verdad.
—No sé qué decirte, tío. Pero es que no quiero hacerle daño.
—Siempre harás daño, las relaciones conllevan daño. Siempre. ¿O tú y yo no nos hemos hecho daño muchas veces?
—Contigo no me voy a acostar.
—Contesta a mi pregunta.
—Sí, y hace poco te hice daño por sobre pensar.
—¿Tú no te has hecho daño con tu madre?
—Muchas veces.
—Pero, al final, lo que importa es que lo bueno sea superior a lo malo. ¿No es así?
—Sí, en eso te tengo que dar la razón.
—Entonces, ¿a qué esperas?
—¿Y tú? —quiso David cortar el interrogatorio. Realmente le incomodaba bastante hablar de sus sentimientos, aunque hubiera confianza—. ¿Qué has hecho estos días?
—Nada, ya sabes, trabajar y trabajar
—¿No te has cogido unos días? Creía que siempre cerrabais a principio de año.
—No —dijo Manuel cortante—. Este año, mi querido padre ha preferido abrir y fastidiarme mis planes.
—Vaya coñazo.
—Sí, no me preguntes por eso porque llevo un cabreo…
—En fin, Manuel, me gustaría seguir de chisme contigo, pero realmente tengo que acabar una serie de cosas del trabajo.
—Vale, no escarbaré donde no quieres que busque…
—No seas imbécil, anda. Pórtate bien.
—¡Eso nunca!
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Al llegar, Mayka ya estaba ahí. Parecía que Cristina le había leído el pensamiento. Aunque era lógica pura. Después de lo sucedido el día anterior, y la premura con la que organizaron la reunión, sería para discutir sobre lo sucedido.
—Pasa, te estábamos esperando.
—Ya veo, hola Mayka, ¿cómo estás?
—Genial, no tenía otra cosa que hacer y me pasé por aquí.
No era la única que estaba. En la mesa del salón había abierto un ordenador portátil en el cual había iniciada una videollamada. Shaila les estaba observando al otro lado de la pantalla.
—Supuse que haría falta un comité de crisis —dijo Cristina.
—Qué eficaz eres.
—Ya sabes, cuando tú vas…
—Chicos —dijo Shaila—, después de hablar con Cristina, me he tomado la libertad de invitar a uno de mis amigos de más confianza, en este sentido. Ya recurrí a él para saber algo más sobre Astaroth, pero no os lo había presentado. Este es Nicolás.
—Buenas tardes —dijo Nicolás.
Un hombre, de mediana edad, de complexión atlética y pelo ya canoso se presentó. Tenía barba de unos cuantos días en el rostro, que también clareaba ya.
—Él es uno de los estudiosos más importantes de todo lo que tiene que ver con el mundo paranormal —dijo Shaila—. Como os digo, es de mi plena confianza, y espero que sea de plena confianza vuestra también, sobre todo de ti, David.
—Encantado Nicolás, gracias por prestarte a esto.
—No hay de qué, me entusiasma este caso, y haré todo lo posible para poder ayudaros.
—Ya les he estado poniendo al día —comentó Cristina—. Los tres saben ya lo que pasó en el hotel ayer noche.
—¿Qué tal el hombro? —preguntó Mayka.
—Algo dolorido, pero sobreviviré.
—Por lo que nos ha estado comentando Cristina, habéis recibido un ataque de unos espectros —comentó Nicolás—. No sé si tienen mucho que ver con Astaroth, ya que sus fuerzas son bastante superiores a lo que pueden hacer unos espectros.
—¿Superiores? —David se puso blanco.
—No me voy a andar por las ramas, David. Son muy superiores.
—Mi día de suerte —dijo David con ironía.
—Frena, para el carro, chico. No todo es funesto en esta reunión —contestó Nicolás—. Verás, un ente como Astaroth, o de nivel similar, normalmente no se implica. Puede querer algo, pero tiene sus subalternos. O, vete tú a saber, aquel que le ha invocado para pactar con él.
—¿Cómo funciona?
—¿El pacto con un diablo?
—Sí —preguntó David, curioso.
—No sé si te lo quiero decir, estás en una situación que no creo que sea la mejor para darte este tipo de información.
—No soy tan imbécil como para hacerlo.
—No es ser imbécil, tonto o listo —comentó Nicolás—. Pero la voluntad humana es muy débil. Y en esto, queridos amigos, pecamos todos.
—Aunque podría ser un buen aliado, ¿no? —apuntó David.
—Ves, ese es el motivo por el que prefiero no darte ese tipo de información. Un pacto nunca, y reafirmo el nunca, es una buena solución. De ninguna de las maneras. Te traería más mal que bien. Porque en esta vida, como ley universal, todo lo que haces, se te regresa.
Cristina comprendía a David con esas curiosidades. Le cogió de la mano y se la apretó para reconfortarle. Ella misma sería quién pactaría con el diablo con tal de ayudarle, pero Nicolás tenía toda la razón, la magia negra no es buena compañera. Era algo que había aprendido de pequeña, en la aldea, a manos de su abuela.
Estuvieron comentando todo lo que había acontecido en la jornada anterior. Ni Mayka ni Shaila eran capaces de ver algo que los llevara a saber quién era esa persona que les estuvo persiguiendo, que mandaba a los espectros a atacarles.
Lo único que sacaron en claro era que se había arriesgado mucho acercándose a ellos dos. Ingenuidad o intimidación, no lo podían discernir. Porque esos espectros no necesitaban de una invocación cercana, podían estar lejos y ser invocados y guiados, bastaba la sangre para poder tomar su control.
—Mis niños —intervino Shaila—, tengan mucho cuidado. Cada día que pasa estamos más cerca de la fecha límite. Y, aunque todavía falten meses, si quien quiere tu muerte, es una persona, seguro que al igual que tú se está empezando a desesperar.
—Qué alivio.
—¿Les puedo dar un consejo?
—Claro —dijo David.
—David, no te alejes mucho de Cristina.
—¿Cómo? Si últimamente estamos muy unidos.
—Juntos son más fuertes, mis niños —cogió el puro que tenía y exhaló humo hacia arriba mientras Nicolás tosía—. Ay, disculpa Nicolás.
—No te preocupes —dijo con voz entrecortada.
—No te alejes de ella, cuanto más unidos estén, más fuertes serán.
Sin darse cuenta, habían pasado horas hablando sobre el tema. Pero la preocupación no había bajado. Por fuera, parecía la efigie de la templanza, pero en su interior había miedo. El miedo que tiene cualquiera a lo desconocido.
Se despidieron de Shaila y agradecieron la visita a Nicolás, habían sido sus consejos de mucha ayuda. Mayka se despidió de los dos, ya que tenía prisa.
Entonces, en la soledad del piso del Barrio Gótico donde vivía Cristina, pudieron tener un poco de intimidad con la protección de la casa de una persona con un don. En esa casa, se sentía seguro, más seguro que en su propia casa.
—¿Cómo estás? —preguntó David, mirándole a los ojos.
—Es la primera vez que me lo preguntas de esa forma.
—Ayer lo pasé muy mal, Cris. Cuando le vi ir a por ti, casi me da algo.
—Yo también me asusté.
—Que me ataquen a mí, en cierta medida, me da igual —dijo e hizo una pausa al ver la mueca que ponía Cristina—. A ver si me entiendes, no me da igual, claro está. Pero que vayan a por mí, ya lo tengo asumido. Pero no quiero que vosotras corráis con daño, por ayudarme.
—Es nuestra elección también. Yo soy mayorcita para saber dónde me meto.
—Ya, y no sabes lo agradecido que estoy.
—David…
—¿Qué?
Hubo un momento de silencio. Cristina, una chica muy echá p’alante como decían en el Sur, se había quedado pequeña, como una hormiga. Y es que no se atrevía a preguntar lo que le corría por las venas.
—Dime —insistió él.
—Durante el viaje he estado pensando bastante, he tenido mucho tiempo para meditar entre el bus y el avión.
—Sí, yo también, Ana estuvo en su mundo y me dejó a mi tiempo para darle vueltas a todo.
—Y es que, hay algo que Shaila tiene razón, no tenemos que estar alejados.
—¿A qué te refieres?
—Esta casa está lo suficientemente protegida, sobre todo después de lo que pasó con Mayka. Estoy yo, está yendo y viniendo ella, no entra nadie que yo no quiera, y si entra, es por un bien.
—¿Qué quieres decir?
—¿Por qué… —se frenó
—¿Quieres que me venga?
—Sí —dijo—. Visto lo visto, no nos podemos fiar, ni tú ni yo. Como ha dicho Shaila, somos más fuertes juntos.
—No le habrás dicho a Shaila que lo diga, ¿verdad?
—No serás un poco gilipollas, ¿verdad?
—Qué fácil te tomo el pelo —dijo riéndose —. Creo que es una de las mejores ideas.
—¿En serio?
—Aunque Pedro va a cabrearse un poco…
—¿Te quedas esta noche? —le preguntó—. Puedo prepararte la cama de tu nuevo cuarto en un momento.
—Estaré encantado, pediré algo para cenar mientras tanto.
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Como la canción de Sabina, les dieron las diez y las once, las doce y la una, las dos y las tres. Pero al anochecer, desnudos no les pilló la luna. La conversación entre los dos era fluida, no se cansaban. En el calor de la seguridad de un hogar, donde realmente se sentían ambos a salvo, les bastó para pasar la noche.
Al día siguiente, como regalo de Reyes, fueron a ver a Pedro para darle la noticia. Él le pidió a Cristina si le podía ayudar a empaquetar un poco la ropa para hacer el primer traslado, y ella accedió a ir y parapetar el enfrentamiento con Pedro que, en realidad, era lo que más miedo le daba de la situación.
—¡Ay maricón! Que me dejas sola.
—Pedro… No exageres.
—¡Sola en el olvido!
—En el muelle de San Blas. Si me quieres hacer sentir mal, cúrratelo un poco, que te conozco.
—En realidad, estoy muy contenta por vosotros, ya era hora de que…
Al ver la cara de David decidió frenar. Iba a soltar una de sus barbaridades, pero podría acabar en un enfrentamiento que haría irrisorias las consecuencias del asesinato del archiduque Francisco Fernando.
—Por cierto, Pedro, ¿qué tal han ido estos días? ¿Qué has hecho?
—Ya sabes, aires de fiesta… y sin Laca no la hay.
—Qué sería de Barcelona sin la gran Laca Armela —exageró David—. La gran diva del Paralelo.
—Mi nombre en luces de neón, ¡qué ideales son!
Aunque había aceptado la propuesta por parte de Cristina muy rápido, ya que, en realidad tenía ganas de pasar más tiempo con ella, vivir con Pedro había supuesto a su vez un reto y un alivio. Le había acogido y le había ayudado en todo lo que pudo desde que respondió a su anuncio. Había aprendido mucho de él, cosas buenas y cosas no tan buenas de las cuales no se sentiría muy orgulloso. Pero la noche es joven, decía el refrán, y está para experimentar.
Con dos maletas bien grandes repletas de ropa, tendrían para empezar. Las dejó en el recibidor de la casa y se giró, cuando vio a Pedro, con un velo negro cual viuda de las películas apareciendo por la puerta de su habitación, con la marcha fúnebre en los altavoces del salón.
—Eres exagerado hasta para esto.
—Cari, estoy de luto, hoy muere una era.
—No me hables de muertes.
—Perdona —dijo él secándose un poco las lágrimas, que esta vez caían de verdad—. Cuídamelo bien, ¿vale?
—No te preocupes, lo cuidaré lo mejor que pueda, aunque no sea tan bien como lo has hecho tú —le dijo Cristina.
—Chicos, esto parece una despedida. ¡Que no me voy de la ciudad!
—Pero no será lo mismo.
Tuvieron que consolar un rato a Pedro, aunque David sabía que lo hacía para exagerar y quedarse un rato más con él. No le hubiera gustado irse tan de pronto a casa de Cristina. En esos días, encontrar un nuevo compañero de piso sería algo complicado, y más, conociendo a Pedro. A él le costó mucho que su ahora amigo congeniara con él. Siempre estaba metiendo la nariz en todo hasta que se dio cuenta de que era digno de confianza.
Debido a las prisas, tuvieron que dejar en su antigua casa algunos enseres que, con las confianzas que a veces son molestas, pasarían a recoger en otro momento. No las necesitaba para sus asuntos diarios, y, por tanto, como a Pedro no le molestaba, prefirió dejarlas atrás unos días.
Después del jaleo de la mudanza exprés, dejó a Cristina trabajar un rato mientras él iba acomodándose a su nueva habitación. Era un rincón muy acogedor. Se notaba que la mano de Cristina había decorado esa habitación, que normalmente utilizaba para invitados.
Por el momento no tocaría nada, pero tendría que empezar a darle su toque masculino, dejar los elementos florales por los cuadros y los morados por los azules y grises. No porque lo considerase feo, sino para hacerlo un poco más hogar. Al fin y al cabo, eso era la casa de otra persona.
Por la ventana, llegaba el olor a mar. Se oían las sirenas de los barcos, cosa que le recordaba a su pueblo natal. Se acordó de Sandra y pensó en llamarle cuando acabara con las tareas hogareñas que tenía esa tarde. Barcelona se preparaba para recibir la cabalgata de Reyes, pero él no tenía ganas de salir a la calle entre multitudes a pasar frío.
Ya había sufrido las multitudes y sus consecuencias pocos días antes. Si pensaba que en una gran cantidad de gente podía estar a salvo, iba mal encaminado.
Esa tarde no tenía ganas de planchar sus camisas para ir a trabajar, ya lo haría al día siguiente. Mientras tanto, se acordó de las palabras de la Muerte acerca de que la respuesta estaba en su sangre.
Le daba vueltas y vueltas a la idea, pero no llegaba a ninguna conclusión Necesitaba un poco más de información, lo que le aportarían los documentos del Registro civil, si es que le llegaban. Cuando se acordó, cogió el teléfono para enviarle un mensaje a Pedro. Le avisaba de que esa carta era muy importante, que le avisara lo antes posible una vez la dejara el cartero.
Aunque el aviso de un nuevo e-mail a la cuenta del correo le entró mientras acababa de escribir el de Pedro y darle al botón de enviar. Ya era tarde para que les enviaran una circular, pero la curiosidad le pudo, y estando tumbado en la cama, descansando, lo abrió.
El correo procedía de la gerencia de la empresa y decía así:
Apreciado señor/a,
Lamentamos informarle de la muerte de nuestro querido Emilio Garmendia de la Torre.
En el día de mañana, se abrirá la capilla ardiente en el cementerio de Montjuic, para que aquellos que lo deseen puedan darle un último adiós.
El funeral será el lunes, a las ocho y media, en la Basílica de Santa María del Mar.
Reciba un cordial saludo.
Laura Montcadell
Secretaria de dirección
Grupo Garmendia
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Automáticamente marcó el teléfono de Ana, pero ésta lo tenía apagado. Comprendió que no era momento para molestarla. Se ponía en su piel por un momento y se veía superado. Ya la muerte de su madre la había dejado devastada y ahora, con las repentinas y terribles noticias, se había quedado huérfana.
Tan pronto como colgó una llamada, Cristina apareció por la puerta del cuarto, extrañada por el ruido que estaba haciendo.
—Ha muerto —dijo él—. Emilio Garmendia, mi jefe, ha muerto.
—¿Qué? ¿Qué me estás contando? ¡Joder!
—Sí, acabo de recibir un e-mail de su secretaria. Una circular. Informando de su muerte.
—Estaba enfermo, ¿verdad?
—Sí, llevaba tiempo delegando funciones. De hecho, mi ascenso se debió en parte a eso —comentó David—. Joder, cómo estará Ana.
—Madre mía.
—He intentado llamarla, pero tiene el teléfono apagado.
—En estos momentos, lo mejor es que le envíes un mensaje. No creo que esté para recibir llamadas.
—Eso voy a hacer.
—Además, piensa. A medida que se vaya esparciendo la noticia, más gente va a intentar localizarla. No es el momento de estar llamándola.
—Tienes razón. Las noticias. Espera.
David cogió su teléfono y entró en un diario digital catalán. Ahí estaba, en un rincón, la foto de Emilio. Tal cual le conocía. Sonriendo de forma simpática. En el titular decía: “Conmoción en el gremio de la industria catalana, muere el empresario Emilio Garmendia”.
—No sé qué hacer —dijo David—. Ahora mismo iría a casa de Ana para estar con ella.
—No puedes. Ahora no es el momento. Deja que todo este circo mediático pase. Ahora tendrá lío con todo el funeral y demás.
—Tienes razón.
—Sé que estarías con ella, eres todo corazón, lo he podido comprobar. Pero, a veces, las personas necesitamos nuestro tiempo y nuestro espacio. Ana debe de estar devastada. En el momento en que te necesite, seguro que te llama.
—Entonces iré como alma que lleva el diablo.
—Exactamente.
Cristina le acompañó al día siguiente al tanatorio para despedirse de su antiguo jefe. Como era de prever, había mucha gente ahí. La familia había pedido que fuera un acto un poco más privado y habían cerrado el acceso a la sala donde velaban el cadáver del señor Garmendia.
David intentó llamarla, pero el teléfono de Ana seguía apagado. Le envió un mensaje en el que ponía que había pasado por ahí para darle un abrazo pero que cuando estuviera preparada, él estaría para lo que ella necesitase.
Estaba muy apenado por ella y por su antiguo jefe. Siempre le había tratado con cariño en todos sus encuentros. Una de sus becas, le había proporcionado una salida profesional que igual, sin ella, no habría alcanzado. Y ahora, después de un duro trabajo, había encontrado una gran estabilidad laboral.
Al día siguiente acudieron a la Basílica de Santa María del Mar. No les quedaba muy lejos de casa. Fueron dando un paseo. La iglesia estaba hasta la bandera, como se dice comúnmente. En primera fila, se hallaba Ana. Vestida completamente de negro, con el pelo recogido. Desde donde se encontraban Cristina y David, no lograban verla bien, había demasiada gente y tuvieron que quedarse en la parte de atrás.
El funeral fue muy bonito. No estaba el ataúd presente como en otros funerales. Habían comentado en la empresa, que sí que había abierto ese lunes negro, que ya lo habían enterrado ese mediodía. La familia tenía un panteón en el cementerio de Montjuic.
Una vez finalizada la misa, el cura rogó que la gente saliera por la puerta principal. Por expreso deseo de la familia se había rogado que no hubiera pasamanos de pésame. David, apenado, lo comprendió y fueron a casa.
Los días de esa semana en su trabajo fueron sombríos. El ambiente laboral había decaído bastante. Ana, como era normal, no apareció en esos días. Y el jolgorio del año nuevo se vio disuelto entre la pesadumbre de una muerte que, aunque anunciada, no dejaba de ser menos dolorosa.
Emilio Garmendia, patrón de la embarcación, aunque era un jefe exigente, todo el mundo coincidía en que era una persona muy cercana y afable. Y era una tragedia ya no verlo más pasearse por los pasillos de administración o bajar al taller donde los telares y máquinas de coser confeccionaban la ropa de las nuevas colecciones.
El ambiente laboral se había trasladado, en cierta medida, al ambiente hogareño. David estaba algo distante, apagado y callado con Cristina, a pesar de que ella intentaba ser lo más cercana cuando sus consultas se lo permitían.
Finalmente, el viernes por la tarde, el teléfono de David sonó.
—Cari —dijo Pedro—, ¿cómo estás? ¿Sabes algo de Ana?
—Bien. No, no sé nada de Ana. He intentado llamarla, pero no devuelve las llamadas.
—Yo le mandé un mensaje. Le tengo mucho aprecio, pero no la complicidad que tienes tú con ella.
—Démosle tiempo, no es una situación fácil.
—Además, de que ahora debe de tener que organizar toda la herencia y el paso a dirigir la empresa de su padre. Digo yo.
—Al ser una sociedad, todo esto va por un consejo de administración. Aunque imagino que sí, que ella pasará a un puesto directivo. Se acabó de compañera de viajes. A saber a quién me ponen.
—Por cierto, te ha llegado una carta.
—¡Por fin! Tan pronto pueda, me paso.
—¿Te la leo?
—No, no importa, si puedo me paso esta tarde a por ella.
—Te echo de menos —dijo Pedro a su antiguo compañero.
—Yo también, Pedro, y a Laca también.
Desde que habían vuelto de París, habían llegado a un acuerdo con Cristina. Cuando tuvieran que salir, sobre todo por causas extraordinarias, intentarían ir acompañados el uno del otro. Cuatro ojos ven más que dos.
Esa semana no habían tenido mucha vida social fuera de casa, que no fuera el trabajo. Pero tener que ir a por la carta de David a su antiguo piso, era motivo de recelo y de ejercer el elemento custodio.
—No te importa, ¿verdad? —le decía David a Cristina.
—David, si soy yo la que piensa que en estos momentos mejor estamos juntos que separados.
—Gracias.
Le envió un mensaje a Pedro de que salían. No era la primera vez que le pillaba con alguna visita y le importunaba. Pedro le dijo que sin problema.
Al llegar, subió y fue a abrir la puerta. Todavía no había devuelto las llaves a Pedro ya que él no se las había pedido. Al oír ruido de la puerta, éste se acercó.
—Ay, ¡cari que delgado que estás! —exclamó Pedro—. ¿Esta mamarracha no te da de comer?
—¡Oye!
—No se lo tengas en cuenta, es así de imbécil. Por eso me fui de aquí —dijo dándole un abrazo.
—Toma, aquí tienes la carta.
En el membrete de la carta aparecía el logotipo de un despacho de abogados. No había oído hablar de él. Tuvo una pequeña decepción al comprobar que no era la que estaba esperando con ansias, procedente del Registro Civil.
—¿No era esta? —preguntó Pedro.
—No, pero no te preocupes, llegará en cualquier momento.
—Y, ¿qué es? Me tiene curioso perdido.
—No lo sé, pero sinceramente, la abriré más tarde en casa. Hoy tengo ganas de que nos vayamos a tomar unas cervezas.
—¿Con este frío? —dijo Cristina.
—Ya nos calentarán. ¿Vamos los tres?
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No sabía cuánto le iba a durar esa buena racha, pero tenía que aprovecharla al máximo. Se notaba algo más fuerte, y eso, no lo podía desaprovechar. Un despiste y su plan podía caer en el abismo, cosa que no se lo permitiría jamás.
Pero, necesitaba ser mucho más audaz. La cautela tenía que ir por delante de cualquier movimiento que hiciera. En París pudo acercarse lo suficiente, pero notó en las miradas de los dos que le vieron.
Si no hubiera salido corriendo en ese momento en el pasillo, le hubieran descubierto. Por suerte, la idea de subir a un piso superior y cambiarse la ropa, funcionó. Debajo de aquella chaqueta oscura, tenía otra, más ligera, pero de un color totalmente distinto y llamativo. Un verde pistacho brillante, hortera que, en circunstancias normales, no se pondría.
Eso, para quien estuviera buscando una figura oscura, al menos le despistaría. Pero por suerte, sus dotes con el maquillaje le ayudaron a abandonar ese hotel sin que David se diera cuenta de quién era.
Le conocía bien. Había tenido mucho tiempo para saber cuáles eran sus virtudes y sus defectos. Y, sobre todo, cuáles eran sus puntos fuertes y sus puntos débiles. Era ahí donde tenía que hacer hincapié.
Le sorprendió la actitud defensiva que habían adoptado. La mudanza a casa de Cristina fue una buena opción para David. Ahí, como suponía que habían deducido, podían estar más protegidos. Se dio cuenta que, desde volver del último viaje, no habían salido a solas nada más que para ir a trabajar.
Y eso era porque no le quedaba más remedio, ya que ella trabajaba desde casa. Le estaba saliendo por un pico, pero no se podía dejar ver. Había contratado a un pequeño equipo que, como pajaritos, se quedaron en la casa de la tarotista. Le mantenía al día con cualquier movimiento que hicieran.
No podía desenmascararse. No podía dejar que le pusieran en duda. Tenía que seguir en las sombras, en un lugar aparte de las miradas. Sabía que sería un trabajo laborioso, notaba que David estaba muy receloso, pero por ahora, nadie le había llegado a poner en duda.
Había sembrado, había regado y había cuidado la cosecha. En poco tiempo, si le era propicio, podría recoger los frutos de su trabajo. Si lo hacía bien, nadie sabría que habría sido su mano la que habría acabado con todo, y era así como tenía que seguir siendo, por el resto de los tiempos.
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Después de una funesta semana, ese par de horas, sentados en un bar, bebiendo unas cuantas cervezas, supieron a gloria para David. No se había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos a su amigo Pedro hasta que se había puesto otra vez, cara a cara, con una de las personas que más apreciaba de toda la ciudad.
Con sus comentarios poco afortunados y muy mal intencionados, hizo que ambos se rieran y estuvieran a gusto, que desde las noticias de la muerte del señor Garmendia, no habían podido provocar.
Pero, aunque no era tarde, y esa noche, Pedro no tenía que transformarse en Laca, prefirieron cortar la terapia hecha a base de cebada tostada en su punto álgido, con la promesa de reunirse siempre que pudieran o, en caso de necesidad, una reunión de emergencia para ello.
Aunque el estado de embriaguez era suficiente para no darse cuenta de que había alguien que les estaba siguiendo los pasos, muy de cerca. Que se escondía entre el gentío para que nadie le viera.
Después de estar más de diez minutos discutiendo entre los tres sobre la necesidad de despedirse, ya que Pedro no les dejaba marchar, David la vio. En una mesa, no muy lejos de la suya, la reconoció de espaldas.
—No puede ser —murmuró.
—¿Qué pasa? —preguntó Cristina.
Se levantó y se fue a una mesa de al lado, cuando una chica, vestida de oscuro con el pelo recogido se levantó y le abrazó.
—¿Es Ana? —preguntó Cristina.
—Eso parece. Vamos a rendir homenaje —dijo Pedro intentando cambiar el semblante.
Se levantaron los dos y fueron hacia Ana, quien estaba con dos chicas más. Pedro le dio un abrazo muy fuerte, levantándola en volandas, mientras que Cristina, le dio dos besos ofreciéndole sus condolencias.
—Gracias, chicos, están siendo unos días muy duros —dijo ella.
—He intentado hablar contigo varias veces, pero siempre encontraba tu teléfono apagado.
—Ya, lo siento David, como comprenderás, no tenía ánimos para hablar con nadie. Bloqueé todas las llamadas entrantes.
—Lo entiendo, no te preocupes. ¿Cómo estás? ¿Qué haces por aquí?
—Me han sacado casi a rastras. No es que tuviera muchas ganas. Pero, así como me han dicho, no gano nada quedándome en casa llorando.
—Han hecho bien, cari —dijo Pedro—. Yo, aquí donde me ves, guapa y divina, perdí a mi padre hace unos años ya. Sé muy bien cómo se siente —hizo una pausa—. Pero él era más de ponerse cara al sol y no le gustaba mucho que su hijo fuera maricón, pero, aun así, era mi padre y algo de estima sí que le tenía.
—Cuánto lo siento, Pedro.
—No te preocupes, preciosa. Cuando necesites algo, call me —le dijo con un gesto de llamada de teléfono mientras le guiñaba el ojo—. Ahora que me han dejado sola, y amargada, tengo sitio para que te quedes a dormir y hagamos fiesta de pijamas.
—¿Sola? —preguntó Ana— ¿Y eso? ¿Dónde te has ido, David?
—Bueno, me he mudado a casa de Cris —dijo él. Gracias a que el bar estaba en semipenumbra, no se dieron cuenta de la rojez de sus mejillas.
—Vaya, vaya… abandonas al pobre Pedro por Cristina. Quién lo iba a decir —sonrió—. Enhorabuena, Cris. Te llevas una joyita que ronca.
—¡Oye!
—Será que digo alguna mentira —se rieron los cuatro—. Ahora chicos, me vais a perdonar, pero he venido con estas dos arpías y debería volver con ellas. Gracias por preocuparos por mí.
Aprovechando que ya estaban de pie, se despidieron de Pedro y ambos volvieron directos a su casa. Ese pequeño paseo, y poder encontrarse y hablar con  Ana, provocaron cierta gratitud en su corazón. Estaba preocupado por ella, necesitaba poder darle ese abrazo. Aunque fuera algo egoísta, tenía la necesidad de poder estar para su amiga en ese momento difícil.
Pero lo malo de la cerveza, es que la suspicacia normalmente baja su nivel, por mucho que uno no quiera. Había un transeúnte que les estaba siguiendo, bien de cerca. Aunque hubieran estado en plenas facultades y, con la certeza de que tenían a alguien detrás, no habrían podido saber quién era entre todo el gentío que tenían alrededor.
No tenía órdenes más que de vigilancia. No se podía propasar ni ser descubierto. Había mucha claridad en sus palabras, cuando en un estricto anonimato le hizo llegar el sobre con el dinero y las instrucciones. Seguir a David y a Cristina y hacer un informe que dejaría en un servidor en la nube con una contraseña de un solo uso.
Había llegado un punto que no quería arriesgar a que le viera. Debía ocultarse lo mejor que supiera, incluso ocultarse a plena vista de David que, si se encontrase frente a frente, le reconocería y podría complicar mucho las cosas.
No sabía cuánto tiempo duraría esa situación, pero tenía que aguantar. El momento de la verdad se acercaba. La vida y la muerte, separadas solo por un fino velo, se ponían a la altura de una partida de ajedrez. ¿Quién ganaría esta vez? No se podía permitir perder.
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La puerta se esforzaba en no permitirle entrar, cambiando de sitio la cerradura para que no pudiera meter la llave. Las cervezas le habían subido un poco más de lo que esperaba y había actuado de una forma un poco irresponsable, tal y como había acordado con Cristina.
Pero no era el único que había bebido esa noche, sino que ella iba a la par de contenta, con la risilla subida y los ojos achinados gracias al alcohol que llevaba la fantástica bebida rubia.
—Vas borracho, déjame a mí —dijo Cristina intentando arrebatarle la llave a David de las manos.
—Shhhh vas a despertar a los vecinos.
—¿Qué vecinos? Si deben estar de fiesta, como toca. No amargados como nosotros que a las… —miró su muñeca y se dio cuenta de que no llevaba reloj— A las que sean estamos ya en casa.
—No deberíamos habernos quedado tomando más.
—¿Ha pasado algo malo? ¡No! ¡Hip!
—Solo que tu puerta se mueve.
Logró meter la llave en la cerradura y abrir la puerta. La casa, como era de esperar, estaba sumida en la penumbra de la noche. No había nada que les llamara la atención, ya que, en ese momento, no había peligro.
Dejó David su chaqueta junto con la de ella en el colgador que había tras la puerta y se dirigieron al salón, donde ambos se tiraron en el sofá, uno al lado del otro, recostados contra el respaldo. Cristina, apoyó la cabeza sobre el hombro de él, en un gesto cómplice y el corazón de él empezó a latir un poco más rápido.
—¿Sabes? —preguntó él.
—Sé muchas cosas, dime.
—A veces, doy gracias a que me pasara lo que me pasó.
—¿Y eso?
—No sé, Cris. En verdad es una situación jodida.
—Y tan jodida.
—Pero es que, a partir de que se me presentó ella y me advirtió…
—¿La Muerte?
—Esa —puntualizó—. No te habría conocido.
—El destino nos lleva por caminos inestrucables.
—Creo que no se dice así.
—Bueno, tú ya me entiendes —se reían de la chorrada que acababa de decir ella.
—¿Incusternables?
—Insurrestables.
—Madre mía, te patina la lengua.
—Más me patinaría… —pero se cayó en seco.
Dicen que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad. No es que digan cosas razonables, pero, esa desinhibición que tienen los lleva a no ver con buenos ojos mentir. O más bien, no ser capaz de mantener una mentira sin que se les note.
—¿Quieres dejar que mis palabras salgan de mi boca?
—Claro, claro, habla, habla.
—Gracias.
—¡De nada!
—Ya estamos otra vez…
—¿Qué he hecho ahora? —preguntó indignada.
—Interrumpirme en cuanto quería hablar y decir cosas muy importantes.
—¿Muy importantes?
—Mucho.
—Dilas, pues.
—Ahora no sé si quiero.
—No serían tan importantes.
—Solo serán importantes si me dejas hablarlas.
—Venga, soy todo ojos.
—¿Ojos?
—Oídos.
—Eso, ves, ya me estás volviendo a liar otra vez.
Cristina se giró y, haciendo una mueca de cerrar la cremallera que llevaba en la boca, le indicó que no diría nada más.
—Es que, ¡ya está bien! Que quiero decirte una cosa, y no me dejas.
Como respuesta, ella arqueó los hombros. Era una señal para indicarle que no le entendía. Y él más se frustraba. El alcohol, que hacía tiempo que no tomaba, le estaba dando un toque de valentía, pero no lo controlaba bien del todo.
—Te decía —serenándose—, que a veces agradezco ese momento que nos llevó a esta situación. Porque, si hay algo que me ha pasado últimamente, que me haya cambiado la vida, es conocerte.
Cristina se echó a reír, pero tapándose la boca para no emitir sonido. Había encontrado una buena diversión en tocarle las narices a David mientras él quería ponerse serio, y no lo lograba. Él, cada vez se ponía más rojo, porque estaba intentando buscar un momento bonito y en la situación en la que estaban, no lo lograba.
—Me comprendes, ¿no?
Ella, en ese momento, optó por actuar sin palabras, miró a sus ojos, contuvo la respiración y contó hasta tres en su cabeza. Adelantó el cuello y, sin esperar tiempo de reacción contra unos reflejos lentos afectados por la cerveza, le besó.
Ese instante le supo a gloria. Ese instante que llevaba esperando mucho tiempo. Ese instante que había disimulado en una amistad, había adquirido el verdadero sentido de ésta, que era abrirle la puerta a algo más fuerte, algo que, poco a poco, se iba endureciendo entre ellos dos.
Aunque sorprendido, se sintió aliviado quitándose un gran peso de encima. Quería hacerlo, pero no se atrevía. Al fin y al cabo, ella le había abierto la puerta de su casa, la puerta de su vida y no quería cagarla, no se lo podía permitir.
El beso continuó, sus lenguas hicieron un pulso en el cual no había ganadores ni vencidos, sino que ambos estaban en un empate técnico. Las manos de él, torpes por los nervios, pasaron por los hombros y se arremolinaron en el pelo. Mientras que las de ella, se plantaban en el pecho de él, que poco a poco, se iba acelerando a medida que el beso continuaba.
Cuando los labios se separaron, se miraron y avergonzados, como si se hubieran desnudado el alma y las intenciones, se rieron, y quedaron en silencio por unos momentos, acariciándose la cara y los hombros hasta que él, ahora ya con la valentía del que sabía que había ganado la carrera, continuó con otro beso que le llevó poco a poco hasta el cuello y fue bajando, a medida que la notaba temblar.
La luz del amanecer de un nuevo día apareció por la ventana de la habitación de Cristina. David estaba tras de ella, abrazado y vestido, como la noche anterior. Aunque les costó no llegar a más, un momento de cierta sensatez se terció entre los dos. Y, por mucha confianza que hubiera, y no sería por falta de ganas, pero ella creyó que esa no era la noche ideal para dar un paso tan importante.
Aunque ella lo hubiera hecho desde el primer día. Desde aquel momento en que se cruzó por su vida. Se hubiera quedado en la habitación de hotel de París. Le hubiera abierto un hueco en su cama la primera noche que se quedó a dormir. Pero estaban luchando por que esa vida, que ahora pendía de un hilo, llegara a ser más larga. Y prefirió crear una expectativa para que luego, sucediera todo con más ganas. Pero no quería que fuera el alcohol quien los llevara a tomar un paso así.
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—Qué dolor de cabeza… ¿Tienes alguna pastilla?
—Sí, toma, yo también necesité una.
—Gracias —dijo intentando esbozar una sonrisa.
—No hay de qué —le devolvió la sonrisa.
Ese instante después, cuando el alcohol ya se estaba depurando por sus venas, y la razón se empezaba a apoderar de sus doloridas cabezas gracias a la resaca, fue algo incómodo. David se quedó, apoyado en la encimera y vestido como la noche anterior.
—Creo… que me voy a dar una ducha.
—Sí, deberías.
—Sí —dijo avergonzado—. Ahora vengo.
—¿Será después?
—No uses triquiñuelas mentales conmigo, que la resaca es muy real.
La ducha duró más de lo que suelen durar. Utilizó ese momento, de comunión entre el agua y el vapor, para poder pensar en lo sucedido la noche anterior. Aquello que llevaba frenando, como una presa hecha por un castor, había salido sin quererlo gracias a las cervezas. Pero ahora no sabía cómo continuar.
—¿Mejor?
—Mejor… Gracias.
—De nada.
Había vuelto al salón, donde ella seguía con una risita de hada. Parecía que ella no estaba acusando las secuelas de la bebida, al menos eso era por fuera. Pero la satisfacción de haber podido conseguir su propósito, suponía algo más que la embriaguez de la cerveza.
—Bueno…
—Vale…
—¿Verdad? —dijo él.
—Claro…
—Sí…
—Me hace gracia, David.
—¿El qué?
—Es la primera vez, desde que te conozco, que te quedas sin palabras.
—Sí, es la primera vez… Y mira que nos estamos enfrentando a algo más peligroso, pero…
—Yo también me expongo ante ti.
—Pero es que, no quiero hacerte daño.
—Daño me vas a hacer, con cualquiera de las decisiones que tomes o tomemos. Porque esto no solo lo haces tú, también es decisión mía. Yo tengo derecho a decidir sobre mi futuro al igual que tú. Te empiezo a conocer, al verdadero David, y no es un egoísta que no cuenta con la voluntad de los demás. Por eso, es decisión también es mía, no solo tuya.
—¿Qué pasa si…?
—¿Qué pasa si mueres? Yo solo sé que voy a hacer todo lo que esté en mi mano para evitarlo. Así como he hecho hasta ahora. Desde el primer momento en que viniste a mi casa, he hecho todo para ayudarte hasta que ha empezado a surgir un sentimiento en mí que no puedo negar.
—A mí me ha pasado algo parecido.
—¿Por qué crees que no soy capaz de leer tus tiradas? No es por algo al azar.
—Ah, ¿no?
—No —contestó ella—, es de primero de tarotista saber que a lo tuyo no le puedes echar las cartas. Yo no puedo echármelas a mí, porque no son claras. Y, a ti, que has pasado a ser más que un amigo, aunque no hubiéramos oficializado nada, también. Las cartas te han visto así desde un principio.
—Sí que son inteligentes.
—Shaila también lo vio.
—Ahora siento como si lo hubieras tenido todo planificado.
—No, David. Ni mucho menos.
—No serías capaz, ¿verdad?
—¿Acaso crees que sería capaz de organizar algo así? ¿De verdad piensas que podría ser capaz de hacerte esto para embaucarte?
—No creo…
—Fuiste tú quien se cruzó conmigo de casualidad. Tú mismo viste a la Muerte antes, y siempre la has visto a solas, yo no te conocía. Lo único que he hecho es intentar ayudarte y, creo que, por ahora, no nos va tan mal.
—A estas alturas, me parece que, sin ti, yo ya no estaría.
—Podría ser, y sin las advertencias de la Muerte tampoco.
—¿Puedo serte sincero?
—Obviamente, te agradezco que seas sincero, tanto si lo que vas a decir me gusta o no.
—Al principio, me llamaste la atención. Pero en ese momento, estaba bastante perdido. Creo que era encontrarme con alguien tan diferente a lo que estoy acostumbrado. Eres una chica excepcional, y me siento muy a gusto contigo.
—Tú también lo eres.
—Gracias —dijo él mirando hacia abajo en señal de vergüenza —. Pero, a lo que iba. En esos momentos no estaba centrado, han sido un par de meses, pero han pasado tantas cosas, a lo largo de estas páginas que estamos escribiendo de nuestras vidas, que mi concepción de todo ha dado un vuelco de ciento ochenta grados.
—Y la mía, yo no soy la misma Cristina que hace un par de meses.
—Pero hay algo que no quiero —prosiguió David—, hacerte daño.
—Más daño me haces si eres indiferente conmigo —dijo ella cogiéndole la mano.
—¿Qué hacemos si no lo logramos?
—¿Qué hacemos si lo logramos?
—¿De verdad serías capaz de seguir si pierdo la vida?
—¿De verdad serías capaz de seguir si no la pierdes?
—Esa manía gallega de contestar con una pregunta, te la puedes ahorrar.
—Pues cállame. Cállame y no me permitas cuestionarte las cosas.
Un beso, como esperaba Cristina, creó el ambiente para que apareciera el silencio durante unos momentos. Al separar sus bocas, los dos estaban sonriendo.
—Besas muy bien —dijo ella.
—Le pongo interés —dijo él guiñándole el ojo.
—Y ahora, ¿qué?
—¿Estás segura?
—Sí, estoy segura.
—Vale, pues… Qué difícil es esta conversación con alguien con quien ya tienes confianza.
—No quiero que hoy me pongas una etiqueta. No hemos cambiado un ápice, tú sigues siendo tú y yo, sigo siendo yo. Solo que nos hemos liberado de una carga, que creo que llevábamos encima desde hace bastante tiempo.
—Sinceramente, desde que te conocí.
—Y yo también —dijo antes de darle otro beso.
—Estoy contento —sonrió—. Esto era lo que quería decir ayer noche, según tengo entre mis recuerdos algo borrosos.
—Yo no los tengo tan borrosos —dijo ella enrojeciendo.
—¿Qué quieres decir?
—Armas de mujer.
—¿Cómo?
—El que iba borracho, eras tú. Yo iba muy serena.
—Pero ¡serás!
—Sí, aunque si no lo hubiera hecho, hoy seguiríamos los dos como tontos sin expresar nuestros sentimientos.
—Qué vergüenza.
—David, tienes derecho a disfrutar un poco y tú ayer necesitabas unas cervezas con Pedro, y luego unas cuantas más conmigo. Solo que yo las bebí sin alcohol y estuve controlando que no pasara nada. No me hubiera perdonado que hubiera habido algún problema y hubiera estado borracha.
—¿Siempre eres así de previsora?
—Me importas, me importas mucho, y no quiero que te pase nada.
Una sonrisa se dibujó en la cara de David. Se peleaban dentro de él las ansias de mandar a paseo a Cristina o seguir comiéndole la boca por haberlo propiciado. Pero tuvo que admitir, derrotado, que cada uno tiene sus armas y es libre de poderlas usar.
—Ahora que me acuerdo —se interrumpió él.
Se levantó del sofá y dejó a Cristina con ganas de seguir. Fue hasta la entrada y cogió el abrigo que llevaba la noche anterior. Estuvo buscando entre los bolsillos de la chaqueta hasta que encontró un sobre blanco.
—Ah, coño —exclamó Cristina—, la carta que tenía Pedro.
—Exacto.
—¿De quién es?
—Es de un despacho de abogados, no me suena.
—¿Cómo se llaman?
—Font y asociados.
—Ufff… ni idea. Venga, ábrela, que ahora estoy intrigada.
—¿La adivina no es capaz de ver lo que hay en la carta?
—La adivina te va a dar tal paliza que vas a estar escupiendo dientes una semana. ¿Quieres abrirla? —insistió ella.
—Ya va, ya va.
Sacó la carta del sobre, y escrita muy formalmente, bajo el logotipo de un despacho de abogados que no conocía, venía un escrito que leyó para sí. Cristina, mirándole a la cara, intentaba escrutar su mirada y sus expresiones para saber cuál era el mensaje de esa carta.
Pero David no variaba su expresión. Maldijo a los escorpios, que guardan sus sentimientos y cada vez estaba más intrigada. Él parecía que estaba volviendo a releerla, antes de abrir su boca para decir nada más.
—Estoy flipando.
—¿Qué? ¿Qué es? Me tienes intrigada.
—Aquí dice que…
—¿Quieres decirlo ya?
—Aquí dice que tengo que acudir a la lectura del testamento del señor Garmendia bajo su asistencia. Llegarán a Barcelona el lunes para acompañarme.
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Con el teléfono en la oreja, David se pasó más de media hora de charla con un abogado desconocido. Cristina sólo le veía andar alrededor del salón contestando monosílabos y con cara extraña. No quería molestarle, pero tampoco quería abandonar la habitación.
Cuando colgó el teléfono, se sentó en el sillón, dejándose caer a pulso y encajándose en la espuma del tapizado. Se llevó las manos a la cabeza y resopló.
—¿Qué te han dicho?
—No me lo puedo creer…
—¿Qué pasó?
—Es que… Madre mía.
—David, ¿qué ha pasado?
—En concreto, nada. Pero me gusta tomarte el pelo —dijo él sacándole la lengua.
—¡Pero serás imbécil!
—Imbécil no, un poco idiota sí.
—A ver, venga, qué te han dicho durante tanto rato.
—Nada en concreto. Son un despacho de Mallorca, que se conoce que llevaba asuntos del señor Garmendia que quedaban fuera de la empresa.
—Ajá.
—Él, de vez en cuando, iba a la isla a tratar con ellos y gestionó su testamento y últimas voluntades allí.
—¿Por qué sales tú?
—No lo sé, igual me ha legado alguna acción de la empresa por ser un buen trabajador.
—¿Tú crees?
—No, yo no me creo nada y dejo de creer todo. Yo ya no sé qué creerme, Cris.
—¿Cuándo has quedado con ellos?
—Vienen el lunes, un tal David.
—Qué coincidencia, como tú.
—Sí, ya ves… ¿Me traerá suerte?
—Seguro.
No quería demostrarlo, pero se había puesto algo nervioso. Jamás, en toda su vida, hubiera imaginado que recibiría alguna carta así. Y que estuviera mencionado en el testamento del señor Garmendia, le puso más nervioso.
Esos días habían causado una transformación total en la vida de David. Cambio de casa, abrirse a Cristina, ahora el testamento. Se notaba como si estuviera al borde de un abismo, jugando con el equilibrio, agarrado simplemente con una mano para no caerse.
—¿Te apetece salir a comer? —preguntó él.
—Debería conectarme un rato.
—Es sábado.
—Los sábados también se trabaja, si no, ¿cómo crees que mantengo esta vida de opulencia?
—Opulencia será cuando me haga con la herencia de los Garmendia.
—Heredero universal, David Esteban. Yo lo veo —dijo entre risas imitando como si viera a través de una bola de cristal imaginaria.
—Anda, no te rías de mí. En lugar de comida, ¿cena fuera?
—Vale, eso sí te lo compro.
—De acuerdo.
—¿Qué vas a hacer?
—Debería aprovechar un poco para pasar algún informe a limpio en el ordenador.
—Vale, pues entonces yo me pongo con mis llamadas, que es lo que nos da de comer.
—A sus órdenes —dijo mientras le daba un beso en los labios.
—Creo que podré acostumbrarme a esto.
—Más te vale motivarte, si no quieres perderlo —ironizó David.
Intentó concentrarse en su trabajo mientras ella se encerró en su despacho donde trabajaba. Dos frentes se le habían abierto en el pensamiento: por un lado, el señor Garmendia y por el otro, lo que más distraído le tenía, Cristina.
No lo entendía, había tenido más relaciones a lo largo de su vida. Aunque ella, por alguna razón, había causado más impacto. A priori, no era lo que él consideraba que le llamaba la atención. Si la hubiera visto en un club, no hubiera sido él quien se hubiera acercado. No porque no le gustase, sino porque no le hubiera llamado la atención.
Aunque ella había logrado algo que todas las chicas de su pasado no habían logrado: encontrar la llave hasta su corazón. Y eso era así. Siempre había tenido relaciones bastante banales y cortas. La que más le había durado, había sido algo más de tres semanas. Pero con Cristina, era diferente. Con esa pequeña, exótica malhablada era totalmente distinto.
Logró centrarse y pasó unas horas tecleando delante de su ordenador. Aunque tenía ganas de abrir la puerta e interrumpirla, no debía sobrepasarse, era su trabajo y era importante.
La luz del día se fue apagando y David tocó a la puerta del despacho de Cristina.
—¿Interrumpo?
Ella le hizo una señal de que guardase silencio y le invitó a sentarse con él. Tenía el tapiz lleno de piedras de distintos colores, unos bastones de incienso consumidos y unas velas que tintineaban en cada esquina de la mesa.
Ella, con unos auriculares que estaban enlazados a un teléfono, seguía hablando con algún cliente barajando y tirando las cartas, como si de un tahúr se tratara. Él estaba fascinado. La había visto hacerlo con él, pero era completamente distinto al verla hacerlo mientras estaba conectada a su teléfono. No oía las preguntas que le hacia el cliente al otro lado, pero ella era rápida, muy rápida. Daba respuestas y enlazaba argumentos con más facilidad que robarle el caramelo a un niño en la puerta del colegio.
Se quedó ahí por un rato, observándola en silencio. Ella había abierto su privacidad que, fuera del gremio, pocos podían ver. No era lo mismo aquellos que lo ejercían en la televisión local a altas horas de la mañana. Se veía, en la cara y expresiones de Cristina, que a ella le importaban sus clientes, no solo el pasar de los minutos retribuidos.
—Ya estoy —dijo quitándose los auriculares y dejándolos sobre la mesa —. Me han dejado un poco cansada.
—Me ha parecido fascinante verte.
—Yo ya estoy acostumbrada.
—¿Estás muy cansada?
—Un poco, la verdad es que han consumido mi energía, pero sería bueno salir, que nos dé el aire.
—Además, no podemos ir si no vamos los dos, ¿no era así?
—Parece que te he secuestrado.
—Has hecho otras cosas.
—Y todavía no has visto nada —se reía de él.
—¿Ah no? Me muero por descubrirlo.
—¿Vas a meter la coña en cada conversación?
—Vamos a hacer como que no pasa, al menos esta noche. ¿De acuerdo?
—Vale, voy a cambiarme, dame diez minutos y estaré lista.
—Rápido, que no me queda mucho tiempo.
—Qué idiota te has vuelto una vez que te he comido la boca.
David se puso una camisa blanca, con un pantalón oscuro y un abrigo largo gris que se había comprado para ir a París. Mientras que Cristina, optó por unos vaqueros y un jersey que mostraba uno de sus hombros. Todo coronado por un abrigo con capucha de pelo.
Bajaron a la calle y decidieron ir andando. Cristina conocía un restaurante italiano no muy lejos de su casa y a David le pareció una buena idea. Ya le había hablado alguna vez de ese sitio.
La ciudad iba volviendo a su estado natural después de las fiestas de Navidad, y no lucía tan bonita y bucólica sin las luces de colores decorando las calles. Pero como rezaba la rumba, Barcelona es poderosa y tiene poder.
David ofreció su mano a Cristina, y ella no dudó en agarrarla. Él sintió un escalofrío, porque esta vez significaba algo muy diferente a una gentileza. Esta vez significaba un compromiso.
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El restaurante estaba lleno. David, previsor, había reservado mesa ese mediodía. No le apetecía tener que estar esperando en la barra mucho tiempo a que se liberara un sitio donde cenar. Los acompañaron a una pequeña mesa, junto a la cristalera que daba a la calle y él se sentó de frente a la puerta.
No tardaron mucho en pedir, la comida italiana era de las favoritas de Cristina, aunque comentó que no había nada como una buena mariscada.
—Cuando cobre la herencia de tía Agatha, digo, del señor Garmendia, te invito a langosta.
—Es una promesa, todos estos espíritus que nos siguen quedan por testigo —bromeó ella.
—Qué manía tienes de romper los momentos.
—¡Estoy bromeando! Es Mayka quien los ve, yo solo percibo cosas.
—Y qué fácil es tomarte el pelo —le guiñó el ojo.
—Mira que eres idiota.
Había un pacto tácito, no expresado verbalmente, de no mencionar según qué temas en esos momentos. Aunque bromeaban, las cosas serias prefirieron dejarlas para otro momento. Eso era algo íntimo. Algo para los dos. David, realmente, quería conocerla más, y ella quería dejarse conocer.
Ella le dijo que probara el vino italiano, pero él, después de la última salida, prefirió tomar un refresco. Aludió a que, sino ella se aprovecharía de su falta de voluntad y le metería mano, y ella, ruborizada, admitió que ese era su plan.
—¿Qué te trajo a Barcelona? —preguntó él.
—¿No te lo había contado?
—No, no que yo recuerde ahora mismo.
—El destino.
—No me vengas con chorradas de tarotista barata —se reía bromeando con ella—. Dime, ¿por qué Barcelona? ¿Qué te trajo aquí?
—A ver, yo nací en una aldea de Galicia. Ahí, aunque todas estas cosas no están mal vistas, mi madre no era muy admiradora de mis habilidades.
—¿No te dejaba tirar las cartas?
—Me coartaba un poquito, sí. Aunque podría haberme quedado allí. Decidí poner un poco de tierra de por medio. Podría haber estado en Santiago, tenía amigos viviendo allí y no me hubiera sido difícil establecerme.
—Y entonces, viniste aquí.
—No, primero pasé por Madrid, pero esa ciudad me descolocó.
—¿Por qué?
—La gente era bastante accesible, al menos de primeras. Creo que es fácil sentirte medianamente en casa cuando estás en Madrid, porque te encuentras gente de todos lados.
—Yo tengo muchos conocidos que se han ido a trabajar allí.
—Exactamente. En un grupo de amigos, puede haber gente de todos lados, de toda España y de parte del extranjero.
—¿No te sentías bien allí?
—No, al final me encerré en casa y decidí trabajar duro y gastar poco. Si me iba de mi casa, necesitaba un nuevo sitio que considerar mi hogar. Y algo que no tenía Madrid y nunca podría tener, es el mar.
—Te entiendo. A mí también me resultaría difícil alejarme del mar.
—Tiene algo magnético. Te llama cuando lo tienes lejos —comentó ella—. Cuando llegó el momento de pensar dónde ir, decidí dar una oportunidad a la antigua Barcelona. Encontré el pisito en el Barrio Gótico que, aunque me parecía caro al principio, vale cada euro que pago solo con tener todo relativamente cerca.
—Y así, me encontraste a mí, y te enamoraste.
—O tú me encontraste a mí. El destino es para los dos, da para cada sitio.
—Bueno, vale, lo acepto.
La lasaña fue desapareciendo de sus platos de forma rápida entre nubes de calor. Cristina maldijo el primer mordisco al quemarse y David, aunque lo disimuló, se burló secretamente de ella. Lo que consiguió fue despistarse y quemarse él también.
Los postres llegaron, brownie para él y tarta de queso de pistacho para ella. intentó despistarla para quitarle un trozo y ella, siguiendo el juego, le señaló para que mirase y así, quitarle un trozo a él. Entre risas se acariciaban las rodillas por debajo de la mesa, como decía la canción de Luis Miguel.
Fue la hora de pagar la cuenta. Ella luchó con la tarjeta, pero él le prohibió que pagara esa vez. La próxima vez, le prometió. Les trajeron un par de chupitos y brindaron por su primera cita, que parecía distinta al resto de primeras citas que habían tenido antes.
Los nervios no estaban, y la falta de temas de conversación, tampoco. Los titubeos sí que habían aparecido, ya que, estaban andando sobre suelo quebradizo. Por muy bien pavimentada que estuviera su amistad, ahora estaban echándole cemento a ese pavimento y todavía estaba fresco.
Salieron del restaurante. La luna estaba en lo alto, pero no se podían ver las estrellas a pesar de que el cielo estaba despejado. La contaminación lumínica de la gran ciudad las ocultaba. Comenzaron a caminar y pasear para, como comúnmente se dice, bajar la comida.
—Cris —dijo él en voz baja, casi al oído.
—¿Qué?
—Disimula —susurró él.
—¿Qué pasa? —ella tensó la mano inconscientemente.
—Nos siguen.
—¿Quién?
—No lo sé muy bien, pero era algo que quería comprobar.
—David, no nos metamos en un lío.
—No, no quiero líos, quiero acabar con los líos.
—Compórtate, vamos a casa.
—No, voy a ir a por él.
—David, no hagas el loco, no tienes ya la pluma, no sabes qué o quién puede ser.
—Saca el móvil y haz como si nos hiciéramos una foto, lo verás a lo lejos.
Así procedió y, disimuladamente, abrió el objetivo frontal de su teléfono, como si fuera un selfie normal, y le dio al botón.
—No ha salido bien —dijo ella en voz alta.
—Ponte otra vez, déjame que lo haga yo —le arrebató el teléfono y fue él quien enfocó esta vez—. Ahora, ¿ves qué guapos estamos? —señaló la pantalla.
—Ya veo, si es que, salir en una foto contigo, me hace resplandecer.
En la foto, a cierta distancia detrás de ellos, se veía una figura oscura. No había nadie más en esa calle peatonal, ellos y una sombra que parecía que les vigilaba.
—Te tengo que confesar —susurró David—. Tenía cierta sospecha y la cena era el pretexto para comprobarlo.
—Gracias por utilizarme —susurró ella.
—Nos siguen a los dos, hay que intentar ponerle fin.
—¿Qué quieres hacer?
—Pillarle desprevenido, gira por ahí.
—¡Ay, carayo! ¡Qué frío que hace! —dijo ella en voz alta.
—Me encanta cuando usas esas expresiones —contestó él disimulando.
Y así hicieron un serpenteo por las calles céntricas, que estaban bastante desoladas. La sombra oscura de su perseguidor se iba acercando poco a poco, lo podían notar y percibir por el rabillo del ojo. El corazón de ambos, al unísono, iba acelerándose por los nervios. Les estaba costando tenderle una trampa, pero se iba acercando poco a poco.
Siguieron pasando por las calles, pero cada vez iban más despacio, a ver si ese ser de oscuro se les acercaba más, hasta que, parados en un escaparate, haciendo como que lo observaban, lo notó pasar por detrás.
David se giró y echó a correr tras su perseguidor. Cristina, por suerte no llevaba zapato incómodo, salió corriendo tras ellos, aunque a cierta distancia. El hombre de oscuro corría bastante rápido, e iba zigzagueando las personas que se encontraba para poder despistar a David.
—¡Al ladrón! —gritó David, recordando la vez que persiguió al ladrón del bolso de Cristina.
En ese momento, vio que un transeúnte se giró y se interpuso con el que huía. Le puso la zancadilla y cayó rodando al suelo. Aprovechó David ese momento para tirarse encima y le agarró fuertemente contra el suelo.
Pocos instantes después, Cristina llegó para ver la escena. David, en el suelo, estaba enredado en una tela negra, intentando dar puñetazos al aire. Se habían arremolinado una serie de transeúntes curiosos, alrededor. Ella se abalanzó contra él, a abrazarle para pararle.
—¡Para! —le gritó mientras le cogía de los hombros—. ¡Para, que no hay nadie!
—¿Cómo que no hay nadie?
Quien les estaba siguiendo, había desaparecido cuando David había caído sobre él. Como si fuera un ilusionista que desaparece delante de todo su público. Dejando únicamente tras de sí una tela negra y un corrillo de gente que estaba empezando a sacar el móvil, para grabar una escena bizarra.
—Pero ¿qué ha pasado? —preguntó David confundido mientras abandonaban el corrillo de curiosos.
—No lo he visto bien, pero estabas peleándote contra una tela. Obviamente había desaparecido.
—Tú lo has visto igual que yo, ¿verdad?
—Sí, creo que sí.
—¿Has visto que nos seguía?
—Juraría que alguien nos seguía.
—No lo entiendo, no entiendo qué ha pasado.
Mientras los dos amantes volvían de camino a su refugio, de la mano, entre las sombras apareció alguien que estaba pasando desapercibido. Se quedó mirándolos desde lejos, no quería que le vieran. Esta vez había ido de muy poco. Menos mal que fue uno de sus acólitos a quien persiguieron.
Aquel pacto le había valido la pena y podía usarlos casi a placer. Pero se había dado cuenta que David tenía un cierto sexto sentido para verlos. No pasaban tan desapercibidos como creía.
—Tendré que mejorar o perderé la cabeza —comentó en voz alta—. Al menos, por ahora mi identidad sigue siendo secreta.
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El timbre sonó a la hora prevista. Eran las cinco de la tarde, la hora del té. Mayka llegó tan puntual como era siempre, llevaba un bolso bastante grande con todo lo que necesitaba para esa tarde.
Ese día habían estado bastante intranquilos, sobre todo David. Por mucho que hubiera visto y sentido cosas difíciles de explicar, todos estos encuentros, como el de la noche anterior, hacían que se le hiciera todo cuesta arriba.
Mayka, al ser médium, tenía facultades que Cristina no podía alcanzar. Todo el mundo espiritual, aunque lo entendía, se le escapaba de su terreno. Mayka, aunque decía que les iba a empezar a cobrar para tomarles el pelo, no tuvo problema en dejar lo que tenía que hacer, para echarles una mano.
—¿Qué te parece? —preguntó Cristina enseñándole la foto donde se veía el sujeto.
—No sé qué decirte, Cris. Es una foto muy borrosa.
—Lo sé, pero no teníamos cómo acercarnos para ver qué era.
—Podría ser cualquier cosa. Pero si se ha manifestado y ha cobrado cuerpo, hay alguien con poder detrás de todo esto.
—Yo noté el cuerpo —interrumpió David—. Cuando me abalancé sobre él, noté algo debajo de la tela que lo cubría.
—¿Tuviste alguna sensación extraña?
—No, intenté inmovilizarlo y cuando me quise dar cuenta, tenía a Cris detrás diciéndome que parara, que estaba luchando con una tela negra.
—¿La tenéis aquí?
—No, la dejamos en el sitio —dijo ella.
—Error de principiante —reprochó Mayka.
—Lo sé, en el momento lo único que quería era salir de ahí. Estaban empezando a arremolinarse gracias al capitán justiciero.
—¡Oye!
—No pensaste, David. Querías dar un golpe en la mesa y no pude pararte.
—Cuando me ciego, voy a por ello y no miro atrás.
—Bueno, ahora ya sabéis que puede que haya entes espiándoos, como sería el que visteis ayer —dijo Mayka—. Si están ahí vigilando, no actúes. Es mejor dejarlos hacer porque no tienes poder sobre ellos.
—Ahora ya lo sé.
—La letra, con la sangre entra —comentó Cristina.
—Esta tarde —continuó Mayka—, podemos probar una sesión de espiritismo. No sé muy bien qué podemos sacar de ello, pero igual, puede darse algún tipo de información.
—¿Qué nos puede decir un espíritu? —preguntó él, curioso.
—Desde no decirnos nada, intentar interrumpir y entrometerse, hasta contarnos quién es el que os espía.
—¿Vale la pena probarlo?
—Yo estoy a vuestro servicio —comentó Mayka—. Obviamente, cuanta más información tengamos, mejor podemos enfrentarnos a lo que nos depara el destino. Pero lo que sale hoy, mañana puede cambiar y ser todavía peor. Además, hoy vengo preparada. Esta vez no se va a colar nada como la última vez.
—Tú eres la profesional de esto —dijo Cristina—, yo confío en tu criterio.
—Y yo también.
Preparó la mesa para hacer la llamada, encendieron todas las velas que había traído la médium. Eran especiales, pues estaban bendecidas en una noche de San Juan, para protegerse de los malos espíritus y de intrusiones.
Se sentaron en un círculo, y Mayka pidió que se dieran las manos entre los tres.
—Esto iría mejor si fuéramos cuatro.
—Podríamos haber llamado a Pedro para que se uniera —dijo Cristina—. Si lo hubiéramos sabido.
—Deja a Pedro.
—¿Pasa algo? —preguntó Mayka.
—La verdad, es que he estado meditando sobre la persona que vimos en el hotel.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Cristina.
—La Muerte fue clara: uno de tus más cercanos allegados. Si es así, tiene que ser alguien muy cercano a mí, ¿no es verdad?
—Por esa regla de tres... —dijo Cristina.
—La figura que vimos era un hombre, de eso estoy seguro.
—Yo creo que también, estaría a un 95% segura de que era un hombre a quien vimos en aquel pasillo.
—De mi círculo más cercano, yo le he estado dando vueltas a dos.
—Déjame adivinar: Pedro y Manuel —dijo Cristina.
—Veo que nos entendemos.
—Chicos, ¿por qué creéis que pueden ser ellos?
—Hombres, tan cerca de mí, hay pocos. Y los dos son más o menos de una complexión muy parecida. Solo que como estamos acostumbrados a ver a Pedro siendo la reina de Saba y Manu, en ese sentido, es más tranquilo, no le damos tanta importancia.
—¿Por qué no lo has dicho antes? —preguntó Cristina.
—No me gusta juzgar sin pruebas sólidas. A Pedro, lo conozco desde hace años, al igual que a Manuel. Obviamente a éste le conozco desde hace más tiempo, pero los dos son personas muy allegadas a mí. Uno me ha ayudado en mi etapa adulta y el otro, siempre que he estado en Mallorca, se desvive por mí.
—Por ahí tenemos algo que puede cuadrar.
—Vamos por partes, primero Pedro —comentó David—. Hay algo que me ha llamado la atención, y es que no ha hecho mucho drama de que yo me viniera a vivir aquí contigo.
—Bueno, algo sí que hizo.
—No lo conoces, yo esperaba que saliera al balcón a hacer como si se tirara, con la música a tope reproduciendo una canción de Lady Gaga de fondo.
—No puede ser —se reían los tres.
—Cuando le pregunté dónde había estado esos días, me dijo que lo normal, haciendo y deshaciendo cosas del club y sus actuaciones. Tenía maletas en su habitación, aunque suele tenerlas. Pero no dejo de sospechar de él.
—Pedro podría haberte hecho cualquier cosa en cualquier momento —comentó Mayka.
—Ya, pero fíjate, siempre que han actuado contra mí, ha sido de forma remota. Quien pretende mi muerte no se atreve a enfrentarse a mí.
—Nadie quiere mancharse las manos de sangre…
—Sangre… ¿La cuestión está en la sangre? Tal vez quisiera decir que no se quieren manchar las manos de mi sangre.
—Bueno, bueno —interrumpió Mayka—. No nos perdamos. Pedro está en la lista de sospechosos, pero y Manuel.
—Es más difícil de rastrear. Siempre ha sido un culo inquieto. Pero, desde que tengo razón, sus padres siempre han cerrado el bar un par de semanas para año nuevo.
—Por lo tanto, tendría libertad para viajar.
—Exacto. Y muchos años ha sido así. Alguna vez fui con él, estando en la universidad. Cuando hablamos, el otro día, me insinuó que este año habían cambiado de opinión.
—Pero, puedes corroborar que así fue.
—No, sino me descubro.
—No tienes por qué descubrirte tú.
Cristina se levantó y fue a por su teléfono móvil. Se sentó otra vez con ellos. Le pidió el número de teléfono del Bar de los padres de Manuel, pero él, en ese momento, no lo tenía. Entró en el buscador de internet y, mediante el nombre, lo encontró.
—Vas a llamar al bar —le dijo Cristina a Mayka mientras manejaba el teléfono—. Vas a decir que el día tres de enero, fuiste ahí y te dejaste un pañuelo al cual le tienes mucho cariño, y a ver si lo han visto.
—¿Por qué no hablas tú?
—Tú apenas intercambiaste palabra con Manuel, si lo coge él y hablo yo, igual me reconoce —le dio al botón y puso el altavoz para que todos oyeran la conversación.
El teléfono empezó a dar tono. Uno… Dos… Tres… Cuatro… Alguien descolgó. Una voz femenina preguntó al otro lado.
—Bar Sa Murada, ¿digui?
—Hola, buenas tardes.
—Buenas tardes —contestó la mujer por teléfono.
—Mire, le llamaba porque quería hacerle una pregunta.
—Claro, dígame, señorita. ¿En qué le puedo ayudar?
—Hace unos días estuve en su bar y creo que me dejé un pañuelo muy apreciado por mí. Era un pañuelo grande, de color azul, con tonos verdes, como de pavo real.
—No me suena, ¿qué día estuvo aquí?
—Hace unos días, si no voy mal, día 3 de enero.
—Imposible, estábamos cerrados por vacaciones.
—¿No es el bar Murada de Valencia?
—No, señorita. Está usted hablando con Alcudia, Mallorca.
—Ay, disculpe.
—No se preocupe, que tenga un buen día y espero que encuentre su pañuelo.
La cara de David había cambiado a un rojo carmesí del cabreo que había alcanzado. Algo le había dicho, en sus entrañas, que era Manuel quien estaba detrás de todo. Sobre todo, cuando estuvieron en la discoteca, su instinto no le falló.
—Si es que, me lo imaginaba. Hijo de puta, mentiroso. Lo voy a matar.
—Calma, David.
—¿Cómo quieres que me calme?
—Enfureciéndote no arreglamos nada —dijo Mayka.
—Es que… ¿Cómo puede ser posible?
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Después de estar razonando durante más de una hora con Mayka y Cristina, David logró calmarse. Necesitó acudir a las hierbas naturales, de las cuales poseían una buena despensa, para poder ayudar a relajarse.
Tuvo en su mano el teléfono, para llamarle en varias ocasiones. Pero, estratégicamente, era mejor permanecer callados y vigilantes. Mayka les dijo que podían contar con ella para establecer un radio en la retaguardia. Aunque, razonablemente, si Manuel estaba por la zona, la tendría fichada.
Él no lo entendía. Lo conocía desde hacía tantos años, que no le cabía en la cabeza. No solo su voluntad de hacerle daño y acabar con su vida, sino descubrir que era capaz de trabajar o usar algún ente o criatura espectral contra ellos.
¿Quién era el niño amable, que le había acogido en su casa tantas veces? ¿Quién era el amigo cercano con el cual había crecido? Se sentía totalmente desolado y decepcionado. En su interior, confiaba que fuera Pedro. Al menos, no lo consideraba tan importante como era Manuel. Pero esto era un golpe bajo del cual tenía que recuperarse lo suficientemente rápido para que no fuera su último golpe.
Mayka se quedó unas horas más. Al final no habían hecho uso de sus habilidades, aunque simplemente razonando, habían llegado hasta la respuesta que estaban buscando. Comentó que notaba alguna presencia por la zona, pero no la veía peligrosa. En determinado momento, tomándose la libertad, preguntó por si tenía que dar algún mensaje, pero no obtuvo respuesta y le dejó estar.
Esa noche, a David le costó mucho dormir. Tuvo muchas pesadillas y no paró de moverse en toda la noche. Se sentía tan mal que prefirió no compartir la cama con Cristina. Quería que, al menos la primera vez que se acostaran, fuera algo más especial. Y esa noche, debido a las revelaciones, no tenía muchas ganas de hacer que sus actos fueran especiales.
A las cinco de la mañana abrió los ojos y no pudo volver a cerrarlos. Encendió la luz y no tardó en oír unos toques en la puerta, avisando que Cristina estaba despierta también.
—¿Estás bien?
—Claro, cómo voy a estar.
—David, no hace falta que uses la ironía conmigo. Yo solo quiero ayudarte.
—Ya lo sé, Cris, ya lo sé. Disculpa, pero apenas he pegado ojo esta noche y estoy algo de mal humor.
—¿Puedo hacer algo para solucionarlo?
—Estoy tan de mal humor que ni siquiera te voy a hacer una broma con segundas.
—Madre mía —exageró ella—. Qué se aparten todos, que ahí va el Minotauro, dispuesto a arrasar con todo el laberinto.
—Qué idiota eres.
—Ya tenemos algo en común.
—Es que, con todo lo de estos días y luego, tengo que ir a ver a esos abogados… Estoy bastante nervioso.
—David, cariño, la vida nos pone retos, más o menos difíciles. Pero siempre tienes la capacidad de superarlos.
—Me siento traicionado, es una sensación horrible.
—Te comprendo, no puedo suponer lo que sentiría si me pasara, pero entiendo que estés devastado. Aunque, como ya lo hablamos ayer, si no quieres que ganen y todo esto acabe mal, has de guardar las apariencias y lograr enfrentarte a todos los males que nos vengan.
—¿Cómo puede ser que no me hubiera dado cuenta? He dormido con él, me he duchado con él, he comido con él, si solo me ha faltado follarme a alguien con él.
—A veces, lo más lógico que utiliza un ilusionista, es esconder el truco a plena vista. Una persona con algún tipo de poder siempre tiene la capacidad de pasar por alguien corriente. Y, estando cerca tuya, te puede hacer mirar a otro lado para esconder la pelotita.
—En fin… No voy a arreglar nada estando así.
—Eso es lo que quiero que entiendas. Te he visto evolucionar en este poco tiempo una barbaridad. Tú, al igual, no te has dado cuenta. Pero no tienes nada que ver con la persona que conocí hace un par de meses. Tú puedes con todo, y yo voy a estar ahí para ayudarte.
—Lo haré por ti, lucharé por ti.
—No, por mí no has de hacer nada, lo has de hacer por ti mismo. Siempre has de luchar por ti.
—Entonces, lo haré por nosotros —se levantó y le dio un beso para callar esa pequeña discusión.
Hay días en los cuales todo se te hace cuesta arriba. Que todo te afecta. Hay días en los cuales te gustaría quedarte en la cama y no salir. Dormir para pasarlo. Que no existiera. Fue un día cuesta arriba. Si algo podía salir mal en la oficina, salía mucho peor.
—¿De vuelta al trabajo? —preguntó David tocando la puerta.
—Sí, ya era hora —contestó Ana en su despacho.
—Tómatelo con calma.
—Eso intento, está siendo difícil. Ahora que la empresa está sin cabeza efectiva…
—Bueno, en breve imagino que te nombrarán a ti.
—No tengo ni idea, ten en cuenta que me tiene que nombrar la junta directiva y, además, primero he de heredar oficialmente.
—Hostia, sí. La herencia —fue un momento de silencio. David estuvo a punto de comentarle a Ana lo de la carta que había recibido, pero igual, en esos momentos, no le sentaba bien del todo.
—Qué ganas tengo de acabar con todo. Como hay que esperar unos días para que nos den las últimas voluntades, todavía todo está en el aire. Han congelado las cuentas de mi padre y todo. Menos mal que las de la empresa estaban a nombre de la sociedad y en las mías no figuraba él.
—Sí, menos mal, sino sería una putada.
—Imagínate. Una ruina.
Le hubiera gustado pasarse la mañana en la cafetería con Ana. Parecía otra persona desde aquel, ya lejano, viaje a París. La muerte de un ser querido y, sobre todo, alguien tan importante como es un padre, puede cambiar el núcleo de las personas. Y Ana, aparte de verse cansada, estaba pasando uno de los peores días de su vida.
Cristina le preguntó, a lo largo de la mañana, si quería que le acompañara a la visita de los abogados, pero él le dijo que no hacía falta. Estaba sobre aviso de Manuel, iría con los ojos abiertos y directo con un taxi. Ella le insistió, pero, en esos momentos consideró que eso era algo más íntimo. Más tarde ya le contaría todo lo que hubiera sacado en claro de la reunión con los abogados.
Barcelona, con atascos como cada día, fue algo difícil de cruzar en taxi. El despacho no era de la ciudad, cosa que le parecía bastante extraño. Pero le habían citado en unas oficinas del Passeig de Gracia.
Los turistas iban y venían por las amplias aceras, en busca ropa y regalos entre las tiendas y hacer fotos de los edificios modernistas. El taxi le dejó en frente de la puerta del despacho donde le habían citado, lo pagó y fue a tocar al timbre.
Presionó el botón del portero automático y la puerta se abrió. Subió por las escaleras que le condujeron a un segundo piso con portones enormes. En la puerta segunda de la planta tocó al timbre y le abrió quien parecía un joven abogado, no mucho más mayor que él, con ojos claros y sonrisa afable.
—¿David Esteban? —preguntó.
—Sí, soy yo.
—Encantado de conocerle, soy David Font, gracias por acudir a la cita.
—No hay de qué, pero por favor, tuteémonos.
—Perfecto David, pasa conmigo a la sala que nos han prestado. Te estábamos esperando —le acompañaba hacia la puerta y la abrió.
Aunque lo que nunca se había imaginado, sucedió en ese momento. Dentro, había dos personas más, un segundo abogado, o eso era lo que parecía y también, alguien a quien conocía muy bien.
—¿Mamá?
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Sandra, vestida con una camisa blanca y un pantalón de pinzas negro, con un elegante abrigo que no había visto colgado del sillón donde estaba sentada, le dio la bienvenida. Se levantó y fue a abrazarlo.
David, en ese momento, no sabía cómo reaccionar. Había hablado esos días con su madre, y no le había dicho que vendría en ningún momento. Aunque, lo que no lograba entender era cuál era la razón de que ella estuviera ahí, en Barcelona, con dos abogados que le habían citado sobre la herencia del señor Garmendia.
David se sentó junto a ella, mientras ella le cogía de la mano. No tuvieron mucho tiempo para hablar. Antes de sentarse, el otro abogado que se encontraba con ellos se presentó como Alberto Martínez, compañero y socio del despacho.
—Ante todo, como dije antes, gracias por venir a ambos dos —dijo el abogado—. Sentimos el secretismo que llevamos con el asunto, pero es algo que, por ambas partes, era requerido.
—No entiendo nada.
—Déjale hablar, cariño.
—Tanto el señor Garmendia, como la señora Esteban habían depositado su confianza en nosotros para varios asuntos. Ya en su día, el señor Garmendia, contaba con la confianza de mi padre y luego, a la jubilación de éste, pasé yo a velar por sus intereses junto con mi compañero Alberto.
—No me estoy enterando de nada.
—Discúlpame, David. Verás, Emilio Garmendia tenía unos asuntos privados, los cuales los comenzó a manejar mi padre, que fue el fundador del despacho.
—Hasta ahí llego. Pero ¿qué hacemos aquí mi madre y yo?
—Yo fui quien escribió las últimas voluntades de Emilio Garmendia, y vosotros estáis en el testamento.
David vio un vaso lleno de agua frente de él y tomó un largo trago, acabándoselo del tirón. Sintió un mareo repentino porque no sabía bien que estaba sucediendo. Sandra, sin embargo, parecía bastante más tranquila que su hijo.
—Ya sabéis, chicos, que yo en realidad no quiero nada.
—El señor Garmendia insistió. Y nosotros hemos de transcribir la voluntad del causante.
—Lo sé, pero es que ya se lo dejé claro más de una vez que yo no quería nada.
—Vamos a ver —hizo David un aspaviento—, ¿cómo que tú le dijiste que no querías nada? ¿Qué me he perdido yo aquí?
—Cariño, déjanos hablar, no te preocupes.
—Pero ¿cómo no me voy a preocupar? De repente soy legatario de mi jefe y aquí todos lo veis normal. Y yo no entiendo nada. Y tú también eres legataria de él y como si oyeras llover.
—Discúlpame, David —interrumpió Alberto—. No eres legatario del señor Garmendia.
—Pero si tu compañero me está diciendo que aparezco en el testamento, ¿cómo no voy a ser legatario?
—No eres legatario, eres heredero. Tu madre, Sandra, en este caso, sí que es legataria.
David se llevó las manos a la cabeza en señal de incredulidad. No entendía muy bien qué estaba pasando, pero su corazón estaba empezando a acelerarse cada vez más.
—En la universidad di alguna clase de derecho civil, pero las sucesiones no las tocamos… ¿Me podríais aclarar un poco la diferencia?
—Las dos son dos formas de recibir la transmisión de uno o varios bienes a la muerte del causante, pero normalmente se lega cosas puntuales y el heredero es el sucesor.
Se llenó el vaso otra vez de agua de una jarra que tenían en un costado. Le estaba costando entender lo que estaba sucediendo. Aunque, podría expresarse mejor en el sentido de que, estaba imaginándose algo que no quería que fuera.
—No —dijo—. No puede ser. ¿Por qué iba a ser yo sucesor del señor Garmendia?
—Bueno, a decir verdad, no eres su único heredero. Ana es heredera universal a su vez, a partes iguales. En cambio, a ti, Sandra, te ha legado el usufructo de la parte que hereda tu hijo, David.
—¿Mamá?
—Cariño, siempre has querido saberlo, pero como ves, había una razón por la cual no podía decírtelo.
—Mamá, me quieres decir que Emilio Garmendia es…
—Sí, es tu padre.
Le faltaba la respiración. No entendía nada, pero a su vez, lo entendía todo. Había acabado trabajando, por mediación de su padre, en la empresa familiar que ahora estaba a punto de heredar.
—Lo siento, cariño —dijo su madre—. Tenía razones muy importantes, como ves, para no poderte decir quién era tu padre.
—Pero ¿cómo puede ser posible? Tú… ¿y él?
—David —dijo Alberto—, estamos aquí para llevar a término la voluntad de tu padre, Emilio Garmendia. Por una serie de razones que ninguno de nosotros tres sabemos, tuvo que mantenerte a parte.
—Pero él siempre estuvo interesado en tu vida, cariño —dijo Sandra.
—No, no, no —repetía David—. Tú no tienes derecho a decirme eso. No hoy, no, no, no.
—David, cariño. Entiéndeme.
—¡Durante todos estos años! ¡Todos estos jodidos años me has estado engañando!
—No podía hacer otra cosa.
—David, el señor Garmendia tenía alguna razón, no la culpes a ella.
—No me digáis qué hacer o dejar de hacer.
—David, no te he enseñado eso.
—No, por lo visto lo que me has enseñado es a mentir. A ocultar un pasado. A ocultar una vida. ¡A ocultar un padre!
Alberto se levantó y cerró la puerta del despacho con llave. Viendo el ataque de nervios y ansiedad que estaba sufriendo David, no podían dejar que se fuera de ese piso e hiciera una locura, tenían que lograr calmarle.
—David —dijo el primer abogado—, necesitamos que te tranquilices. El señor Garmendia tenía alguna razón de peso para actuar de esa forma. Estoy seguro. No es culpa nuestra, ni culpa de tu madre.
—Yo tuve que quedarme lejos de él porque él me lo pidió. Estaba prometido y tenía que casarse.
—Entonces ¿tú eras la amante?
—Es más complicado que eso, cariño.
—No lo entiendo, te lo juro que no lo entiendo.
—Ahora mismo, poco podemos explicarte más —continuó el abogado—. Hasta que no abramos el testamento no podremos acceder a los documentos que dejó tu padre para ti.
—¿Por eso me llamó a cenar a su casa antes de irme a París?
—Posiblemente, no sabemos del día a día del señor Garmendia. Nosotros solo tratamos los asuntos que tenían que ver contigo. Lo tuvimos que llevar todo en el mayor de los secretos.
—¿Ana sabe algo?
—¿Tu hermanastra? —preguntó Sandra—. No lo sabemos, ten en cuenta que yo estaba apartada. Mantenía contacto con Emilio por ti. Realmente, tu padre siempre estuvo muy preocupado por tu vida.
—Debería haber formado parte de mi vida, si estaba tan preocupado.
—No seas injusto, cariño. No sabemos cuáles fueron sus motivos.
Aunque visiblemente estaba bastante enfadado, parecía que se iba calmando, poco a poco. Al menos ahora no tenía pinta de querer saltar a través de la ventana y echar a correr.
—Vamos a trabajar para poder normalizarlo todo, David —dijo Alberto—. En unos días podremos abrir el testamento y aceptar la herencia junto con Ana, pero hasta que no se abra el testamento, tenemos que ser discretos.
—Está bien.
—Yo me voy a quedar estos días por Barcelona. Fui a verte a casa, pero Pedro me dijo que te has mudado.
—Sí, hace unos días.
—Lo hablaremos, por ahora estaré en un hotel junto con ellos, no te preocupes por mí.
La reunión había acabado y ahora solo tenía que dejar que los abogados hicieran su trabajo. Él le insistió a Sandra que fuera con él a casa de Cristina, aunque no se lo hubiera consultado a ella, pero le dijo que no se preocupara, en el hotel podría disfrutar del spa y la piscina, y tener unas vacaciones que hacía tiempo que no se podía permitir.
—Ah, por cierto —comentó Sandra mientras se despedía—. Estuve con Manuel esta mañana, no sabía que estaba por aquí.
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—¿Podemos hablar? —le preguntó David a su madre.
—Ahora ya sí podemos hablar con un poco más de libertad.
—¿Puedes venir a casa y así hablamos más tranquilos?
—Hoy es imposible, he venido con ellos y tenemos que acabar de arreglar una serie de cosas antes de que se abra la herencia.
—Me has dejado descolocado.
—Lo sé, cariño. Me hago cargo —le contestó mientras le acariciaba la mejilla—. ¿Entiendes ahora que no pudiera decirte nada?
—No, no lo entiendo. Yo también tenía derecho a saber que Emilio Garmendia era mi padre.
—Lo hablaremos, te juro que lo entenderás todo, pero ahora no podemos.
Se despidieron con un fuerte abrazo. Tenía sentimientos encontrados respecto a su madre. Podía comprender, aunque no tuviera la explicación entera, que alguien tan influyente como era el señor Garmendia se guardara la paternidad de un bastardo en secreto. Pero ¿a qué venía que ahora le nombrara heredero junto con Ana?
Los abogados le recomendaron que no dijera nada, tenían que actuar con rapidez y eficacia suficiente para que no se enrocase la herencia.
Pero algo que le preocupó bastante fue saber que Manuel estaba en la ciudad. Era algo que se imaginaba, después de las comprobaciones que hicieron. Pero la constatación le llenó de rabia y de cierto miedo.
—¿Qué? —preguntó Cristina boquiabierta.
—Todavía no tengo mucha idea de por dónde va a ir esto, pero parece ser que así es.
—¿Cómo es posible?
—Porque hicieron algo que tú y yo todavía no hemos hecho…
—No me seas idiota —dijo pegándole en el brazo—. Digo que cómo puede ser posible que tu madre te lo haya ocultado todo este tiempo.
—Si me pongo a pensar, estuve estudiando becado en una universidad muy importante. Mi madre siempre decía que se apuntaba a cualquier ayuda que salía para costearse mi educación, pero ahora lo entiendo.
—Todo esto debió ser costeado por el señor Garmendia.
—Mi padre, sí.
—Y nunca te dijo nada.
—No. Siempre me impuso tratar con él, aunque él siempre fue muy cercano conmigo. Y la última vez que le vi, cuando fui a cenar a su casa, sí que vi un trato bastante cercano. Pero nunca, en la vida, hubiera pensado que era porque el señor Garmendia era mi padre.
—¿Ana debe saber algo?
—No tengo ni idea, imagino que no. Porque los abogados me han dicho que no diga nada. De hecho, no debería ni contarte nada.
—Conmigo tus secretos están a salvo, estamos en el mismo barco.
—Y ahora, parece que un barco de lujo.
—Ya sabía yo que me ibas a sacar de pobre —bromeó—. Si es que tengo un ojo de cazafortunas, que ni las Kardashian.
—Ya veo, esas cartas seguro que te pusieron en mi camino, para hacerte rica.
—Pero, ahora en serio. ¿Cómo estás? Llevas unas cuantas noticias en poco tiempo que tumbarían a cualquiera.
—Preocupado, de verdad que estoy preocupado.
—¿Vas a hacer algo con Manuel?
—Es que realmente no sé lo que hacer ni cómo actuar. Cuando mi madre me dijo que lo vio, se me erizó toda la espalda. Como un gato que intenta rechazar a un perro.
—¿No será una especie de advertencia? Marcar el territorio, un: estoy aquí.
—Pero Manu no sabe que lo sabemos.
—Tienes razón, a no ser que se lo imagine. Discreto no ha sido.
—Aunque nunca le hemos llegado a pillar con las manos en la masa.
—Hombre, los dos lo vimos en el pasillo del hotel.
—Pero no parecía él, si no fuera por el trabajo de deducción con Mayka, no habríamos llegado a tal conclusión.
—Cierto es.
—Estoy muy confundido, Cris. Se me hace cuesta arriba.
Ella se sentó más cerca de él y le abrazó. Él se recostó en ella, como un niño que busca en su madre protección. Ella, ya dentro de la historia, no sabía qué hacer para confortarle. Veía el miedo en sus ojos. El miedo del que se asoma al abismo y piensa en lo que gana y lo que pierde antes de saltar.
Porque de una cosa estaba seguro David, y es que en ese momento estaba arriba de un precipicio, en el borde mirando al vacío. Y tenía que decidir si era él quien saltaba o alguien le tiraba. La historia podía acabar bien o acabar mal, dependiendo de con qué fuerza saltase o cómo le tirasen.
—¿Sabes lo bueno?
—Dime.
—Ahora ya no necesito la carta del Registro.
—Tienes razón, ahora sabes quién es tu padre.
—¿Te imaginas? Es que todavía estoy en shock.
—Lo irás procesando, poco a poco. Estoy segura de ello.
Mientras Cristina estaba con él, entre el calor de sus abrazos, se fue calmando poco a poco. Encendieron la televisión para, junto con una manta bien mullida, ponerse a ver una película. Y, suavemente, fueron cayendo en los brazos de Morfeo.
A las dos de la mañana, se despertó súbitamente. Dio un pequeño salto en el sofá a la vez que negaba a voz de grito. Cristina se despertó de golpe también, ya que se asustó de ese movimiento repentino.
—¿Qué pasa?
—Manuel, era Manuel —dijo mientras recuperaba el aliento.
—No está, David. No está aquí.
—De alguna forma, estaba. No sé cómo decírtelo.
Un relámpago iluminó la estancia. Fuera, estaba cayendo una cortina de lluvia que retumbaba en las aceras, calles y coches aparcados. Cristina, estiró la mano y encendió la luz que tenía en la mesa a un lado del sofá.
—David, tranquilízate.
—No sé cómo explicarlo, pero ha estado aquí.
—¿Qué has sentido?
—No lo sé, no te lo sé explicar.
David cogió el teléfono móvil que tenía en la mesita de café, junto con el de Cristina para ver la hora. Cuando lo desbloqueó vio una llamada perdida. Era de Manuel. Giró la pantalla y se la enseñó a Cristina.
—Habrás soñado con él porque en algún momento habrás visto esa llamada perdida, y el inconsciente te ha hecho asimilarlo.
—¿Tú crees?
—Sí, espera, voy a por un par de vasos de agua y nos vamos a la cama. Mañana será otro día y ahí descansaremos mejor.
—No, ya voy yo.
David se levantó y se dirigió a la cocina. Iba descalzo y mientras un relámpago iluminaba otra vez la habitación, pisó el suelo mojado. Extrañado, fue al interruptor y dio la luz que iluminó bien la casa. Una línea de huellas húmedas llegaba hasta la puerta.
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Fue una noche muy larga y angustiosa. Por la cabeza de David pasaban muchos pensamientos. Y el ruido de la lluvia y el estruendo de la tormenta, no era lo ideal para poder dormir tranquilamente.
A primera hora de la mañana llamaron a un cerrajero para que les cambiara y reforzara la seguridad de la puerta. Pusieron un bombín de seguridad y, a parte, unos cerrojos extra. Quien entró esa noche podría haber hecho cualquier cosa con ellos, mientras estaban durmiendo. En un pispás, una pistola, un cuchillo, un veneno, cualquier cosa, podría haber acabado con los dos.
Estuvo toda la mañana inquieto en la oficina. La falta de sueño se notaba en sus ojeras, que se habían dibujado en las bolsas de sus ojos. Cerró la puerta de su despacho, se preparó una buena taza de café bien cargado y se dispuso a centrarse en los informes de ventas sin tener en cuenta el mundo entero.
Si todo lo que había pasado la noche anterior era poco, se sentía un traidor referente a Ana. Los abogados le habían aconsejado no decir nada. En su cabeza había una lucha, pero decidió callarse y la intentó evitar.
Aunque después de comer, como habitualmente hacía, se presentó en su despacho tocando la puerta.
—¿Soy yo o llevas todo el día evitándome?
—No tengo el día, lo siento.
—¿Ha pasado algo?
—Si te contara…
—Pues cuéntame —entró en el despacho y se sentó en una de las sillas que tenía David en la mesa.
—Ahora no puedo.
—¿Por qué? ¿Qué me estás ocultando? —le guiñó el ojo.
—Nada, hermanita —esa vez supo distinto para él el apodo que le tenía de forma cariñosa—. Tan solo he dormido muy mal y están siendo unos días algo difíciles.
—¿Quieres irte para casa? Que voy a ser la jefa y te puedo dar permiso de irte.
—Hombre, si vas a ser la jefa, podrías subirme el sueldo —bromeó.
—Veo que no estás tan mal.
—Nah, no te preocupes. Simplemente estoy algo agobiado por unas cuantas cosas.
—No habrás vuelto a…
—Bueno, sí, pero estoy aquí, de una pieza.
—No sé cómo puedes aguantar eso.
—Supervivencia, creo que lo llaman.
Ana también tenía cara de estar bastante cansada. Por mucho que lo intentaba y hacía un ejercicio de empatía, no podía ponerse totalmente en la piel de su amiga. “Y lo que le espera en unos días”, pensó.
Su teléfono empezó a vibrar. Lo tenía boca abajo y lo giró. En la pantalla aparecía la foto de Manuel, con su nombre anunciándolo. Ella se adelantó y descolgó poniéndole el altavoz ante la mirada incrédula de David.
—Secretaría del señor Esteban, ¿en qué puedo ayudarle?
—¿Secretaría? Ana, no sabía que te iba tan mal.
—Qué poco te engaño, Manu —se rieron los dos.
—Me enteré de lo de tu padre, antes que nada, que sepas que lo siento mucho.
—Gracias.
—No hay de qué —contestó Manuel—. Oye, ¿no está por ahí David? Le he llamado unas cuantas veces y no me devuelve las llamadas.
En una comunicación no verbal, David le insinuó a Ana que se hiciera la loca. Aunque ella, con Manuel solía ser medianamente juguetona, esta vez no tenía las ansias de serlo.
—No, se ha dejado el teléfono en mi mesa antes cuando ha venido, pero ahora ha salido de las oficinas para hacer una serie de papeleos.
—Qué raro que se deje su teléfono.
—Con todo lo de mi padre, estos días en las oficinas vamos como locos. Lo raro es que no se deje la cabeza cualquier día de estos —sonó bastante natural, como si hubiera sido actriz de radio de toda la vida.
—Ah, vale, lo volveré a intentar.
—Claro, seguro que, en alguna de estas, das con él. Pero no en horas de trabajo.
—Esto… sí, sí, tiene razón la jefa.
—Todavía no lo soy, pero cuando lo sea…
—Vas a llevar a nuestro amigo como un soldado el día del desfile.
—Recto como una vela.
—Bueno, guapetona, no te entretengo más. He venido unos días por aquí, a ver si logro encontrar a David, que quiero verle, y te veo a ti también.
—Hecho, ya me diréis.
—Dile por favor que me llame. Un beso —se despidió colgando la llamada.
—Que dice que le llames —hizo como que escribía un mensaje en el aire.
—Mensaje recibido —hizo como que leía el mensaje que le había escrito en el aire.
—¿Pasa algo?
—No sé, tengo ciertas sospechas…
—¿Ah sí?
—No te quiero molestar, que tienes ya mucho encima.
—No, no, cuéntame. Cuando hay chisme, una es toda oídos.
—Creo que Manu puede estar detrás de todo esto.
—Joder. ¿Por qué lo crees?
—He ido recogiendo una serie de pruebas e intuiciones, y me encaja bastante. Han pasado cosas y luego nos hemos dado cuenta de que ha mentido en alguna que otra ocasión. Puede que sea él y no lo quiero muy cerca.
—Habrá que ir con los pies de plomo, parece que esto se pone serio.
—Mucho.
Estaba contento de volver a ver a Ana tal y como la había conocido siempre. Aunque vestía algo más sobria, tenía que aparentar un poco el luto por la muerte del señor Garmendia, notaba que la verdadera personalidad de su hermanastra volvía a salir a flote después de la tempestad que hundió sus ánimos.
Ahora que, seguía prefiriendo hacerles caso a los abogados. Contarle que eran hermanos por parte de padre, y que él era heredero al igual que ella, podía ser un golpe muy grande. Que, aunque se lo llevaría en el momento de la apertura del testamento, era mejor no ser él quien se lo dijera.
Había muchas cosas que pasaban por su mente, pero tenía que concentrarse en su trabajo. Aunque cogió el teléfono una vez más y le escribió a su madre. Le dijo que esa misma tarde, después del trabajo, se pasaría por el hotel porque quería hablar con ella, largo y tendido.
Ella le contestó que no había problema, le dio la dirección de donde se alojaba y el número de habitación. Llamó a Cristina, para avisarle de qué haría y dónde estaría, y ella le preguntó si quería que le acompañara.
“No te preocupes”, le contestó por mensaje. “Manuel ha manifestado que está en Barcelona, ha llamado antes y lo ha cogido Ana. No creo que me haga nada esta tarde”. A lo que recibió un consejo preocupado de que anduviera con cuidado.
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El hotel donde se estaban alojando la troupe mallorquina estaba situado en una zona bastante céntrica. Lo bueno, es que no estaba muy lejos de casa de Cristina. Al lado de las Ramblas, era un hotel bastante decente, pero se veía que no tenía nada que ver con los que había estado él mientras estaba en misión de trabajo en Estambul o en París. El lujo no se palpaba en cada esquina, aunque eso no significa que no fuera un buen establecimiento. De hecho, como dijo su madre, contaba con una piscina climatizada con un pequeño spa.
Subió por el ascensor a la cuarta planta y buscó la habitación que le había dicho su madre. Tocó y ella le abrió. Iba vestida con ropa cómoda, vio que tenía en la mesilla un libro y la cama, tenía arrugas de que alguien hubiera estado tumbado encima de ella.
—Pasa, cariño —dijo Sandra dándole un abrazo—. Estaba leyendo un rato mientras te esperaba.
—Cómo no, cuando empiezas un libro, pierdes la noción del tiempo. ¿En qué estás ahora?
—Pues… es un libro que me recomendaron en el hospital. De un autor poco conocido. Es una historia de fantasmas que pasa en Palma, de una chica juez que empieza a notar presencias en su casa. Me tiene enganchada, y he de admitir que, en algún momento, tengo la sensación de que hasta me observan.
—Suena interesante, ya me lo pasarás.
—Trato hecho.
—Mamá —cortó la conversación de cortesía–, te puedes imaginar que no estoy aquí para una tertulia literaria, ¿verdad?
—Raro sería que vinieras para preguntarme qué leo o que dejo de leer.
—Quiero que me lo cuentes todo. Creo que tengo derecho a saberlo.
—Es una historia muy simple, cariño. Chica conoce a chico, chica se enamora de ese chico. Los chicos hacen cosas que tú ya sabes y la chica se queda embarazada.
—No me vale, después de tantos años, no me vale esa historia.
—Está bien, lo entiendo. Es algo que me pone un poco en apuros, pero tienes derecho a saber qué pasó. Han pasado muchos años, pero tengo el recuerdo muy vivo en mi interior. Verás, cuando era joven, antes de que tú estuvieras en el mundo, yo estaba estudiando enfermería en la universidad de allí, de Palma. Tenía poco más de veinte años o así.
«Ya sabes nuestra realidad, los abuelos no es que fueran muy bien de dinero. Nunca me faltó nada en mi niñez y adolescencia, pero obviamente, no nos sobraba el dinero en casa. La carrera, aunque fuera en una universidad pública, no era barata. Por lo que, yo decidí trabajar al tiempo que estaba estudiando.»
«Aquel verano, estuve trabajando en un resort de lujo que había en la Playa de Muro. Era precioso, David, unas habitaciones, unas piscinas… Cualquiera estaría encantado de pasar las vacaciones en un lugar como ese. Y con el verano mallorquín y una zona tan bonita como era, teníamos lleno asegurado durante todo el verano.»
«Yo atendía en el bar de la piscina. Ese día, recuerdo, estaba trabajando por la tarde. Sería el mes de julio, ¿o sería agosto? Ha pasado tanto tiempo, que no lo recuerdo bien, pero sí recuerdo que era por la tarde.»
«Un chico, que no había visto en mi vida, se sentó en la barra del bar de la piscina, donde yo estaba trabajando. “Disculpa, cuando puedas ¿podrías ponerme un mojito?” Obviamente, mi trabajo era servirlo, y junto con una sonrisa, que eso iba de mi parte, se lo serví.»
«Al contrario de lo que hacen muchos clientes, que cogen sus bebidas y se van a la tumbona o la piscina, él se quedó ahí. Iba jugando con sus manos y la pajita mientras parecía que se iba deshaciendo el hielo que enfriaba su bebida. Le daba sorbos cortos, o eso es lo que me pude fijar. Pero lo que vi, por el rabillo del ojo, es que no me podía quitar la mirada de encima. Y eso era así siempre que me daba la vuelta.»
«Esa tarde, fueron tres mojitos mientras él estaba sentado, al final de la barra, simplemente callado y mirando cuando creía que no me daba cuenta. Pero yo, que no nací ayer, y eso las mujeres lo sabemos, veía como me miraba. Además, me estaba dando cuenta de que cada vez que me acercaba, tenía la intención de hablarme, pero se quedaba retraído.»
«Fueron un par de tardes más. Llegaba al poco rato de empezar yo el turno, se sentaba y se pedía una copa. Pero estaba ahí, callado y esperando una oportunidad. Ya conociste a Emilio, pero de joven, era distinto. Últimamente, cuando se empezó a quedar calvo y con las preocupaciones de las empresas, desmejoró mucho. Pero era alguien que, entre su timidez y su sonrisa, que en el fondo has heredado tú, a mí también me estaba conquistando.»
«Empezamos a hablar como quien no quiere la cosa. Por su aspecto y su forma de hablar, denoté que tenía una buena educación y que era mayor que yo. Se presentó como Emilio y a mí me llamaba Sandrita.»
«Cuando estaba hablando con él, notaba algo distinto. Me notaba tranquila, me notaba en casa, me notaba protegida. Ese hombre tímido, seguía viniendo cada tarde a beber conmigo y se quedaba hasta la hora que yo salía de turno. Hasta que una noche me dijo que si me podía invitar a cenar.»
«A esas horas, yo ya estaba deseando que eso sucediera, y lo había insinuado. Le quise poner las cosas más fáciles, porque me sentía muy a gusto con él y se notaba que era cosa mutua. Aquella cena llevó a intercambiarnos los teléfonos, ya que era hora de que él volviera a casa.»
«No faltó un día en el que no me llamara y nos tiráramos más de una hora hablando por teléfono antes de ir a dormir. Los abuelos ya me preguntaban quién era ese chico y yo, les daba respuestas esquivas. Hasta que un día me dijo que me había comprado unos billetes de avión y que me esperaba en Barcelona. Que tenía ganas de verme.»
«Con la locura de la juventud, accedí a ir a verle. A veces pienso que fui una loca, pero esa locura me trajo lo que más quiero en la vida, que eres tú.»
«El taxi que cogí en el aeropuerto me llevó a un piso bastante amplio donde él estaba viviendo. Era un piso de soltero, se notaba. Me recibió con un beso y, por la noche, pasó lo que tenía que pasar. Él me ansiaba, pero yo le ansiaba aún más.»
«Ese primer viaje fue el primero de muchos. Durante varios meses, me llegaban regalos a casa y me compraba los billetes para ir a verle. Estaba totalmente enamorada. Cada vez que iba, me iba perdiendo más entre sus brazos.»
«Hasta que empecé a notarme extraña. Tenía náuseas matutinas, notaba cosquilleo en mis pechos, y llevaba un tiempo que no me bajaba la menstruación. Y eso que, en ese sentido, tu madre siempre ha sido muy regular. Me hice una prueba y pude comprobar que mis sospechas eran acertadas. Estaba embarazada y en poco tiempo, llegarías tú.»
«Estaba más feliz que nunca. Estaba embarazada de Emilio y deseaba verle para darle las noticias. Pero cuando fui, a él no le encajaba ese plan. Su carácter cambió repentinamente, y donde había amor y caricias, hubo gritos y malas caras. Un bebé no es cosa solo de una persona, fuimos descuidados los dos.»
«Después de esa primera reacción, se calmó y me explicó. Lo que no sabía. Él me lo había ocultado. Estaba comprometido con otra mujer, la madre de Ana. Cuando fue a Palma, se fijó en mí y, lo que podía ser un escarceo, se volvió en algo más serio. Pero yo siempre había sido la amante, la querida, la otra y él no iba a cambiar su vida por el bebé que estaba en camino.»
«Nunca llegué a conocer a esa mujer, pero se conoce que era de una familia con mucho poder. Emilio, pese a tener nombre, en el fondo era alguien que no tenía tanto. Y claro, entre el amor y el futuro, eligió quedarse con Nuria que le proporcionaría un futuro que hoy en día conoces como las Industrias Garmendia.»
«A mí me rompió el corazón en mil pedazos. Lloré a mares e incluso, me tenía que obligar a comer, ya que no tenía hambre. Cuando volví a casa, los abuelos me cuidaron. El abuelo decía que ya me había advertido, que algo se olía raro, pero no era el momento de reproches, era el momento de estar todos unidos. A los meses, un cuatro de noviembre, entre el frío del invierno, llegaste tú.»
«No sé cómo lo supo, porque yo no quería hablar con él, pero se presentó en la habitación a conocer a su hijo recién nacido. Aunque quería, no podía negarme, eras fruto del amor, aunque fuera un amor de contrabando. Cuando te vio y te cogió en brazos la primera vez, vi que se le deshacía el corazón.»
«Los abuelos, que eran custodios, nos dejaron a solas para poder hablar. Él me dijo que, por asuntos que no me podía contar, tenías que permanecer fuera de su familia. Yo le dije que tú tendrías mis apellidos, que no era necesario que él estuviera. Me lo agradeció, pero nunca quiso despreocuparse por ti.»
«Me dijo que él se encargaría de pagar tu manutención y educación hasta el final. Y que, por favor, le mantuviera en conocimiento de toda tu vida. Y, David, yo no podía negarme. Te tenía en brazos y te miraba con una ternura, que sé, en el fondo de mi corazón, que no estar le dolía en el alma, más que a mí.»
«Fuiste creciendo y con los abuelos acordamos en contarte la historia de que tu padre había muerto antes de que tú nacieras. Pero tu padre estaba vivo, al otro lado del charco. Yo mantuve correspondencia con él, al principio le mandaba cartas, luego e-mails y finalmente, con la irrupción de los teléfonos inteligentes, la comunicación era mucho más fluida. Pero todo esto a espaldas de su familia, ya que no se podían enterar.»
«Fue él quien pagó por tu educación en la universidad, aquí en Barcelona. Las becas de trabajo obviamente no existían. Eran puestos que te esperaban. Emilio quería que empezaras en la empresa como uno más para ir subiendo y conociéndola.»
«Me hizo gracia que, fortuitamente, te encontraras con tu hermanastra en la universidad y que os hicierais tan buenos amigos, como hermanos. Tu padre y yo hablamos de eso en varias ocasiones, y él estaba orgullosísimo de ti.»
«Y, aunque no lo creas, porque conociéndote ahora mismo lo único que debes sentir es rabia tanto hacia mí como hacia Emilio, él se preocupaba mucho por ti. Pero, por alguna razón que nunca me quiso explicar, tuvo que mantenerse en la distancia.»
«Finalmente, hace unos años, cuando tú ya habías empezado a trabajar con él y te tenía bajo su protección, recibí una llamada un día de un número que no conocía. Me llamaban de un despacho de abogados de Palma concertando una cita. Cuando llegué, estaba él esperándome en una sala.»
«Hacía mucho tiempo que no le veía. Ya sabes, que han pasado varios hombres por mi vida, pero ninguno se ha llegado a quedar. En ese momento, al verlo sonreírme y aunque habían pasado los años, me siguieron temblando las piernas. Estuvimos hablando largo y tendido. Me contó que estaba empezando a sentirse mal. Su corazón estaba empezando a fallar, cosa que parece que le ha llevado a la tumba. También me dijo que quería dejar las cosas arregladas, pero tenía que hacerlo con total discreción. Sus razones tendría y por eso eligió hacerlo con David y Alberto.»
«Y aquí hemos llegado. Solo te pido que no nos guardes rencor. Yo lo he hecho lo mejor que he podido, y tu padre, al fin y al cabo, te quería a su manera. Y creo que esto es una clara voluntad de igualarte con Ana. No tendréis el mismo apellido, pero sí que tenéis la misma sangre.»
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Había estado escuchando el relato de Sandra atentamente. Casi sin pestañear. Solo sosteniéndole la mano y apretándola cuando veía que ella se emocionaba. Era un secreto que había guardado durante toda su vida. Nunca había podido hablar de su padre, y en ese momento, vio que Sandra quedaba liberada.
Su madre tenía razón. Le conocía mucho, aunque ahora no le viera tanto. Pero le había concebido. Le había parido, amamantado, criado y educado. Ella había actuado de madre y padre a la vez. Aunque tuvo la ayuda de sus abuelos, y, ahora ya sabía, que tenía la ayuda económica de Emilio Garmendia, no fue una tarea fácil darle todo lo que necesitó.
Cuando terminó su relato, cuando por fin se pudo deshacer de las cadenas que la tenían callada, él la abrazó. Ese abrazo duró media vida, para reparar las heridas que tenía su madre, para reparar las cicatrices que tenía él en el alma por no saber de dónde venía.
—¿Estás bien? —preguntó él.
—Ahora sí, ya estoy mejor.
—Ha debido ser un camino muy duro.
—No lo sabes tú bien, cariño. Me lo pusiste muy fácil, todo hay que decirlo. Pero nunca he querido depender del dinero que me mandaba Emilio. Todo eso lo tienes en una cuenta ahorrado para ti.
—Me siento un impostor.
—¿Por qué?
—He vivido toda la vida como un niño normal, un niño que se ha criado en la calle, jugando con sus amigos, y demás. Y ahora me veo, de repente, como el heredero de un señor millonario. Siento que no me lo merezco, que no es para mí.
—David, tu padre tendría sus razones, a mí me costó mucho llegar a esa conclusión. Sé que lo que viví con él era real, y eso me lo hizo saber mientras vivía. No con palabras, porque las palabras se las lleva el viento. Sino con sus gestos, con sus acciones.
—Claro, si se ocupó de mí…
—Se ocupó de ti siempre. Igual, cuando abramos el testamento, tienes una explicación. Sé que es lo que te hace hervir la cabeza.
—Cómo me conoces, mamá.
—Como si te hubiera parido.
Aunque había sentido mucha rabia contra Sandra, durante mucho tiempo por ese motivo, ahora que sabía esa parte de la historia, no podía más que sentir pena. Ella había caído en el embrujo de Emilio y no pudo más que seguir adelante.
El sonido de unos nudillos contra la puerta de la habitación les sacó de esa comunión entre madre e hijo. Ella se levantó a abrir la puerta y tras ella, se encontraba Alberto, el abogado.
—Buenas noches, Sandra.
—Ah, buenas noches, Alberto.
—Hombre, David, qué alegría tenerte aquí. Vengo con noticias.
—¿Qué pasa? —preguntó David acudiendo a la puerta para unirse a la conversación.
—Ya han llegado las últimas voluntades del señor Garmendia. Tenemos una cita mañana, para abrir el testamento. Obviamente, es el que tenemos nosotros, ya que figura que es el que hizo hace dos meses con mi compañero David.
—¿Cuándo es la reunión?
—Mañana, a las seis de la tarde.
—¿Tan pronto?
—Sí, tenemos que actuar rápido. Es lo mejor para todos. Obviamente, ellos pueden impugnar el testamento. Pero es totalmente legal.
—Tu padre —dijo Sandra—, en su día, se hizo una prueba de ADN y yo también te lo hice. Además, estás inscrito en el Registro Civil como hijo de Emilio Garmendia.
—¿Sabes que había pedido una copia de la partida de nacimiento?
—Lo hubieras descubierto tú solo.
—Aunque agradezco que me lo contaras tú.
—Chicos, nos vemos mañana en el vestíbulo del hotel. Iremos todos juntos hacia donde nos han citado.
—¿Ana lo debe saber ya?
—Si no lo sabe, es que sus abogados no han querido decírselo. Tú actúa normal con ella, todo lo demás, déjanoslo a nosotros.
—De acuerdo.
No le gustaba nada la situación. Como le había dicho a su madre, se sentía un impostor. Como si no se mereciera lo que la vida le estaba deparando. Pero, en realidad, parecía que el señor Garmendia, al que ahora podría llamar padre, lo había dejado todo hilado para una vez que no estuviera, él no tuviera problema alguno.
Cuando bajó al vestíbulo del hotel, llamó a Cristina. Ella le dijo que esperase un momento allí, que se acercaba. La noche había caído en Barcelona y ella no quería dejarle ir solo en la oscuridad de las calles del Barrio Gótico.
Al poco rato, estaba ahí. En la puerta del hotel. David se descubrió sonriendo, aunque ella tenía la mirada algo tensa. Le recibió dándole un beso, cosa que ella le devolvió, pero notaba que algo no iba bien.
—Los he visto.
—Mierda.
—¿Cogemos un taxi?
—Creo que será lo mejor, cuanto menos tiempo pasemos por la calle, a la intemperie, mejor.
En la recepción pidieron un taxi, que no tardó ni cinco minutos en estar en la puerta. El taxista les acogió y los llevó de forma directa a la casa que ahora ambos compartían. La carrera no era tan cara como para que no mereciera la pena cogerlo. David pagó con su tarjeta y salieron a la puerta.
Cristina metió la llave en el portal de su edificio y cuando la estaba girando, para poder entrar, lo oyeron.
—¡David!
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Las energías se le estaban acabando, no sabía cuánto tiempo podría aguantar más en ese sentido. Lo que había conglomerado para su propósito necesitaba de un alto nivel de compromiso.
Había invocado a más colaboradores. Entes que una vez fueron mortales que se pusieron a su servicio. Los distribuyó por varios sitios en los cuales sabía que él pasaría.
Al fin y al cabo, tenía que centrarse en uno de los dos, y realmente, el importante era él. Ella había sufrido un toque de atención. Casi muere en París, pero el más importante, en este sentido, era David.
Había intentado ponerse en contacto con él en varias ocasiones. Pero David le estaba evitando. Desde que llegaron de París, de alguna forma, se había dado cuenta. Había perdido el factor sorpresa, que era lo que más le beneficiaba.
Siempre había actuado desde las sombras, cercano pero distante. Así había aprendido, a marchas forzadas. Tenía que pasar desapercibido y eso es lo que hizo durante toda la vida. Pero era consciente de que David no era un tonto común a quien podría engañar mucho tiempo.
Le había tenido cerca. Le conocía muy bien y eso era algo mutuo. De alguna manera se enteró de que le siguió hasta París y, estaba seguro de que, en ese momento, sabía perfectamente que estaba en Barcelona.
Podría habérselo dicho Sandra, que fortuitamente se la encontró. En una ciudad de más de un millón de habitantes, qué fortuna o coincidencia sería encontrarse a una de las personas que podrían levantar la liebre. Una vez así, ya no merecía la pena seguir tan oculto. Por eso empezó a llamarle.
Pero David, obviamente, le estaba evitando. Cuando descolgó el teléfono Ana, se sintió medianamente victorioso, pero estaba seguro de que él estaba escuchando la conversación y no se quiso poner. Tenía que lograr acercarse, y no le quedaba más que estar ahí, fuera de casa.
Gracias a los susurros de sus colaboradores espectrales, había llegado a la conclusión de dónde estaba la casa de Cristina. Esperó a que se hiciera tarde, y a altas horas de la mañana, calado por la tormenta, decidió probar a entrar. No le fue difícil.
Estaban los dos, dormidos en el sofá. Le había llamado para intentar hablar con él, para hacerlo todo un poco más fácil, pero él había obviado esa llamada. Marcó la casa, para poder tener un acceso más fácil con sus nuevos colaboradores. Cuanto más trabajase en ese momento, más fácil le resultaría después.
Ese día, fue allí a esperar. David no había vuelto todavía desde la mañana. Y él ya se estaba empezando a impacientar. Cuando ya había caído la noche, vio a Cristina salir. Ella miró a todos lados, intentando cerciorarse de que nadie le seguía. Estaban con la mosca detrás de la oreja, no podía esperar mucho más.
Estaba algo tensa. Según los susurros, solo se separaban a la hora de trabajar, cuando tenían que salir, salían juntos. Lo pudo comprobar cuando los vio en el restaurante. Pero en ese momento no sabía con exactitud donde vivían actualmente. En ese momento lo había podido contrastar.
Esperó ahí. En el frío de la calle, a la sombra de un portal mientras veía que las nubes se iban acumulando y podía empezar a llover otra vez. No le disgustaba la lluvia, pero prefería no tener que mojarse.
Un taxi llegó y de ahí los vio salir. Iban los dos juntos y, rápidamente, se dio cuenta que se intentaban meter en el portal. Fue entonces cuando decidió actuar.
—¡David! —oyó un grito que venía de cerca.
En frente de él, los dos se paralizaron y giraron la mirada. Alguien salió de las sombras y se le había adelantado.
—¿Qué haces aquí? —preguntó David, sorprendido.
—Quería hablar contigo —dijo Ana.
La lluvia empezaba a caer. Manuel estaba ahí, en las sombras, como un mero espectador de una obra de teatro, sin saber si acceder a escena para desarrollar su papel o si permanecer todavía entre bambalinas.
—Ana, es tarde hoy, llevo un día muy largo. ¿Qué quieres? —preguntó David.
—Ya me han dicho que te has enterado.
—¿Tú lo sabías? —preguntó sorprendido David.
—Podrías habérmelo dicho, creo que te he dado la oportunidad de confiar en mí durante todos estos años.
—¿Sabías que somos hermanos?
—Sí, mi madre lo supo antes de morir. Ella me lo contó.
—Todos habéis estado engañándome durante estos años —dijo David, frustrado.
—No podía decírtelo.
—¿Por qué no podías, Ana? —decidió Manuel dar un paso y hacerse presente en esa noche, donde la lluvia empezaba a caer.
—¿Qué haces tú aquí? —preguntó David.
—¿Por qué no podías decírselo, Ana? Respóndeme.
—No tengo porqué darte explicaciones a ti, Manuel.
—Pero sí a David. ¿O no?
—Eso es asunto nuestro —dijo Ana—. Asunto de hermanos.
—¿Ahora me llamas hermano?
—Siempre te he llamado hermano, y tú siempre me has llamado hermanita. Me hacía gracia, ya que parecía que lo sabías.
—Me siento engañado, lo has sabido todos estos años y me has negado saber quién era mi familia. Me has negado saber quién era mi padre.
—David… No te fíes de ella —dijo Manuel.
—¿Qué no me fíe de ella? ¿Eso me lo dices tú?
—Hazme caso.
—¿Por qué no va a fiarse de mí? ¿Por qué no va a fiarse de su hermana?
En ese momento David se sintió extraño. Muchos pensamientos le pasaron por la cabeza. Cristina había quedado relegada a una mera espectadora, porque la verdadera batalla estaba a punto de empezar entre los dos invitados inesperados. David con esos dos viejos conocidos que, en ese momento, parecía que se estaban quitando las máscaras.
—Porque eres la está detrás de todo esto —contestó Manuel.
—¿Cómo puedes decir eso?
—Ana tiene razón —intervino David—. Tú estuviste en París. Estoy segurísimo. No te vi bien y te llegué a confundir con Pedro porque llevabas algo en la cara. Pero eras tú quien estaba en el pasillo de aquel hotel mientras nos atacaban.
—No te lo voy a negar, sabía que mucho tiempo no te lo iba a poder ocultar. Eres más observador de lo que aparentas.
—¿Y me echas la culpa a mí? —preguntaba Ana.
—Eras tú quien estabas el día de Nochebuena, en casa de mi madre. ¿Verdad?
—Sí, te los quité de encima.
—Me los quitaste, ¿o me los enviaste y te hiciste el salvador?
—David, tío, me conoces suficiente para saber que jamás actuaría en tu contra.
—Te conozco muy bien, pero fue la muerte la que me lo advirtió: uno de tus más cercanos allegados.
—Gracias por considerarme eso, pero desde que me lo contaste, estando con Marina, lo que he hecho es protegerte.
—Mentiroso… —dijo Ana.
—Tú no te metas —contestó Manuel.
—¿Cómo voy a hacer algo contra mi propio hermano? —inquirió Ana—. De verdad estás pensando que iría contra mi propia sangre ¿así por así?
—Sangre… —pensó David.
—Piénsalo, David. ¿De verdad crees que sería capaz de hacerte daño? Cuando fui hasta tu casa porque notaba que estaban buscándote. Los había enviado ella, ahora estoy seguro.
—¿Qué coño eres, Manu?
—Ahora no es momento de explicaciones, fíate de mí. Ella pretende acabar contigo. Tiene un pacto, lo noto en su mirada.
—Me das miedo, tío. No te reconozco.
—Ahora no, David, ahora no. Fíate de mí.
—Eso, fíate de él —intervino Cristina.
—¿Quién te ha dado vela en este entierro? —preguntó Ana. Su voz estaba empezando a sonar un poco más grave y carrasposa.
—Ves, la misma voz te lo demuestra —Cristina fue a coger la mano de David para protegerle en lo que pudiera.
—Ya que no es por las buenas —dijo Ana cambiando la voz totalmente— será por las malas.
No había nadie por la calle, como si el momento elegido fuera para que pasase lo que tenía que pasar. Los ojos de Ana se volvieron negros, y la oscuridad le cambió el rostro. Manuel, se puso delante de David y de Cristina, parapetándolos y protegiéndolos de lo que fuera a hacer Ana, que se había revelado ante ellos.
El aire empezó a faltarle a los tres. Como si fuera un baile sincronizado, se llevaron las manos a la garganta. El viento se empezó a remolinar en torno al grupo que habían formado en esa calle, a la luz de las farolas y con la lluvia incipiente.
Los labios se iban poniendo morados y los ojos, rojos. Fue Cristina la primera que cayó al suelo, las piernas le fallaron, y estaba en busca de una bocanada de aire que le llegara a los pulmones. David también cayó y, el único que aguantaba era Manuel, que intentaba sacar fuerzas de donde no las tenía para disipar el poder de Ana.
Aunque finalmente, el mundo se tornó a negro, y David, perdió el conocimiento.
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Sintió varias cosas a la vez. El tímido roce del agua fría en la cara y unos pequeños golpes en la mejilla, hechos con la fuerza necesaria para no herirla, pero así poder despertarla.
La tos le vino de repente, y el aire volvió a inflar sus pulmones. Y abrió los ojos de forma brusca. Era Manuel quien estaba intentando despertarla. Tenía los ojos rojos del esfuerzo y la cara de preocupación.
—Cristina, ¿estás bien?
—Sí —tosió y cogió más aire—. Creo que sí.
—Se lo ha llevado.
—Hija de puta, nos ha engañado como a un niño pequeño.
—Ahora no es hora de hablar, pero lo va a matar.
—Pero ¿qué coño es?
—Esos poderes no los había visto antes.
—Ha debido de ser algún don prestado. ¿Viste cómo se le tornaron los ojos en negro?
—Eso es signo de posesión. Debe haber dejado entrar a alguien que le ha dado esa fuerza.
—Hemos de saber dónde está.
—Por eso no te preocupes —dijo Manuel—. Como la cosa se estaba yendo de madre, el otro día entré en vuestra casa. Estabais dormidos, y os puse un rastreador a los dos.
—¿Qué? ¿Dónde? ¿Cómo?
—En el cuello —dijo él cogiéndole la mano y guiándola hacia donde estaba, en la parte debajo de la nuca.
—Pero… ¿Cómo no nos dimos cuenta?
—No fue la única vez que entré en tu casa —dijo Manuel levantando los hombros—. Os había preparado un poco de agua con misterio, os quedasteis dormidos lo suficiente para que pudiera actuar sin ser visto. David ya llevaba un rastreador, pero se quitaba la pulsera que le regalé para Navidad. Y necesitaba tenerlo vigilado fuera de la vanidad.
—Que cabrón.
—Previsor, soy previsor.
—Vamos a ver, ¿qué coño eres?
—Ahora no hay tiempo, llevo mucho tiempo escondido. En mi familia tenemos ciertos dones que se heredan de padres a hijos.
—El destino te llevó a David.
—Nunca pensé en tener que usarlos para salvarle, hasta que me contó lo de la Muerte. Entonces, hice lo que estuvo en mi mano para poder ayudarle.
—El destino…
—¿Qué te voy a contar a ti del destino? Pero vamos, corre —dijo mientras sacaba su teléfono móvil y examinaba la pantalla—. No tenemos tiempo que perder. Ahora que Ana se ha desenmascarado, no se va a andar con chiquitas. Pero imagino que querrá ofrecérselo al demonio con quien pactó. Vamos a mi coche.
—Astaroth.
—Hija de puta… —a Manuel se le pusieron los pelos de punta.
Corrió Cristina siguiendo a Manuel, que tenía un coche aparcado no muy lejos de donde estaban. Puso su teléfono móvil en un pequeño atril que tenía para usarlo como GPS y encendió los motores. Salieron corriendo, siguiendo la señal que se había parado en lo que parecía una casa.
—Creo que es el piso de Ana —dijo Manuel—. Sí, obviamente. Pensaba que lo llevaría a la casa familiar.
—Esto le pilla más cerca, lo debe de tener todo preparado ahí.
—Vamos, no estamos lejos. Pero necesito tu compromiso, ahora hay que hacer cosas que, a lo mejor, no estarás orgullosa.
—Van a matar al hombre que quiero, la arrastraré de los pelos y la ahogaré en el mar si es necesario.
—Hecho —dijo mientras pisaba el acelerador—. ¡Agárrate!
Durante el camino le estuvo explicando que les había seguido a París. Había estado muy cerca. Tenía la facultad de dominar un tipo de ente para poder tenerlos vigilados y se había dado cuenta que les estaban siguiendo los espectros que estaban al mando de Ana. Además, también tuvo contratados mendigos para que les vigilaran. No quería dejar nada al azar.
Era él quien, vestido de oscuro para pasar desapercibido, se había acercado. Pero lejos de intentar hacerles daño, lo que hizo fue quitarle las criaturas oscuras de encima. Pero entendía que, en un momento donde la adrenalina fluye por las venas, sea esta quien domina la cabeza y no la propia razón.
—Hubiera jurado que, después del primer día, donde le salvé el culo en Alcudia, se habría dado cuenta de que estaba ahí para ayudar.
—Me lo contó, pero ya no sabíamos qué pensar.
—Es normal, me costó desentrañar que era Ana. Pero obviamente, lo que se montó en París sólo podía ser guiado por alguien que estuviera ahí.
—Claro, en el mismo hotel.
—Exactamente. En París había tres personas junto a David. O era yo, que obviamente estaba ayudando. O era ella, o eras tú.
—¿Por qué crees que no era yo?
—Llegaste a su vida después, me lo contó todo.
—Podría haber sido yo, que me metí en medio para poder matarle.
—No te me hagas la interesante —le dijo mientras conducía entre la lluvia—. El destino te puso ahí para ayudarle. Yo también creo mucho en el destino. Y fuimos dos armas que han servido para equilibrar la balanza.
—Tienes razón. Sin mi ayuda, ni la tuya, hubiera caído en la primera piedra.
—No es por menospreciar su habilidad para sobrevivir, pero desde que me lo contó, vi que lo tenía muy crudo.
—Y tanto. En la tirada que le eché cuando lo conocí, lo pude ver. Shaila, mi amiga santera, siempre me ha dicho que fuera con cuidado, que no tenía el éxito asegurado.
—Una santera… La que vi fue la médium, ¿no es así?
—Así es.
—Se os ve de lejos, eso sí, a quien sepa mirar.
—A ti no te vimos venir.
—No soy un mojigato, aprendí de los mejores. David es como un hermano para mí, y no dejaré que le pase nada. Te lo prometo.
—Cuenta conmigo para lo que sea.
Manuel frenó el coche, estaban bajo un edificio alto, con más de diez alturas. Arriba, era donde marcaba el teléfono que se había parado el localizador. Arriba, era donde vivía Ana.
—Prepárate para cualquier cosa, esta noche, luchamos contra la muerte —sentenció Manuel.
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Al despertarse, se encontraba atado de manos y de pies. Levantó la mirada, estaba solo en una habitación alumbrada por unas velas y le habían quitado la parte de arriba de la ropa. Hacía frío, mucho frío. Lo que más notaba era el poco calor que las velas desprendían con sus llamas bailarinas.
Estuvo solo unos minutos, pero prefirió quedarse ahí, sin nadie más. No tardó en entrar. Aquella no era Ana. No era su hermanastra, su hermanita, su compañera de estudios y de trabajo. Aquella no era la persona que poco antes había descubierto que compartía su genética.
La mirada de Ana era negra, oscura. Lejos de aquella chiquilla que había conocido en la universidad. Con la cual había compartido toda clase de vivencias y confidencias. Esa mirada no era ni de persona, esa mirada no era de ser humano. Esa mirada era propia del mismo infierno.
Sin dirigirle una palabra, fue hacia una antigua mesa de madera donde, por poco que podía ver David, tenía un libro abierto. Parecía bastante antiguo. Y una serie de utensilios que casi prefería no saber para qué servían.
Ana, o lo que fuera lo que estaba en esa habitación, se acercó a David. Llevaba un cuenco en la mano, de color oscuro, con lo que parecía un utensilio en forma de pincel. Se acercó a su cabeza y le miró de forma autómata.
—Bienvenido al mundo de los vivos, hermanito —dijo ella sin expresión ninguna—. Ya era hora de que te despertaras. Has entrado en conciencia para la mejor parte.
—Ana, hermana —le costaba hablar.
—Shhh —le silenció con un dedo en la boca—. No hace falta que digas nada, déjame hacer y todo acabará rápido.
—No lo hagas, Ana. No tienes por qué hacerlo.
—Sí tengo por qué hacerlo.
La mirada negra y vacía, se centró en los ojos asustados de David. A él se le pasaron por la cabeza muchos pensamientos. Intentó revolverse, pero estaba fuertemente atado a esa dura mesa. Ella cogió el pincel que tenía en el cuenco y se dirigió a su cabeza.
Lo pasó por su frente, en lo que David notó que le estaba dibujando algo que no podía ver ni percibir. Pasó a la nariz y dibujó también por las mejillas.
—No temas, hermanito. Pronto vendrá Astaroth a por ti, a por tu alma inmortal.
—¿Por qué yo? ¿Por qué a mí?
—¿De verdad quieres ahora una explicación? ¿Morirás mejor si sabes por qué?
—Sí.
—Ay, David, David –dijo mientras iba bajando con su pincel por el cuello y dirigiéndose a su pecho—. Vas a tener suerte, de que todavía tengo un rato de mi clase de dibujo. Podría hacerlo sin tanta parafernalia, pero en el libro indica que así será más eficaz. Y Astaroth tenía razón: si no me implicaba yo de verdad, nunca llegaría a quitarte la vida.
«Todo empezó con mi madre. La gran Nuria Casamajor. Mis abuelos eran los propietarios de la empresa y la fortuna que poseía mi padre, era todo de mi madre. Pero él supo camelárselos a todos. Emilio Garmendia era muy buen empresario, pero no tenía un duro por aquel entonces.»
«Mi madre, por desgracia, cayó perdidamente enamorada de sus encantos. Su sonrisa, que ya te habrás dado cuenta de que has heredado, la volvía loca. Y a mí, cada vez que la veía, más me irritaba.»
«Fue después de casarse y de tenerme cuando se enteró de todo. Estuvo inspeccionando las cuentas de mi padre y vio un flujo de dinero que iba a una cuenta que no tenía prevista. De una tal Sandra Esteban, ¿te suena? Esa inmunda zorra que cautivó a mi padre y se embarazó de ti.»
«A mi madre, eso le llevó a la locura. Tal que años después, sería la causa de su suicidio. ¿Te acuerdas cuando murió? No fue una enfermedad, se tiró del balcón de este piso, nidito de amor que usó mi padre antes de que yo naciera. Dónde fuiste concebido.»
—¿Qué culpa tengo yo en todo esto? —preguntó mientras se revolvía y Ana seguía dibujando runas por todo el pecho de David.
—¿Qué culpa tenía mi madre de que tu madre y nuestro padre fueran unos cerdos? Ella no se merecía morir. Ella no se merecía el sufrimiento.
—Mi madre me lo explicó, ella no sabía nada.
—Era igual de culpable que mi padre. Ahora él ya está muerto. Fue lo que me dio la fuerza. Fue lo que me hizo así, su muerte. Astaroth creía que eso me castigaría, pero lo que hizo fue darme más fuerza.
—¿Por qué haces esto, Ana?
—Porque tengo una promesa, una gran promesa. Del Señor de los Deseos. De Astaroth.
—¿Vale la pena mancharse las manos por una promesa?
—Sí, porque me la va a traer de vuelta. Va a traerme de nuevo a mi madre.
David se quedó sin palabras. No sabía que había algún tipo de ente o criatura que fuera capaz de traer a una persona de vuelta de la muerte. Desde el mito de Orfeo y Eurídice, algo que habían intentado muchos, en mitología y literatura, pero que él pensaba que sería totalmente imposible.
—Y tú, hermanito, eres la ofrenda que me pidió. Me dio un año para hacerla, pero el Señor de los Deseos es caprichoso y me ha ido acortando la fecha de entrega.
—No tienes por qué hacerlo, Ana. No tienes por qué matarme si no quieres.
—Claro que quiero, ¿estás de broma? Mi madre es más importante que un sucio bastardo como tú. Alguien que estaba dispuesto a quitármelo todo por simplemente enterarse de que mi padre era su padre también.
—No es cierto, Ana. De eso me enteré hace nada.
—Pero lo harías, me venderías como si fuera una esclava si fuera necesario. Siempre he visto la ambición en tus ojos. Siempre he visto como mirabas mi casa cuando venías. Pero esto acaba aquí, hoy. Mi madre volverá, tú te irás y yo, por fin podré dormir en paz.
—Pero…
—¡SILENCIO! —gritó ella. Se giró y dejó el cuenco en la mesa y cogió una preciosa daga plateada. Tenía runas en los lados del filo y un mango muy elaborado—. Además, si no acabo contigo, seré yo la que muera. Ya me lo advirtió mi Señor. Me dijo: Mortal, será tu alma la que venga a buscar si no es la de David. Pero necesita la sangre del bastardo, la sangre que provocó todo esto. La sangre que provocó que mi madre se fuera de este mundo.
—¿Qué pasará cuando encuentren mi cadáver? Las pistas llevarán a ti.
—No te preocupes por eso, hermanito, lo tengo todo previsto. Te dejaré en un callejón y parecerá un robo fortuito. Nada llevará a mí. Actuaré como una amiga afligida, tal y como hice con la muerte del bastardo de nuestro padre.
—De verdad, no pensaba que fueras así.
—La gran virtud del diablo es hacer pensar que no existe. Yo me he ganado un premio a la mejor actuación, para que no pensaras que era lo que quería. Pero ahora, ya es hora de despedirse —dijo mientras le pasaba la punta de la daga por la cara.
En esa sala oculta, lejos de la puerta, a la cual se llegaba a través de un armario que ella había hecho construir. Donde, en el espejo que tenía a los pies, vio aparecer unos ojos, brillantes que le miraban.
—Ya estamos todos, bienvenido, Mi Señor.
—Mortal —dijo una voz que retumbó—, veo que no eres tan inútil como creía. Lo has traído.
—Así es como os lo juré, mi Señor.
—Me complace. Ahora, Mortal, cumple con la parte de tu trato. El alma de tu madre está aquí, con nosotros también.
La efigie de Nuria Casamajor, madre de Ana, se vio en el espejo al lado de los ojos de Astaroth. Ana, en ese momento, por ver a su madre, se emocionó.
—Mamá —susurró…
—Hija… —dijo Nuria a través del espejo oscuro.
—Hija de puta —dijo Cristina dándole con una silla en la espalda.
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La suerte estaba de su lado. Al llegar, se cruzaron con un repartidor a domicilio que salía del edificio y les aguantó la puerta. No tuvieron ni que esperar ni fingir ser algún vecino que se había dejado la llave. La gentileza del desconocido les había ayudado.
Subieron rápidamente por el ascensor hasta el séptimo piso, ahí donde vivía Ana. Se abrió la puerta y el vestíbulo estaba a oscuras. Manuel se llevó el dedo a la boca en señal de silencio, y Cristina asintió.
Fueron sin hacer ruido hasta la puerta, ella no había estado ahí y le costaba manejarse en la oscuridad. Él, sacó una ganzúa y vio como Cristina se sorprendía.
—¿Cómo crees que entré en tu casa? —preguntó con un susurro—. Vengo preparado.
—Ya veo.
De manera silenciosa, no le costó abrir la puerta. Afortunadamente no era una puerta de seguridad. Manuel agradeció para su interior que fuera una puerta vieja y que ella no la hubiera decidido cambiar.
Se adentraron silenciosamente por la casa, que estaba a oscuras. Nada más entrar lo percibieron. Era el frío de la muerte. Estaba ahí presente, aunque no la veían. Alguien iba a morir y alguien había vuelto del infierno.
Se acercaron a donde veían un pequeño hilito de luz. A través de la puerta que parecía un armario, la vieron, estaba cerrada y tuvieron que ser muy cuidadosos. Era un momento muy importante para ser descubiertos. Contaban con el factor sorpresa, cosa que no duraría toda la noche.
En la habitación estaba ella. Ana no se daba cuenta de su presencia y le estaba relatando todo su plan. Había dejado un cuenco con el que había pintado con sangre todo el cuerpo de David, que estaba en una mesa atado intentando liberarse, pero obviamente, no lo conseguía.
De pronto, apareció la mirada en el espejo. Los dos lo notaron, se hizo más frío. Era Astaroth. Estaba ahí, uno de los más poderosos demonios del infierno. A Cristina se le erizó todo el vello del cuerpo. Dio unos pasos atrás y, de forma sigilosa, cogió una silla.
Entonces, apareció la que decía ser la madre de Ana en el espejo. Era por quién iba a hacer el trueque por la vida de David. Una vida por otra. Un alma por otra.
—Mamá —susurró Ana.
—Hija… —dijo Nuria a través del espejo.
—Hija de puta —gritó Cristina estampándole la silla en la espalda cuando Manuel le dio la señal.
Ana cayó al suelo y la daga se le fue de las manos y Cristina, fue a soltar inmediatamente a David junto con Manuel. Ella fue a por un brazo y él fue a por una pierna Los nudos con la cuerda estaban muy duros, pero Ana parecía que se había quedado retorciéndose en el suelo.
En el espejo, observante, estaba Astaroth, que en el fondo reía, con una risa macabra que les erizaba la piel, pero ellos seguían con su intención de liberar a David.
—¡Vamos! —urgía David—. Esta loca quiere matarme.
—Ya va, ya va —apremiaba Manuel.
—¡Ya está! El primero ya está.
—¡El mío también! Voy a por el siguiente.
—Venga, por Dios, daos prisa.
—Vísteme despacio, que tengo prisa.
—No es hora refranes, Manu, Ana puede levantarse y está poseída.
—Por ese de ahí —señaló con la cabeza al espejo.
—Exacto, daos prisa.
—No sabía que era marinera, hija de puta, que nudos más duros ha hecho.
—¡Ya está el mío! —dijo Cristina—. No va a poder con alguien nacido en tierras gallegas, llevo el mar en la sangre.
—El mío también.
David, entonces, se sintió liberado, se frotó las manos y las muñecas y se incorporó. Vio que, con sangre, le había pintado todo el cuerpo. Sonrió a Cristina y cuando miró a Manuel, la vio detrás, con la daga.
—¡CUIDADO, MANUEL!
No le dio tiempo y ya tenía la daga clavada por la espalda. Manuel se retorció de dolor cayendo al suelo. Fue en ese momento que se tiró contra Cristina. Le agarró de los pelos, pero Cristina sacó fuerza de flaqueza y se levantó.
La mirada oscura de Ana penetraba en Cristina, pero ella no se achantaba. David se levantó de la mesa y fue a socorrerla, pero Ana la había cogido muy fuerte. Fueron arrastrándose y arañándose por todo el salón.
—Hija de puta, te vas a enterar —decía Ana—. Tú esta noche, duermes en el infierno.
—Eso te lo crees tú, maldita zorra.
Se iban acercando peligrosamente al balcón, y se veía la lluvia caer contra las ventanas y los rayos iluminando el cielo. Ana, empujó contra el ventanal del salón a Cristina, y esta, se desestabilizó y cayó al suelo. David intentó sujetar a Ana, pero ella, con su fuerza de otro mundo, le tiró contra la pared.
Fue hacia Cristina y la cogió de los hombros y la levantó como si fuera una niña que levanta su muñeca de trapo.
—Ahora te vas a enterar, tarotista del demonio. Tú me habrás condenado, pero te vienes conmigo al infierno.
—¡No! —gritó David.
Ana había abierto la cristalera del balcón y estaba dispuesta a tirar a Cristina al vacío, para que muriera de un golpe al caer del séptimo piso. David se levantó y fue hacia ella, golpeándola por la espalda y desestabilizándola una vez estaban en la ventana.
La lluvia hizo que se resbalara y Ana soltó a Cristina, que cayó sobre una mesa que tenía en el balcón. Pero la fuerza con la que David se tiró sobre Ana les hizo resbalar hacia el vacío.
Quedaron los dos, mojándose, agarrándose del balcón que les estaba protegiendo la vida, en esos últimos instantes que les quedaban, hasta que las fuerzas les fallaran y cayeran al vacío.
Ana no paraba de gritar y moverse, ya le daba igual, quería acabar al menos con David. Quería acabar con la desgracia que había llegado con el bastardo de su padre. Pero fueron sus fuerzas las que primero fallaron, y uno a uno, los dedos fueron soltándose hasta que un grito de desesperanza se hizo presente durante la caída. Grito que sonó a carcajada de demonio, cuya deuda había quedado cumplida.
Esos instantes, mientras iba perdiendo la fuerza de agarre en la barandilla mojada, parecieron una eternidad. Por su cabeza pasó todo lo vivido. Pasó un recuerdo de su madre, Sandra, que tanto había dado por él. Pasó un recuerdo de Emilio Garmendia, ahora descubierto como su padre.
Pasó un recuerdo de todas las personas que habían pasado por su vida. Pedro, Manuel, Marina, Cristina e incluso Ana. Pero las fuerzas le estaban flojeando, le faltaba poco para soltarse y caer. Ese era el momento que había estado temiendo. Uno de sus más cercanos allegados, no había más allegado que su propia hermana, había causado la que sería su muerte.
Y cuando ya no podía más, cuando estaba a punto de soltarse. Llegó el abrazo esperanzador de la mano de Cristina. Que había cogido fuerzas de flaqueza y le sujetó. No tardó en llegar la mano de Manuel, que aún dolorido, sumó fuerzas y lo sacaron de aquel más que posible final.
Ya en el suelo, mojados por la lluvia, recuperando el aliento, los tres se abrazaron y David rompió a llorar.
—Ahora sí, esta noche ya, dormiré feliz.
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—Que brutal casualidad lo de Ana Garmendia —dijo David Font, el abogado—. Una verdadera pena.
—Sí, una jovencita con mucho por vivir —comentaba Sandra—. ¿Cómo estás, David? Tú la querías mucho, erais muy amigos.
—Sí, es una pena. Estoy destrozado —él prefirió no decirles nada de lo que aconteció. Sandra viviría más tranquila
Lo primero que hicieron fue llamar a los abogados. David y Alberto se presentaron tan rápido como pudieron en el piso de Ana. Tenían que hacer prácticamente magia para hacerlo pasar por un suicidio. Alberto llevó a Manuel al hospital, pero no al más cercano, sino que intentó alejarlo lo máximo posible.
Obviamente, tuvieron que actuar de tal forma para preparar todo para que pareciera que Ana se había suicidado. Redactaron una carta de suicidio medianamente convincente para dejarla en el sitio y David insinuó que estaba en el piso con su pareja ya que habían ido a hablar con su hermana en pleno ataque de locura. Habían intentado ayudarla, pero ella les golpeó y saltó por el balcón.
La puerta tras el armario quedó bloqueada y los policías no investigaron más allá, y determinaron finalmente que había sido un suicidio originado por la pena de haber perdido a su padre y de enterarse de lo que había llegado a ocultar.
No lo encontraban muy convincente, pero la pareja de David Font era juez, y él, tenía contactos que pudo usar. Al fin y al cabo, el señor Garmendia fue un cliente muy importante del despacho y tuvieron que hacer todo lo que estaba en sus manos para ocultar unas pruebas que lo único que harían sería entorpecer la vida.
—Ahora, habrá que esperar a las últimas voluntades de Ana Garmendia —comentó Alberto—. Tardarán unos cuantos días, pero, me parece que no debía de haber hecho testamento y, al fin y al cabo, no tenía otro heredero que no fueras tú finalmente.
—Enhorabuena, David, te has convertido en el heredero universal de todas las industrias Garmendia —comentó David Font.
—Me da un poco de vértigo.
—Por eso no te preocupes. Ahora deja que nosotros nos encarguemos de todo el papeleo, impuestos y firmas. Tu padre hizo muy bien su trabajo en vida para facilitaros este paso en su muerte.
—Qué alivio.
—Eso sí, ahora ya puedo darte esto —comentó David Font con una carta en la mano que había sacado de su maletín—. El señor Garmendia me ordenó dártela cuando se abriera el testamento. Afortunadamente no me hizo esperar a la aceptación de la herencia, sino todavía no podrías leerla.
—¿Qué es?
—No lo sabemos, me dejó el encargo para que la leyeras una vez, tal y como he dicho, se abriera el testamento. Yo solo cumplo con la voluntad del causante. 
En pocos días, su vida había cambiado tanto, y tantas veces, que no se reconocía. Por precaución, le habían aconsejado que no fuera a la empresa esos días. Para evitar habladurías. Había pasado, en pocos meses, de ser un trabajador más a tener una sentencia de muerte encima y, finalmente, a ser el futuro propietario de una empresa que facturaba un volumen bastante alto de dinero.
Pero lo más importante, era que había evitado la muerte. Lo vio claro. En ese momento, en el balcón, no era que Ana le fuera a matar con la daga, era que ahí le tenía, colgando del balcón. Su propia sangre, su familia. Y eso, le hubiera llevado, irremediablemente, a la tumba.
Le pidió mil disculpas a Manuel. Si no hubiera sido por él, no estaría ahí. Manuel también se disculpó. Podría haber sido sincero con su amigo de siempre, pero su naturaleza era ocultar los dones que la vida le había dado. Y eso, en el fondo, lo entendió David.
Pero su más preciado tesoro se había vuelto Cristina. Si no hubiera sido por ella, no hubiera sabido lo que era querer y ser querido. Lo que había tenido hasta ese momento, habían sido espejismos. Ella se arriesgó por él, sin contar con la amenaza de una muerte asegurada. Y tanto ella, como Manuel, se ganaron su gratitud de por vida.
—Ahora que ya ha pasado todo —dijo Cristina cuando él llegó a casa esa noche—, si quieres, puedes volver con Pedro a vivir.
—¿Estás loca? Yo no vine a vivir contigo por la amenaza de una muerte asegurada, yo vine a vivir contigo porque quería compartir mi vida contigo.
—Ya lo sé, tonto. Pero déjame que haga un poco la víctima. Que me gusta que me valores.
—Te valoro más que a nada. Ahora mismo, a parte de mi madre, eres lo más preciado que tengo.
—Y espero que así siga siendo. Porque no puedo competir con una madre.
—Aunque estás ahí cerca.
—He quedado con Mayka esta tarde, ¿te apetece venir?
—No, quiero tener un momento de tranquilidad, si no te importa.
—Está bien.
—Me han dado esto —dijo David enseñándole la carta—, y prefiero leerla tranquilo, en casa. No sé qué pondrá, pero así no te molesto.
—Está bien, no te preocupes.
—Dale recuerdos a Mayka, y acuérdate, no quiero saber nada del futuro, así que, en las elucubraciones, a mí me dejáis aparte.
—Desde que eres rico, te has vuelto un gruñón.
Cristina se arregló y se fue con Mayka mientras que David, se puso un viejo pijama y se acomodó en el sofá. Dejó la carta sobre la mesa. Era consciente de que, pusiera lo que pusiera, sabía que le iba a afectar. Tal y como pasó con la conversación con su madre.
La estuvo mirando unos minutos hasta que cogió aire, y la abrió. Sacó su contenido y lo extendió. En ella, encontró una carta manuscrita, con el papel de Industrias Garmendia que decía así:





“A mi querido David,
Lo primero que me gustaría es pedirte perdón. No era mi intención que todo esto sucediera de la forma que ha sucedido. Pero, muchas veces, hemos de acomodarnos a lo que el destino nos tiene preparado sin saber a qué atenernos.
Cuando conocí a tu madre, Sandra, experimenté algo que no me había pasado en la vida. Yo estaba prometido con Nuria, que más adelante sería mi mujer, pero fue una especie de embrujo el que me llevó a los brazos de Sandra.
Al principio, yo tímidamente, solo la miraba y estaba ahí, en el bar donde trabajaba. El viaje que iba a ser de tres días se convirtió en una estancia de más de una semana. El tiempo que encontré para recoger el valor suficiente para invitarla a salir, al menos una vez.
Nunca me arrepentiré de esa decisión. En casa, Barcelona, tenía a Nuria, pero en el fondo, sabía que no era a quien yo quería. La necesitaba, puesto que me habían ofrecido un puesto muy importante en la empresa de su familia, que hoy en día es la nuestra. Pero no la quería cómo llegué a querer a tu madre.
No me la pude quitar nunca de la cabeza. La invitaba a venir a Barcelona y creamos un lugar secreto, solo para nosotros, en el piso en el cual ahora vive tu hermana.
Lo que fue una escapada, se convirtió en una costumbre. Y lo que fue una costumbre, se convirtió en una historia de amor. Ojalá que algún día seas capaz de sentir por alguien, lo que yo he llegado a sentir por tu madre. Y, solo entonces comprenderás, lo que tuve que sacrificar para apartaros de mi lado.
Cuando Sandra me dijo que estaba embarazada, prometí que siempre me haría cargo de ti, pero tenía que ocultarte. Nuria, mi futura mujer, era muy peligrosa. Yo le había pillado objetos raros que, según algún experto con quien consulté, servían para hacer rituales de magia negra. Y no quería, realmente no podía dejar que alguien capaz de practicarla, pudiera poner sus ojos en las dos personas que más amaba en este mundo.
De bebé solo te pude ver en el hospital. A los pocos días me casaba con Nuria, pero solo con ese poquito rato, robaste mi corazón y te lo quedaste para siempre. Al poco tiempo, Nuria se quedó embarazada y Ana vino al mundo, cosa que la calmó.
Logré, mediante el señor Font, una forma de hacerte llegar todo lo necesario para tu crianza, aunque sé que lo que de verdad necesitabas era un padre, y no todo el dinero del mundo. Pero no quería ponerte en peligro. Nuria era peligrosa y hubiera movido cielo y tierra para acabar contigo y con Sandra.
David, no sabes lo orgulloso que estoy de ver el hombre en que te has convertido. Cada vez que te veo por los pasillos de la empresa, o cuando vienes a mi despacho y estás retraído y avergonzado, me muero de ganas de darte un abrazo y decirte quién soy de verdad. Pero eso no lo podré decir hasta el último de mis días ya que no quiero ponerte en peligro.
Yo no sé cuánto aguantaré. Este corazón, roto en mil pedazos y machacado por una enfermedad coronaria, no durará mucho. Pero lo único que lo mantiene en marcha es ver cómo vas creciendo bajo mi sombra, aunque tú, realmente no lo sepas.
Sé que te sabrán a poco estas líneas. Soy bueno en los números, no en las palabras. Pero en ellas encierro todo el amor de un padre, aunque ausente, puede mandar. Solo deseo que seas feliz en tu vida y que si, todo esto te viene grande, lo vendas todo y vive, que tu padre, allá donde esté, será feliz solo porque tú seas capaz de realizarte.
Con todo el dolor de mi corazón, me tengo que despedir. Decir adiós a ese bebé que un día cogí en mis brazos. Ese niño que fue creciendo y despuntando. Ese estudiante que, a pesar de creer que estaba becado, estudiaba bajo el influjo de su padre. Adiós, hijo mío.
Adiós, mi vida.
Adiós, David.
Te quiere,
Emilio Garmendia”
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—Parece mentira que haya pasado tan poco tiempo, pero cómo han cambiado las cosas.
—A veces pasa así —dijo Cristina.
—¿Te acuerdas de la última vez que estuvimos aquí?
—David, por favor, que eso fue hace unos tres meses, no me seas ridículo.
La vida había cambiado mucho en esos tres meses. Aquel que le hubiera dicho, el octubre pasado, antes de la visita de la Muerte, que se encontraría en Semana Santa, por las calles de París, de la mano de Cristina, le hubiera llamado loco.
Y no solo de amor vive el hombre. Ana había muerto sin ascendientes ni descendientes, y eso provocó que David, como único heredero universal de su padre, Emilio Garmendia, llegara a recibir el sumo montante de la herencia.
Un sillón en el consejo de administración de la empresa le estaba esperando solo con la aceptación, pero él, en ese momento, no se veía preparado. Estuvo hablando con sus nuevos socios, los integrantes del despacho Font, para gestionar sus acciones en la empresa y, por ahora, tener un perfil un poco más bajo.
Todos esos cambios, a cualquiera le volverían loco. Por muy preparada que esté una persona, la cabeza no está lista para pasar de cero a cien de la noche a la mañana. Y, de forma meditada, había decidido seguir en su puesto de compras, como le había designado su padre, y ceder la dirección a un profesional.
Por respeto y para evitar malos recuerdos, tan pronto pudo, puso en venta el piso donde había sido concebido. Era la casa de su difunta hermana y donde casi pierden la vida. Cualquiera hubiera querido vivir en plena Villa Olímpica, en un piso así, pero él todavía estaba asimilando todo. Decidió, junto con Cristina, no moverse de ese piso del Barrio Gótico, donde había nacido su amistad, que se transformó en amor.
—No hacía falta que reservaras habitación aquí —le dijo Cristina saliendo de la ducha, con un albornoz y una toalla enroscada en la cabeza.
—Hay tantas cosas que no hacen falta —contestó David—. Pero si una cosa me ha enseñado toda esta experiencia, es que hay que aprovechar el momento.
—Carpe diem.
—Básicamente, aunque eso suene a tatuaje pasado de moda.
—Aunque podemos aprovechar el tiempo en algo más barato.
—Tú a callar, y deja que te adulen unos cuantos parisinos, y te abran la puerta. Que a veces también va bien.
La última vez que habían estado en la ville lumière, ciudad de la luz, había sido una experiencia muy accidentada. Lo arregló todo de forma secreta y, hablando con Mayka, le organizó una escapada para, esta vez sí, disfrutar de París.
Llevaba en su maleta un compartimiento especial donde había guardado un vestido que eligió con la médium. En esos momentos, veía como Cristina deslizaba las toallas y se quedaba en ropa interior ante él y se ponía un precioso vestido negro, con el cual pasaría desapercibida entre los huéspedes del hotel Ritz.
Había reservado mesa en el restaurante del hotel, donde una serie de platos, pasarían por delante suya para degustarlos, acercándoles la gastronomía francesa donde la mantequilla era la reina.
—Ya sabes que yo me conformo con mucho menos, me bastaba con ir a casa por Semana Santa.
—Ya iremos, no te preocupes, pronto iremos.
—Tienes que conocerlo. Te va a gustar.
—Todo lo que tenga que ver contigo, Cris, me va a gustar. Ah, mira, nos traen el champagne.
Un camarero, vestido como un pingüino, se les acercó con una bandeja de plata con dos copas en forma de flauta con cristal elaborado llenas del famoso vino espumoso. Le tendió una a ella y una a él, y David, adelantándose, le cogió de la mano y le miró a los ojos.
—Cariño, en este poco tiempo hemos pasado por más cosas de lo que lo harían muchos.
—Vamos a ver…
—No, no, déjame seguir.
—No me estarás…
—Coño, Cris, déjame hacerlo.
—David… —interrumpió ella—. ¿Qué hace un anillo en la copa?
—Cómo te gusta romper el clímax.
—¿Me estás vacilando?
—No, para nada, lo que quiero es casarme contigo. ¿Querrías?
—¡Claro que sí!
Se levantó del asiento y le dio un beso entre los aplausos de los huéspedes y comensales que, de forma curiosa, habían levantado la mirada.
—¿Por eso querías venir aquí?
—Por eso quería tenerte conmigo durante toda la vida, que ahora parece que ya va a ser más larga.
No le había hecho falta mucho tiempo para saber que quería casarse con ella. En ocasiones, con las experiencias vividas, sabes que esa persona estará contigo para siempre. A veces, ese camino recorrido, aunque sea corto, es el indicativo de que podrás confiar tu amor en la persona que, cuando te mira, hace que tu corazón se estremezca cuando le devuelves la mirada.
—Ya lo tengo todo más o menos planificado —le contó él.
—Así que la maruja eres tú.
—No, idiota. Cuando lo hablé con Pedro, él cogió su agenda telefónica y se puso manos a la obra. Gracias a sus múltiples trabajos, tiene una red de contactos tal que en tres horas ya había movilizado a una agencia de planificación de bodas y ya tenía reservado donde nos íbamos… Bueno, donde nos casaremos.
—¿No tengo nada que opinar aquí?
—Llévale la contraria a una drag queen con ganas de organizar una boda. Solo me pidió ser él quien oficie la boda, y no le pude decir que no.
—Me veo que no voy a tener protagonismo el día de mi boda.
—No seas así, le hice prometer que no se vistiera de blanco, que la protagonista ibas a ser tú.
—¿Lo cumplirá?
—Por su integridad testicular, más le vale que así lo haga.
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Con mayo había llegado el buen tiempo a la isla que le vio nacer. Los nervios de ese sábado le habían hecho que necesitara de una pastilla para poder dormir y descansar. Necesitaba tener una cara presentable, o si no, quedaría totalmente reflejado en las fotos de su boda.
En la Serra de Tramuntana de la isla mallorquina, se encontraba la possesió que daría bienvenida a los invitados que se habían unido a la celebración. Habían preferido no hacer una boda muy grande, querían que quien compartiera esa felicidad con ellos, fueran los que en realidad tenían que estar y no invitar por compromiso, cosa que a Pedro le hizo girar el morro, puesto que quería ser un gran maestro de ceremonias ante un gran auditorio.
—Se casa el señor propietario de Industrias Garmendia —decía Pedro—. Eso merece una boda de, por lo menos, ¡quinientos invitados!
—Se casa tu amigo David, y eso se merece la boda que hemos organizado.
—Pero…
—Ni pero, ni pera —intervino Cristina—. Ni David ni yo queremos gente que no esté en nuestras vidas. Los que vienen son los que han de estar.
—Está bien, lo que la novia quiera…
—Cuando te cases tú, que espero que cuentes conmigo para llevarte al altar —dijo David— invitas a quien quieras. Pero esta vez, decidimos nosotros.
—Ay, cuando me case yo… Primero han de ponerme un anillo mínimo como el que lleva aquí la amiga.
—¿Estás envidioso?
—Estoy encantado —dijo dándole un beso.
A pesar de los arrebatos de protagonismo de Pedro, aceptó las exigencias de la pareja. Habían pensado en varias opciones, una de ellas era hacerlo en la playa, otra en una ría en Galicia, pero, finalmente, ganó volar a la isla natal de David.
La puerta del cuarto donde se estaba cambiando sonó. Dio permiso para entrar y al otro lado del umbral se encontraba Sandra. David estaba rodeado del equipo de fotógrafos y camarógrafos que estaba registrando el momento, que se giraron y captaron como una furtiva lágrima de emoción se le escapaba a la más bella madrina que David jamás podría imaginar.
—Creo que ya va siendo hora.
—¿La has visto?
—Sí.
—¿Y? ¿Cómo está?
—Espectacular.
Le tendió la mano a su hijo, y él aceptó la invitación. Un pasillo de sillas blancas donde se sentaban sus invitados le escoltaban hasta el altar que habían realizado con unas columnas y maderas de olivo. Ahí le estaba esperando Pedro. Había claudicado y se había vestido de traje oscuro, aunque llevaba un broche de cristal de varios colores y la pajarita rosa fucsia dejaban ver su atisbo de personalidad. Al verlo, sonrió.
Un cuarteto de cuerda estaba tocando una preciosa versión de Can’t help falling in love, de Elvis Presley mientras, de la mano de su madre, se iban acercando al altar. Al llegar a la altura de Pedro, el oficiante estaba haciendo esfuerzos para que no se le cayeran las lágrimas que le hicieran romper la ilusión del maquillaje que, aunque discreto, era evidente que llevaba.
Se situó de espaldas al pasillo. Sandra, le cogía de la mano y él, nervioso, se la apretaba suavemente, para no hacerle daño. Ella, visiblemente emocionada, le devolvía el apretón.
Fue justo en el momento en que cambio la música y oyó que la gente se levantaba. Ahora, la orquesta, entonaba The way you look tonight. En ese momento, antes de girarse, rio nervioso y pensó: qué típicos que hemos sido escogiendo la música. Cogió aire, exhaló y se giró.
Cristina, vestida de blanco con un sencillo vestido que caía hasta el suelo de forma vaporosa le devolvió la mirada de la mano de su padre. Las dos miradas se unieron en ese instante donde, poco después, Pedro haría reír y emocionarse a todo invitado que esperaba vestido de gala, asistiendo a que se formalizara la boda.
Emocionados, se dieron el sí quiero en diferido, ya que realmente se habían casado días antes en el juzgado. Eso era una parafernalia para poder celebrarlo. Y fue, a partir de ese momento, cuando Pedro se soltó y los nervios se relajaron.
Esa noche, el vino corrió por las mesas, la música por los altavoces y el alcohol por la barra libre. La felicidad de vivir estaba presente y los ojos de los dos, que se buscaban entre la gente cuando las obligaciones les separaban, también.
Con bastante resaca, emprendieron el viaje hasta el aeropuerto que, después de muchas horas de avión, los llevó hasta una cabaña a todo lujo encima del mar con su propia piscina privada. Esos momentos de intimidad entre ellos, el mar, y el sol, crearon algo más que un vínculo. Sino que, al poco tiempo de volver a la rutina, las náuseas matutinas se hicieron presentes.
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El otoño llegó, como inevitablemente llega cada año. Las hojas, en su día verdes, se volvían amarillentas y caían al suelo, formando estampas que prevenían la llegada del frío invierno.
Notaba el calor de Cristina, que le estaba abrazando en la cama, pero esa madrugada, le había empezado a doler la cabeza. Se levantó suavemente, intentando que ella no se diera cuenta para no despertarla. El embarazo estaba siendo bastante dulce, pero la notaba algo cansada y prefería que durmiera toda la noche del tirón.
Sin encender muchas luces, fue a la cocina y abrió el cajón donde guardaban las medicinas. Tomó una pastilla analgésica y se preparó un vaso de agua para evitar ese dolor que a veces le venía provocando. Se la tomó y bebió el vaso de agua. Fue en el momento de dejar el cristal en la encimera que la vio. No estaba solo.
En ese momento, se asustó y tuvo que aguantar gritar. Pero enseguida la reconoció. No era la visión que había tenido en ocasiones anteriores, pero el aura que desprendía, de ahora ya una vieja amiga, la logró identificar.
—¿Qué haces aquí? —preguntó David en voz baja.
—Han pasado muchas cosas, ¿no crees? —preguntó la Muerte.
—Sí, no sabes lo agradecido que estoy de que me dieras las herramientas para enfrentarme a todo lo que vino en mi contra.
—Me alegro —sonrió complaciente.
—No me esperaba que fuera Ana quien intentase matarme.
—Tenía tratos con quien no debía, su hora hubiera sido otra, pero cada uno se forja su propio destino.
—El destino… Si no hubiera sido por ti, no estaría aquí, ahora.
—Has formado una familia preciosa. Tu hijo crecerá lleno de amor.
—Estoy seguro de ello. Pero si no hubiera sido por la primera vez que hablamos, no habría encontrado a Cristina.
—He de admitir que te empujé un poco a ello. Tenías que vivir, ya que, en ese momento, vivir era urgente.
—Y tanto que he vivido. Echo la vista atrás y tan solo en un año, he hecho cosas que jamás hubiera pensado que pasarían.
—Necesitabas vivir la vida, porque no la estabas aprovechando. Y era una pena que, teniendo que irte, abandonaras este mundo sin haber vivido.
—¿Teniendo que irme?
—Claro, he venido a buscarte. ¿Por qué crees que estoy aquí?
—No, no puede ser —dijo David, incrédulo—. Hice lo que me dijiste. Encontré quien era el allegado que me quería matar, sangre de mi sangre. Tal y como dijiste.
—Tal y como interpretaste mis palabras. Yo te di las herramientas, pero tú no supiste descifrar lo que te estaba diciendo.
—No me puedo ir ahora —se empezó a poner nervioso—. Mi hijo, no quiero que crezca sin un padre.
—Crecerá con la memoria de un padre que le amaba, pero no es mi decisión cuando os vais, yo simplemente soy el camino para que dejéis este mundo.
—¿Pero cómo? ¿Cómo puede ser?
—Heredaste los mismos problemas coronarios de tu padre, Emilio. Solo que, a ti, te han venido de repente.
—Pero ¿cómo? No lo entiendo.
—Un aneurisma. Te dije que la respuesta estaba en la sangre, en la enfermedad que habías heredado de tu padre. Pero no supiste verlo por ahí. Nunca vi que murieras a manos de Ana, y es una lástima, porque con los medios que estuvieron en tus manos, hubieras vivido más tiempo.
—¿Y el allegado?
—El allegado eras tú mismo. ¿Quién hay que sea más cercano que el propio ser?
—¡Esto es injusto!
—Yo no decido lo que es justo o injusto, solo estoy. La muerte es lo más justo que existe aparte de la vida, ya que todo el que nace, ha de morir.
—Pero no ahora, no ahora que voy a ser padre. No ahora que estoy empezando a vivir.
—Más te vale haber vivido un año plenamente, que vivir cincuenta de la forma en la que estabas viviendo.
—¿No puedo hacer nada?
La Muerte se levantó y le dio una seña con la mano para que le acompañara. Él, con lágrimas en los ojos, le siguió hasta la puerta de la habitación donde compartía lecho con Cristina. En la cama vio su cuerpo, al que Cristina estaba abrazando, inerte.
—Ya ha pasado, solo te queda venir conmigo, cruzar hacia la luz.
—No me lo puedo creer.
—Es así, David. Yo te lo di todo, solo tenías que saber interpretar, pero desafortunadamente no lo entendiste. Ahora, es hora de irnos.
—¿Puedo despedirme de ella?
—En la luz, podrás estar con ella, protegiéndola. Igual que con el pequeño David.
—Mi hijo…
—Ahora, ven conmigo —dijo tendiéndole la mano—. Sé que es duro irse, pero más duro es quedarse sin que ellos puedan hacer nada.
—¿Me prometes que estarán bien?
—No te puedo prometer eso, pero Cristina siempre ha sido muy consciente de a lo que se enfrentaba y ella misma decidió seguir adelante. Y créeme, he mirado en su corazón, y jamás se ha arrepentido de nada.
—Está bien, iré contigo —le dijo, luego se giró y echó una última mirada a su mujer, que dormía al lado de sus restos mortales—. Te quiero, mi vida, estaré ahí, contigo. Siempre.
Cogió la mano de la Muerte, y como dos viejos amigos, cruzaron el velo que separaba el mundo de los vivos con el más allá. Y fue en ese momento cuando lo entendió, que la vida es una y más vale vivirla plenamente. Porque es mejor una vida corta pero llena, donde hayas vivido cómo y con quien quieres, que una vida larga y vacía.





Nota del autor.
Desde este pequeño espacio, desde este pequeño rincón del mundo, quería compartir un par de pensamientos que se pasan por mi cabeza, ahora que estoy en el abismo de haber casi acabado el proceso que conlleva un libro.
Como escritor novel e independiente, me gustaría que entendieras que todo el trabajo que hay detrás de contar una historia recae casi en mis hombros, pero no solo ha sido cosa mía, sino que también aquí hay trabajo de un par de personas más a las que quiero mencionar.
Gracias Ana, por ayudarme a corregir este largo texto. Sé que a veces puedo ser pesado e insistente, pero las ansias de poder seguir contando historias a veces me pueden. Corregir un texto tan largo, conlleva mucho trabajo y sin tu ayuda, yo no habría sido capaz de ver todos mis fallos.
Gracias a los lectores beta. Para mí sois muy importantes, ya que yo no soy capaz de ver si una historia funciona o no. En mi cabeza puede tener sentido, pero he de saber plasmarlo y, gracias a vosotros, he salvado varias cornadas.
Y a ti, lector, gracias por permitirme crearte tensión, sonrisa o emoción. Gracias por leer las historias que se me pasan por la cabeza, y te agradeceré eternamente que puedas recomendarme. Es muy difícil en el mundo de hoy en día, en el que los productos tienen una fecha de expiración muy justa, que un libro, entre una montaña más grande que el Everest, sea capaz de llamar la atención entre tanto intrusismo y escritor ya establecido.
Así que, si me permites la osadía, solo te pido una cosa. Si te ha gustado esta historia, o cualquiera de las otras anteriores o posteriores, me gustaría que corrieras la voz. Lo recomiendes, lo califiques y si me haces llegar esa opinión, estaré eternamente agradecido.
Sin más, me despido hasta la próxima. Y, de todo corazón, gracias.
Francisco Cañero Escuin
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